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MEMORIAS, RECUERDOS Y TRADICIONES
DE ESTA ANTIGUA CIUDAD,
POR
D. VICENTE BOIX,
Cronista de Valencia, Catedrático «le Geografía é Elistoria 
«le esta Universidad literaria, etc. etc.
PROSPECTO.
La historia de Xátiva ocupa un lugar muy distinguido en los anales del 
antiguo reino de Valencia; participa de sus glorias y de sus infortunios; 
sus riquezas y su sangre han contribuido mas de una vez para asegurar 
el alto renombre de este precioso resto de la heroica corona de Aragón, 
y ha dejado inscritos en páginas de oro los recuerdos de tantos hijos, que 
han brillado entre los primeros genios de la Europa moderna. Desde el 
inmortal Ribera, á quien la Italia admira con el dulce nombre del Spag- 
noletto, hasta el estudioso y profundo P. Jaime Villanueva; y desde los 
venerables Obispos que figuraron en los célebres concilios de Toledo, 
basta el gran Pontífice Alejandro VI, de Borja ; Xátiva , émula de su ca­
pital, ha recogido la escelsa gloria que sus hijos han sabido conquistarse 
en las artes, en las ciencias, en la iglesia y en las armas; sin desechar 
en su religiosidad los nombres de aquellos árabes ilustrados, que nacie­
ron al pie de su memorable alcázar.
Nacida en la oscuridad de los tiempos, es ya importante en la Espa­
ña céltica; favorecida por los romanos, adopta las costumbres y la re- 
igion del Lacio ; proclama la independencia de los celtas bajo las ban­
das de Quinto Serlorio; y sufre, pero sin perder nada de su industria.
/i
la dominación latina, cuya dureza consiguió suavizar también con el 
comercio.
Sus Obispos llaman la atención en las venerables asambleas religio­
sas de Toledo; y cuando cedió el paso á la raza árabe para formar par­
te de la gran monarquía de los Califas, vió nacer en su seno multitud 
de escritores, que hicieron oir la lengua armoniosa de los Patriarcas en 
los ya perdidos bosques de Beruisa. Conquistada por Jaime I, siguió 
desde entonces á sus caballeros y ciudadanos en aquellas jornadas de gi­
gantes, que aseguraron en lejanos países la autoridad paternal délos mo­
narcas de Aragón.
Rica, opulenta y numerosa alzó su bandera en las memorables di­
sensiones civiles de la Gemianía, y mientras sus hombres de armas se 
batían en el campo, por el pendón de su aliada Valencia, con los pri­
meros caudillos del gran Carlos I, sus mujeres solas disputaron la pose­
sión de sus lares y de su independencia, á pesar de la bravura de las 
huestes castellanas.
Tanta grandeza, tantos monumentos de antigüedad y de gloria des­
aparecieron en los primeros años del siglo XVIII, sellando sus habitantes 
con sangre y con lágrimas, y entre las llamas de su abrasada patria, 
la fidelidad que consagraron á la moribunda monarquía de Austria.
Hoy tranquila , dormida entre flores, arrullada por el murmullo do 
sus innumerables fuentes, y descansando sobre ruinas célticas, roma­
nas, godas, árabes y cristianas, Xátiva es siempre digna de las inves­
tigaciones del viajero, y digna de la hermosa capital, que la reconoce 
por su hija mas predilecta.
Admirador, pues, de esas imponentes ruinas, he recogido sus dis­
persas memorias; he escuchado con entusiasmo sus venerables tradicio­
nes, y he invocado sus heroicos recuerdos para salvarlo todo de su eter­
na desaparición. Hay en su historia nombres ilustres, que no deben mo­
rir jamás; y al revolver tantos sepulcros, destrozados por el tiempo y 
por la mano mas destructora del hombre, ofrezco un justo tributo de 
aplauso y de gratitud á tantos héroes, cuya memoria yace en la oscuri­
dad modesta de familias escogidas.
He procurado levantar un monumento , aunque rústico, á la gloria 
de un pueblo antiguo; y á falta de otra mano mas diestra , dejo hacina­
dos en un solo volumen los diversos materiales, que se han encontrado 
diseminados en diferentes puntos, para que otro mas digno consiga for­
mar do lodos ellos una obra completa, y capaz de llenar los deseos de 
los anticuarios y de los historiadores.
La obra constará de veinticinco á treinta pliegos de impresión , de 
igual tamaño y letra que el de este prospecto.
En láminas especiales se darán litografiadas con esmero copias exac­
tas de las monedas, medallas y demás restos de la antigua Scetabis; las 
de algunos monumentos árabes y cristianos, y los retratos de sus prin­
cipales personajes, entre ellos los de Calixto III, Alejandro VI, Ribera 
y otros; y una vista general de la población.
Se repartirá por entregas de á tres pliegos cada una, y con la última 
se dará una elegante cubierta de color.
En el último pliego se publicará la lista de los señores suscritores.
El precio de cada entrega en Xátiva y Valencia será de 2 rs. y 1/2, 
llevada á casa de los señores suscritores: en provincias, franco el porte, 
á 2 rs. y 3/4.
Se suscribe en Xátiva, en la imprenta de D. Blas Bellver : Valencia, 
en la de D. Mariano de Cabrerizo, en la de D. José María Ayoldi y en 
el establecimiento de D. Venancio Oliveros, calle del Mar.
Habiendo perecido el archivo de Xátiva en el terrible incendio de 
1707 , y hallándose diseminadas las memorias referentes á varios per­
sonajes distinguidos, que merecen figurar en esta obra; el autor suplica 
á sus descendientes, herederos ó demás personas, que tengan en su po­
der documentos que puedan interesar, se sirvan favorecerle con sus no­
ticias , quedando el autor obligado, no solo á la mas profunda gratitud, 
sino al deber también de hacer público el obsequio que en esta parte se 
le dispensare.
XÁTIVA.—1856. 
Imprenta de Blas Bellver.
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Hacia mucho tiempo que tenia formado el plan de escríhir algunas 
memorias sobre la ciudad de Xátiva, cuando la casualidad me ofreció la 
ocasión de consultar el pensamiento con un amigo mió (1), persona en­
tendida y apasionada además de las glorias de aquel pueblo. Aprobó el 
pensamiento con entusiasmo, é inmediatamente me dirigí al Ayuntamiento 
de Xátiva que, con un celo admirable y verdadero patriotismo acogió el 
proyecto, dispensándome la mas lisongera benevolencia y mas eficaz co­
operación. Toda la población ha respondido á la escitacion de su municipa­
lidad; y es deber mió mostrar á todos la mas profunda gratitud, y en 
particular á los señores D. José Martí y Hasí, alcalde; D. Aicente Pi­
neda ylbcda, primer teniente; D. Antonio Mira y Yinaches, segundo id.; 
D. Agustín Olanier y Román, tercero id.; D. Francisco Maten y Esbrí, 
D. José Raimundo Reig y Alba, D. Juan Riu y Pía, D. Joaquín Martínez 
é Iborra, D. Francisco Gordo y Mas, D. Gabriel Morales y Martínez, 
D. Joaquín Estcllés y Bella, D. José Soler y Albert, D. Joaquín Mata 
y Arau, D. Francisco Ridocci y Magro, D. José Goula y Ordeig, D. Ra­
fael Alfonso y Gadea, D. José Soler y Picornell, D. Agustín Gosalbo y 
Sanchis, D. Francisco Polop y Delgado, y D. José Girugeda y Pastor, 
individuos del Ayuntamiento constitucional.
( 1) El Sr. D, José Mascarell.

INTRODUCCION.
Vuelvo á mi soledad, perseguido por nuevos desengaños: vuelvo á 
mi pobre tugurio, buscando la paz del corazón, y atravesando, para 
llegar á él, la espantosa behetría que producen los gritos de las pa­
siones políticas. Nada de nuevo he dejado todavía en ese campo de ar­
diente lava: la humanidad que camina á su progreso y á su perfección 
se ve aun condenada á agitarse en estrechos círculos de hierro, donde 
la sujetan los mas encontrados intereses. Todos los recuerdos, todas 
las tradiciones, y las costumbres todas inveteradas arrojan al estadio, 
abierto por el siglo actual, sus creencias, sus monarquías, sus con­
quistas , sus nombres y los restos apelillados de grandes glorias que ya 
no arrancan un grito solo de entusiasmo; y al mismo estadio ha acu­
dido también, joven, robusto, colosal el pensamiento del hombre di­
seminando ideas nuevas, principios que yacían ocultos y teorías atre­
vidas, que ahora se oyen en silencio, pero que todos examinan y cuyo 
porvenir ninguno se atreve a asegurar.
Es completa la confusión de los espíritus. Lo pasado ha muerto; el 
porvenir es desconocido : la generación actual se cree reclinada entre 
dos abismos. La época es de transición; pero si hay lucha, será ter­
rible. ¿Cuándo ha terminado el mundo antiguo? ¿Cuándo comienza el 
mundo nuevo?
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Grano de arena en ese inmenso campo, donde se agita la suerte de 
la humanidad, ni puedo sostener el viejo edificio que se derrumba, ni 
sirvo para el que se haya de levantar. Entretanto he visto grandes rui­
nas; he escuchado el paso de reyes fugitivos; he visto levantadas mi­
serables medianías, cubiertas con el manto de todos los poderes, y sa­
ludadas con las ovaciones, concedidas siempre álos primeros genios del 
mundo; y he distinguido las vias por donde han tratado de escalar el 
cielo los pigmeos, convertidos en dioses por la adulación, la mentira, 
la hipocresía, la mala fe, y el mas estúpido egoismo. Son tiempos de 
prueba: período de transición: dejemos, pues, ese ruido y huyamos 
á la soledad, antes que los sucesos aplasten del todo esta pobre exis­
tencia, que ha vivido por esperar, y espera para morir.
Al regresar á mi humilde laura, no llevo para adornar mis lares, 
los honores, ni la gloria: roto el escudo, llevo solo algunos años de 
mas para mi historia y algunas canas de mas por condecoración. No 
lloro tampoco la pérdida del campo de mis padres, como se lamentaba 
Virgilio, porque de mis padres solo heredé el corazón y el nombre; 
pero afortunadamente no temo tampoco la falta de un techo hospita­
lario, que recoja mi último suspiro, existiendo incólume la caridad.
A escribir, pues; Dios sabe nuestro porvenir.
A escribir, pues; y cumpliendo la misión, que me está confiada, 
seguiré recogiendo cuantas piedras y monumentos puedan hallarse se­
pultados en el polvo, no para erigir un capitolio á mi querida Valen­
cia, sino para facilitar el trabajo á otra mano mas digna, que sepa, 
mejor que yo, reconstruir el templo derribado de la antigua gloria de 
mi patria. Conmuevo las ruinas, registro el polvo de los sepulcros, y 
llevo sobre mis hombros las piedras diseminadas hasta donde alcanzan 
mis débiles fuerzas: allí las recogerá un artífice mas diestro; y al fin 
se hará justicia á la memoria de nuestros padres, cualquiera que sea 
la forma incomprensible de los gobiernos modernos.
Xátiva, marchando siempre bajo la bandera de su cabeza. Valencia, 
ha sufrido en todos tiempos las mismas vicisitudes; se ha regido por 
los mismos fueros; ha defendido su misma libertad; ha hablado la misma 
lengua; y sus hijos se han hallado en todos los siglos ligados entre sí 
por los vínculos mas seguros del hombre: la familia, la lengua, la libertad.
Pero Valencia vive grande, es todavía la reina y la hurí de 
sus estensos jardines; á fuerza de luchas conserva su genio y su
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independencia, que debe solo á sus recuerdos y á su sangre; favore­
cida por la naturaleza aumenta sus riquezas que debe solo al cielo que 
ia hermosea. La centralización de nuestros dias no matará su carácter, 
no matará su corazón.
Xátiva, bajada por el contrario de su antiguo pedestal ibero, yace 
solitaria entre bosques de verdura, con la cabeza reclinada al pié de 
sus ruinas célticas y escuchando el eterno murmullo de sus quinientas 
fuentes. Sonríela un cielo azul; se deslizan á través de su manto dos 
rios, el Guardamar ó Cáñolas y el Albaida, y su vista se estiende por el 
soberbio panorama que se le presenta en estenso anfiteatro. Como antiguo 
testigo de las primeras generaciones se alza á una respetuosa distancia el 
elevado y aislado peñón, cuya cúspide corona la hermita del Puig. Esa 
mole granítica lanzada por desconocido cataclismo al centro de un 
mar de verdura, sin raíces tal vez que sujeten su enorme base á las 
entrañas del globo, es el espectro imponente que ha presenciado las 
trasformaciones sociales y políticas que Ssetabis ha sufrido en el tras­
curso de centenares de siglos.
Plácele al viagero recorrer la línea de muralla que serpeando desde 
los dos estremos de la ciudad se arrasta hasta apoyarse en los puntos 
estremos también de su viejo y elevado castillo, celsa arce; ofreciendo 
trozos de obra romana; torreones romanos en su base, árabes en sus 
almenas y puertas condenadas bajo arcos ciclópeos. Acá y allá asoman 
entre capas de un terreno de aluvión los restos de sus obras hercúleas; 
algibes abiertos en los peñascos; reliquias de chapiteles y cornisamen­
tos ; columnas de épocas y órdenes diferentes; y en todas partes la 
huella de pasadas generaciones.
La ciudad moderna es risueña en su aspecto; tiene hermosos pa­
seos y calles anchas, rectas y aseadas.... ¿Porqué el filósofo encuen­
tra sin embargo un no sé qué de soledad en esa ahora joven y risueña 
población? Sus habitantes, pacíficos y hospitalarios, son tolerantes, sua­
ves y francos en las clases acomodadas; respetuosos, serviciales y hu­
mildes en la clase proletaria. Cualquiera creería ver todavía impreso 
en el aspecto moral del pueblo el recuerdo del horrible incendio, que la 
devoró en el siglo XVIII, en la época y por orden del nieto del gran 
rey de Francia Luis XIV; cualquiera echaría de ver que los habitantes 
actuales son todavía los descendientes de aquellos ciudadanos desgra- 
ciadoSj proscritos de su patria, que quedaron sin hogar, sin altares
2
X , INTRODUCCION.
y sin sepulcros por la ira de un rey que vivió en la corte de Bosuet, 
de Fenelon, de Yoltaire, de Hacine, de Moliere, y de Montesquieu. 
El incendio de Xátiva devoró entre sus llamas la última libertad de la 
corona de Aragón: estas fueron las antorchas con que la primera idea 
de la centralización, importada de Francia, alumbró los funerales de 
la pasada libertad de Valencia. En Xátiva acabaron los restos de la 
monarquía de los mas grandes reyes de la península ibérica, cuya his­
toria presenta largas generaciones de titanes. Xátiva fue el sepulcro de 
todas las grandezas de Aragón : al sentarse sobre ellas Felipe de Anjou, 
sus pueblos dejaron de ser los hijos de sus monarcas, y pasaron de 
ciudadanos á vasallos.
El incendio de Xátiva no es un recuerdo de ignominia; porque ni 
lo autorizó la civilización, ni lo infama la causa que lo motivó. La 
casa de Austria respetó las libertades ferales apesar de la fortuna de 
Cárlos I y la política profunda y tenáz de su hijo Felipe II: la casa 
de Borbon inauguró en España el espíritu centralizador que inició en 
Francia Luis XI, que aclimató Francisco I y perpetuó el despotismo 
de Luis XIY. Valencia y Xátiva preveyeron las tendencias de Felipe 
de Anjou y resistieron: la corona de Aragón caía de su grandeza, que 
nada había perdido con los vicios de Felipe III y IV, ni con la nu­
lidad de Cárlos II, y Castilla se levantaba de su postración. He aquí 
el origen de la diferencia que separa á los historiadores castellanos de 
los aragoneses, al juzgar la conducta de Felipe V de Borbon. La co­
rona de Aragón perdió sus recuerdos, su originalidad, su existencia 
política, sin que compensara esta pérdida la incorporación completa 
á la corona de Castilla para gozar de iguales privilegios. La trasfor- 
macion le fué fatal: Castilla absorvió á Aragón; y se perdió en libertad 
lo que se ganó en territorio.
Dichoso ya que tengo de tratar esta cuestión de tanto interés para 
esclarecer la historia de nuestros antepasados!
Este cámbio, como todos los sucesos humanos, estuvo dispuesto 
sin embargo por la Providencia. La humanidad va marchando á la 
unidad y á la armonía: los pueblos se aproximan unos á otros; y no 
obstante la rivalidad de intereses, de creencias y de preocupaciones 
inveteradas, ese es el plan providencial, y lodos los intentos malos 
reunidos solo conseguirán personificar esta fuerza de resistencia nece­
saria, para moderar los ímpetus de las masas: apesar suyo, el mal
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es casi siempre esclavo del bien, su instrumento en algunas ocasiones 
y moralmente inferior á él en todas. ¿Quien personificará la fuerza de 
atracción hacia lo mejor? En los primitivos siglos fue la fuerza ma­
terial; en los que les siguieron la creencia ciega y fanática: en los 
siglos modernos, que las revoluciones han atravesado, será la fe ins­
truida, la fé apoyada en la Historia: la salvación de la sociedad actual 
se cifra en la instrucción de las masas.
Esa tendencia indeclinable de los sucesos hácia los fines ostensi­
blemente manifestados de la Providencia, no impide sin embargo, que 
veamos en la aislada historia de Xátiva esa marcha progresiva de todos 
los pueblos que, ora grandes, ora pequeños, han concurrido y concurren 
al término señalado á la humanidad.
Es de sumo interés por consiguiente recordar las vicisitudes que 
ha atravesado esta pequeña población, que forma también un anillo en 
la gran cadena que enlaza la historia universal. El historiador, como 
un apóstol, marchará con la antorcha de la fé en una mano y la 
pluma en la otra, para encontraren todos los sucesos los detalles de los 
grandes é incomprensibles designios de Dios. «Lo pasado es ya para 
nosotros luz, lo presente realidad, lo porvenir revelación.”
Otras consideraciones, sino dignas de tan elevado objeto, nacidas 
al menos de afecciones personales, me han impulsado también á es­
cribir estas Memorias.
La dominación de los franceses en Valencia durante los primeros 
años de este siglo habia alejado á todos los hombres, capaces de tomar 
las armas, que, prisioneros unos, otros fugitivos y otros en las filas 
de nuestras célebres guerrillas, abandonaron sus hogares^y sus familias, 
para combatir á los invasores. Mi padre, recien licenciado del egér- 
cito, habia huido: y mi pobre madre, sin bienes de fortuna y sin mas 
recursos que los que sacaba sirviendo, se trasladó á Xátiva, en busca 
de un cierto pariente, cuya caridad hubo de invocar. Llevaba en su 
seno al hijo único que le concedió la Providencia; y éste hijo vio la 
primera luz entre las ruinas de S(ütabis_, recibiendo mi humilde y os­
curo nombre en la misma pila bautismal, en que heredaron los suyos 
tan gloriosos y elevados, Calixto III, Alejandro VI, Ribera, los Villa- 
nueva, los Despuig, los Cebrian y otros muchos, que dieron honra á 
su pais.
Allí principié mi peregrinación, conquistando con el sudor de .mi
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frente el pan, que llevo á los labios; y allí vuelvo ahora mis ojos 
para saludar á mi patria y dirigirla un aplauso de gratitud en estas 
Memorias. No la presento el renombre que otros de sus hijos inscri­
bieron en los registros de sus célebres Justicias y Jurados; ni entro 
por sus puertas con el aparato de los honores y de las glorias, como 
el cardenal D. Rodrigo de Borja, para ir á aposentarme en un palacio 
feudal: llego á fuer de peregrino, viajando con mi báculo, las san­
dalias rotas, cubierto con el polvo de las revoluciones, pero sano el 
corazón, para depositar en las manos de los que se dignen aceptarla, 
esta humilde ofrenda que consagro en las aras de mi patria.
Justo era que volviese por fin mis miradas hácia el pesebre que me 
sirvió de cuna: he ido tan de prisa en pos de mis esperanzas y de 
mis sueños, que solo al encontrarme cabe el sepulcro, he recordado 
á mi olvidada patria:
Et dulcís moriens reminiscitur Argos.
Bardo é historiador he contado cuentos á los niños é historias á los 
hombres, que las han oido como cuentos: voy ahora á referirles he­
chos, que muchos hombres escucharán como los niños.
He descansado en las piedras que orillan el camino de mi existen­
cia; mi relación no puede atraer, como la lira de Homero, á los tran­
seúntes; pero tengo buena voluntad, y me animan los mayores deseos 
de ayudar á otros en la empresa de hacer bien: al proseguir mi pe­
regrinación dejo esta memoria á mi pais. Es una flor sin color y sin 
perfumes: no tengo otro tesoro que ofrecer á mi patria. Mis facul­
tades no alcalzan á mas; son muy inferiores á mi voluntad. Ruego 
á mi patria que se digne aceptar la pobre ofrenda del peregrino: su 
benevolencia será mi mas querida recompensa: exijo á proporción de 
mis méritos: una sonrisa en la vida y una oración en mi sepulcro.
Vicente Roix.





Fundación de Scotabis.—Hércules.—Celtas.—Situación de Seetabis__Alcázar de Ssetabis.
—Recuerdos.—Antiguas murallas.—Puertas antiguas.—Memorias árabes.
La fundación de Ssetabis se pierde en la oscuridad de los tiempos; 
ignórase por consiguiente el origen de sus primeros pobladores. Fácil es 
sin embargo fijar su primitivo establecimiento en la remota época que 
precedió á las colonizaciones fenicias y griegas, é inmediato al adveni­
miento de los celtas y de los iberos. «Pero ¿ quiénes fueron aquellos 
iberos y los persas que según Varron y Apiano vinieron los primeros? (1) 
¿De qué región vinieron? ¿Por qué fueron llamados iberos? ¿De qué 
idioma se tomó este nombre? ¿Qué personage se llamó Ebero 6 Ebreo 
y por qué se le dió este nombre?
«Para dar alguna solución á estas preguntas, es conveniente ob­
servar, que en el lenguage técnico y geográfico de la antigüedad, los 
iberos y los persas, que todos confiesan haber sido los primeros que 
nos dá á conocer la historia, no fueron dos naciones distintas en su
( 1) Estractamos algunas noticias de la traducción de Apiano Alejandrino en 
sus Guerras Ibéricas, hecha por el estudioso D. Miguel Cortés.
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origen, idioma, leyes y costumbres, sino que fueron una sola nación 
grande, dilatada y poderosa, dividida ó partida en dos distintas regio­
nes ó sitios, á saber: á las dos bandas ú orillas del célebre rio Eu­
frates. Los que descendientes de Nemrod ocupaban la orilla izquierda 
hacia el oriente, fueron llamados iberos; nombre que les impusiéronlos 
cananeos ó fenicios por la razón de que para tratar políticamente 6 
comerciar con los de la orilla derecha, tenian necesidad de pasar á esta 
parle del rio, y les apellidaban transitares, nombre tomado del verbo 
eber ó ebarj que significa transir ó pasar; y los que habitaban de esta 
liarte, vecinos á la Palestina, se llamaron persas. Pero tanto el nombre 
ibero como el de persa se aplicaba á una misma familia y á una misma 
persona.”
Nuestros orientalistas no dudan ya de la venida á España de Tho- 
bel (Tubal), que procedente de Señar por el Egipto superior y costa 
africana pasó el estrecho, tomó asiento en la Tarteside, fundó la Tur- 
detania, y desde allí sus descendientes se estendieron á toda la pe­
nínsula llamada primero Ihobelictj luego Sphania y mas tarde Iberia. 
¿Cuál sería, pues, el idioma de estos primeros pobladores, idioma 
que hablaban aun en los tiempos de las guerras púnicas, y que los 
romanos, educados ya en Atenas, entendían solo por medio de in- 
térpetres, como dice Cicerón (1)? ¿De qué idioma serian por con­
siguiente las palabras que se ven en las medallas celtíberas ó turde- 
tanas y en las que conservamos también de Síetabis ? Difícil es todavía 
y acaso lo sea por mucho tiempo la inteligencia de estas palabras; si 
bien el citado Sr. Cortés está convencido de que el idioma primitivo 
de los iberos fue el hebreo ó el siró-fenicio, y que de estos idiomas 
son las palabras de las medallas indicadas.
Los celtas, pues, procedentes de la Escytia, y los iberos ve­
nidos, no de la pequeña Iberia del mar Caspio, sino de allá del Eu­
frates, á las órdenes de Thobcl, fundaron nuestros pueblos primitivos; 
y no hay motivo para desechar la fundada presunción de que Séelabis 
pertenezca también á estas primeras poblaciones.
En un documento oficial fija el rey D. Felipe II la fundación de 
Xátiva en el año 300 después del diluvio, ó sea 3308 antes de Je­
sucristo, ó 1355 de la creación. La filosofía histórica de nuestros
(l) Lib. 2. de Divin., u. 64.
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dias no está bastante conforme con estas fechas • pero podemos referir 
aquella fundación á la época de las primeras poblaciones del mundo 
antiguo. En 1640 antes de Jesucristo principia la historia de los 
Fenicios; en 1582 la de los Griegos; la de lebas en 1549; la de 
Esparta en 1516; la de Corinto en 1328; la de Micenas en 1348; 
la de Troya en 1590; y la de Lidia en 1579. Los hércules ó celtas, 
primeros pobladores eran de la raza de Jafct, cuyo foco de pobla­
ción fue en Asia el flanco occidental de la cordillera del monte Cáu- 
caso. Estos son los únicos datos generales que podemos consultar para 
determinar hipotéticamente la fundación* do Xátiva, que es anterior á 
la de los pueblos mas célebres de la antigüedad.
De origen puramente céltico la ciudad de Ssetabis no presenta apo­
yada en autoridad alguna respetable el nombre de su fundador. Varios 
autores conceden esta honra á Hércules, fundados en una inscripción 
de tiempos harto modernos, que decia asi:
Seetahis hercúlea condita diva mam.
Lo único que se. desprende de este monumento arqueológico es que 
su fundación se debe á aquellos primeros viageros que del Egipto, de) 
Asia central y después de la primitiva Grecia salieron en varias 
direcciones para fijarse en distintos puntos del mundo antiguo. Si la palabra 
Hércules> según el docto anticuario Sr. Cortés, quiere decir tanto como 
pobladorj y no es mas que la personificación de aquellas remotísimas 
emigraciones, no hay duda alguna que los moradores de la vieja Sae- 
tabis conservaron bajo la figura de Hércules el recuerdo de su primi­
tivo origen, y en este concepto atribuyeron á esta figura de aquellos 
primeros viageros ó sea á estos mismos la fundación de su querida 
ciudad. Es probable también que los fenicios y cartagineses conocieran 
á Saetabis, no solo por la riqueza y producciones de su suelo, sino 
también por ocupar una do las vías que desde la costa se dirigía á la 
Contestania (región de Concentayna), por Smtabisá Suero (en Griego 
peri-Polin é gnome Soucro) ó Alcira, ‘AEdeta, Lauro j ó Liria hasta 
Saguntum.
La ciudad ibera tenia su asiento al mismo pié de su elevado alcázar. 
Esta fortaleza, que varias memorias han descrito según el estado que 
tenia en tiempo de los autores que las escribieron, ocupa hoy, como 
siempre, la cúspide de un cerro desigual que corre de este á oeste. 
Principian las obras en el trozo del cerro que se llama Peñarrocha y
3
6 S/ETARIS CELTA.
termina en un cono antes de llegar á la cima del estremo contrario 
del cerro, conocido por el monte de Bernisa. Este monte, escarpado 
en el dia y de unas pendientes ásperas y cortadas, estuvo en otros 
tiempos estraordinariamente arbolado; y aun subsisten en varias casas 
de la población muchas techumbres de madera, cortada del bosque, 
de Bernisa. (1) El castillo presenta dos líneas de muralla, que cir­
cuyen todo el prolongado perímetro de la desigual meseta del cerro, que 
le sirve de asiento. Todas las obras en general pertenecen á diferentes 
épocas, siendo las mas modernas las que se construyeron en 1886, 
con motivo de la última guerra dinástica, que asoló nuestro pais. Las 
obras modernas contrastan por su blancura y debilidad con los enormes 
cimientos de construcción ciclópea que las sostienen. Es de admirar 
sobre todo un imponente malecón, que se ve á la parte de la cañada 
ó valle do Bixquert, cuya base se apoya en un enorme peñasco y 
sube hasta lo alto del castillo para asegurar por aquel punto la muralla. 
Es un resto gigantesco de las construcciones romanas.
Se entra en el castillo por dos puertas modernas, forrada una 
de hierro y la otra de robusta tablazón. En otros tiempos había 
cuatro. Junto á la de hierro ex ste todavía un pavimento enladrillado 
del siglo XY, que debió servir de piso á la torre que defendía la 
puerta de entrada, situada en aquel punto.
La segunda puerta indicada comunica con una gran plaza, abierta 
sobre un terreno desigual, cubierto de ruinas, que sombrean algunos 
arbustos solitarios y una higuera, cuyas raíces se pierden entre las 
grietas de los peñascos que sostienen el lienzo de muralla de la parte 
del Sur. Junto á este árbol, tan querido del rey de Aragón D. Pedro 
el del Punyaletj se conserva un porten bajo, colocado só una bóveda 
rustica practicada en las peñas, que la tradición llama la puerta del 
Socorro. Por allí sería preciso descender á la cañada de Bixquert, 
descolgándose sobre un abismo. .
Dos cañones de hierro, inutilizados, arrojados en el centro de
(i) El ingles Guillermo Bowles habla de una mina de mercurio virgen que 
encontró en una montaña de las cercanías de Xátiva ; y haciendo un esperimento 
descubrió que á 22 pies de profundidad hallaba una tierra dura y caliza , en que 
se veían gotas de aquel fluido; lavada esta tierra en una fuente vecina, dejó 
limpias 25 libras de mercurio virgen. La montaña á que se refiere el autor 
inglés es sin duda el Bernisa.
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esta, que llamaríamos plaza de armas, atestiguan en medio de aquellas 
ruinas nuestras últimas contiendas civiles.
Desde la plaza y subiendo por la izquierda se dirige el viagero 
al primitivo alcázar ibero, á la cuna de la primera forticacion, lla­
mado castillo menor. La subida os conduce por bajo de un arco 
apuntado, que sirve de asiento á un pequeño torreón, basta otra 
plaza ocupada por un algibe y una caserna.
Otro arco, cerrado por un porton, facilita la entrada á una 
subida abierta sobre la peña, que os guia hasta el punto mas alto 
de la fortaleza. Obras de un color pardo, color del tiempo, según 
la espresion de Chateaubriand, os muestran aquí y allí los restos de 
aquel alcázar celta; y os encontráis colocados en aquella misma altura, 
que visitaron los soldados de Aníbal, los de Scipion, los de Viriato 
y Quinto Serlorio, los alanos, los hijos de la Siria y del Yemen, 
los almugavares de Jaime I, los tercios del emperador Carlos I y los 
regimientos de Baset. Pisáis una tierra, sagrada por su antigüedad, 
pero ruinas, y solo ruinas: la humanidad se ha ido trasformando, 
al mismo paso que han marchado esas generaciones: aquí y en todas 
partes el dedo de la Providencia.
Desde aquella altura, verdadera atalaya encantada, descubrís á 
vuestros pies y trazando dos paralelas que van á perderse en las 
paredes blanqueadas de la nueva población, las dos murallas que 
descienden serpeando desde el pié del castillo hasta la ciudad. In­
mediato á vosotros y debajo de un terreno escalonado, formado de 
tierra de aluvión, de materiales en descomposición y de otras ma­
terias trasportadas se ocultan las ruinas de la antigua Saetabis. Asoman 
doquiera trozos de cimientos graníticos, residuos, aunque notables, 
de obras desaparecidas; cuevas que servian de algibes; algibes que 
se. comunican con las partes bajas de aquel mausoleo destruido por 
medio de rústicos acueductos, cegados casi del todo: sobre tantos 
sepulcros de las viejas generaciones admiráis una lozana vegetación, 
favorecida por el agua abundante que sin duda encierran las entrañas 
de aquel histórico cerro, y que notáis en los bosques de enredaderas 
que entapizan la mayor parte de las peñas.
Entre este bosque de verdura descubrís á la derecha las modernas 
ruinas del monasterio de Mont-Sant, la antigua Aljama de los árabes, 
la hernúta de San José, y la venerable iglesia primitiva de los godos,
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llamada de San Félix. El historiador hablará en otro punto de estos
monumentos religiosos.
Mas abajo de estos restos se estiende la población de Xátiva, y 
descubrís desde el alcázar el antiguo cementerio, la plaza de la Balsa 
con su lavadero y sus hermosos árboles, los edificios blanqueados; 
los techos del hospital, de las parroquias, y el mas elegante de todos 
el de la colegial, con su nueva torre en construcción junto á la an­
tigua, humilde, ennegrecida y solitaria, como mudo testigo de lo que 
pasó, esperando que concluya la nueva para descender, hecha^ pe­
dazos, del puesto que ha ocupado tantos siglos.
Mas lejos descubrís una inmensa alfombra, que corta el rio Mon- 
lesa ó Guardamar ó Cáfiolas, y que termina en una cordillera, que 
cierra este vasto anfiteatro, silencioso antes y aturdido ahora por el 
silvido monstruoso del vapor, que veis cruzar esta llanura, para unir 
la mano de Xátiva á la mano de Valencia, y que pronto llevará las 
flores y aun las brisas de estos jardines á las áridas riberas del Man­
zanares. El vapor y la electricidad harán á todos los pueblos herma­
nos. Sobre este vasto panorama se estiende un cielo azul; vaga una 
brisa purísima y embalsamada; la atmósfera, que respiráis, lleva en 
sus turbillones deliciosos perfumes; en Xátiva hay mugeres hermosas: 
todo convida á recordar las cántigas de los trovadores árabes.
Si apartais por un momento la vista de este, cuadro que se des­
plega á vuestros pies, con sus mil objetos variados, para volverla á 
la cañada de Bixquert, descubriréis una hondanada poblada de olivos 
y de viñedos, pero triste, blanquecina, sombría, oculta entre el cas­
tillo y una cordillera de montes elevados. ¿Celebrarían los antiguos 
celtas en este valle sus sacrificios á la luna? ¿Tendrían su dolmen, 
como los galos? ¿Irían ahí los árabes á entonar sus canciones ó 
arrojar aquellos gritos de júbilo, gritos prolongados, que aun escu­
chamos en nuestra huerta cuando el amante pasa por delante de la 
choza de su amada?
Bajando á la plaza de armas del castillo os dirigís á la otra mitad 
de la fortaleza, llamada castillo mayor,, cruzando algunas líneas for­
tificadas que defienden otras tantas alturas. Veis otros algibes, nuevas 
casernas, una capilla de arcos ojivos del siglo XV, pero desierta: mas 
arriba una ventana del mismo siglo, único resto de la torre-habitacion 
qué sirvió de cárcel al célebre Cárlos, príncipe de Viana, hijo de
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D. Juan II de Aragón ^ inseparable compañero del trovador valenciano 
Ansias March. ¡Cuántas esperanzas, cuántos amores y cuántos sueños 
cantarían allí estos dos poetas solitarios de la edad media! Aunque no 
ciño su corona de laurel, saludé yo también á las sombras de estos 
nobles soñadores.
Estos restos llevan el nombre de la sala del Duque J recordando 
con esto la tradición que fue este el encierro del desgraciado D. Fer­
nando de Aragón, duque de Calábria. ¡Con qué placer escribirá des­
pués el historiador los varios sucesos de este célebre fundador del sun­
tuoso monasterio do San Bliguel de los Reyes de Valencia! Adelante, 
adelante; ahora caminamos sobre ruinas.
Debajo de este resto se vé un subterráneo abovedado, que forma 
el vestíbulo de un calabozo. Ya no existen ni los opresores, ni los 
oprimidos de aquellos dias. Este encierro es una curiosidad, pero aun 
puede ser la morada de algún infeliz: la obra es sólida, y sobre todo 
segura. Siempre es un sepulcro que la tiranía examinaría sonriendo.
Han desaparecido la torre del homenage, las salas de armas y de­
más dependencias de la fortaleza. Algunas garitas modernas coronan 
esta parte gótica del castillo. Por encima de ellas tocáis casi con la 
mano el pico del Remisa y el punto donde dicen que tuvo una casa 
de recreo el célebre Juan Bautista Baset, cuyo nombre se repite de- 
padres á hijos desde el memorable 1707.
Según la memoria dirigida á D. Antonio Mateo Puqyo, porl). Félix 
Joaquín Martínez, la estension de la ciudad céltico-romana fué desde la 
pared que mira al mediodía del huerto de Mont-Sant, siguiendo luego el 
ángulo que mira al norte, y descolgándose por bajo de un campo in­
mediato, cuya línea tuerce después hácia poniente hasta llegar á un 
barranquito á las espaldas de la hermita de San José. Desde aquí si­
guiendo por la márgen de un campo, donde se descubre la pared cerca 
de un pié sobre la superficie de la tierra, continuaba por delante de 
la hermita de San Félix, y luego volvía á descolgarse hasta mas abajo 
de la mitad del camino que conduce á las Santas, que es el punto 
donde existe la cueva llamada del Magraner. De aquí corría á po­
niente, aunque con alguna inclinación á norte, y terminaba, según 
creía el autor, en el ángulo ó punto donde se descubre el arrabal y 
huerta; cuyo término no se puede averiguar por no haber descubierto 
hasta ahora pared alguna de trabajo romano.” El mismo Martínez crée
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(¡ue la ciudad debería tener tres puertas en sus murallas: una por los 
alrededores de la cueva del Magraner; otra por el barranco situado á 
espaldas de la bcrmita de San José, donde se descubren cimientos, y 
la tercera cerca de la pared de la cisterna ó algibe de Mont-Sant.
Los godos variaron poco la forma y la estension de Síetabis; pero 
los árabes le dieron nuevo ensanche, como es de ver en el historiador 
árabe murciano Abu-Giafar-Ben-Assam. Según este testimonio, la lí­
nea nueva que circuía la ciudad, se estendia desde el ángulo y mirador 
<le donde se descubre el arrabal, que se encuentra descendiendo de la 
cueva de los Palomos, siguiendo por el márgen de la cueva de la 
Hiedra, por bajo las Santas, hasta terminar en la puerta, llamada enton­
ces de la Almel-la, y luego siguiendo la línea por el punto que aun 
se denomina Bellverel ó bella vista, continuaba hasta Mont-Sant, 
entonces la Algema ó Aljama^ ostentando de trecho en trecho sus altos 
y robustos torreones. La muralla árabe tenia dos puertas: una en el 
sitio que ahora ocupa la hermita de San José, llamada de la Aljama 
ó del Consejo, y la otra la de la Almel-la 6 de Achmet-Ia. El rey /y 
D. Jaime I entró en Xátiva por la puerta de la Aljama. El citado 
Sr. Martínez no encuentra dificultad en creer que sea una misma la 
puerta de Achmet-la ó Almel-la, pues existen todavía en pié los tor­
reones árabes; en uno de ellos, que es el torreón ovalado que se 
alza mas arriba de Mont-Sant, se veía no hace muchos años la si­
guiente inscripción : Bonia eda alborig Viami illeg vna guatuy lác­
rete zabey guazita mia (1): esto es : acabóse de labrar esta torre 
con la ayuda y poder de Dios el año 607, que corresponde al 1229 
de nuestro cómputo cristiano. Los árabes debieron haber abierto otra 
puerta en la muralla cerca de Mont-Sant, como parece confirmarlo 
una noticia encontrada en los archivos de la ciudad. Hablando sin 
duda de la peste que afligió el reino de Valencia á mediados del siglo 
XVIÍ, dice: Y feren una sepultura de huitanta pams de fonda y 
vint de cuadro damunt del ort de dit monasteri de Mont-Sant en 
un torreó del murJ que estar a hueco J (¡ue antiguament se pasa d 
Sent Anofre.
Otra inscripción árabe se leía junto á la puerta de Concentayna, 
que sin duda se refería á la construcción del palacio ó Aljama, sin
(\) Lo copiamos textualmente del manuscrito del citado Sr. Pueyo.
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fijar año alguno. «Todo el orbe y cuanto en él se encierra, el poder, 
antigüedad y magostad son de Dios, en el que tienen puestas sus 
esperanzas todos los creyentes. (1)”
Tales son los vestigios que las mas profundas y continuas inves­
tigaciones han conseguido encontrar para señalar con alguna certeza 
el asiento de la ciudad celta, con los ensanches practicados por los 
árabes. Acaso el incendio de 1707 hizo desaparecer noticias mas pre­
ciosas, y acaso en la reedificación de la ciudad debieron también los 
nuevos moradores aprovechar gran parte de los escombros de Saetabis, 
para la construcción de la nueva Xátiva.
Los sepulcros de los pasados van sirviendo de asiento á los que 
vienen después: solo vive la humanidad, que camina llena de fe, sin 
dejar las orlas de su manto entre las ruinas que bollan sus pies.
, 1} Asi la copian dei a'rabe los antiguos manuscritos: almudi gua.'ba llamo la 
gu:end na tu guelbacan gual y ZetuU lie y rjua halar faliatam a fialihahn io mimun.
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Beyes fabulosos.—Los cartagineses.—Soldados de Sintabis.—Himilce.—Seipion en Saata- 
bis.—Sertorio.—Batalla del Xúcar.—Memorias romanas.—Monumentos.—San Félix.— 
Medallas.—Caracteres desconocidos.—Sepulcro romano.
Nuestros buenos historiadores hablan de una porción de reyes fabu­
losos ^ comenzando por Hércules (1) su poblador; de su gobernador 
Héspero; de su heredero Atlas Kilin, hermano de Héspero, á quien 
sucedió Oro, ú Oni8J con el título de Sac, que, según Beuter, es lo 
mismo que Duque. Sucesivamente reinó Sacano, después Eleo, después 
üllo, Romo, Polatuo, Grito, Gargoris y Abido. A este tiempo se re­
fieren unas espantosas inundaciones ó diluvios, á que siguió tan hor­
rorosa sequía, que solo se hallaba agua en el Ebro y el Guadalquivir. 
Tan estraordinarios sucesos precedieron á la venida de los Fenicios.
Faltan monumentos que prueben la escelente buena fe de nuestras 
crónicas en la parte que tiene relación con esos tiempos ibéricos;
(1) El Hércules mas antiguo, según Estrabon, vino á España, procedente 
de Egipto. Este fue Thobel ó Pan, que con justa razón se pudo llamar también 
Hercules, esto es, omnia videns. La fábula histórica lo comparó por lo tanto al 
Sol. (Cortés: Guerras ibéricas).
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pero aceptada como muy verosímil la fundación de Xátiva en una época 
mas ó menos inmediata á las colonizaciones fenicias, era ya una po­
blación conocida, cuando se dio principio á la segunda guerra púnica.
Concluida la primera con la pérdida de Sicilia y el asalto de 
Siracusa, donde Arquimedes pereció á manos de los romanos ven­
cedores, quiso recobrar por otros puntos el Senado de Cártago los 
medios de establecerse en Europa, para facilitar sus transaciones mer­
cantiles. Fundando á Cartagena y estableciendo allí su principal depósito 
comercial, atrageron á sus planes á muchos de los régulos ó caudillos 
délas tribus célticas de España, que, como Smtabis, les prestaron la 
mas sencilla cooperación. Los saguntinos, de origen griego, rechazaron 
sus proyectos, ó como mas sagaces por su ilustración, ó como mas 
apasionados por las glorias délos latinos, que tenían con los saguntinos 
mas puntos de contacto.
Esta resistencia de Sagunto, que podia hacer vacilar los planes de 
conquista que habían concebido los cartagineses, impulsó al Senado á 
apelar á las armas para doblegarles por todos los medios. Autorizado 
Aníbal por su gobierno, y enemigo del pueblo romano por educación, 
por odio de raza y por rivalidad de gloria militar, salió de Cartagena 
en dirección á Sagunto, agregando á sus huestes africanas los guer­
reros celtas que se le incorporaban al paso. Llegó á la Contestania, 
y en Saitabis dejó, según tradición, á su muger Himilce, confiada á 
la lealtad de sus habitantes, que no solo correspondieron á esta con­
fianza, sino que le suministraron un contingente de tropas aguerridas.
Silio Itálico las describe asi:
Hos ínter clara thoracis luce micabat 
Ssedetana cohors, quam suero rigantibus undit 
Atque altrix celsa mittebat Saitabis arce,
Saitabis et telas Arabum sprevisse suberba 
Et Pelustriaco filum componere linum.
«Brillaba entre estos (los guerreros de Aníbal) el escuadrón del 
campo Sedetano (ó Edetano), que el Júcar undoso envía, y el alto 
alcázar de la orgullosa Saetabis, que compite con las telas finísimas 
de Arabia y Pelustraco.”
Algunos han vacilado en creer si la Saitabis de Silio Itálico es
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la misma que la que hoy celebramos con el nombre árabe de Xátiva. 
Su nombre primitivo era Scetabi, como se lee en las antiguas me­
dallas, aunque en Grocio y en Silio Itálico se escribe Swtabis, como 
nota el P. Florez, precisándonos el metro á reconocer la s final, poí­
no salir el pie dáctilo de otro modo. Acaso fue una licencia poética, 
ó tal vez se usó de una y de otra manera su pronunciación. Diago 
descubrió en una inscripción esta lectura : SJETABI AUGUSTANORUM. 
Muratori leyó así toda la inscripción:
C. GOBIO




Gayo Valerio Catulo, que escribía sus últimos versos en el año 
47 antes de Cristo, que fue el 707 de la fundación de Roma y en el 
Poema XII ad Asinium, refiere que de España le habían enviado por 
regalo Fabullo y Veranio unos pañuelos ó lienzos finos de Saetabi:
Nam sudaría Saetaba ex Iberis 
Miserunt mihi muñera Fabullus,
Et Verannius, haec amem necesse est 
Ut Vcranniolum meum et Fabullum.
Ciracio Falisco, citado por Ovidio, excluye en su Cynegetico el 
fino de la española Smtabi, por no conducir su finura para el uso 
de Jos cazadores, sino para objetos mas delicados.
At contra nostris imbellia lina Faliscis 
Hispanaque alio spectantur Smtabis usu. (1)
Smtabi ó Saetabis se hallaba, pues, en la región contestánea; y
•.
1) Pllnio lib. 19 cap. l.° dice que estas telas ocupaban el tercer lugar entre 
todas las de Europa. En los siglos XIII y XIV se cosechaba en Xátiva el al­
godón, y en esa época se surtía la corona de Aragón y otras estrangeras del pa­
pel que se inventó y fabricó en esta ciudad.
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Festo Avieno hace mención de ella después del Hemeroscopio, seña­
lándola junto á un rio y en un sitio elevado.
Attolit inde se sitana civitas,
Propinquo ah amne sic vocata ibericis.
Ñeque longe ab hujus fluminis divorcio 
Praestringit amnis Tyrius oppidum Tyrin.
El P. Florez ha probado (1) que es- lo mismo Sitana que 5a?- 
tabitana civitas.
En los concilios de Toledo, el obispo de Xátiva se firmaba unas 
\aces Setabüano, oirás Setabiensej otras Setanitano^ otras Setaniense 
y algunas Setabense. Asi se lee en las varias lecciones de los códices 
manuscritos de dichos concilios, que se hallan en Sevilla y Lugo, refe­
rentes al quinto, octavo, décimo, undécimo, duodécimo y décimo quinto.
Varias memorias que tenemos á la vista y una larga tradición, 
cuyo origen se pierde en los tiempos, aseguran que la muger de Aníbal 
dio á luz en Ssetabis un heredero del nombre y de la alta reputación 
del heroico rival de Publio Scipion. Este suceso doméstico coincidió 
con la toma de la célebre Sagunto, y cuando Aníbal no osaba á pro­
clamarse vencedor entre las ruinas incendiadas de aquella populosa 
colonia de Zante, nemorosa Zacynthos, algunos años antes de beber 
en la corte del rey Prusias III de Bitinia el veneno que llevaba oculto 
en el engarce de su anillo, 138 años antes de Cristo y 569 de la 
fundación de Roma.
Ssetabis cayó en poder de Scipion, vencedor de Asdrubal, en su 
marcha sobre Cartagena fCartago novaj, y permaneció tranquila hasta 
la sublevación de Viriato, en que es muy probable tomaron parte sus 
guerreros, por los años 141 antes de Cristo y el 613 de la fundación 
de Roma. No hay datos que atestigüen si los soldados de Smtabis se 
coligaron con los numantinos, en la lucha que estos bravos iberos sos­
tuvieron durante ocho años con la república romana; y nada se sabe 
de su historia en el terrible período que agitó á la ciudad eterna 
por las exigencias de los Gracos, y la guerra civil sostenida con tanto 
encarnizamiento por Mario y Sila.
(1) España Sagrada, toin. 5.°
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Pero el partido de Mario vivía en España; y el grande agitador 
de aquella época Quinto Sertorio, consiguió atraer á sus banderas á 
la mayor parte de las tribus célticas de España, y entre ellas á los 
guerreros de Smtabis. Koma envió contra Sertorio un egército poderoso 
á las órdenes de Anio; pero sus esfuerzos se estrellaron contra el valor 
de los españoles. El gran Pompeyo, célebre por la guerra contra los 
esclavos, y mucho mas por su enemistad con Julio César, vino á 
mandar el egército que operaba contra Sertorio. Al penetrar en la 
Edetania (Valencia), sitió, asaltó y destruyó la pequeña ciudad de 
Palancia} cuyas ruinas se descubren en los alrededores de Ribarroja. 
De allí se dirigió Pompeyo á las orillas del Xúcar, donde le esperaba 
Sertorio: al principio del combate había perdido el bravo caudillo una 
cierva blanca que le seguía por todas partes; y habiendo hecho creer 
Sertorio que tenía relación con los dioses por la mediación de aquel 
animal, esta pérdida desalentó á sus guerreros; pero encontrada la 
cierva al día siguiente por uno de ellos, la llamó Sertorio y aquella 
se presentó al momento, con lo cual logró reanimar el valor de sus 
legiones. La batalla fue larga y sangrienta: y Pompeyo pudo salvar la 
vida, abandonando su manto á algunos ginetes sertorianos que le seguían 
de cerca y que mostraban deseos de apoderarse de aquella lujosa pieza 
del trage latino.
Batido Pompeyo se retiró á (Edela) Liria, cruzando el marquesado 
de Lombay, por donde iba entonces la vía romana; y á la entrada 
de este valle, y cerca de Alfarp se encuentran magestuosos restos de 
un arco de triunfo, que yo he logrado descubrir, levantado sin duda 
por los partidarios de Sertorio. Entre otros restos se conserva una 
magnífica lápida de marmol blanco, con esta dedicatoria:
HERCULI INVICTO.
Esta lápida se halla incrustada en lo alto del castillo de Alfarp á 
la parte que mira á la rambla: el castillo es en su base de construcción 
romana; en su primer cuerpo árabe, y sus almenas del siglo XIII. 
Existen ademas unas termas y varias inscripciones funerarias.
Sertorio no gozó sin embargo mucho tiempo de las ventajas de 
su victoria, porque hostigado de nuevo por MeteloPío y por el mismo 
Pompeyo, vencieron estos por fin á Sertorio, que fue asesinado por
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su lugarteniente Perpenna. Los romanos no perdonaron por eso al asesino., 
que cayó en sus manos para morir en el suplicio. La muerte do Sertorio 
en el ano 73 antes de Cristo acabó con la libertad de los celtas, que 
desde entonces quedaron sujetos á los latinos, confundiéndose con ellos 
por la adopción de sus leyes, su religión, su lengua y sus costumbres.
Ssetabis pareció mejorar su suerte bajo los nuevos dominadores: su 
posición entre la Contestania y la Edetania; las riquezas de su suelo 
privilegiado, y sobre todo sus fábricas de lino llamaron la atención 
de los señores del mundo antiguo, y pocos años después de estos 
sucesos y en el gobierno del primer Emperador Julio Cesar, se la 
concedió el título de Municipio, denominándola Swtabi Augustanonm. 
Así se lee en una inscripción que Muratori copió en Tivoli, á unas 










Saitabis correspondía por su jurisdicción al convento ó senado de 
Cartagena, según lo demuestra Plinio, cuando hablando de los pue­
blos que se hallaban en aquella jurisdicción, nombra á los setabitanos, 
añadiendo que se intitulaban augustanos : Setabitanij qui Augustani.
El título de Augustanos se encuentra también en otra inscripción, 
que insertó Diago en los Anales de Valencia, y después Muratori. 
La lápida de donde copió Diago la inscripción se halló en las orillas 










Es una memoria fúnebre dedicada por Cayo Postumio Succeso á 
su hija Postumia Aprula, flamínica ó sacerdotisa^ que murió á los 
18 años de edad.
Desde la época de Augusto, que houró á Síetabis con el título 
de Municipio, datan las memorias latinas, que han llegado hasta nues­
tros dias.
De estas memorias, unas han desaparecido completamente, otras 
han sido trasladadas á diferentes localidades de la misma ciudad: mas 
deseando perpetuar unas y otras, copiaré literalmente diferentes ma­
nuscritos que debo á la amabilidad de algunos celosos patricios (1) 
que los conservan religiosamente. Muchos de estos preciosos manus­
critos deben ser copias y estrados de la gran colección de noticias de 
la antigua Saetabis, que escribió el famoso P. Maluenda, de la orden 
de Predicadores. Según las averiguaciones que he podido hacer, desa­
pareció del archivo de su convento esta preciosa obra inédita del P. 
Maluenda, durante la guerra de la independencia, á principios del siglo 
actual. De mano en mano fue pasando sin duda este trabajo arqueo­
lógico y literario, y parte de él son acaso los cuadernos que posée 
el Sr. D. José Martínez.
De estos apuntes, pues, vamos á copiar las inscripciones que se 
han conocido y que se conocen todavía en Xátiva.
«A la puerta que era de Santa Tecla, delante de una grande al­
borea de agua, se halla una base (pedestal) de una estatua, dedicada 
al emperador Claudio (2) en el año 269, que dice asi:
fi) Uno pertenece á D. José Cirugeda , cirujano, otros á D. José Martínez, 
presbítero, otros á D. Saba» Galiana, presbítero, D. Joaquín Pastor y D. Ramón 
Gordo, y otros a' D. José Mascarell, niédico, persona entendida é ilustrada que 
ba dedicado muchos años á la investigación de los monumentos de Saetabis, y a' 
quien debo tan buenas noticias como tan distinguida amistad.
(^) En las escavaciones practicadas en Valencia en estos últimos años, para 
canalizar las aguas potables, se descubrió delante del palacio que fué de la 
inquisición, á la entrada de la plaza de San Lorenzo un pedestal, con igual 
inscripción que ésta, dedicada al mismo Emperador. Avisado como cronista, 
examiné su época y demas datos arqueológicos, ausilia'ndome mi ilustre amigo 
el difunto señor canónigo D. Miguel Cortés. Este pedestal se halla hoy en el 
Museo provincial del Carmen.
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IMP. CAES.
M. AUR. CLAU 
DIO. PIO. FE. IN 
VICTO. AUG. PON.
MAX. TRIB. POT.
COS. II PP. PROCO.
D. D.
«Al emperador Cesar Marco Aurelio Claudio, Pío, Feliz, Invicto, 
Augusto, Pontífice Máximo, con tribunicia potestad. Cónsul dos veces. 
Padre de la Patria, Procónsul. Por decreto de los Decuriones.
«En la plaza del Mercado, cerca de la carnicería, se ve un epi­








«A Manlia Prócula, hija de Marco, la dedicó Probo, su ahorrado 
ó liberto.
«Allí mismo se eleva una columna, dedicada al dios Marte, que 
se sacó de una puerta antigua de Xátiva la vieja. Esto dió ocasión á 
D. Francisco Lausol, para sospechar que la referida puerta se llamaría 





V. S. L. M.
« Estas cuatro últimas letras iniciales se esplicau de este modo: 
Votum solvit libens merenti. Ara que dedicó Lucio Fabio Tropo al
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dios Marte, por haberlo ofrecido, y cumplió el voto de buena volun­
tad, teniéndolo merecido.
«Junto á estos mármoles está plantado otro, que fue hallado en 
1540 en los fundamentos de los muros viejos de Xátiva y colocado en 
el lugar en que está. Es una piedra cuadrada y partida en cuatro án­
gulos, sin inscripción alguna; pero sobre la cornisa superior y debajo 
de un semicírculo, como remate de portada, se ve de medio á medio 
un vaso destapado, en donde beben dos cornejas. No falta quien crée 
que aquel geroglífico indica la paz y concordia que entonces se gozaba 
en la república romana generalmente, ó en particular la que disfrutaba 
Saetabis. Las cornejas eran símbolo de concordia, según se colige de 
las monedas que se batieron con el nombre de la Emperatriz Faustina 
Augusta, que llevan las dos cornejas y la palabra CONCORDIA.
«En la iglesia de San Félix y á la mano izquierda de la célebre 
pila, de que se hablará en su lugar, se halla la siguiente inscripción:
FULYIO L. F.
CAL. MARIANO 
II YIR. FLAMINI 
ROMAE ET AUG 
FULYIA. ME. MARCELE 
MATER.
«A Fulvio, hijo de Lucio, de la tribu Galeria, Duumvir, Ma­
riano, flamen ó sacerdote de Roma y de Augusto, Fulvia Marcela, 
su madre.
El autor del manuscrito, que estractamos, crée que este Fulvio 
habría sido partidario de Mario, cuyas ideas defendió durante la guerra 
de España, bajo las banderas de Quinto Sertorio.
«En la casa de un caballero llamado Malferit, y en el escalón mas 
bajo de la escalera principal había una lápida de marmol, curiosamente 
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VERECUNDA 
MATER.
«A Cornelia Propinqua, hija de Publio, Caldea Verecunda, hija 
de Quinto., su madre.
«En Santa Bárbara, ahora San José, camino del monasterio de 


















C. F. GAL. FESTO 
FUL VIA VENULA 
FESTO ET SIBI.
Entierro que labró Fulvia Vénula para sí y para Cayo Cornelio 
Festo, hijo de Cayo, de la tribu Galería.
Se cree que esta dama era hija ó parienta del otro Fulvio, cuya 
es la piedra que poco antes se hizo notar en la iglesia de San Félix. 




XXXXIIII. M. II 
H. S. E. VE... TA 
VXSOR MARITO 
DULGISSIMO. T. L.
SIT. LUPO T. L.
Lupo, que murió de 44 años y dos meses, yace en esta se-1 
pultura: su muger á su dulcísimo esposo : seale la tierra ligera áLupo: 
séale ligera.
«En una de las torres que suben de la puerta de San José hacia 
el castillo, hay otra que dice así:
M. PUBLICIUS PAN 
NIC.US. SIBI ET 
CORNELIAE MELET.
Marco Publicio Pánico para sí y para Cornelia Meleta.








<(A Valerio Marino, hijo de 3Iario, de la tribu Galería, Terencia^ 
hija de Terencio, su madre.
«Abriendo en 1607 un lienzo de la antigua muralla por la parte 
del castillo, junto al monasterio de Mont-Sant, se descubrieron dos 
piedras: una rodó hasta el fondo de la cañada y se rompió; la otra 
que pudo salvarse del pico decía así:
D. M.








«A honra de los dioses de los finados: Esta sepultura hizo Lucia 
Maura á su piadosísimo marido Marco Licinio, hijo de Cornelio, que 
falleció de 35 años., lleno de buenas obras y merecimientos.” Esta 
piedra presenta aquellas botellitas (ó lacrimatorios) que se yen inter­
puestas entre las palabras, como en casi todos los epitafios romanos. 
Solían ponerse para indicar que murieron en edad tierna, ó que mu­
rieron honradamente, mereciendo una corona, que solía ser de encina 
y que llevaba el nombre de cuerva. En la inscripción anterior las 
figuras indicadas se parecen mas á un corazón; emblema que también 
acostumbraban colocar entro las frases sentimentales de los epitafios.”
Se han hallado también en Ssetabis otros restos romanos que ates­
tiguan el culto que tributaban á Marte, que era su divinidad favorita, 
al cual adoraban en figura de un sol, que arrojaba de sí muchos rayos. 
Macrobio cree que este era ó el Sol ó Júpiter, ó Hércules; y Geró­
nimo Paulo dice que en su tiempo quedaban aun en el campo Smta- 
bilano algunas piedras con inscripciones del templo de Marte, con 
nombre del Sol-Júpiter y Hercules.
Además de estos monumentos se conservan en escaso número 
dos admirables y estimadas medallas, por estar escritas en letras des­
conocidas, que debieron ser las que se usaban en España antes de la 
introducción de la lengua y de los caracteres romanos. De estas me­
dallas hace mención D. Antonio Agustín'. De la primera dice que tenia 
en la haz una cabeza de hombre, con luenga barba y cabello, con 
el nombre Scvtabi; y en el reverso una figura á caballo con una palma 
en la mano y debajo estos signos ininteligibles
La otra tenía en la haz un mozo, con una corona en la cabeza 
y levantada la maza ó clava de Hércules; y en el reverso un sol­
dado á caballo con una lanza y al pié los signos indicados.
D. Antonio Yalcarcel Pío de Saboya y Spínola copia también otra 




uTimon tendido G. Y: X. Anade á la izquierda; delante una mosca: 
encima las letras desconocidas.
«Rarísima medalla es la presente que, por las letras que ofrece, 
se reduce á Sselabi. La mitad de ella es tan gorda como un real de 
á ocho, y Ya en disminución hasta rematar el filo por la opuesta. 
Por la parte del ánade está sumamente bien conservada: por la otra 
es aun mas apreciable; pues nos presenta un atributo único en esta 
medalla, esto es, el timón, denotador del comercio marítimo de Sse­
labi, cosa tan rara y particular.... Por caer el cuño fuera del me­
tal, solo se distingue la G. y la Y. que son las últimas letras del 
nombre á que pertenece la ciudad, que la acuñó.... Es factible que 
esas dos letras sean las postreras de Sagú ó Saguntum; pues no es 
esta la única que se batió en nombre de Swtabis y Saguntum.”
Para completar esta reseña arqueológica de las antigüedades ro­
manas, daremos una idea de una pila para agua bendita que se con­
serva en la venerable iglesia de San Félix. La pila está cavada en un 
capitel gótico de marmol blanco, historiada de relieve bastante alto, 
que apesar de su mal dibujo forma un grupo de figuras que no ca­
rece de gracia. A primera vista parece representar la adoración de 
los Reyes ó de los pastores al niño Jesús en los brazos de María. 
Examinado con atención este monumento por el P. Yillanueva, creyó 
que era anterior á la época de los godos, siendo acaso la única pila 
de agua bendita que se conserve de aquel tiempo en España.
Es difícil señalar la precisa antigüedad de este rico trozo de escul­
tura ; pero es posible que sea contemporáneo de un sepulcro de jaspe 
que se conserva también. Hasta 1788 sirvió éste de pila á una fuente 
junto á la puerta, llamada de Concentayna. Mas construida otra en 
su lugar con veinticinco caños abundantísimos, el diputado del Común 
D. Antonio Mateo Pueyo, cuidó de que se guardára este precioso 
monumento, depositándole en las Casas Consistoriales, bajo cuya es­
calera subsiste todavía. El célebre Perez Rayér, que solo vio un lado 
cuando estaba en su antiguo sitio, juzgó que habia sido sepulcro de 
cristianos; y por el genio del bajo relieve conjeturó que era del siglo 
IV, ó principios del Y, esto es, de los tiempos de Arcadio y Honorio, 
ó de Yalente.
No es difícil esplicar sin embargo las alusiones de todas sus figuras. 
Mas el P. Yillanueva no siguió la opinión del erudito Sr. Rayér,
28 SJ5TABIS ROMANA,
admitiendo este monumento como resto de aquella época cristiana. Falta 
el lábaro, que no dejó de ponerse jamás desde los tiempos de Cons­
tantino, si es que no estuviera en la cubierta de este sarcófago, que 
se perdió; y la lucha de los gladiadores y luchas de ñeras eran además 
incompatibles con la religión cristiana. Y no es bastante para asegurar 
un origen cristiano la figura del centro, aunque parezca representar 
la caridad, y las de la mano derecha signifiquen el buen pastor, que 
pone sobre sus hombros la oveja perdida. El sábio Pablo Aringho en 
su Roma subterránea no encontró jamás la caridad bajo este símbolo; 
y la del buen pastor, que es harto común en ellos, siempre está 
acompañada de olías señales del cristianismo. ¿No será probable que 
la figura del centro, según la opinión del P. Yillanuova, esprese el 
amor maternal con respecto á la madre, ó al hijo, ó á los dos en­
terrados allí, y que las otras puedan indicar los donarlos y ofrendas 
hechas á los dioses manes?
Podia ser muy bien un sepulcro cristiano, aunque los relieves sean 
de inspiración gentílica. Pablo Aringho, Mabillon y Rafael Fabretto 
citan fragmentos de esta clase, hallados en el cementerio de Ponciano. 
El papa Inocencio II se enterró en el suntuoso sepulcro del emperador 
Adriano.
Hasta aquí las primeras ruinas de Saetabis: de tanta gloria, de 
tantos nombres, de tantos trabajos, solo queda una memoria oscura: 
el paso del tiempo derriba lo que encuentra; la mano del hombre 








Iglesia episcopal de Scetalpis.—Las Santas.—San Félix.—Obispos de Scetabis.—Texto del 
Núblense.—Monasterio Servitano. #
El imperio romano, formado de los restos de la república de los 
Camilos, de los Fabios, de los Escipiones, de los Gracos, de los Ma­
rios y Silas y de los Erutos, vino á caer lleno de vida, de riquezas, 
de sangre y de vicios á los pies de Julio Cesar, el mas atrevido de 
los grandes ambiciosos de la tierra. Octavio disfrutó de la plenitud de 
gracias de la reina del universo; pero Tiberio la elevó al rango de la 
primera meretriz del mundo; y Roma comprada, envilecida, gastada y 
carcomida se dejó caer en su lecho de prostitución, que nadaba sobre 
lagos de sangre, y cuyo sueño arrullaron los gritos y los ditirambos 
del pueblo de los circos y los alaridos de la humanidad esclavizada. Si 
alguna vez dispertó á la voz de mando de Trajano, de Marco Aurelio, 
de Antonino Pío y de Teodosio, fue para volver á su sueño de em­
briaguez y de locura. Los rugidos de Aladeo, después de Alila y des­
pués de Teodorico sorprendieron á la meretriz: el norte arrojó sus
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turbillones de hombres para acabar con ella y para acabar con sus es­
clavos : la salvación del mundo fue la cruz humilde, plantada en los 
caminos de la destrucción, cubiertos por los guerreros de Odin.
Como una lava ardiendo bajaron de los bosques de la Escandinavia 
jos rios de bárbaros, cuyos carros de batalla trazaron profundos 
sulcos en el cuerpo del pueblo-rey: la Europa sufrió este nuevo di­
luvio que acabó con la raza precita de los azotadores de las naciones.
La España romana no pudo resistir el violento choque de los ba­
talladores del norte, que la volcaron y la oprimieron con el peso de 
sus caballos, cegándola con el humo de sus bosques incendiados. Los 
vándalos cruzaron la Edetania, á contar desde el año 405 de la era 
cristiana, devorando el pais que hollaban con sus pies: manadas de 
lobos seguían á estos cortantes de la raza latina. Cuando los alanos 
vinieron después, no encontraban pasto para sus caballos.
Primero Valencia y Ssetabis en seguida cayeron arrolladas en estas 
corrientes de sangre: pero las corrientes se detuvieron al fin; la sangre 
se perdió en ésta tierra, tan empapada ya de ella, y el pueblo godo, 
dominando á los demás, estendió desde Toledo su dominación á todos 
los ángulos de la península.
Safiabis era cristiana; el templo de Marte, el de Sol-Júpitcr y el 
de Hércules se postraron ante el lábaro vencedor de tantos cataclismos.
Una piadosa tradición recogida sin duda por el P. Argaiz en su 
Teatro de la iglesia de Toledo, Lucio Flavio Dextro y otros, suponen 
que el apóstol San Pablo estuvo en Ssetabis, donde vertió la semilla 
del cristianismo, añadiendo que de allí salieron en pos de él Santa 
Basilisa y Santa Anastasia (1), flores preciosas ofrecidas en sacrificio 
por la verdad del Evangelio. Bajo la fé de esta misma tradición se 
crée que desde entonces data el catálogo de obispos; colocando entre 
los mas antiguos á San Félix, de origen galo, que, huyendo de la 
persecución del Emperador Alejandro Severo, se guareció en una cueva 
que existe al pié del castillo, y en la que no pudo ser hallado, por­
que milagrosamente se ocultó la entrada con un velo impenetrable 
formado por una araña. San Félix era diácono de Gerona.
Cl) Dextro dice asi: Sanctce Jceniince fiasilisa el Anasthasia Hispance f ex 
urbe Sietabi, in Edetanis, secutas sunt S. Apostolum Paulum , cujas et Petri 

















































Jíste es el santo titular de la ciudad., y éste es el que se ve­
nera en la antigua y respetable iglesia ó hermita de su nombre, si­
tuada en el perímetro de la vieja Ssetabis. Es común opinión que esta 
fue la primitiva catedral, y acaso también el templo de los rabatins 
ó mozárabes j cuando los mahometanos consintieron el culto cristiano 
en sus dominios, como la iglesia del Santo Sepulcro, ahora San bar- 
tolomé de Valencia. La construcción de este templo dista mucho sin 
embargo de la distribución que se observa en las antiguas basílicas. 
Sus arcos apuntados, rebajados sin bóveda, su techumbre de madera, 
y sus tablas pintadas de la época del renacimiento, no desdicen de los 
tiempos del rey D. Jaime I el Conquistador. Su latitud es poco me­
nor que su longitud, sin contar la grada que ocupa toda la mano 
derecha para subir á los altares.
El adorno csterior de la puerta principal parece del siglo XIV ó 
XV: las columnas del pórtico son de diferentes jaspes y compuestas 
de fragmentos de otras mucho mas antiguas, romanas en su mayor 
parte, pero de varios órdenes.
Es muy probable que esta iglesia se construyese sobre los restos 
de otra mas antigua, y asi podría convenir la tradición con el ca­
rácter especial de las obras existentes. Do lodos modos es venerable 
aquel recinto de largas sombras, de elevados muros, de ennegrecida 
techumbre, donde brillan á través de una luz escasa los dorados de 
aquellas tablas, anteriores á las maravillas de Alberto Durero.
¿Quién sabe si al rededor de esta veneranda reliquia de arqui­
tectura religiosa se hallarán depositados los restos de muchos de sus 
antiguos obispos godos?
Hauberto principia el catálogo de los prelados de Saetabis por los 
años 243 (1), dando comienzo por Athanasio; si bien el P. Florez, 
desconociendo los anteriores, pone el primero á Multo.
Siguiendo á Hauberto, sucedió á Athanasio otro llamado Pedro, 
en 259; Siervo en 296 ; Isiquio en 313; y en tiempo de su su­
cesor San Estevan mártir, se declaró el obispado de Xáliva sufragáneo 
de Toledo, según lo dispuesto en el concilio Iliberitano ó de Colibre 
en el condado del Rosellon. Después de Estevan entró á gobernar la
(1) Scetabitani, vel servitani Episcopi, inceperunt tempore romanorum: pri­
mas eorum sedit Athanasius.
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silla Setabitana^ otro llamado Severiano, de origen griego, en 342; 
Simpliciano en 363; Athanasio II en 397; Jacobo I en 426; Justo 
en 451; Electo en 483. A esta época se refiere la venida á Saetabis 
de San Donato, monge de San Agustin, que desde Africa pasó á 
España, estableciendo el famoso monasterio Servitano, de que se hará 
mención en otra parte.
A Electo sucedió Félix II en 502; Facundo en 533; Gregoriano 
en 565 ; Juliano I en 581; y por ñu Multo, de cuya existencia y 
carácter de obispo Setabitano ya no puede dudarse. Asistió al tercer 
concilio de Toledo, celebrado en 589; y tal vez sería éste uno de los 
prelados perseguidos por Leovigildo, por haber ausiliado al proscrito 
y después mártir San Hermenegildo, que halló en toda esta región 
y en Valencia numerosas simpatías. En el concilio de 597 firmó Multo, 
el primero de los sufragáneos, por ser ya el mas antiguo.
Un historiador coloca á Paulato después de Multo en el año 
600; y en seguida á Florencio, que se halló en el concilio cuarto de 
Toledo juntamente con San Isidoro, en 633 : precedió en su firma á 
veinte y seis obispos. Florencio asistió también al quinto concilio, ce­
lebrado en 636.
El referido historiador cita á Félix III en 643, como sucesor de 
Florencio; y el P. Florez que no lo nombra, designa luego á Atha­
nasio, que concurrió al octavo concilio en 653, anteponiendo su firma á 
28 obispos, y al concilio nono que tuvo lugar en 655, y en que firma como 
mas antiguo delante de Félix de Valencia, Balduigio de Arcavica, y 
Maurelo de Urgel. Athanasio asistió también al concilio décimo en 656, 
y al undécimo en 675; de modo que, según el cálculo del P. Florez, 
gobernó la iglesia do Saetabis sobre veinticinco años. En su tiempo y 
en el reinado del célebre rey Wamba se señalaron los términos del 
obispado de Saetabis, que se estendian desde Casto hasta Moleta; y desde 
Togalla hasta Unüa. Gerónimo Paulo dice que los límites se estendian 
desde Usto á AlmoledO; y de Pogoli á Vita. El obispo Pérez de Se- 
gorbe en sus Scholios sobre los concilios de España, los coloca desde 
Gusto á la Moleta y desde Togola á la Muta. García de Loaysa en 
la edición de los concilios de Toledo los sitúa de Gusto á la Moleta 
y de Togola á Inta. Escritos bajo tan diferentes nomenclaturas los 
límites de la iglesia episcopal de Saetabis, no es fácil designar los ver­
daderos nombres de los pueblos á que se estendía su jurisdicción. Tai
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vez Mata ó Manta j sea Montesa; Moleta ó Muleta ^ la Muela de 
Bicorp, y Armelada 6 Álmoledo^ Almansa.
A Athanasio sucedió, según el P. Florez, Isidoro I; según otro, 
Isidoro II, que suscribió el concilio XII de Toledo en 681, bajo la 
presidencia del metropolitano San Julián y precede á veinticinco pre­
lados. Asturio, que concurrió al concilio XIII celebrado en 683 > con 
antelación á catorce obispos. Isidoro III que se halló en el concilio 
XY y XYI, celebrado el primero en 688 y el segundo en 693. Jacobo 
II gobernaba por los años 697. Pedro II, prelado que fue del monas­
terio Servitano, ocupaba la silla episcopal por los años 729, después 
de la invasión de los árabes. Acacio, mongo del mismo monasterio, 
por los años 731; Juliano- II en 803, y Severiano II en 826.
La invasión délos árabes después del 714 no estinguió en Ssetabis 
el cristianismo, como lo prueba la tradición de la iglesia primitiva de 
los rabatinos ó mozárabes, y el testimonio del moro Razis, que ha­
blando de Xátiva dice que era muy antigua villa y muy buena. El 
Nubiense la colma también de honores, fijando sus límites de una ma­
nera exactísima. (1)
Uno de los monumentos cristiano-godos que mas ha dado nombre 
á Saítabis en la historia eclesiástica de la Edad-Media, fue sin duda 
el célebre monasterio Servitano. El P. Florez ni se atreve á afirmar 
ni negar la existencia en el territorio Setabitano de este famoso cenobio, 
que apareció en los primeros tiempos de las invasiones del Norte, como 
asilo de la virtud y del genio, para salvarles del naufragio universal.
El gran santo obispo de Hipona, el sábio San Agustín, reunió en 
su diócesis una porción de sacerdotes, consagrados á la soledad y al 
estudio: las calamidades sin cuento del siglo IV eran mas que sufi­
cientes para alejar de la sociedad destrozada á los hombres pensadores.
(1) Ab urbe Valentía ad GeziratSocar (Alcira), amni Socar (Xúcar) 
adjacentem, XVIll M. P. A Gezirat-Socar ad urbetn Sdtebam (Xáliva) Xll 
M. P. Sdteba autem tirbs cst venusta, habetque oppida tam pulchra atque mu- 
nita, ut proverbio circumferantur. In ipsa prceterea conjicitur papyrus pr(es­
tán tis sima et incomparabilis. A Sdteba ad Deniam XXV M. P. Pariterque á 
Sdteba ad Valentiam XXXII. M. P. etc. etc.
No faltan historiadores que, al hablar de los grandes descubrimientos que 
han tenido lugar en diferentes ¿pocas , atribuyen á Xátiva la ingeniosa in­
vención del papel.
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Estos sacerdotes de San Agustín, formando diferentes grupos, die­
ron vida á los desiertos de las costas de Africa, y vestían el trage 
romano-godo. Componíase de una túnica ceñida con una correa de 
cuero, un manto pobre y un escapulario negro ó de otro color, pero 
tal como está la lana en su estado natural. De Africa pasó esta ins­
titución á la España por los años 520, por el ejemplo del gran so­
litario San Benito, y en 554 se establecía ya en Toledo el monasterio 
Agaliense.
' En el concilio de Tarragona celebrado en 510 se hace ya mérito 
de monges, de abades y de monasterios. Entretanto la dominación de 
los vándalos en Africa, que profesaban la secta de Arrio, hacia 
sentir su poder de hierro: el cristianismo• fué desapareciendo, y no 
pudo respirar aquella antigua región de Cartago, hasta que Belisario, 
apellidado el último romano enviado por el emperador Justiniano, 
esterminó aquel reino vándalo del Africa. Los obispos, los monges., las 
gentes civilizadas habían abandonado aquella tierra de sangre y de 
fuego, y entre otros salió también del pais el célebre San Donato.
San Ildefonso refiere de este modo la fundación del monasterio 
Servitano. «Un insigne varón, dice, monge de profesión y de obra, 
llamado Donato, que se entendía haberse criado á los pechos de un 
hermitaño en Africa, temeroso del bárbaro rigor con que amenaza­
ban aquellas naciones bárbaras, y con recelo de la ruina final de los 
monges, se metió en un navio con casi setenta compañeros de su 
regla, donde amparado y favorecido de una ilustre señora, por nombre 
Minchéa, se cuenta haber fundado el monasterio Servitano. Este Do­
nato fue el que trajo á España é introdujo en ella el uso y regla de 
la observancia monástica, floreciendo en vida y en muerte en milagros 
y santidad, por lo cual su santo sepulcro es muy venerado por los de 
aquella región.” Hasta aquí San Ildefonso. Esta fué, pues, una de 
aquellas colonias cristianas que se establecieron en los centros de la 
Europa bárbara, como unos grandes Oasis, donde se acogió la filo­
sofía, el saber y la virtud. Si se tuviera en cuenta el estado político 
de aquellos pueblos nacientes después de las grandes catástrofes que 
ellos mismos habían ocasionado, no desdeñaría la crítica filosófica de 
nuestra época, admitir á aquellos insignes pensadores solitarios en el 
número de los civilizadores de la Europa feudal.
Se crée que Donato murió á 4 de los idus de Octubre del 575:
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el Padre Mariana le hace contemporáneo de San Gregorio de Tours, 
y en el reinado de Liuva.
Su monasterio debió eslár sin duda en Xátiva ó sus inmediacio­
nes, como lo presumen los historiadores Vasseo, Beuter, Morales, el 
P. Maluenda y otros; creyendo este último que el antiguo y primer 
nombre del monasterio debió ser Setabitano y después Servitano, por 
corrupción de voces. Acaso sea también este el monasterio que saqueó 
el rey godo Leovigildo; monasterio, que todos convienen, que estaba 
situado en la vía romana que iba de Valencia á Cartagena.
El abad Tritemio y fray Cipriano de Sandoval dicen que los monges 
Servitanos seguian la regla de San Benito: la crónica, que corre con 
el nombre de Máximo, obispo de Zaragoza, San Ildefonso y Ambrosio 
de Moráles, dán á entender que observaban las reglas de los hermi- 
taños de San Agustin. Fúndanse en que en tiempo de San Donato era 
asaz moderna la constitución de San Benito, que solo contaba cincuenta 
años de existencia, y no era probable que en tan breve período se 
hubiera aclimatado en Africa, donde era aceptada la memoria de San 
Agustín. Que San Donato fuera el primer fundador de Ja vida mo­
nástica en España, ó solo fuera el que presentó las reglas que adop­
taban los votos solemnes, importa poco para que se dege de asegurar 
que del monasterio Servitano salieron en todos tiempos ilustres perso- 
nages en virtud y saber. Los Padres del tercer concilio de Toledo , que 
eran las verdaderas asambleas político-religiosas de la monarquía goda, 
confiaron todo el trabajo de aquella reunión á San Leandro, obispo de 
Sevilla, y á Eutropio, abad del monasterio Servitano.
Ssetabis cristiana atravesó, pues, la monarquía goda, sentada so­
bre las obras célticas y reducida al silencio de aquellos tres siglos de 
hierro, que forman la transición entre la civilización militar greco- 
romana y el brillante y caballeresco período de la dominación de los 
orientales. Su cielo era digno de la imaginación de los árabes: roto ya 
el escudo del legionario romano, esperaba manejar el morisco alquicel 
para dispertar á las inspiraciones de la poesía.
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Abdolaziz.—Los árabes.—Los almohades.—Juzuf.—Wazires de Xátiva.—Palacio de la
Aljema.—El mirab.—Arrabal de San Juan.—Cementerio árabe.—Inspiración__Paseo.
—El rey D. Jaime I.—Sorpresa de Valldigna.—Jaime á la vista de Xátiva.—Parla­
mentarios.—Primer sitio de Xátiva.—G-arc'a Romeu el Bueno.—Agentes de Castilla. 
—Paz con Xátiva.—Segundo sitio de Xátiva.—Batalla.—Enguera.—Paz con Castilla.— 
Gimen de Tobiá.—Bendición de Xátiva.—Primeras familias cristianas.
1 el pueblo godo perdió su nombre y su poder en las orillas del 
(juadalete (rio del olvido); y alzóse gigante, impetuosa la raza árabe, 
para continuar en España una obra de reconstrucción social. La civi­
lización romana había acabado en el asalto de Roma por el bárbaro 
Alarico; la civilización oriental comenzó en las orillas del Guadalete. 
El oriente vino á ilustrar el occidente. Esto era providencial: los re­
sultados se vieron después.
Muza, vencedor de D. Rodrigo en 714, mandó á su hijo Abde- 
laziz con su brillante egército á continuar la conquista de España, 
partiendo desde la imperial Toledo. Abdelaziz llegó hasta Murcia, cuyo 
gobernador Teodomiro, valiéndose de una estratagema, pudo conseguir 
ana honrosa capitulación; y de allí vino á Sietabis, de que se apoderó sin 
dificultad. ¿Quién podia resistir aquel empuge de su impetuosa caballería?
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Desde aquella época datan los recuerdos, que por todas partes presenta 
la provincia de Valencia, los nombres armoniosos de sus pueblos, las 
leyes inmutables que rigen su sistema de riego y las costumbres que 
la civilización y la religión han hecho mas suaves. Como en las an­
teriores, la época árabe de Xátiva se halla también envuelta en el 
turbillon de los acontecimientos generales de España; y no es fácil de­
signar cronológicamente los alcaides ó wazires ó régulos que gober­
naron este pais, ya bajo los primeros Emires, súbditos de los califas 
de Damasco, ya bajo la dominación de los Abassidas, durante el cali­
fato de Córdoba establecido en 766, ya en fin después de la invasión 
de los Almorávides y Almohades á las órdenes del severo y viejo Juzuf.
Por espacio de quinientos años se conservó Xátiva enclavada en los 
dominios árabes: al principio perteneció á Toledo, después á Córdoba, 
y últimamente á Valencia. Sadabis perdió su nombre primitivo, con­
fundiéndolo, por efecto déla pronunciación árabe, en el de Xátiva, ó 
sea cambiando la S en Xim ó X, ó sea porque como algunos creen, 
Xata significa en árabe cosa larga, aplicándolo á la ciudad que está 
fundada á lo largo. El historiador árabe Cacim Acenhegi habla esten- 
saínente de Xátiva, asegurando que existia en esta antiquísima y fér­
tilísima ciudad un fuerte castillo, que labró Abila-cn-Juzuf Bentaxafin; 
pero que sin duda debió ser un ensanche ó reedificación del antiguo. 
Añade que en su tiempo tenia Xátiva en su jurisdicción cuarenta 
pueblos, y que en ella se hacía el mejor papel que se conocía en 
el mundo.
Se conservan los nombres de algunos de sus wazires: Juzuf en 
796, el mismo sin duda que reedificó el alcázar romano: Abderrhamen 
en 802: Abilazin y Abdelaziz su hijo en 1052: Abibeckró Abubeckr 
en 1065; y después Almamum Jahia en 1081; le sucedió en 1094 
Aben Japhat, en cuyo gobierno apareció en Valencia el célebre Rodrigo 
Diaz de Vivar, conocido con el nombre inmortal de El Cid, huyendo 
de la corte de Alfonso VI de Castilla. Los árabes valencianos se ha­
llaban por este tiempo entregados á la mas espantosa anarquía, por la 
rivalidad de varias familias ambiciosas, que se disputaban el poder. El 
wazir de Xátiva, acudiendo á Valencia con muchos de sus parciales, 
tomó parte en aquellos disturbios, que solo cesaron con la entrada del 
Cid. Hasta ahora se ha crcido que el célebre caudillo castellano habia 
entrado en Valencia por la fuerza de las armas; pero algunas medallas
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árabes encontradas últimamente han hecho sospechar, que el Cid fue 
recibido como mediador, venciendo no obstante la resistencia de los 
que no entraban en aquel convenio. Tal vez salgamos pronto de esta 
incertidumbre histórica, si, como se espera, salea luz pública la his­
toria del Cid, escrita por mi amigo el Sr. Malo de Molina, tan cono­
cedor del árabe antiguo y moderno, como profundo investigador de 
los escritos de aquel pueblo estraordinario.
La muerte del Cid, acaecida en Valencia, precedió á la invasión 
délos Almohades y Almorávides, verdaderos africanos, que inundando 
la España, inutilizaron el califato de Córdoba, que renació en la poé­
tica Granada. Juzuf, gefe de la nueva raza conquistadora, se apoderó 
de Xátiva, y en adelante hallamos un wazir en 1118, llamado Abu- 
Mahomet-Ben-Gania: desde 1144 á 1146 se designan tres, Abu- 
Abecmorlete; Ahu-Giafar y Mahomet Abinazar, desde cuya época sé 
halla completamente incorporada la ciudad de Xátiva al gobierno di­
recto de Valencia.
Durante su gobierno, estos alcaides hermosearon la ciudad, for­
tificaron su castillo con robustos torreones, construyeron nuevos ai- 
gibes y azarbes, y abrieron por fin copiosas acequias, conduciendo 
las deliciosas aguas de Bellús. Dieron también mayor ensanche á la 
ciudad y la circuyeron con elegantes murallas y torres, cuyas ins­
cripciones quedan ya traducidas en otra parte. En el punto mas cul­
minante de la población edificaron su casa fuerte ó palacio, que lla­
maron Álgema ó Aljama, después monasterio de San Benito, con el 
título de Mont-Sant ó Monte santo.
Abrieron Ja canalización de su hermosa huerta, y cerca de Jas 
murallas tenían elegantes alquerías. Un resto de ellas es sin duda un 
mirab ú oratorio que se conserva en la casa del Excmo. Sr. Conde 
de Pino-hermoso. Manos ignorantes han tapiado hasta la mitad el arco 
de la entrada, dejando ver únicamente la parte superior, que consiste 
en un soberbio trozo de follages, y al rededor una inscripción árabe, 
con caracteres cúficos, según he podido distinguir. El interior del mirab 
nada ofrece de notable, sino la techumbre de madera, con restos de 
los primitivos colores que lo hermoseaban, como los techos del salón 
de Embajadores y sala de Baños de la Alhambra de Granada. El patio, 
fine dá entrada al mirabJ guarda todavía los restos de un algimez; y 
^ la misma época pertenecen todos los bajos de este palacio feudal.
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El arrabal de San Juan ofrece todavía una porción de casas árabes, 
confundidas con las nuevas construcciones; y la casa abadía en que 
vive el señor vicario de aquella iglesia tiene mucha semejanza con las 
que yo he visto en el Zacatín de Granada y Alcazaba de Málaga. Al 
pié del Bernisa se halla también un antiguo cementerio árabe, cuyas 
fosas están abiertas en la peña y mirando al oriente, donde se lian 
encontrado restos de algunas osamentas.
El arrabal con sus casas enteramente moriscas y sus calles tor­
tuosas y desiguales, las faldas del Bernisa con sus caprichosos inci­
dentes y grutas siempre verdes; los bosques de naranjos; sus popu­
losas moreras; la abundancia de sus aguas; los cien canales que cruzan 
la estensa huerta; los imponentes lienzos de sus ennegrecidas mura­
llas ; el castillo sobre vuestra cabeza; la oscuridad de sus numerosos 
algibes; los trozos de fabricación que os detienen á cada paso; un 
sol ardiente en el verano, pero un cielo siempre azul; el trage dej 
pais, la belleza de sus mugeres, y los recuerdos en fin de lo que fué 
esta vieja ciudad, llenan el alma de poesía. Paseando por los alre­
dedores y en una hermosísima mañana de Noviembre en compañía de 
mis amigos D. José Mascarell y D. Felipe Ruiz Cachupín, digno ca­
tedrático de Jurisprudencia de la universidad de Valencia, sentí un 
delicioso bienestar y un apaciguamiento interior, según Ja espresion 
de las primeras traducciones castellanas de la Biblia, haciéndome 
comprender que bien podia ser aquel pais la cuna de los pintores y 
de los poetas. Respirábase una brisa tibia y embalsamada; no se dis­
tinguía una nube en el horizonte, y confundíase el canto de los pá­
jaros con el eterno murmullo de las fuentes. No hubiera cambiado 
aquel silencio delicioso que inundaba mi alma de ilusiones y de re­
cuerdos bellísimamenle melancólicos, porque eran memorias de alegrías 
pasadas, con el esplendor falaz de los festines del poder. Faltábale 
algo al corazón: la voz de alguna hermosa, para que inspirára los pri­
meros cánticos al pobre bardo. ¡ Estaba sentado bajo los árboles de 
mi patria! Amo á Valencia con delirio; la prefiero á los países ho­
méricos y á los sueños de las regiones de los musulmanes; amo sus 
glorias, su nombre, sus leyes y sus piedras antiguas; pero en la 
mañana citada se dispertó en mi alma una suavísima simpatía por la 
pobre Xátiva á quien debo mi ser. Madre é hija me son queridas5 
Valencia con su ropage de reina; Xátiva con la modestia de una doncella.
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Bajo uno y otro cielo se puede cantar, se puede pintar, se puede 
sentir. Aquí vive el corazón y la cabeza.
Llega por fin el año 1238. El rey D. Jaime I de Aragón, sal­
vado milagrosamente en la batalla de Mulel en que pereció Pedro, su 
padre, en la cruzada contra los albigenses, y conducido al castillo de 
Lérida, declarado rey antes de su mayor edad, y derrotados los re­
gentes de la corona, después de haber ahogado Jaime entre sus brazos 
al coloso dignatario D. Pedro Abones, se levanta como la primera 
figura de la historia aragonesa. El Garlo Magno de Aragón, digno 
rey, digno legislador y digno soberano de un pueblo libre, acuerda 
la conquista de Valencia, autorizado por las cortes de Monzon. Las 
cortes eran en aquellos tiempos una verdad. El rey era el soberano; 
superior á ellos era sin embargo la ley.
Jaime vino sobre Valencia á la cabeza de unos caballeros, dignos 
de ser reyes, y al frente de los almugavares, generación de Hércu­
les, dignos de ser los soldados del rey gigante. Vencedor en Burriana, 
en cuyo sitio corrió graves peligros por su ardimiento, iba á presen­
tarse delante de la capital, cuando le salió al encuentro Zaen, alcaide 
ó adalid de Xátiva, que habia acudido con su algara á la defensa de 
Zeit, rey de Valencia. Porfiada y sangrienta fue la acción; pero la 
fortuna de Jaime igualaba á su valor: los almugavares derrotaron y 
acuchillaron á Ios-árabes: Valencia fue sitiada; y el dia 9 de Octubre 
del referido año 1238, flotó en lo alto de la torre del Cid la ban­
dera de paz. (1) Honrosa fue empero la capitulación: el rey y sus 
caballeros tomaron posesión de lo que los árabes abandonaron, y el 
rio Xúcar fue el límite que separaba á Valencia árabe-cristiana, de 
Xátiva todavía musulmana. Zaen recibió en cámbio el señorío de la 
villa y fuerte de Castellón, hoy Villanueva de este nombre.
Como los monarcas militares de Aragón, el rey D. Jaime no tenia 
residencia estable en ninguna de las capitales de su monarquía; y 
hecho el repartimiento de las propiedades conquistadas y publicado 
aquel código foral, que contenia todas las libertades posibles, y que 
será siempre la gloria de Valencia, regresó á Aragón, dejando encar­
gada la defensa de su nueva conquista á En Rodrigo de Lizana. Mal
( 1 ) Existe todavía este célebre pendón : es una reliquia , y nada mas. Unos 
tienen fe en esos trofeos-, otros no saben lo que valen.
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avenido este paladín con los árabes de Xátiva, sus vecinos, envió una 
corta espedicion para que recorriera el pais, allende el Xúcar, á las 
órdenes do En Pedro de Alcalá. Esta fuerza se internó en los valles 
de Valldigna, y cayó imprudentemente en una celada que los moros 
de Xátiva le tenían preparada. El choque fue obstinado; pero el nú­
mero venció al valor, y además de varios heridos y algún muerto, 
cayeron prisioneros cinco de los caballeros cristianos. Este descalabro 
contuvo el ardor belicoso de los cristianos de Valencia; sus algaras 
fueron menos frecuentes, y Xátiva árabe reposó en paz, pero arma 
al brazo, como se dice ahora.
El rey En Jaime tuvo al fin noticia de estos acontecimientos y vino 
precipitadamente al reino de Valencia, escoltado por solos veinticinco 
caballos. En Altura hizo llamar á Rodrigo de Lizana, y en consejo 
celebrado con asistencia del vice-gran maestre de la orden hospitalaria 
de San Juan, de En Pedro de Alcalá, y del arzobispo de Tarragona, 
se acordó libertar á los caballeros prisioneros, marchando el rey en 
persona contra Xátiva. En Jaime que deseaba la posesión de esta her­
mosa porción del reino, cuyas fronteras amagaban ya las armas de 
Castilla, emprendió su movimiento á primeros de Mayo de 1243, según 
Beuter, ó según Zurita, á fines de 1240, y esperó en el valle de 
Boraga la reunión completa de las fuerzas. El ruido de estos aprestos 
cundió hasta Xátiva, y su alcaide ó wacir se apresuró á mandar un 
comisionado para que esplorara las intenciones del rey. El encargado 
de esta misión fue Beniferri, alcaide que había sido del castillo de Liria.
El representante de Xátiva llenó cumplidamente su cometido, es­
ponjeado al rey, que los caballeros de Valencia habían .faltado á los 
tratados, invadiendo un territorio, que se hallaba en paz con el mo­
narca de Aragón; Xátiva se defendió contra la agresión, y los pri­
sioneros lo eran por buena ley. En Jaime aceptó las disculpas; mas 
para asegurar el nuevo convenio exigió la libertad de los prisioneros. .
—Un caballero poderoso de Xátiva, respondió Beniferri, los ha 
comprado por mucha cantidad, atendidas las circunstancias de los pri­
sioneros. Mi alcaide, concluyó, no posee tamo dinero, que pueda 
desde luego ofreceros su rescate.
—Basta, respondió el rey; yo iré á rescatarlos.
En seguida levantó el campo, y á marchas forzadas llegó súbito 
á la vista de Xátiva. Inmediatamente recorrió las cercanías y sobre
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todo las eminencias^ unas veces por sí, y otras por medio de En Ro­
drigo de Lizana y de En Beltran de Abones, buscando un punto es­
tratégico para establecer su campamento. Durante estos reconocimientos 
volvió Beniferri con una nueva comisión.
—¿Por fin, dijo el rey, ha conseguido tu señor reunir el oro 
que necesita para el rescate de mis caballeros?
—Nó, respondió el comisionado; pero el dueño de esos esclavos 
los cede, en gracia al menos de nuestra buena ciudad.
—¿Qué exige por ello? preguntó el monarca.
—Que degeis libre la tierra, y no taléis sus campos, que son 
bellos como el paraíso.
—Quisiera llevarme una memoria de esa tierra de delicias; vete 
y lo pensaré.
El rey deseaba la conquista del castillo, como un punto fuerte, 
que le sirviera de centro, para sus operaciones ulteriores.
Esperaban los caudillos cristianos el término de esta conferencia, 
cuando el rey llamó al de Lizana y le dijo en guisa de secreto.
—Los malditos se niegan á entregar los prisioneros.
—Y ¿qué piensa V. A.? preguntó el paladín.
—Aprovechar la ocasión, y yo afilaré del capote, ya que ellos 
no han sabido.
El campamento se hallaba establecido en la aldea de Sallént, y 
apenas estuvo fortificado salieron peones y almogávares á correr la 
tierra, que procuraron talar, según costumbre. Destruyeron de paso 
los molinos, cortaron las acequias y demolieron los acueductos, no 
sin encontrar en todas partes la mas briosa resistencia. Los moros, 
prácticos del terreno disputaban con denuedo la posesión de su que­
rida patria, reparando por instantes los daños que les ocasionaban 
los cristianos. Cada campo era el teatro de una escaramuza; cada 
alquería un fuerte: cada hombre un héroe. Xátiva comenzaba á sentir 
empero la falla de las aguas; agotábanse los algibes; y acaso se 
hubiera rendido al fin á la tenacidad de los sitiadores, si el rey hu­
biera contado con tropas suficientes para estrechar el cerco y reem­
plazar las bajas que se hacían sentir en sus mesnadas. Los sitiados 
conocieron también la situación precaria del monarca aragonés, y para 
hater mas crítica su posición, solicitaron nuevas conferencias, que 
M1I)0 Prolongar mañosamente otro representante llamado Setxi. Estos
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debates no suspendían las hostilidades que se renovaban sin cesar, 
y que redugeron el campo de Xátiva á un abrasado erial. Una cir­
cunstancia imprevista cambió el aspecto de los negocios.
Hallábase un dia el rey en su tienda de campaña, situada junto 
al arroyuelo que baña la colina de Sallént, hablando con sus caba­
lleros acerca de las cosas del asedio. Con él se encontraba un paladín 
llamado En Bartolomé Esquerdo, que apartado á un lado, se ocupaba 
en reprender á un guerrero por alguna falta en el servicio. La cuestión 
fue tan acalorada entre el soldado y el caballero, que consiguió llamar 
la atención del rey y de los de su acostamiento; cuya presencia no 
impidió que Esquerdo, llevado de sualtivéz, diera una cuchillada al 
atónito soldado. La voz del rey suspendió un segundo fendiente, que 
preparaba el irritado caballero, y dejó tiempo al soldado para que 
se escapara.
Esquerdo se retiró también bajo la impresión de la imponente mi­
rada de su rey; pero En Jaime le siguió hasta la tienda de En García 
Romeu, hijo de En García el Bueno, que había sido un gran ser­
vidor del rey En Pedro, su padre. En García, el hijo, acompañaba 
ahora al rey En Jaime con cien caballos, á sueldo del monarca, y 
le era tan estimado que éste le había regalado además una magnífica 
tienda, traída de allende, con un presente del Soldán de Egipto. A 
este punto fue á acogerse pues el desalentado Esquerdo; pero puesto 
ya el pie dentro de la tienda, hizo presa el rey de sus cabellos y 
arrastrólo fuera, dispuesto á ajusticiarle, si el soldado moría de re­
sultas de la herida.
Ni En García Bomeu ni otra persona alguna de su casa se ha­
llaron presentes á este suceso; pero llegó muy pronto á su noticia, 
porque el hecho cundió por lodo el campamento con la rapidéz del 
rayo. En seguida voló á su tienda, y públicamente se quejó del rey, 
que de tal modo habia infringido el derecho de asilo. No contento con 
estas quejas, comisionó á dos caballeros de su privanza, de los cuales 
se llamaba uno En García de Vera, para que las presentara al rey, 
como un caso de seguro é indisputable agravio.
El rey En Jaime, vuelto á su tienda, se encontraba departiendo 
con los de su favor, acerca del desmán cometido por el Esquerdo, 
cuando Vera, vestido de punta en blanco y alzada la visera, le de­
mandó justicia.
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—¿ De parte de quién ? le preguntó el rey admirado.
De parte del magnífico y honrado Mosen García Romeu.
—¡ Qué nos quiere?
—El muy noble señor En García Romeu y yo En García de Vera, 
rico-hombre de Aragón, en su nombre, os hago saber que habéis obrado 
mal, ó rey y señor, atropellando su persona, pues la habéis atro­
pellado, violando el asilo de su tienda, de lo cual tiene hecha merced 
por noble y por caballero. Por ende os demanda en justicia que le 
deis una satisfacción.
—¿Cómo, respondió el rey sonriendo; es acaso su tienda una iglesia?
—No, Monseñor; pero goza de ese privilegio.
—El privilegio se entenderá con su casa, repuso el rey, sin perder 
su sonrisa; y esa tienda no es su casa.
—¿Cómo no? interrumpió el de Vera.
—Porque es prestada, concluyó el rey. Pero le diréis, continuó, 
que el Esquerdo fue un villano, haciendo armas delante de Nos; y 
somos bastante fuertes para vengar este desafuero, arrancándolo, no 
solo de un lugar que es nuestro, sino aun do los pies de nuestro 
santo Padre y señor el Papa. Por lo demás direisle á nuestro buen 
García Romeu, que Nos no intentábamos inferirle agravio; pero qui­
simos hacer justicia y la justicia será hecha.
El rey saludó y el de Vera se retiró en seguida. Las esplicaciones 
del monarca no calmaron la susceptibilidad del pundonoroso Romeu, que 
creia exigua la satisfacción que acababa de recibir; y lleno de des­
pecho se resistió á montar á caballo al frente de sus guerreros, 
guardando el mas riguroso aislamiento.
Aprovecharon los sitiados esta favorable coyuntura, y comisionaron 
á Setxi, para que, pasando al campamento cristiano , bajo el inviolable 
carácter de parlamentario, estudiára el medio de sacar el partido po­
sible de esta escisión. El campamento se dividió efectivamente en dos 
bandos, aprobando unos y censurando otros la conducta del rey.
En tales disposiciones se presentó á hora cauta y sin testigos el 
urdido Setxi en la tienda de En Romeu.
Alá os guarde, dijo el moro, inclinándose, para saludar al ca­
ballero.
—¿Qué queréis? preguntó el paladín.
Los ancianos de la buena ciudad de Xátiva os agradecen por
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mi conduelo la hidalguía con que os portáis en vuestras algaras, de­
jando libres á las mugeres, á los viejos y á los niños.
—Cumplo á fuer de cristiano con las leyes de caballero.
—Sienten además la sinrazón con que habéis sido tratado por el rey.
—El rey es mi soberano, y nadie fuera de Dios, puede casti­
garle. ¿Lo oís, moro?
—Pero conocéis su carácter; y si osára prenderos....
—Como rey disponga de mi cabeza : el dará cuenta á Dios de 
su justicia.
—Sí; pero vuestros amigos padecerán también......
—Dios les libre de esa desgracia: si hay en esto un culpable, 
ese soy yo.
—En todo caso, vos y los vuestros hallaréis un asilo seguro en 
nuestra buena ciudad de Xátiva.
—¡Téngame Dios de su mano! esclamó el caballero: ¿me osais 
proponer una traición? Cortaros debia la lengua, moro del diablo, si 
no llevárais el carácter de embajador. Sabed, pues, que muerto ó 
vivo pertenezco á mi rey: su caballo podrá aplastar mi cabeza, cuando 
le plazca á su alteza; pero moriré gustoso, siempre que quede ileso 
mi honor de caballero.
—Está bien, Monseñor, concluyó el moro: admiro vuestra fide­
lidad, pero no olvidéis que Xátiva os ama como bueno.
Dicho esto se separó el embajador, y acto continuo solicitó una 
audiencia del monarca. Y la audiencia le fué otorgada.
—¿Acabaremos por fin? le preguntó el rey asi que vio al par­
lamentario : acabad por San Jorge.
—Los de Xátiva desean la paz, señor, como desean la lluvia para 
sus mieses, como desean la brisa los viageros de Sabara.
—¿Pues qué os detiene? preguntó el rey impaciente.
—El deseo de obtener esa paz, sin mengua de nuestras armas.
—Nos la deseamos también; prosigue.
—Lo creo , señor; respondió Setxi con toda la astucia de africano 
y de diplomático. Lo creo, señor, porque en vuestro campo ha cre­
cido la cizaña y una venganza......
—Esplícate, embajador de Belcebúi
—No lodos, señor, encuentran buena la lluvia; hay quien la pide, y 
hay quien la aborrece. Pudiera algún caudillo buscar la mano del moro....
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—Mientes^ cuerpo de tal: forma mi egército^ y si en él en­
cuentras un solo cobarde ó un solo traidor, consentimos en que to­
méis mi querida corona de Aragón. Concluyamos: ó mañana nos 
reconocéis por señor natural de Xátiva, y como á (al nos prestáis 
el debido pleito homenage, confirmando para Nos el dominio de Cas­
tellón , ó juramos por San Jorge que no ha de quedar una sola ca­
beza que pueda sostener la media luna. Una bandera blanca, izada 
en la torre de la Aljama, nos ha de anunciar mañana á la primera 
alborada vuestra decisión. Hasta.
Y el rey se separó.
La noche fue inquieta, y ya se disponían los almugavares á salir 
de sus chozas, y apenas se distinguía la cresta poblada del Bernisa, 
cuando se vio, casi envuelto en las sombras, un lienzo blanco, que 
se percibía agitado por la brisa.
En García Romeu fue á anunciar al rey esta agradable nueva.
—Gracias á Dios, esclamó el soberano. Y vos, honrado señor 
Bomeu, ¿no pensáis en abandonarnos?
—Janicás, monseñor; antes que caballero soy vasallo: cumpliré 
siempre, como buen servidor de V. A., pero no olvidaré tampoco, que 
hay una sombra en mi escudo.
—Si la palabra «perdón” no desdice de un rey, aceptadla, señor 
Bomeu....
—Con toda gratitud, señor, contestó el caballero, postrándose á 
los pies del monarca: sois el mejor caballero de Europa.
—Levantaos, Romeu, dijo el rey.
—No, monseñor; á los ojos de todos yo soy el que pido perdón: 
cumplo con mi conciencia, como V. A. cumplió en todo con su deber.
El rey En Jaime recibió aquella mañana el juramento de obediencia 
que prestaron uno por uno el alcaide y demás hombres notables de 
Aátiva, ofreciendo de no entregar á nadie, sino al rey de Aragón, el 
castillo y la ciudad, en caso de verse amenazados por cualquier otro 
rey ó señor. En este sitio perdonó el rey á En Ronce Hugo, conde 
de Ampurias, que seguía en calidad el egército con cincuenta lanzas, 
en castigo de una cierta desembollura.
V fines de Mayo de 1244 volvió el rey á Valencia; en Setiembre 
del año siguiente se apoderó de Al Gezira-Xucar, y hallándose ter­
minando esta importante conquista. En Rodrigo de Lizana, practicó
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de orden del rey, un reconocimiento hacia la parte del valle de Cárcer. 
Mandaba algunos caballos y unos cuantos peones almugavares, y al 
regresar á Valencia con un rico botin, se dio la voz de alarma que 
los moros repitieron de atalaya en atalaya y de pueblo en pueblo, 
hasta que llegó á Xátiva. Al instante se aprestaron armas y caballos, 
y los moros de Xátiva, uniéndose á los de Tous, Terrabona y Cárcer, 
dieron sobre los cristianos, se hicieron dueños de la presa, y les 
mataron dos caballos.
El rey En Jaime supo con júbilo esta nueva, porque en esta 
ocasión eran los agresores los moros de Xátiva, en cuyas tierras no 
habían merodeado las fuerzas de En Lizana. Esta infracción del último 
tratado autorizaba ahora la conquista de esta ciudad, cuya posesión 
ansiaba con toda su alma, para hacer desde allí frente á las preten­
siones de Castilla. A este fin mandó venir á Valencia al alcaide de 
Xátiva, le echó en cara su deslealtad, y acabó por amenazarle con 
una guerra de esterminio, si no le entregaba sin condiciones todos 
los castillos que tenia en su alcaidía.
Ocho dias de plazo consiguió el alcaide para adoptar una resolución: 
y mientras llegaba el término, avanzó el rey hasta Castellón, dis­
puesto á entrar en campaña. Acompañábale la reina, su muger, En 
Hernando, su lio, y muchos caballeros, ricos hombres, generosos, 
hombres de parage y multitud de almugavares. En el dia señalado se 
presentó un parlamentario, llamado Almofaix.
—¿Vienes á entregar el castillo? preguntó el rey con afan.
—Escuchadme, señor; asi Alá guarde vuestro corazón de toda 
amargura; y sean puros vuestros dias, como los dias de la recien- 
casada. El alcaide de la buena ciudad de Xátiva, (¡Alá le conserve!) 
os hace saber, ó rey, que los cristianos de En Rodrigo de Lizana 
metido se habían en tierras y señorío de su alcaidía: que los nuestros 
no les asaltaron, sino que quisieron recobrar la presa que habían 
hecho en mala ley; y si mataron dos caballos, fue peleando, no como 
bandidos, sino como buenos soldados. Haced justicia, ó rey, y Alá os 
la hará también. Siendo esto verdad como lo es, ¿por que intentáis 
despojarnos del castillo, que no tiene par en toda la Andalucía, de­
biéndooslo entregar sin defensa alguna? ¿Qué se diría, señor, de 
nuestro valor? Tendríannos por miserables mugeres los que supieran 
nuestra debilidad; y vos, que sois rey y caballero, conoceréis la
XA TIYA ARABE. 53
aflicción que oprimiría nuestras almas, malditas por la infamia.
—Está bien, respondió el rey: plácenos admitir la disculpa dé 
lu alcaide; y para que después de Dios, alguno pueda juzgar de vuestra 
causa y la nuestra, nombramos por juez al muy alto infante D. Pedro, 
nuestro tio. Como vasallos nuestros que sois, no podéis reusar el 
juicio, so pena de ser habidos y castigados como perjuros.
Aceptó el parlamentario este juicio, y volvióse á Xátiva á dar 
cuenta de su comisión. Impaciente el rey levantó el campo, se aproximó 
á Ja orilla del rio Montesa y estableció un campamento cuidadosamente 
atrincherado, esperando el resultado del juicio que se acababa de en­
tablar. Jaime sospechaba de Ja buena fe de los moros, tanto por el 
conocimiento que tenia de sus ardides, cuanto por el recelo que le 
inspiraba la insistencia que siempre había mostrado el infante D. Alfonso 
de Castilla, después rey Alfonso X el Sabio, en apoderarse de Xátiva. 
No se engañó el aragonés en sus sospechas. El castellano tuvo noticia 
del nuevo sitio de Xátiva, y deseando sacar partido de Ja situación 
apremiada de sus habitantes, despachó secretamente á D. Pedro Lobera, 
natural de Cuenca, y deudo de su obispo, para que se enterara del 
estado de Xativa, só preteslo de hacer construir una rica tienda de 
campaña, y ofreciera á los moros socorros numerosos y prontos, si 
se decidían á reconocerle por señor natural. Lobera llenó su cometido- 
y como el pretexto público que le habia llevado á Xátiva, no rompia 
la alianza entre el castellano y el aragonés, procuró introducirse, siquier 
clandestinamente, en el campo de los sitiadores, á fin de promover 
alguna sedición que favoreciese sus proyectos.
Alentáronse con estas ofertas del castellano las ya casi muertas 
esperanzas de los sitiados; y desde entonces se repetían diariamente 
los combates. Deseoso empero de imponer el aragonés con un escar­
miento á los que intentasen mantener secretas relaciones con los moros, 
ora fuesen suyos, ora de su yerno el infante de Castilla, publicó un 
bando, en el que imponia la pena de muerte al que se encontrara en 
tratos con los enemigos.
No tardó en presentarse esta ocasión.
Los moros hicieron por aquellos dias una desús salidas, sorprendiendo 
en una celada á varias compañías que iban talando los alrededores de 
la ciudad. Impetuosa y sangrienta fue la acometida; pero en lo mas 
iccio del combate se echó de ver al castellano Lobera platicando en
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un punto cauto con algunos de los caudillos del alcaide; y arrojándose 
un caballero sobre él, le hizo preso, apesar de la briosa resistencia 
de los moros que le circundaban. Terminado el combate presentaron 
el prisionero cristiano al rey, quien sin dejarle mas que el tiempo 
necesario para encomendar su alma á Dios, le mandó colgar de un 
árbol.
Este suceso precipitó los planes de invasión que tenia preparados 
la corona de Castilla , olvidando los convenios celebrados con la de 
Aragón, según los cuales pertenecían á ésta cuantas conquistas pu­
diera verificar desde las riberas del Xúcar hasta Alicante. Rompiendo 
pues, los tratados, mandó el infante D. Alfonso á Pedro Nuñez de 
Guzman con algunas mesnadas, que se apoderaron de Mogente y de 
Enguera, dejando guarnición y tomando posesión en nombre del rey 
de Castilla. El de Aragón quiso atajar esta invasión, que le colocaba 
entre dos fuegos, y envió parlamentarios á la villa de Enguera para 
que buenamente volviera á su obediencia. Esta misión no tuvo éxito; 
y entonces dispuso el rey que se apostaran varios ginetes, ausiliados 
por almugavares, en las cercanías de la villa, á fin de coger algunos 
prisioneros. La espedicion tuvo buen efecto; porque al dia siguiente 
cayeron en sus manos diez y siete moros, principales casi todos, á 
quienes compró el rey en seguida. Llevándolos en rehenes, marchó 
el rey en persona sobre Enguera, y colocando á la vista de sus mo­
radores á los diez y siete cautivos, les hizo saber por medio de un 
trompeta, que si no se entregaban en seguida, haria mataráaquellos 
personáges y á cuantos pudiera haber á las manos, talándoles y abra­
sándoles además sus bosques y sus campos. No por eso cejaron Jos 
sitiados: bravos y audaces contestaron que no se entregarían mas que 
á la fuerza; y esta negativa, que en los tiempos del buen rey En 
Jaime no se apreciaba del todo, porque la daban los moros, irritó 
al aragonés, é inmediatamente dispuso que la mitad de los cautivos 
fueran ahorcados, y la otra mitad decapitados. El espectáculo de aquellos 
cuerpos, troncos unos y agarrotados otros debajo de los árboles, no 
aterró á los sitiados, y el monarca se vio en la necesidad de volver 
á su campamento de Xátiva. Lo único que por entonces consiguió, 
fue apoderarse de Villena y de Sax, por convenio hecho con su cas­
tellano, que lo era un caballero de la orden de Calatrava.
Durante estas operaciones avanzaban cada dia mas los trabajos del
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sitio, y era cada vez mas apurada la situación de la ciudad. Los al- 
mugavares habían talado completamente los alrededores; habían desa­
parecido sus magníficos arbolados, los caballos pastaban en los campos 
mas bellos; las aguas de Bellus, en lugar de circular por la ciudad 
conducidas por cien acueductos, perdíanse en los barrancos; las her­
mosas alquerías árabes se hallaban incendiadas; y era tal en fin la 
vigilancia de los sitiadores, que no solamente impedían la entrada de 
víveres, sino que apenas se descubría por las almenas, torres y ata­
layas una cabeza enemiga, llovían sobre ella centenares de saetas, 
dardos y azagayas; distinguiéndose en estos lances Jaime Portadora, 
según mosen Febrer.
Otro suceso acabó de domeñar la bravura de los moros. El in­
fante D. Alfonso solicitó una entrevista de su suegro el rey En Jaime, 
y ambos príncipes se encontraron entre Almizra (Almansa) y los 
Capdetes (Gaudete). Después de largos y sostenidos debates se se­
ñalaron por fin los límites del reino de Valencia, que verificó una 
comisión compuesta de castellanos y valencianos; y en prenda de paz 
se devolvieron mutuamente los pueblos de que se habian apoderado 
durante las pasadas disensiones.
Celebróse esta paz en el campamento cristiano de Xátiva con grande 
algazara de los caballeros y de los peones, y con esto se privaron 
los sitiados de las ultimas esperanzas de socorro. Agotados todos los. 
recursos, faltos de agua y víveres é incomunicados con el resto de 
las regiones musulmanas, convinieron por ultimo en mandar á Albo- 
cacim para conferenciar con el rey.
Humilde, sagaz y reservado anduvo el parlamentario; pero En 
Jaime se mostró tan decidido, tan exigente y tan humanitario al mismo 
tiempo al pedir la entrega de la plaza, que el moro comisionado ob­
tuvo un plazo de cinco dias, para consultar las condiciones con los 
ancianos de la Aljama. El rey se ofrecía por su parte á respetar sus 
personas y cosas, concediéndoles además otras mercedes.
—Mía ha de ser la ciudad de Xátiva, concluyó ; es la segunda 
ciudad del reino de Valencia, y Dios y mi fortuna me llaman á ser 
su dueño y señor.
Acompañó de orden del rey al moro parlamentario el honrado En 
Gimen de Tobiá, que tenia muchos amigos en la ciudad, donde era 
estimado por su calidad y circunstancias. Durante estas negociaciones
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suspendiéronse las hostilidades: el rey cazaba por las faldas del Ber- 
nisa; los caballeros celebraron justas; y los fieros almogávares se en­
tregaban á la delicia de comer la carne de los caballos^ cogidos en sus 
escursiones. Estos lobos del egército sitiador ahullaban en las breñas, 
que les servian de vivaques.
Brilló por fin el dia quinto délos señalados del plazo, y un lunes, 
que lo era de Pascua de Pentecostés, 7 de Junio de 1244, salió de 
la ciudad una magnífica comisión compuesta de Albocacim, Setxi y 
Almofaix, seguidos de comitiva numerosa de escuderos, pages y es­
clavos negros, llevando á su cabeza á En Gimen de Tobiá, y cru­
zaron el campamento hasta la tienda del rey.
La venerable Aljama, dijo Albocasim, oido el parecer de los va­
rones doctos en ciencia y armas, visto el estado deplorable de los 
moradores, os hace entrega, alto y poderoso señor, de la ciudad de 
Xátiva. Además os entrega el castillo menor, reservándose el alcaide 
el castillo mayor, para su morada durante dos años, á contar desde 
esta Pascua: pasados estos dos años, os pide los castillos de Montesa 
y de Vallada, para morada suya y de los de su casa. Ahora de­
cidid ; y quiera Dios, de quien procede todo bien, que os hayais 
bien y caballerosamente con los moros de Xátiva, con sus personas 
y con sus haciendas.
Asi que concluyó de hablar, En Jaime quiso oir el dictamen de 
su consejo ; y al efecto reunió á la reina, á En Hugo de Forcalquiér, 
vice-gran maestre de la orden de San Juan, á En Guillem de Mon­
eada, á En Gimen Pérez de Arenos, y á En Guillem Carroz ; y el 
consejo fue de común opinión, que no debían suscitarse nuevos obs­
táculos á la entrada en la ciudad, y que bien se podian desprender 
de dos ó tres castillos, teniendo en su poder un pueblo de tanta valía. 
Observó también el rey que era muy difícil la posición del alcaide 
en el castillo mayor, y que tarde ó temprano tendría que cederlo por 
necesidad. Aceptadas todas las condiciones presentadas por los moros, 
se firmaron los capítulos correspondientes en árabe y en latín; y en 
seguida hizo el rey su entrada solemne, dirigiéndose á la mezquita 
mayor, que de antemano había purificado y consagrado el obispo de 
Huesca, que le acompañaba. El rey hubiera querido derribar esta mez­
quita, pero asegura en su crónica, que la perdonó por la abundancia 
de relieves, molduras y otras preciosidades, que la constituían en uno de
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los mas elegantes edificios de aquellos tiempos en sus estados. Acto con­
tinuo tomó posesión del castillo menor, y á ruegos de los mismos moros 
dejó por alcaide y gefe de la guarnición al mismo En Gimen de Tobiá.
Como había practicado en Valencia, procedió también el rey á 
repartir las tierras y propiedades , confiando esta Comisión á En Jaques 
Sanz, En Guillem Bernat, En Pedro Germán, y otros. El reparti­
miento se verificó entre seiscientas personas que quedaron asi here­
dadas en Xátiva y sus aldeas; conservándose la memoria de las si­
guientes: Pedro del Bosch , Pedro Belloch, Guillem Duran, Bernardo 
Desmont, Guillem Sancho , Vicente Gil, N. Boca, secretario del rey, 
Pascual Lopis, Rodrigo Andreit, Adan Salvador, Hernando Vallebera, 
Juan Martorcll, En Nadal Navarro, Martin de Molina, Rodrigo de 
Soler, Pedro Guerau, Diego de Monzon, Arnaldo Valentín, Arnaldo 
Sena, N. Aparicio, Bernardo Barbcran, Ausias Ferrer, Arnaldo 
Martin, Ramón Pellicer, En Gamos, Pedro de Abolla, Pedro Loret, 
Poncio Carbonell, Rodrigo Pujalt, Arnaldo Salort, Pedro de Borja, 
Bernardo Ferrer, Martin Pérez de lúdela, Berenguer de Vich, Ramón 
de Aloz, Jaime Gomiz, Rodrigo Albert, Estévan Polo, N. Abril, 
Pedro Sanchis, Bernardo Tallada, Rodrigo de Valls, Guillem Canet, 
Pedro de Vich, Bernardo Colom, Pedro Torrellas, Tomas de Tara- 
zona, Francesch de Borja, Hernando de Borja, Bernardo de Ferrer, 
Juan de Figuerola, Aimerich Sauz, Bartolomé Escrivá, Pascual de 
Loris, Rodrigo Gallach, Arnaldo de Borja, Pedro de Centellas, Gui­
llem de Moneada, Jaques Sauz, Pedro Roiz, Juan San Ramón, Si­
món de Espada, Estévan Calatayud, Sancho de Alcoriza, Diego de 
Montagud, Juan de Exea, Guillem Sanz, Miguel Pallares, Bernardo 
Piquér, Pedro Ibáfiez, Bernardo Escrivá, Sancho de Vilaragud, Fe­
lipe de Borja, Arnaldo Catalán, Bernardo Ferrer, Bartolomé de 
Aguilon, Juan Sanz de Calatayud, Hernando de Montpalau, Alonso 
de Borja, Estévan Bou, Berenguer de Centellas, Pedro de Moneada, 
Ausias Torrella, Honorato de Moneada> Miguel de Borja, Guillem de 
Moneada, Pedro Pardo, Pedro de Almenar, Pedro Juan Borja, Ro­
drigo de San Ramón, Rodrigo de Vilanova, Arnaldo de Mur, Es- 
tévan de Borja, Diego Crespí, y otros muchos.
Hé aquí nombres ilustres de Cataluña, de Aragón y de Valencia: 
raza de héroes y caballeros, dignos soldados de aquellos dignos reyes 
de la monarquía de Alfonso el Batallador.
58 XATIVA ARABE.
Estas familias se confundieron dentro de unos mismos muros con 
los descendientes de la caballeresca raza de los árabes 5 y los moros 
originarios del Yemen, quedaron relegados á la pequeña aldea de 
San Juan, sin que obstára á la paz de todos la diferencia de lengua 
y de religión. Las razas del Norte de Europa se confundieron poco 
después con las del Oriente; se amalgamaron las dos civilizaciones; 
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V.
Gobierno foral.—Territorio.—La Aljama cristiana.—Monjas de Montpeller.—Religiosos
de Yalldigna.—Ruinas.—Azadrach.—La noche de Rugat.—Luchente.—El Consejo.__
Espulsion.—Peñacadell.—Sublevación.—Capitulación.—Los Beni-Merines.—Azadrach 
otra vez.—Derrota de los cristianos.—Batalla de Luchente.—El rey en litera.—Muerte 
de Jaime I.—Los bandidos moros.—Defensa de la Muela.
Jja. administración política de Xátiva quedó sujeta á la que regía 
en Valencia y demás villas reales. Un Justicia, elegido cada año, al­
ternando la clase de caballeros y la de los ciudadanos, se hallaba en­
cargado de los negocios criminales y civiles; y en los administrativos 
y económicos con anuencia y consentimiento de los Jurados ó cuerpo 
administrativo municipal.
Un baile particular, dependiente del de Valencia, administrava el 
patrimonio, que se reservó el rey por fuero de conquista.
Las sucesivas conquistas del rey En Jaime acrecentaron con nuevos 
territorios la jurisdicción de Xátiva, de modo que comprendía en­
tonces la tercera parte del reino (1). En ella se comprendían cin­
cuenta villas y doscientos cincuenta lugares: el ducado de Gandía,
(i) Jam vero Scetabi capta, subindeque tota contestanorum regione, qace 
tertia Regtn pars est. Miades. hist. del rey D. Jaime, fol. 240.
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los marquesados de Denla, Guadales! y Navarrés, y los condados de 
Oliva, Concentaina y Albaida, que componían doscientos ochenta y 
cinco pueblos.
Su diputado ocupaba el segundo voto en cortes generales, prece­
diendo á las ciudades de Orihuela y Segorbe, apesar de tener sillas 
episcopales.
Dejando para otro lugar la noticia de los privilegios que conce­
dieron á Xátiva los reyes de Aragón y luego los de Castilla, seña­
lemos una de las fundaciones notables, establecida por el rey con­
quistador.
A la falda oriental del alcázar existía, durante la dominación de 
los árabes, un hermoso palacio, como el de la Zaidía de Valencia, 
que reunía las condiciones de sitio de recreo y castillo de defensa. 
Esta era la morada de los wazires, de los reyes y de los alcaides de 
la ciudad. Ostentábase allí el lujo oriental en todo su esplendor: mu- 
geres hermosas de España y Asia; zambras y bodorrios habían hecho 
de aquel sitio un segundo paraíso; habian sido frecuentes los bailes 
y las músicas; en una palabra, la vida asiática había tenido allí su 
asiento, como en los harems de Damasco, de Bagdad y de Alepo.
Llamábase Aljama ó Álgema este sitio de delicias.
Pero el ascetismo del siglo XIII, que rodaba entre los desórdenes de 
una eterna existencia militar, creía llenar uno de los deberes de la 
misión política de los guerreros, estableciendo casas religiosas en todas 
partes, como se había practicado desde los tiempos de Garlo Magno. 
En pos de los batalladores iban los monges: cada campo de batalla 
sirvió de asiento á un monasterio. Los egércitos destruían; los monges 
hacían nacer la civilización entre los mismos destrozos de los combates; 
y al amparo de los reyes, los monges prepararon el progreso de las 
luces, que los siglos posteriores han visto brillar en todo su esplendor.
Los monges poblaban también los sitios mas ásperos y solitarios: 
allí recogieron al pobre, al débil, al miserable: fueron los altares 
del pueblo; por eso el pueblo les adoraba: la religión les protegía 
contra la arbitrariedad y contra la indigencia. ¿No fue santa esta 
misión de los cenobitas de la edad media?
Pagando el rey En Jaime II su tributo á las ideas dominantes y 
deseando que se adorase la cruz , donde la molicie asiática había 
erigido un templo á los placeres, destinó el palacio de la Algema
XA TI VA CRISTIANA. 63
para morada de cenobitas. Así lo esplica nuestro distinguido paisano 
el Padre Yillanueva:
El rey D. Jaime el I de Aragón, llamado el Conquistador, en 
su real privilegio , dado en Alcira á 16 de Setiembre de 1273, fundó 
un monasterio de la Orden de Santa María Magdalena , dicha de 
Montpcller, en la villa de Alcira, cerca de la puerta de San Gil, 
que lindaba entonces por el camino de Alberique, con tierras de Pedro 
Pexolnella, por el de Cabanas con tierras del mismo rey, y con tierras 
de Toda, viuda de García de Olit: cuya fundación ofreció á D.a Timbos, 
priora del monasterio de Montpeller (al cual como á matriz sujetaba 
éste de Alcira) y á Bonafos, á Guillelma y Anda, monjas todas 
fundadoras de este monasterio : para cuya dotación señaló ciertas rentas, 
censos y derechos que el rey tenia en las riberas del Xúcar y dis­
trito de Xátiva, con pleno dominio de luismo y fadiga, además del 
enfiteusi, y sin obligación de pagar al rey derecho alguno; pero con 
condición que edificase el monasterio con el nombre y de la Orden 
de Santa María Magdalena de Montpeller, y no edificándole, volviese 
todo al rey; y que en dicho monasterio hubiese trece monjas y no 
mas, que perpetuamente rogasen á Dios por su alma y las de sus 
padres, á no ser en caso que el monasterio se mejorase, de forma 
que pudiese mantener mas religiosas; queriendo que las rentas sobre­
dichas (que van especificadas en la donación) sirviesen para los usos 
de dicho monasterio, sin que se trasportasen al monasterio de Mont­
peller, ni á otros lugares. Y así se efectuó y permaneció muchos 
años la fundación.
” Mas el rey D. Jaime II de Aragón, nieto del Conquistador, en 
su real privilegio dado en Zaragoza á 24 de Setiembre de 1320, 
considerando que el monasterio edificado por su abuelo en Alcira 
habia sido destruido por una grande avenida del Xúcar, y que sin 
grave peligro de la comunidad no podía reedificarse allí mismo, con­
cedió á dicha priora y monjas una casa que el rey tenia en Xátiva, 
llamada de la Algema_, á la cual se trasladasen y fundasen un mo­
nasterio con el título de Santa María de Algema. Hízose asi, y por 
la cordial devoción que profesaba el rey á la Orden Cisterciense, 
consiguió gracia especial del sumo Pontífice Juan XXII (como consta 
por su Bula dada en Aviñon á 22 de Julio, año l.° de su pontifi­
cado ), para que el monasterio que antes era de Santa María Magdalena
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de Montpeller, se intitulase Santa María Magdalena de Algema, y que 
las monjas, dejando su antiguo hábito é instituto, que no se ha 
podido averiguar cuál fuese, abrazasen y profesasen el de la Orden 
del Cister, sujetándose á su regular observancia y disciplina, como 
lo hicieron; encargando al abad de Yalldigna el cuidado, visita y 
corrección de dichas religiosas, gobernándolas por monges sábios, 
prudentes y virtuosos.
” Acomodadas así las religiosas, y trasladadas á mejor sitio y casa, 
y abrazado el nuevo instituto, proveyó el rey á su subsistencia por 
el privilegio dado en Valencia á 10 de Enero de 1320, por el cual 
sin que obstase la disposición del fundador del monasterio de Alcira, 
confirmó la donación que hizo su abuelo, trayendo, dando y confir­
mando de nuevo á la abadesa que era y por tiempo fuere, y á su 
comunidad del monasterio de Santa María Magdalena de Algema del 
Monte santo de Xátiva, los mismos bienes que en el privilegio y do­
nación de su abuelo se espresan, y revocando la enagenacion puesta 
por el mismo.
’ ’ En breve se fue poblando el nuevo monasterio de Montsant de se­
ñoras de la primera nobleza del reino, como aparece por los registros 
y aranceles de sus profesiones religiosas: Y encargados de su dirección 
y gobierno espiritual los abades y monges de Yalldigna, en conformidad 
y cumplimiento de lo mandado por su Santidad en la Bula de erección 
y establecimiento del monasterio, floreció en él por mas de doscientos 
años la disciplina regular, dando las religiosas copiosos frutos de honor 
y honestidad, como consta de las visitas que, conforme á los estatutos 
del Cister, hacían en sus debidos tiempos los abades de Yalldigna, 
como padres inmediatos y ordinarios de dicho monasterio, los cuales 
existían originales en el archivo del de Yalldigna.
”Pero habiéndose celebrado el santo Concilio de Trento, en que 
por punto general se estableció la clausura en los conventos de monjas, 
se resistieron las de Montsant á recibir este decreto, con pretexto de que 
fuera de la estabilidad espresa de su profesión, jamás habian volado, 
ni obligádose á la clausura; por donde dieron que sospechar que esta 
resistencia nacía de propensión á vivir con mas anchura y libertad. 
Habiendo llegado esto á noticia de Felipe II, celoso egecutor de los 
decretos sacrosantos del Concilio de Trento, tomó tan á mal esta opo­
sición de las monjas de Montsant, que como dotador y único patrono
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de aquel monasterio, impetró una Bula del Papa Gregorio XIII, dada 
en Boma el 12 de Setiembre de 1579, en la cual nombra Su Santidad 
por Jueces comisarios apostólicos al Beato Juan de Ribera, patriarca 
de Antioquía y arzobispo de Valencia, y al abad del real monasterio 
de Poblet, para que bien informados de los procedimientos de dichas 
trece monjas de Montsant, las trasladasen á otros monasterios del Orden 
del Cister, donde floreciese la regular observancia, señalándolas de las 
rentas de dicho monasterio de Montsant lo que fuere necesario para 
su vestuario y sustento; y en lugar de ellas pusiesen otros tantos 
monges cistercienses observantes.
'Recibido el Breve por dichos comisarios apostólicos y reales y 
tomada la debida información, declararon que debían mandar y man­
daron que dichas religiosas de Montsant fuesen transferidas al mo­
nasterio de la \irgen de Gracia, vulgo de la Zaidía, estramuros 
de Valencia, y que en lugar de ellas se introdugesen y viviesen trece 
monges del monasterio de Valldigna: que de las rentas del monasterio 
de Montsant se diesen anualmente treinta y tres libras para el sus­
tento de cada una, y siete libras para vestuario; y á la reverenda 
0.a Luisa Tachs, actual abadesa de dicho monasterio, le señalaron 
sesenta libras; lo cual había de durar mientras viviesen. Y por cuanto 
dicho monasterio de Montsant habia sido regido por los abades de Vall­
digna, ordenaron que los trece monges fuesen de su monasterio y 
no de otro; y que todos los bienes, derechos, acciones, censos, 
rentas, frutos y derechos enfitéuticos fuesen adjudicados (para el 
sustento de dichos trece monges de Valldigna, en consideración á 
que las rentas que tenían dichas monjas apenas llegaban á la suma 
de setecientas libras) al abad y convento de Valldigna, á cuyas es- 
pensas debía efectuarse la traslación de las religiosas. Mandaron asi 
mismo que los trece monges estuviesen sujetos en lo espiritual y 
temporal á dicho abad, y que éste se llamase Prior de Montsant, 
y que uno de los conventuales se llame Presidente, y sea el que 
eligiere el abad : de manera que dicho presidente y los demás que 
habiten en Montsant no puedan hacer ni firmar acto alguno conven­
tual, sino con licencia, consentimiento y presencia del abad de Vall­
digna, el cual visite, corrija y castigue en caso necesario á los de 
dicho priorato y no otro alguno. Todo lo cual consta de la sentencia 
dada por dichos comisarios apostólicos, en el palacio arzobispal
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de Valencia, á 29 de Febrero de 1580.
” Habiéndose notificado en debida forma esta sentencia á la aba­
desa y monjas de Montsant en 9 de Marzo de 1580, á la que con 
egemplar prontitud, humildad y obediencia se sujetaron, sin protesta 
ni tergiversación alguna, fueron honesta y decentemente conducidas, 
como se mandaba, al real monasterio de la Zaidía; y tomada la 
posesión de Montsant por el abad y convento de Valldigna, se dio 
cuenta de todo al rey y al Papa, el cual, á representación y requi- 
rimiento del rey por su Breve de 29 de Noviembre de 1581, con­
firmó, aprobó y ratificó todo lo egecutado por dichos comisarios 
apostólicos y reales, y cuanto de dicha comisión se había seguido, 
supliendo cuantos defectos juris et facti hubiesen podido intervenir 
en ellos.”
Hasta aquí el erudito Padre Villanueva.
En vano buscaríais en el dia no solo los restos del primitivo pa­
lacio de la Algema y los del monasterio Cisterciense, pero ni aun 
los de los mongos de Valldigna. Nada se conserva de su primera 
arquitectura, trasformada bajo el carácter cenobítico del siglo XIV: 
subsisten solamente los muros esteriores del convento, un algibe, y 
las señales de los arcos del claustro, obra sin duda del siglo XVII. 
No oís ya las armonías del canto de los cenobitas; no veis vagar 
por aquellas breñas las sombras de los monges: todo desapareció, 
como los celtas, como los cartagineses, como los romanos, como los 
godos, los árabes y los conquistadores cristianos. Ni archivo, ni 
privilegios; ruinas, solo ruinas! Los siglos han caminado sobre ellos: 
Dios los dirige por caminos inescrutables.
Arrojados de Xáliva los moros, que no quisieron transigir con 
el conquistador, se refugiaron en las breñas que forman las vertientes 
del altísimo Mariola, sirviéndoles de cuartel general la villa de Lu­
chen te. Aquellos sitios ásperos y escabrosos ofrecían seguro asilo á 
los guerreros fanáticos, que no podían sufrir pacientemente la do­
minación de los cristianos: y allí dieron el grito de rebelión. Pre­
sentóse á su cabeza el célebre Azadrach, hijo de padre árabe y de 
madre española. Apuesto, gentil y bravo, era tenido por uno de los 
paladines mas valientes de aquel tiempo: hablaba con facilidad el le- 
mosin y el árabe: bello en la corte era un Hércules en los combates. 
Siguiendo la corte del rey En Jaime no solo mereció la admiración y
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confianza del monarca, que le colmó de mercedes, sino que fingiendo 
disposición para abrazar la fé católica, se le permitió rendir sus ho- 
menages y galantería á la hermosa Alda de En Carroz, parienta del 
ilustre conquistador de Denia. Su política, su serenidad y su talento 
le salvaron de toda sospecha; y así pudo conservar una correspon­
dencia activa y secreta con los alfaquíes y otros hombres importantes 
de los moros descontentos.
Pero resuelto á levantar por fin el estandarte de la independencia 
musulmana, obtuvo del rey el oportuno permiso para dejar la corte 
con el objeto de tomar posesión de un castillo suyo, llamado de Rugat, 
nombre que aun distingue al pueblo de Ayelo, cerca de Montichelvo. 
El rey quiso honrarle, acompañándole hasta el castillo, sin mas es­
colta que la de treinta y cinco caballos. Según Beuter, se hallaba 
también la reina en esta escursion.
Era ya casi anochecido, cuando la brillante comitiva penetraba en 
las fragosidades del valle, buscando á Azadrach que les había prece- 
dido, y que esperaban Ies sirviera de guía. Azadrach salió efectiva­
mente, pero á la cabeza de siete compañías de ballesteros, cuyo grito 
de guerra retumbó por aquellas sinuosidades. La. comitiva rea!, corla 
por su número, mas imponente por su valor, hesitó algún tanto con 
la brusca acometida de los moros, que al toque de sus añafiles y cor­
netas cayeron de improviso sobre los caballeros. Terrible fue el aco­
metimiento; pero no menos briosa fue la resistencia, defendiendo el 
rey y los suyos desesperadamente la vida y la honra. Alentados por 
la serenidad del monarca, que solo vestía cola de malla, los caba­
lleros cargaron á los moros, y se abrieron paso en medio de la os­
curidad, dejando empero diez y siete bravos en el campo de batalla.
Debelado de este modo Azadrach, no cejó por eso en su plan de 
rebelión, y se dirigió á Ludiente, donde habían acudido de su orden 
los moros comprometidos de Pego, Finestrat, Guadales!, valle de Ga­
llinera, Montosa y huerta de Xátiva, que en número respetable for­
maron causa común con los insurgentes. La sublevación fue ya ge- 
ooial. Xátiva, defendida por las familias cristianas recien establecidas, 
quedó aislada en medio de aquella formidable tempestad que rugía por 
todas partes. Las circunstancias, pues, eran harto críticas para el rey 
conquistador, que veía en peligro su nueva dominación adquirida á 
Precio de sangre y de fatigas. Entonces concibió el proyecto de
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espulsar del reino á todos los musulmanes; y para proceder con acierto 
quiso consultar la opinión de sus ricos-hombres y caballeros. La reu­
nión tuvo lugar en la iglesia mayor de Valencia 7 y a ella acudieron 
entre otros, En Arnaldo de Peralta, obispo de Zaragoza, En Andrés 
Albalat, obispo también de Valencia, En Pedro Fernandez de Azagra, 
En Pedro Cornel, En Gimen de Urrea, En Guillem de Moneada, 
castellano de Amposta, En Artal de Alagon, En Rodrigo de Lizana, 
y además dos eclesiásticos y cinco ciudadanos. El rey les espuso la 
necesidad de conservar la nueva conquista por iodos los medios que 
fueran posibles en su religiosidad y en su valor; pero que las cir­
cunstancias eran ya tan difíciles, que solo encontraba un medio de 
superarlas, y este era la espulsion total de los moros del reino.
El consejo oyó con sorpresa el proyecto del monarca; proyecto 
que privaba á tantos pueblos de sus mas útiles labradores y á tantos 
señores de sus mas industriosos vasallos. Las guerras, que ocupaban 
de continuo á la mayor parte de los cristianos, y sobre todo á los 
caballeros, acabarían, en concepto de algunos miembros de la asam­
blea, por despoblar el reino y privar al pais de millares de escelentes 
agricultores, si se adoptaba en toda su latitud el proyecto del mo­
narca. El obispo de Valencia apoyó al rey, más por espíritu de re­
ligión, que con razones de política y conveniencia; y apesar de sus 
textos, la asamblea aconsejó al rey, que comprendiera la orden de 
estrañamiento á solos los vasallos moros de la corona, dejando en el 
pais á los que se hallaban en los dominios que eran de señores par­
ticulares.
Con esta restricción se adoptó el pensamiento del soberano: así 
las cortes tenían la verdadera representación: el rey no podía ser un 
déspota. ¡Buenos tiempos para la libertad de Valencia!
En vista de la opinión de la asamblea, se adoptaron en seguida 
todas las disposiciones militares que podían convenir para vencer la 
sublevación, marchando inmediatamente á Xátiva En Guillem de Mon­
eada , para encargarse de su gobierno y hacer frente el primero á los 
sublevados de Luchente. Ocupados asi todos los demás puntos fuertes 
de aquende y allende el Xácar, se publicó la orden de estrañamiento 
para todos los moros que eran vasallos de la corona, autorizándoles, 
para que se llevasen consigo cuantos efectos de propiedad pudieran 
trasportar.
X ATI VA CRISTIANA. 69
Esta disposición, que arrojaba á tantas familias del suelo que las 
vio nacer, ^poniéndolas á una emigración dolorosa, alentó alosmas 
atrevidos para engrosar con su presencia las filas de los sublevados, 
y aterró á otros, que se apresuraron á ofrecer al rey cuantas segu­
ridades se les pudieran exigir para afianzar su lealtad. Todo fue 
inútil: el monarca se mostró inflexible, apesar de la mediación de 
personas ilustradas que trataron de interceder por estos desgraciados; 
y éstos en su desesperación apelaron por último á las armas, para 
defender su libertad y su patria.
Cerca de setenta mil hombres desesperados, regidos por Azadrach, 
se prepararon á la resistencia : y se formaron dos grandes campos, 
uno en Ludiente y otro en Montosa, cuyo castillo podia contener 
cómodamente una guarnición de dos mil combatientes. A pesar de la 
ventaja de una fortaleza tan respetable, los moros que se refugiaron 
en él, ó por mas pacíficos ó por amor á su patria, resolvieron tran­
sigir , buscando para mediador á En Gimen Pérez de Arenos, por 
cuya influencia consiguieron el permiso de retirarse unos á Murcia 
y otros á Granada.
Cien mil personas de todas edades, sexos y condiciones abando­
naron el territorio del reino de Valencia, y el rey En Jaime se vió 
libre por esta parte de aquella masa de enemigos. En 1289 cien fa­
milias aragonesas vinieron á reemplazar á los emigrados, comprando 
al rey Alfonso II de Valencia por diez y ocho mil sueldos las casas, 
montes, valles, aguas y vegetales del terreno situado al pié del cas­
tillo, que tan célebre había de ser en adelante. La alquería, pues, 
que se llamaba de Vallada, recibió el nombre de Montesa con la 
nueva colonización.
No fué tan fácil como en Montesa, vencer la rebelión que dirigía 
Azadrach desde la altura de Luchente. Tenia su centro de operacio­
nes en Peñacadell, protegido por fuerzas numerosas y decididas y por 
un terreno escabroso y solitario. El rey quiso emprender en persona 
la campaña ; pero á ruegos de los que se interesaban por su vida, 
abrumada ya por los años y las fatigas, confió el mando del egército 
a En Gimen Perez de Arenos, que además de sus conocimientos y 
valor, conservaba entre los moros mucha influencia y no escasos 
amigos y admiradores.
Este paladin agotó primero todos los medios de una avenencia;
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pero sus buenos oficios no consiguieron domeñar la altivez de Aza- 
drach, cuyo ardimiento crecia con los peligros. Los cristianos avan­
zaban entretanto hacia Peñacadell peleando sin tregua y disputando 
palmo á palmo la conquista. Así llegaron á la vísta de la terrible fortaleza, 
que en aquellos momentos mandaba Aben-Bazel, lugar-teniente de 
Azadrach, que se hallaba recorriendo el valle de Gallinera para reunir 
fuerzas y acometer á los cristianos por retaguardia cuando intentáran 
el asalto. Aben-Bazel no contento con defender su posición ^ hizo una 
salida oportuna y logró destruir la vanguardia de los cristianos, que 
al pronto cejaron, próximos á declararse en retirada. Pero en aquellos 
momentos supremos se presentó en primera fila el infante D. Pedro, 
seguido del Capitán Pedro Marradas, y cambió el aspecto del combate. 
Alentados los cristianos con la presencia del príncipe se reunieron otra 
vez, y cargando denodadamente su caballería, protegida por los al­
mogávares , arrollaron á los moros, que acosados por todos los flancos, 
y apesar de una desesperada resistencia, abandonaron el campo, en­
sangrentando terriblemente la victoria que se declaró por Perez de Arenos.
Azadrach no perdió por eso el fruto de su obstinación: vencido en 
Pañacadell se dirigió á Villena, donde residían los infantes de Castilla 
D. Manuel y D. Fadrique, que le acogieron con distinción, y por 
cuya influencia le dispensó una eficaz protección el rey D. Alfonso el 
Sabio, que aprovechó esta oportunidad para mostrar al aragonés la 
aversión con que siempre le había mirado. En prueba de ello nombró 
á Azadrach su caudillo y capitán, con la misión de hacer guerra á 
los moros, logrando de este modo el árabe el plazo de un año de 
treguas á favor de los sublevados. Así se repuso Azadrach del des­
calabro sufrido en Peñacadell; y así dio á entender su satisfacción, 
cuando hallándose un dia en conferencia con los infantes de Castilla, 
le preguntaron sí era aficionado á cazar.
—Me place el cazar, señores, contestó el atrevido musulmán; pero 
no fieras, ni aves indefensas, sino los castillos del rey de Aragón.
El rey En Jaime aprovechó también este año de paz, dedicándose 
á la colonización de los muchos pueblos que le habían quedado aban­
donados; y se disponía ya á entrar de nuevo en campaña, cuando 
se le presentó un moro, confidente de Azadrach, ofreciéndole los 
medios de vencer al caudillo árabe, de qpien deseaba vengarse. El 
rey aceptó las confidencias de aquel traidor, asegurándole que si
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cumplía su palabra; le entregaría doscientos besantes y cuatro yugadas 
de tierra en Bcnimazor. La artería, pues, de que se valió el moro 
perjuro, fue persuadir á Azadrach, que para pagar los haberes á sus 
soldados, vendiera el trigo que tenia en abundancia, remitiendo el 
nuevo acopio para la cosecha que estaba inmediata, y que era fácil 
recolectar,, si, como no dudaba, conseguía por mediación del rey de 
Castilla otro año de tregua. Azadrach lo creyó, é inmediatamente 
verificó la venta del trigo, reuniendo de este modo mucho dinero, 
pero privando de subsistencia á las guarniciones de sus castillos en 
caso de guerra inmediata.
Hecho esto impetró Azadrach la protección del monarca castellano 
para conseguir la tregua de otro año, y Alfonso se apresuró á ob­
tenerla del soberano de Aragón. Pero En Jaime, que veía ya llegado 
el caso propuesto por la traición del confidente moro, se negó obs­
tinadamente, y sin dar mas tiempo se dirigió contra Azadrach. Su 
denuedo y la falta de recursos que desde luego esperimentaron los 
rebeldes, les hicieron abandonar sus posiciones, apoderándose los 
cristianos sucesivamente de Pego , Planes y Castell de Castells; mientras 
otra división caia sobre Concentaina, penetrando en seguida por el valle 
de Gallinera. Azadrach dejó por todas partes las huellas de su valor: 
cada desfiladero fue un campo de batalla: los laureles de la victoria 
crecieron con sangre de unos y de otros. Por fin se hizo Azadrach 
fuerte en un castillo; y apurados los recursos hubo de pedir una 
capitulación, que en su posición no podía dejar de serle honrosa. 
Obtuvo para un sobrino suyo el castillo de Polop, cuyo dominio 
conservaría durante su vida; y con este pacto admitido por ambas 
partes, abandonó Azadrach el reino, para volver poco después.
Vencedor el monarca aragonés, comunicó la noticia de su vic- 
(oria al de Castilla, añadiéndole que «el altivo cazador, que solo 
cazaba castillos del rey de Aragón, había sido cazado y despojado en 
solos ocho dias de sus diez y seis castillos.» Los restos de los rebeldes 
quedaron por entonces dispersos, y la población del reino casi ani- 
quilada, obligando al rey á llamar colonos, que de todas partes de 
Provenza, Cataluña, Aragón y Castilla, vinieron á poblar este delicioso 
pais. Con estos nuevos habitantes se repararon las graves pérdidas su­
fridas en las poblaciones dcAlcira, Onteniente, Albaida, Concentaina, 
Alcoy, Gijona, Villajoyosa, Cubera y otros pueblos del reino de Valencia.
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Xátiva no era de los pueblos que menos había esperimentado las 
consecuencias de tan numerosas emigraciones y de las guerras ante­
riores. Parte de sus familias cristianas habían desaparecido en aquellos 
horrorosos sacudimientos, y parte se guarecieron en Valencia. Aquí, 
pues, acudieron nuevos pobladores, uniéndose á los que poblaron la 
ciudad después de la conquista y á las familias moriscas que for­
maban la población de San Juan.
Apenas se restableció el reino de Valencia de las pasadas convul­
siones, cuando volvió á rugir la tempestad, provocada de nuevo por 
los moros. Mahomet II, rey de Granada, propuso en 1273 á Juzuf, 
Emir de Marruecos y gefe de la Beni-Merines, que reinaba hacia al­
gunos años en el Maghreb, una invasión en la Andalucía, para e>- 
tender con su ausilio los dominios de Granada.
El rumor de esta invasión cundió hasta Valencia, y los moros 
creyeron llegada la hora de reconquistar con tan poderosos ausiliares 
la independencia perdida. Diese de nuevo el grito de rebelión; y los 
primeros que alzaron pendones se reunieron entre Montosa y Xativa, 
á las órdenes de Abrahim, que fue secundado por los moros de Ga­
llinera, Alcalá de la Jovada, Pego , Tárbena, Guadales! y Confrides, 
vasallos casi todos de los señores-feudales. Los moros no podían ol­
vidar su antigua importancia y dominación: por derecho de conquista, 
entendido, como se entendía en aquellos tiempos, eran dueños del 
país, que por derecho de conquista había pasado también al dominio 
de los cristianos. Acaso lo hubieran conservado siempre, si no fueia 
superior á ellos la disciplina de los cristianos y el ardiente espíritu 
de religión que dirigía á éstos en aquella lucha de tantos siglos. La 
civilización de Europa, mejorada por su roce con el Oriente, abru­
maba á las razas árabes de España : el Occidente rechazaba ya al 
Oriente; pero después de haberse embellecido con sus grandes despojos.
No tardó en aparecer en las cercanías de Xátiva el formidable 
Azadrach, eterno enemigo del rey aragonés; y en Tous fue donde 
estableció su primer cuartel general. Alcoy secundó también el movi­
miento , y contra este punto se dirigieron las primeras fuerzas cris­
tianas reunidas en Alcira. Dos mil infantes y doscientos caballos fueion 
acuchillados y casi todos muertos por los moros rebeldes en las cer­
canías de Concentaina. Esta victoria cubrió sin embargo de luto á los 
vencedores, porque allí murió por fin el famoso Azadrach, digno de
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renombre por su valor, decisión, fiereza é indómita constancia. Fue 
el último representante de la raza árabe; el Belisario y el Witikind 
de los antiguos señores do Valencia.
La derrota de los cristianos detuvo al rey en Xátiva, donde es­
peró otros refuerzos, que llegaron por fin al mismo tiempo que re­
cibió la nueva de que En Pedro Fernandez de Hijar, después de haber 
tomado por asalto y saqueado á Beniopa, pueblo pequeño, contiguo á 
Gandía, venia sobre Ludiente persiguiendo á los sublevados, que ha­
bían logrado escapar. El rey quiso otra vez ausiliar al de Hijar; pero 
impedido por los años, mandó el egército bajo las banderas de En 
García Ortíz de Azagra, de el vico-gran maestre de los templarios, 
y de En Pedro y En Guillen! do Moneada. Era en el mes de Julio,
• cuando la espedicion salió de Xátiva: el calor y el polvo sofocaban 
á los cristianos, abrasados á las pocas horas de marcha por una sed 
devorad ora. Los caballos, jadeando y rendidos, apenas tenían aliento 
para llegar, como convenía, á la vista de Ludiente: los caballeros 
sentian abrasada la cabeza por el sol y el peso de los cascos: los 
mismos almogávares se tendían fatigados • debajo de la sombra de los 
árboles, buscando una brisa para respirar. En este estado de angustia 
se vieron acometidos por tres mil infantes y quinientos caballos, que 
cayeron de súbito contra los estenuados cspedicionarios. Estos hicieron 
prodigios de valor; pero sus fuerzas estaban agotadas, y hubieron de 
emprender la retirada, dejando en el campo, donde murieron como 
buenos, á En García de Azagra, un hijo de En Bernardo de Entcnza, 
y otros muchos caballeros, y quedando prisioneros el vice-gran maestre 
de los templarios y otros muchos cruzados, que fueron conducidos 
al castillo de Uxó.
Recibió el rey en Alcira la noticia de esta funesta derrota, y 
rugió como el león aherrojado: el viejo monarca volvió á la vida; 
deseaba vengarse, como caballero y como rey.
No crean esos perros, esclamó vistiendo su armadura, que 
porque estoy enfermo he muerto ya; yo los esterminaré antes de 
morir.
Inmediatamente mandó salir su estandarte, y despachó órdenes 
«'premiantes, para que su hijo el infante D. Pedro, que estaba en 
Xátiva, saliese á marchas dobles contra Luchcnte. El infante precedió 
(n efecto al rey; y deseoso no solo de vengar la derrota pasada, sino
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de conseguir solo la victoria, penetró por el territorio enemigo, pre­
sentándose á las pocas horas á los ojos de su egército el horrible es­
pectáculo de los cristianos y almogávares mutilados, destrozados y 
medio devorados por los lobos. Este espantoso cuadro exasperó á los 
guerreros del infante y los almugavares que le seguían, y les arrojó 
sobre los rebeldes, deseosos de ofrecer esta victoria al moribundo mo­
narca, que venia en pos conducido en una litera.
Alcanzados los moros por nuestra caballería, no reusaron el com­
bate; y la lucha se empeñó. De súbito resuena por aquellos valles el 
eco de las trompetas de la división del monarca; y por todas partes 
retumba el grito:
—«El rey viene,» el rey viene!
Esta fue la sefial de la victoria: el infante, manejando su maza 
con la destreza que le hizo célebre en su siglo, se arroja sobre los 
moros; sígnenle los caballeros y los almugavares, les desordenaron, les 
batieron, les acuchillaron, dispersaron y destruyeron, persiguiéndoles 
en todas direcciones, y dejando por todas partes centenares de cadá­
veres. El anciano rey llegó al campo de batalla para escuchar los úl­
timos alaridos de la pelea y recibir en sus brazos al intrépido in­
fante su hijo, que, bañado en sudor y cubierto de sangre, roto el 
casco y quebrantada la armadura, vino á postrarse á sus pies y ren­
dirle los honores de la victoria.
Satisfecho el monarca dejó brillar en sus ojos el último fuego de 
su existencia de héroe, y dio la vuelta para Valencia. Pero al llegar 
á Álcira se sintió desfallecido; y próximo á la muerte, abdicó la 
corona en su valiente hijo En Pedro, vistió el hábito de San Ber­
nardo, para morir con él, y antes de llegar á la capital, espiró en 
el camino, en 27 de Julio de 1276.
La memoria del conquistador y legislador de Valencia no morirá 
jamás, si al reino de Valencia se le permite gloriarse con sus re­
cuerdos. Mas grande que todo lo que se vé, el rey En Jaime dejó 
el mas bello monumento de su larga existencia: la libertad.
La batalla de Luchcnte, aunque concluyó con la guerra, no per­
mitió sin embargo una calma tranquila á la ciudad de Aátiva.
Formáronse numerosas partidas de bandidos moros, á los que se 
agregaban no pocos cristianos aventureros, sin patria ni hogar, per­
seguidos ó por el hambre ó por sus crímenes. Estas partidas invadían
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de noche los pueblos indefensos ó las alquerías solitarias degollando 
y robando: hallábanse en todos los valles caseríos incendiados; hom­
bres y mugeres ahorcadas en los árboles; cadáveres en muchos bar­
rancos y cuevas; f estas bandas de lobos hambrientos tenían al pais 
en continua consternación. El foco de sus planes existia en Montosa^ 
y de allí bajaban las órdenes de esterminio, que llenaban la región de 
Xátiva hasta el Xúcar del mas profundo terror. Atizaban este fuego 
las esperanzas que daban á los bandidos desde Granada, donde Mo- 
hamed-ben-Alhamar, poderoso y seguro prestó por aquel tiempo un 
asilo cerca del Emir de Marruecos á Alfonso X de Castilla, perse­
guido por su hijo D. Sancho, proclamado rey en las cortes de Se- 
govia en 1284.
—Os trato asi, le dijo el Emir al hospedar al fugitivo monarca, 
porque sois desgraciado, y me uno á vos, solamente por vengar la 
causa común de todos los reyes y de todos los padres.
Pedro I de Valencia acababa de ceñir en Zaragoza la corona, que 
recibía ni de la iglesia ni contra la iglesia, según su célebre es- 
presion; y uno de sus primeros cuidados fue esterminar el constante 
foco de rebelión que existia en Montosa, y que hacia peligrar de 
continuo la seguridad de Xátiva. A principios de Abril de 1277 em­
prendió la campaña contra Montosa, estableciendo en Xátiva su centro 
de operaciones. Los moros, dispuestos á vender cara su última for­
taleza, esperaron al monarca en lo alto de la Muela. Allí les bus­
caron los cristianos: allí se empeñó uno de esos sangrientos combates? 
que presenta la historia humana como los recuerdos de las grandes 
matanzas. Los cristianos y los almugavares, pero el rey al frente, 
escalaron el monte al grito de a San Jorge, á ellos!»
El combate fue porfiado: peleóse hombre con hombre; y no bas­
tando las flechas ni las lanzas, se batieron con el cuchillo y el puñal. 
Rodaban á los barrancos los peleadores cogidos desesperadamente, y 
los peñascos que se hacían rodar de las alturas empujaban debajo de 
su pesadumbre á los combatientes de una y otra parte. La cima del 
monte no ofrecía mas que un inmenso lecho de carne humana, que 
hollaban cristianos y moros rugiendo de corage y desesperación, hasta 
que cien voces á un tiempo dejaron oir el grito de triunfo:
—Victoria y Aragón!
El rey dio entonces la orden de asalto, y el grueso del egército,
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que estuvo contemplando con ansiedad la espantosa lucha que atronaba 
lo alto de la Muela, se precipitó sobre los muros de Montesa. Si ter­
rible había sido el combate en la cresta de la montaña, no lo fue menos 
en la población: se defendieron los moros calle p«r calle y casa por 
casa: confundíanse los gritos de muerte con el desplome de los edificios, 
que volaban entre las llamas de un incendio voraz, donde eran arro­
jados indistintamente moros y cristianos en medio de la pelea. Los 
moros cedieron por fin: el pueblo quedó cubierto de ruinas, de sangre 
y de cadáveres. La dominación musulmana acababa en Montesa: la cruz 
se elevó sobre todas aquellas ruinas; y los moros del reino depusieron 
las armas para trabajar y callar. Xátiva respiró por fin, y la natu­
raleza ahogada con el peso de tantos destrozos, volvió á embellecerse. 
Pasaban las generaciones; el mundo marchaba; y la humanidad tra­




Caballeros de Xátiva.—Socorro de Gerona.—Caballeros de Aragón.—Conspiración de
Teruel La Union.—Resistencia de Xátiva.—Revocación de privilegios.—Tratado.—
Montesa.—Alfonso IV.
A_l principiar el siglo XIY conservaba todavía esta ciudad la im­
portancia militar, que debia al entonces formidable castillo. La po­
blación morisca ocupaba el contiguo arrabal de San Juan, y los hijos 
de los conquistadores, con parte de sus vasallos, el recinto antiguo, 
donde habian principiado á construir sus moradas, sirviéndose para las 
obras de mucha parte de los restos romanos y árabes. El pueblo cris­
tiano era un pueblo de caballeros; el pueblo morisco una fusión de 
las razas del Yemen y de Marruecos. El primero siempre dispuesto 
a montar á caballo, á son de guerra, no perdía la gran reputación 
entre los mas diestros ginetes de España, como los habia calificado el 
rey En Jaime: los segundos sufrían con violenta resignación el yugo 
de los cristianos, dueños ahora de la que fue su patria.
Los caballeros de Xátiva, reconocidos á las distinciones que habian 
recibido del rey En Jaime y de su hijo En Pedro, mandando algunas
80 XATIVA CABALLERESCA,
compañías de moros, que eran escelentes ballesteros, se encontraron 
en la conquista de Sicilia, en el socorro de Gerona, sitiada por Felipe 
el Atrevido, rey de Francia, y fueron testigos de los grandes hechos 
del primer marino de la edad media, Roger de Lauria. El reinado de 
Pedro fue una continua lucha con los franceses, los provenzales y los 
mallorquines, incorporando definitivamente estas islas á la corona de 
Aragón.
Al descender aquel príncipe al sepulcro y entrar los pueblos en una 
nueva existencia, nacieron otras cuestiones bajo el cetro de su hijo 
Alfonso I de Valencia, III de Aragón. látiva vino á ocupar también 
su puesto en el estadio que se abria la política.
Los aragoneses establecidos en nuestro reino después de la conquista 
de la capital, no pudieron resignarse á gobernar á sus nuevos vasallos 
con las leyes espartanas que regían á Valencia, privándose por ellas 
de las grandes prerogativas que gozaban en Aragón, y en especial de 
la potestad absoluta de vida y muerte sobre sus vasallos feudales. Re­
conocían, como era justo, la independencia mas completa entre los 
fueros de uno y otro reino; pero no querían abdicar sus antiguas 
preeminencias, y con este objeto y antes de hacer públicas sus pre­
tensiones, celebraron en Teruel una gran reunión, á la que asistieron 
casi todos los que se bailaban comprometidos en este negocio, con­
curriendo armados, según de antemano se les habia prevenido. El re­
sultado de las conferencias fue el que debía esperarse de aquella junta 
de soldados; así es que penetraron en nuestro reino, proclamándolos 
fueros de que ellos solos eran los sostenedores, y obligando á los 
pueblos á apoyarles, suministrándoles hombres y recursos. Maltratando, 
persiguiendo y destrozando llegaron hasta Murviedro; y detenidos allí, 
ó por el espectáculo de sus propios escesos ó por la resistencia de la 
capital, de Xátiva, de Alciray otros puntos que mandaron sus hombres 
de armas para atajar aquella sublevación, que á fuer de libertad ma­
taba la verdadera libertad de Valencia, retrocedieron á Teruel, donde 
se apresuraron á nombrar dos comisionados para que espusieran al rey 
sus exigencias. Llevaban esta comisión En Pedro Ladrón de Vidaure 
y En Gimen Perez de Pina; autorizados además para reclamar la in­
mediata convocación de las cortes, en cuyo seno ofrecían esponer sus 
pretensiones. El rey les acogió con la paternal solicitud que distinguía 
á los monarcas de Aragón, y les aseguró de su buena voluntad, pero
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haciéndoles saber que le era imposible reunir las corles, por la circuns­
tancia de haber de celebrar una entrevista solicitada por el rey de Inglaterra 
á fin de tratar sobre la libertad del príncipe de Salerno, hijo del rey Cárlos 
de Sicilia. Los comisionados aprovecharon su estancia en el Castellar, 
donde se hallaba la corte, para aumentar el número de sus partidarios 
que afluían ya de otras partes á Teruel, con el objeto de entrar en la 
coalición. La junta no se dio por satisfecha; nombró de nuevo otra 
comisión; y á las anteriores instrucciones añadió la condición de que 
el rey pusiera en libertad á D.a Inés Zapata y su hijo D. Hernando, 
presos por haber querido entregar á los coaligados la ciudad de Al- 
barracin. Temiendo Alfonso provocar otros conflictos, convocó las 
cortes en Alagon; y allí acudieron los nobles de la Union, exigién­
dose mutuamente los mas duros juramentos, y entregándose unos á 
otros los rehenes que solicitaron. Las cortes no resolvieron la cues­
tión, ni el rey se atrevió á abordarla de una vez. Con esto se cerró 
la legislatura; y en seguida se dirigió el monarca hacia Oleron, donde 
debía esperarle el soberano de Inglaterra. Marcharon en pos otros co­
misionados unionistas, amenazando al rey con su completa desobe­
diencia, si no se decidía á poner término á aquellos disturbios. La 
comisión no tuvo tampoco resultado ; y cuando Alfonso volvió á 
Aragón, encontró el pais entregado á la mas revuelta anarquía, y 
próximo á reconocer por soberano á Cárlos de Yalois, hijo de Francia, 
á quien el Papa había concedido la investidura de nuestros reinos.
Se había dado el grito de guerra civil: los nobles interesados en 
las pretensiones de los aragoneses, á la cabeza de sus vasallos, in­
vadieron los pueblos indiferentes ó débiles, cometiendo toda clase de 
tropelías. El rey mal aconsejado creyó hacer frente á esta confusión 
de intereses privados, revocando varios privilegios que acababa de 
conceder ó que había concedido Pedro, su padre, á Pedro Fernandez 
de Hijar, á Blasco de Alagon y á Pedro Jordán de Peña, gefes de 
la coalición. Lo mismo hizo respecto de los fueros concedidos á Zaragoza, 
Valencia y también á nuestra ciudad de Xátiva. Esta revocación, que 
se espidió con el mas profundo sigilo, y que sin duda no era mas 
que una amenaza, cundió por todas partes, y fue ya desde entonces 
general la conflagración. Xátiva y las demas poblaciones, despojadas 
de sus derechos, se levantaron en defensa propia; y esto aumentó 
^1 orgullo de la coalición que se atrevió á presentar nuevas exigencias.
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Entre éstas figuraba la de conservar en su poder los castillos de 
Mor ella, Biar, Uxó, y sobre todo el de Xátiva, en el caso de 
que el rey accediese por fin á cuanto se le tenia solicitado. Por úl­
timo, debían quedar en su poder, como prisioneros, el príncipe de 
Salerno, el infante D. Pedro, y seis ricos-hombres de la parcialidad 
de este príncipe. El rey transigió por fin; consintió en la entrega de 
los castillos; ofreció no proceder contra los coaligados; aceptó los 
consejeros que se le designaron; se obligó á celebrar cortes todos los 
años á los aragoneses; y por enfermedad del príncipe de Salerno que 
se hallaba en el castillo de Siurana, les dió otros rehenes. De este 
modo triunfó la coalición de la debilidad del monarca, pero no de 
la resistencia de los valencianos, que jamás consintieron en ser re­
gidos por fuero de Aragón. Pedro IY reparó después en cortes ge­
nerales esta flaqueza de su antecesor.
El castillo de Xátiva no perteneció, como deseaban, á los coali­
gados, y la ciudad reposó de tantas luchas durante el reinado de Jaime 
II, que ocupado constantemente en las guerras de Sicilia, tuvo que 
hacer frente también á los castellanos que invadieron el reino de Murcia 
y amenazaban el de Valencia. Su presencia sublevó contra el de Aragón 
la ciudad de Alicante, poniendo en igual peligro la fortaleza de Xátiva. 
El rey acudió á sofocar la sedición de los alicantinos, viéndose en la 
necesidad de tomar por asalto la población, y accediendo en seguida, 
para terminar la guerra, á los deseos que manifestó la corte de Cas­
tilla de fijar los límites de uno y otro reino, como así se verificó 
en 1305.
Este acontecimiento precedió á otro, célebre en los fastos de la 
caballería, y que dió gran renombre á la jurisdicción de la ciudad 
de Xátiva.
La Orden de los Caballeros templarios, nacida durante la primera 
cruzada y bajo los muros de Jerusalen, fue como todas las institu­
ciones humanas en general, buena y útil en su origen; como todas 
las instituciones humanas degeneró de su esplendor y se pervirtió. 
No fueron sin embargo justas las acusaciones que se lanzaron contra 
ellos en el reinado de Felipe el Hermoso de Francia. La verdadera 
causa de su estincion debe buscarse en la misma grandeza déla Orden: 
su gran maestre era semirey, semiponlífice. Sus riquezas le hacían 
igual al monarca; sus caballeros superiores en fuerza á la corona.
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Su existencia hacia débil la autoridad de la monarquía; para asegurar 
á ésta su poder, era preciso esterminar á su rival. El Papa entró en 
la coalición formada por Felipe; y el rayo del vaticano vino á alumbrar 
con su fulgor el decreto que el rey espidió para la supresión de estos 
caballeros.
Clemente Y y Felipe el Hermoso oyeron con terror en aquel siglo 
de superstición y de barbarie el emplazamiento de Jacobo Molai, al 
poner el pie sobre el cadalso.
Jaime de Aragón recibió con sorpresa la Bula de estincion, en 
una época precisamente en que los templarios de sus estados prestaban 
tan importantes servicios, como los habían prestado desde los tiempos 
de Alfonso el Batallador. Jaime vaciló; pero aconsejado por dos reli­
giosos de Santo Domingo, se decidió por fin á cumplimentar la Bula 
pontificia.
En su consecuencia se espidió la orden de estincion en la corona 
aragonesa, y los caballeros creyeron inútil ya cualquiera resistencia. 
Solo frey Raimundo Zaguardia, lugar-teniente del Gran maestre en 
estos reinos, se atrevió á resistir, fortificándose en Miravele, Ascon, 
Monzon, Cantavieja, Villel, Castellote, Gisbert y Peñíscola. El conde 
de Urgel, En Dalmacio de Rocabcrli y el obispo de Gerona, prote­
gieron á los caballeros proscritos. Yarios prelados apoyaron las deci­
siones del monarca; pero el templario En Bernardo de Lloria tuvo que 
entregar á Peñíscola, y en seguida capitularon los demás puntos su­
blevados. Intimado Zaguardia contestó con hidalguía:
—Si el Papa, de acuerdo con los cardenales, suprime nuestra orden 
y nos manda entrar en otra, obedecerle hemos: pero antes morir, 
que ser tratados como hereges.
Asegurado de que no seria así, presentó ocho capítulos de tran­
sacción, que aceptó el rey en Agosto de 1808; y la previsión de Za­
guardia salvó á sus caballeros de la fanática reacción que se había 
pronunciado contra ellos. Ninguno fue preso; ninguno conducido á la 
hoguera; ninguno sufrió la prueba del tormento.
Jaime se apresuró á reemplazar con otra la orden benemérita, que 
violentamente había sido suprimida, y creó la de nuestra Señora de 
Montesa, con autorización del Papa Juan XXII, y por conducto de 
su embajador En Yidal de Yilanova. Para formar los estatutos reunió 
una junta compuesta de abades y caballeros, y se nombró gran-maestre
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á En Guillem de Eril, sujelo á la Orden de Calatrava, bajo la regla 
de San Benito y observancia del Cister.
Establecióse por cabeza y principal casa la villa de Montesa, y su 
castillo comenzó á ser desde entonces un soberbio palacio feudal, que 
veremos en otra parte desaparecer con su grandeza militar y caballe­
resca al empuge de un espantoso terremoto. En 1400 se incorporó á 
Montesa la Orden de San Jorge, y en 1587 pasó á la corona el gran 
maestrazgo, por renuncia de D. Pedro Luis Galceran de Borja, y con 
asentimiento del Papa Sixto V.
Mientras los soberanos de Europa iban minando de este modo los 
grandes poderes de sus estados en bien de los pueblos, pero en futuro 
provecho del absolutismo real, verificaban los catalanes y aragoneses 
aquella célebre espedicion á Oriente, que llevó el nombre de Aragón 
hasta el pié de los muros de Bizancio, bajo los estandartes del valen­
ciano En Berenguer de Entenza. Las sombras de Esparta y de Atenas 
debieron saludar el paso de nuestros guerreros, hijos de un pais tan 
libre como el de los tiempos de Leónidas y de Aríslides.
En medio de esa gloria, que en el dia yace olvidada, porque 
no fueron sus héroes castellanos y no eran franceses tampoco, se vio 
Xátiva en el peligro de privarse de su célebre castillo, concedido por 
Alfonso IV de Aragón á su hijo D. Fernando, por influencia de su 
esposa D.a Leonor de Castilla. Prohibían los fueros toda clase de 
enagenacion de los bienes de la corona: el amor pudo en el rey 
mucho mas que la ley. Pero el monarca se hallaba en Valencia, y 
sus habitantes adoraban sus fueros, cuanto respetaban á sus reyes. 
Cundió muy pronto la noticia de esta infracción de la constitución 
foral, y el popular se reunió en ademan pacífico ante las puertas 
del palacio del real y del de su célebre y justificado Consejo. Los 
jurados velaban con el pueblo y por el pueblo: representantes de la 
ley á semejanza de los Ephoros de Esparta, no permitían su infrac­
ción á reyes ni vasallos. Guillem de Vinatea, honrado ciudadano, 
vestido de gramalla se presentó á la multitud, la acalló, y se dirigió 
al palacio para esponer sus respetuosas quejas al monarca.
Su discurso fue sencillo, conciso y humilde, pero digno del re­
presentante de un gran pueblo. Alfonso le escuchó con amabilidad, 
como se escuchaba entonces á los diputados del pais; pero su esposa, 
altiva como dama castellana, esclamó con dureza:
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—Si un villano hablara así en Castilla delante de su rey^ cos- 
laríale la cabeza.
—Eso consiste¿ respondió el rcy^ poniéndose de pie y con so­
lemnidad, en que nuestro pueblo es libre y no tan sujeto como el 
de Castilla; porque nuestros súbditos Nos tienen reverencia como á 
señor, y Nos Ies tenemos como buenos vasallos y compañeros (1).
Dicho esto revocó la donación; y Xátiva no vio ondear sobre las 
almenas de su castillo mas que la gloriosa bandera de Aragón. •




IA CAMPANA DE LA UNION.
Guerra de la Union.—Pedro de Jérica.—Xútiva contra la Union.—La campana.—Cente­
lles en Xátiva.—Concentaina Ataque de la Puebla Larga.—El sindico Vilanova.—
Derrota de Alcira — Rendición de Valencia.—El barbero.—El bastardo de Concut.— 
Peste.—Los castigos.—Xátiva ciudad.
valenciano, amenazado en su libertad
foral, ya por la coalición de Teruel, ya después por las oscitaciones 
de Leonor de Castilla en tiempo de Alfonso IV, tuvo que sostener 
otra lucha contra las pretcnsiones de la nobleza aragonesa, establecida 
en el reino de Valencia.
Apenas ciñó la corona Pedro IV el Ceremonioso, convocó las cortes 
para Valencia, según se prescribía en los fueros del reino. Al Brazo 
militar debían concurrir los caballeros, a quienes la ley concedía esta 
prerogativa; mas Pedro de Jérica y otros nobles procedentes de Aragón 
faltaron á la asamblea, acusándoles en su consecuencia de rebeldía. 
Según las costumbres ferales principiaron las cortes el oportuno pro­
ceso; y bien pronto se suscitaron los debates entre la corte y los 
nobles contumaces. El de Jérica no contento con buscar en su apoyo 
las concesiones de Alfonso LV, recurrió á las armas para sostenerlas 
en todos los terrenos. A la cabeza de sus mesnadas invadió los tér­
minos de Enguera y valle de Ayora, amenazando la ciudad de Xátiva.
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Pero el rey había salido de Valencia en su persecución, y el de 
Jerica retrocedió hasta Alpuente, cuyo arrabal entregó á las llamas. 
Las tropas reales que le iban á los alcances, en represalias del in­
cendio de Alpuente, prendieron fuego á Barracas, perteneciente al 
Señorío de Hijar, y en aquella escena de confusión y de tumulto 
se vio el rey Pedro en peligro de perecer. Sus tropas descansaron 
una noche en Segorbe, y al dia siguiente se empeñó el ataque contra 
Jérica. Esta acometida no produjo otro resultado que la muerte de 
En Aimerich de Centelles, dejando indecisa la cuestión.
Desde Valencia despachó el monarca sus embajadores al de Castilla, 
Pedro el Justiciero, para quejarse de la protección que dispensaba al 
de Jérica; pero el castellano contestó ambiguamente, dando á entender 
la resolución en que estaba de apoyar al rebelde magnate aragonés. 
Estas negociaciones no impidieron el curso del ruidoso proceso, ni 
los preparativos que hacia el Ceremonioso para asegurar el reino de 
una invasión cualquiera, especialmente por los genoveses y los árabes 
de Granada que á la vez amagaban nuestras costas de Cataluña y 
Valencia y los límites de Murcia. El de Jérica sostenía la guerra civil, 
y Pedro de Castilla se aproximaba por la parte de Cuenca, mientras 
que sus propios estados peligraban con el movimiento general, que 
preparaba el rey árabe de Granada. El común peligro unió por el 
pronto á los dos Pedros, para hacer frente á los árabes. Admitida 
la alianza, puso el aragonés sus castillos en estado de defensa; confió 
el mando de la escuadra á En Jofre Gilabert de Cruilles, y él mismo 
estableció su cuartel general en Xátiva, como centro de todas sus 
operaciones.
Cruilles destruyó la escuadra genovesa á la vista de Ceuta, ausi- 
liado por el almirante de Castilla Jofre Tenorio; y los dos reyes se 
cubrían de gloria en la memorable batalla del Salado. Los mallor­
quines aprovecharon estas conmociones, para sacudir la dominación 
de los monarcas aragoneses; pero nuestro soberano reúne su escuadra, 
se embarca con los almugavares y acomete á Mallorca por cuatro 
puntos á la vez. En la toma de Santa Ponza se halló Pedro de Jérica, 
que sin duda se había reconciliado con el rey, sin que sepamos las 
condiciones. La isla entregó las armas, y en seguida se dispuso el rey 
á emprender la guerra contra el Roselion y la Cerdaña, sublevadas 
también contra su autoridad.
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Al partir para aquella espedicion relevó del gobierno general de Va­
lencia al infante I). Jaime, nombrando en su lugar á la infanta D.;i 
Constanza. Las leyes del reino escluían á las hembras de la sucesión 
á la corona: las mismas leyes exigían que el heredero del trono fuera 
el único que pudiera gozar la investidura de su gobierno general. 
A unas y otras faltó el rey con el nombramiento de D.a Constanza. 
El infante I). Jaime se creyó humillado por esta disposición, y Va­
lencia la recibió con la alarma que cualquiera infracción de sus liber­
tades producía en su espíritu vivaz. El infante llamó á los ricos-hombres 
y caballeros que le inspiraban mas confianza para defender unidos los 
ultrajados fueros del pais. El rey quiso conjurar la tempestad, diri­
giéndose en persona á Zaragoza, donde se habia formado el foco prin­
cipal ; pero antes do entrar en el territorio de Aragón, los valencianos 
se alzaron también en defensa justa de sus privilegios.
El consejo, siempre fiel ásu alto cometido, se apresuró á publicar 
un bando, anunciando á los valencianos que haría respetar su libertad, 
y en su consecuencia que podían hablar, escribir y aconsejar todo 
cuanto creyesen conducente para defender sus fueros, aunque fuera el 
rey el que les acusara, salva en todos tiempos la lealtad que se le 
debia.
No comentamos este hecho: juzgue el lector y compare nuestros
tiempos con aquellos; los políticos de hoy con los padres del pueblo 
de aquella edad. (1) ¿Qué autoridad civil, militar, ó municipal se
atreve hoy á resistir no una real orden, sino la ligera circular de un 
ministro, cualquiera que sea su nombre, su vida, su capacidad? ¡Ay 
del que lo intentáre!
El pueblo acogió con entusiasmo la resolución de sus Jurados; y 
esta hostilidad obligó al famoso D. Pedro de Jérica, que de rebelde 
habia pasado á gobernador, por autoridad del rey, á abandonar pre­
cipitadamente la capital.
El consejo ni sintió, ni se alarmó por la fuga del gobernador; antes 
por el contrario, publicó dos nuevos bandos, dirigidos á consolidar
( 1-) Llamábanse aquellos dignos consejeros Beredguer Dalmau, Juan Uu¡¿ 
de Corella, Pedro Poblet, Bernardo de Benviure, Bernardo Berenguer, y Pedro 
Cómpte , el mismo que construyó la magnífica Aula Capitular de la Catedral de 
Valencia en 1558.
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su posición. En el primero fijaba el término de diez dias, dentro de 
los cuales debían todos acudir á suscribir la Union, privando de los 
derechos de ciudadano al que se negara á entrar en la coalición. 
En el segundo disponía que el que habiéndose inscrito en la Union 
recibiera algún insulto ó agravio ó contrafuero , acudiera á esponer 
sus quejas y se le haría justicia cumplida, reclamándola en su dia 
ante el mismo rey.
Cuando el consejo celebraba sesiones públicas, durante estas cir­
cunstancias, convocaba á los afiliados, tocando una campana que 
se mandó vaciar para este objeto y que se colocó en la Sala de 
Corte. La campana anunciaba la hora de principiar la sesión.
Pedro de Jérica notició estensamenle al rey la situación de Va­
lencia, confirmando lo que sobre lo mismo escribieron En liamon de 
Ruisech y En Ramón de Vilanova. Alarmado el soberano contestó 
inmediatamente al de Jérica que volviera á encargarse del gobierno 
de la ciudad, despachando en adelante los negocios en nombre suyo 
y no más en el de la infanta. Casi al mismo tiempo recibió el de 
Jérica una comunicación de los jurados valencianos, invitándole á tomar 
parte en la federación. Pero el estado á que habían llegado ya las 
cosas hizo imposible la buena voluntad del rey y el acomodamiento 
con los de Valencia.
El de Jérica se retiró á Villareal, donde se le unieron los que 
apoyaban al rey; y Valencia no descuidó atraer á su causa los pueblos 
importantes del reino. Mordía, Murviedro y Alcira permanecieron 
neutrales : Segorbe, Concentaina y otros se pronunciaron por la Union. 
Xátiva que ocupaba una posición tan ventajosa no podía permanecer 
neutral. Unos y otros solicitaron con ahinco su alianza; pero triunfó 
por fin la Junta de Villareal, que la atrajo á su partido por las es- 
citaciones del gobernador En Gilabert de Centelles.
No toda la nobleza se había adherido á los realistas: eran los gefes 
de la Union En Gilabert de Cruilles, de la Orden de Montosa, En 
Jaime Castellá, En Martin Ruiz de Hoyos, En Juan López Roil, En 
Miguel Muñoz, En Juan Llansol de Romaní, En Humberto Cruilles, 
y En Mateo Llansol. Seiscientos caballos, ademas de numerosos peones, 
obedecían á estos antiguos representantes de la aristocracia valenciana. 
La capital se puso en estado de guerra : enviáronse mensageros a 
Zaragoza, y otros á los infantes D. Fernando y 1). Juan, que se
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hallaban en Castilla. El primero ofreció ponerse de su parte : los mallor­
quines permanecieron indiferentes, y Zaragoza prometió su cooperación.
Y estalló la guerra civil. Pedro Ruiz de Azagra, señor de Villa- 
feliz, fue el primero que avanzó sobre el reino de Valencia con dos­
cientos caballos para unirse en Villareal con el de Jérica. Esta noticia 
llegó á Valencia al par de otra no menos alarmante. El infante En 
Jaime, por quien se había sublevado el reino, acababa de morir en 
Barcelona, no sin fundadas presunciones de que había sido víctima 
de un veneno; y una y otra nueva vinieron á trastornar el orden, 
según la espresion oficial del dia, en la hermosa capital. El pueblo, 
arrebatado por la cólera se echó á la calle, que es su único palenque, 
y quiso vengar la muerte del príncipe, asaltando la casa de En Ramón 
Vidal de Vilanova, á quien asesinó inhumanamente, hiriendo de paso 
á Angela de Hijar, que había acudido en defensa de su esposo. Los 
realistas no cometieron menores esccsos en el término de Albarracin: 
los unionistas en nombre de la libertad; sus enemigos en nombre del 
rey. Teruel ausilió con socorros y gente al de Jérica, y esto fue 
bastante para que veinte personas de aquella ciudad, existentes en 
Valencia^ murieran ahorcadas el mismo dia del asesinato de Vilanova.
¿Qué sucedía entre tanto en nuestra ciudad de Xátiva? Su go­
bernador En Gilabert de Centelles, á la cabeza de una fuerza res­
petable se había incorporado á los tercios que mandaban En Pedro 
de Tous, maestre de Montosa, En Gonzalo Diaz de Arenos y En 
Alonso Roger de Lauria, hermano del de Jérica. Estas fuerzas com­
binadas marchaban sobre Concentaina; pero En Bernardo Vich habia 
salido de Valencia con mil peones y cincuenta ginetes para unirse á 
los unionistas que regían Bernardo Suñer y Francisco de Ollio, y 
al llegar á Ale ira pasaron revista á nueve mil infantes y quinientos 
cincuenta caballos. El de Tous y Centelles abandonaron el plan de 
ataque contra Concentaina, y á marchas forzadas vinieron á acampar 
en Carcagcnte, donde vivaquearon sus tercios en número de cinco 
mil peones y ciento veinte ginetes, de la escelente y diestra caballería 
de Xátiva.
Uno y otro egército se encontraron en la Puebla Larga, y se dió 
principio á la batalla. Los almugavares por parte de los del rey y los 
moros ballesteros por la de los unionistas hicieron prodigios de valor. 
Las calles del pueblo y los campos inmediatos se cubrieron en pocas
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horas de hombres y caballos destrozados, armaduras roías, cascos perdi­
dos, y multitud de heridos, que gemían abrumados bajo el peso de los 
peleadores. En lo mas empeñado del combate, una sección de caballos 
de Valencia acometió al grupo que defendía el estandarte de Xátiva, 
confiado al síndico En Pedro de Vilanova, pariente del que habían 
asesinado en el motin de la capital. Brusca fue la acometida, pero 
briosa fue también la resistencia: cuerpo á cuerpo se batieron aquellos 
bravos, unos por conquistar y otros por defender la respetable se­
ñera de Xátiva. Allí cayeron En Andrés Guillem Escrivá, lugar-te­
niente del gobernador del reino, En Arnaldo, su hijo, y otro su 
deudo llamado En Juan Guillem Escrivá.
—¡Aquí de nuestra honra, los caballeros! gritaban Centelles y Tous, 
lanzándose sobre las masas valencianas.
—¡Aquí de nuestros fueros, valencianos! respondía el de Vieh,
acuchillando sin compasión.
Vilanova, tremolando con la izquierda el estandarte, se defendía 
con la derecha con un brio que rayaba en la desesperación, llom- 
bres y caballos caían á su alrededor; á pie firme y sirviéndole de 
escabel un monton de cadáveres, hacia frente á todas partes; pero 
una cuchillada certera le privó del brazo derecho, que cayó rodando 
con la espada, pero conservando con orgullo y fiereza el estandarte, 
que acaso se hubiera perdido al fin, si Centelles y Tous no hubiesen 
mandado emprender la retirada. Los valencianos, lanzando gritos de 
júbilo, desdeñaron seguir el alcance á los vencidos; y ansiosos de 
descanso entraron triunfantes en Alcira, donde les esperaba otro re­
fuerzo de ochocientos infantes y cincuenta caballos.
Xátiva , alarmada con esta derrotarse preparó á la defensa. 
Los unionistas hubieran conseguido apoderarse de ella, si se hubiesen 
aprovechado de las primeras impresiones producidas por su victoria; 
pero perdieron la primera ocasión , y ya no les fue posible intimidar 
á sus defensores. Viendo inútiles sus esfuerzos levantaron los unio­
nistas el bloqueo, talando la hermosa huerta y destruyendo su arbo­
lado. Más felices fueron en su empresa los realistas, que se apode­
raron por sorpresa de Conccntaina, donde por disposición de Alonso 
de Lauria fue decapitado Juan del Barrio, gefe de los unionistas de 
la villa.
La pérdida de Concentaina se reparó con la adhesión de Gandía
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y Pego, que mandaron refuerzos á la Union. Su número llegaba ya en 
1347 á cincuenta mil hombres, contando entre sus gefes á En Gil­
berto Dalmau de Cruilles, del hábito de Montosa, En Umberto Cruilles 
y En Bernardo de Candías. A pesar del número se atrevió el de Jérica 
á esperarles en los campos de Bétera, pero con tan poca fortuna que 
quedó completamente derrotado, y muertos En Gonzalo Giménez de 
Arenos y En Pedro Muñoz, juez de Teruel, y prisionero En Ramón 
de Boxadors, que recibió siete heridas de consideración.
Esta segunda derrota obligó al rey En Pedro á venir sobre Va­
lencia, con el objeto ele interceptar las comunicaciones entre el egér- 
eito de la Union y las fuerzas aragonesas, que se aproximaban ya á 
las órdenes de En Lope de Luna, señor de Scgorbe, de En Juan Gi­
ménez de Urrea, que llevaba el pendón de Aragón, y.de En Tomas 
de Urrea. Desgraciadamente se introdujo la discordia en los tercios, 
por rivalidad de los caudillos, y acaso se hubieran balido escandalo­
samente, si el Consejo de Zaragoza no hubiese dispuesto que el de 
Luna se dirigiera á las fronteras de Cataluña. El magnate no obe­
deció, y comprometiendo á varios personages se encerró en Daroca, 
pronunciándose contra la Union. Esta traición no dio mas fuerza á la 
causa de los realistas.
. El rey había llegado á Murvicdro, y mandó reparar las fortificaciones 
del castillo. El pueblo creyó ver en esto un acto de hostilidad, y se 
amotinó de una manera tan imponente, que apesar de los refuerzos 
que esperaba, no se atrevió sin embargo á desairar al infanteD. Fer­
nando de Castilla que fue á suplicarle viniera á la capital. Colocado 
el rey entre el egército del de Urrea que acampaba ya en el llano de 
Charle y el del infante que ocupaba á Valencia, accedió á su petición 
y entró en la capital. Recibido con aplauso celebró largas conferencias 
con los representantes de Ja ciudad y con los comisionados, que á este 
efecto le había enviado el papa Clemente VII; y después de largos 
debates concedió cuanto se le pedia, autorizando la elección de un 
Justicier á semejanza del Justicia mayor de Aragón.
El pueblo celebró este convenio con grandes fiestas, y hubo juegos 
de canas y alcancías y torneos y bailes públicos delante del palacio 
del real.
En una de estas noches de júbilo y de espansion se destacaron 
'arios grupos del popular de la gran plaza del baile, entraron en
14
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palacio, peaetraron en .las regias cámaras, y se encontraron con el 
rey y su esposa D.a Leonor, acompañados de muchos magnates. A. 
la cabeza de los grupos iba un individuo, joven, travieso, vivaracho 
y de oficio barbero, que hablaba, gesticulaba, reía y cantaba con toda 
la desenvoltura de esa alegría bulliciosa que da una copa de más. 
Apenas reconoció al rey se 1c acercó, y del modo que supo le invitó 
á bailar, como igualmente á la reina. Pedro, astuto y político, aunque 
no cobarde, accedió á tan estraña petición y bailó. Mientras el pueblo 
alegre y bullicioso aplaudía frenéticamente, mientras el monarca son­
reía con desden fijando su mirada en el semblante del diablo del bar­
bero, éste dando palmas cantaba unos versos lemosines, que pudié­
ramos traducir así:
Si el rey de aquí se vá.
Aquí no volverá.
Y el pueblo reía; callaba Pedro; la reina temblaba; y fuera moría 
un hombre, un favorito del monarca. Llamábase el Bastardo de Concut; 
y gozaba, como secretario, de la privanza del rey. O loco, ó atur­
dido, ó malicioso, circulaba por los grupos, repitiendo al paso estas
frases: •
—Ah ! picaros bellacos; mala la habredes, traidores. Muchos des­
preciaron al imprudente oficial: pero otros, menos sufridos, echaron, 
mano á las espadas, y Concut hubo de refugiarse al lado de un Fran- 
cesch Mir, que en defensa del Bastardo arremetió daga en mano á los 
acometedores. Principió la lucha; el Bastardo murió ahogado; el rey 
hubo de montar á caballo, y seguido de sus caballeros tomó parte en 
la refriega. Su presencia calmó el tumulto, y por todas partes resonó 
el grito de «viva el rey. » Murieron cien personas: Pedro entró en 
la ciudad, recorrió sus calles principales y todo quedó en paz. Aquella 
misma noche se reconcilió con el infante D. Fernando, y despachó las 
órdenes convenientes para que Morella, Burriana, Yillareal, y sobre 
todo Xátiva, jurasen la Union en el término que á cada pueblo señaló.
Centelles su gobernador recibió la orden, pero apoyado por el de 
Jérica y el de Lauria se negó á cumplimentarla, conservando en ac­
titud hostil la guarnición. El de Jérica se preparó para emprender 
nuevas campañas; y los de la Union verificaron nuevos alistamientos, 
i Qué- perturbación de principios en aquel período ! La justicia de Dios 
pasó aquel año (1348) por el reino de Valencia: la terrible peste,
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á que se le dio el nombre de Fuego de San Antonio, diezmó á 
Xátiva y se cebó en Valencia. Ante las huesas que abría la muerte 
no enmudecieron las pasiones políticas. El rey huyó de Valencia ^ te­
miendo el azote y el de Jérica se aproximó á Valencia. El castillo 
de Planes se rindió al unionista Francisco de Ollio, costando la vida 
al bravo gobernador En Pedro Juan de Pertusa 5 y en el ataque del 
Puig que ganaron los realistas, pereció el buen Dalmau de Cruilles, 
sucediendo en el mando el letrado Juan Sala. Valencia quedó por fin 
sitiada por el de Jérica. La victoria aumentó sus partidarios: Xátiva 
no hostilizó por eso á su capital, que por ultimo capituló en Di­
ciembre del mismo año. Y el monarca se vengó: En Juan Ruiz de 
Corella, En Ramón Escorcia, En Jaime de Romaní, En Ponce Soler, 
fueron decapitados, y sus cabezas colgadas de los muros del palacio 
de la Diputación (hoy audiencia). En Juan Sala fue arrastrado y 
ahorcado, y con él En Bernardo Redon y Blasco de Suhera, y los 
doctores Antonio Zapata y Juan Vesach, y después Gonzalo de Roda, 
Guillem Destorren, Vicente Solanes y Bernardo Tafino. Juan de Cer­
vato fue conducido á Xátiva y decapitado en la plaza pública. Otros 
personages se salvaron con la fuga. Para castigar á otros seis indi­
viduos, que fueron juzgados como verdaderos asesinos, mandó el rey 
fundir la célebre campana del consejo de la Union, y conducidos los 
reos á la plaza de la Seo, se les obligó á tragar á cada uno de ellos 
una cucharada del metal fundido, pero hirviendo, dejándoles morir 
de una manera tan dolorosa como atroz.
El famoso barbero antes de ser ahorcado fue conducido á la pre­
sencia del rey, que fingiendo el mismo canto del infeliz en la noche 
del baile, le repitió varias veces:
El rey aquí vendrá,
Y aforcarte luego hará.
Echemos un velo sobre esos cadáveres: la historia de la Union 
está envuelta en virtudes y en vicios; grandes rasgos de valor y crí­
menes espantosos; y traición y lealtad; todos los caracteres en fin de 
todas las guerras civiles. Pero admiraos los que os preciáis de hombres 
de autoridad, de ilustración y de filosofía política: el altivo, el bravo, 
el indómito, el apellidado el rey cruel Pedro IV de Aragón, respetó 
la libertad de Valencia; no la mandó arrasar, aunque lo pensó; no 
suspendiólas garantías políticas; no castigó mas que á los culpables....
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y en su poder, su venganza, su corage, no osó tocar el santuario de la 
libertad! i Bien por ese rey! ¿Lo hubiera consentido el reino de Va­
lencia? Nó: si lo hubiese intentado el rey, hubiera perdido el cetro 
de Valencia. Estudiad y comparad: un motin sirve de pretexto para 
matar en el dia la libertad de toda una nación; y cuando el poder es 
el revolucionario, calla toda una nación. ¡Respetemos la justicia de Dios!
Después de tantos sucesos bien merecía Xátiva algún recuerdo por 
su lealtad y sus sacrificios. Centelles habia ofrecido conseguir para la 
población el título de ciudad; y Centelles lo cumplió, consiguiendo 
esa honra de Pedro IV, que espidió su decreto en 1347.
¿Por qué Xátiva no abrazó la misma causa que su capital? Por­
que el rey habia revocado á tiempo el nombramiento de la infanta 
Constanza, origen principal de la guerra civil, y porque los valen­
cianos hubiesen transigido también, si no se les presentara como ene­
migo tenaz, porfiado y sanguinario el célebre señor de Jérica, á quien 
odiaban de todo corazón. Este magnate hizo imposible todo acomoda­
miento; él principió la guerra; él la sostuvo, apesar de las órdenes 




Castilla sobre Xátiva.—Los Centelles y Solers.—Consejo de Caspa.—El conde de Urgel- 
—Juan de Corbeta en Marsella.—Calixto III.—Ñapóles.—Medalla de Calixto.—Cañó, 
nigos de Xátiva.
La última víctima de la guerra de la unión, después de la batalla 
de Epila, en que cayó prisionero el infante D. Fernando, fue En 
Juan Giménez de Urrea, que sufrió la misma suerte que el príncipe. 
El de Urrea apareció una mañana ahogado en su calabozo : era su 
carcelero En Lope de Luna, el mismo que fue traidor á la unión, 
que habia jurado y que se declaró rebelde dentro de los muros de 
Daroca. El príncipe encontró un asilo en la corte de Pedro de Cas­
illa, y esto sirvió de pretexto al de Aragón para declararle la guerra.
El castellano tomó la iniciativa, y al frente de sus huestes avanzo 
hasta Monovar, desde donde mandó dos mil caballos á las órdenes 
del infante D. Fernando, en dirección á Xátiva. La ciudad fiel y 
agradecida al monarca de Aragón rechazó las proposiciones que envió 
el infante para atraerla á su amistad, y se preparó á defender su 
lealtad contra Castilla. Desairado el infante y temiendo la aproximación 
de los tercios de Pedro de Jérica, despachado por el Ceremonioso 
para arrojarle del territorio de Valencia, volvió sobre sus pasos, in­
tentó en vano atraer á los de Alicante, de Onil, Elda y Castalia;
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y disponiéndose á sitiar á Benilloba, recibió la orden de retirarse, 
para cumplir las treguas que se acababan de ajustar por la mediación 
del Papa Inocencio. La paz no fue de larga duración: Pedro de Cas­
tilla invadió de nuevo nuestro reino y puso sitio á Valencia; pero 
el de Aragón, que deseaba resolver estas cuestiones en una batalla de­
cisiva, llamó otros refuerzos á Cullera, donde se bailaba el cuartel 
real, y Xátiva despachó sus tercios al mando de En García de Loriz. 
En el Puig, en Alcublas y en otros puntos vencieron los valencianos, 
hasta que la daga de Enrique el Bastardo cortó la vida á Pedro de 
Castilla en los campos de Montiel, terminando por fin aquella guerra 
funesta que desoló nuestro reino y que obligó á Xátiva á vivir mucho 
tiempo sobre las armas, por el peligro de hallarse siempre amenazada 
por las , huestes castellanas. Xátiva habia sido fiel al rey D. Pedro; 
recibió de él el título de ciudad, y en gratitud le prodigó sangre y 
recursos. Cumplieron sus ciudadanos como buenos.
Desde 1387 á 139o, esto es, durante el reinado de D. Juan I, 
Xátiva gozó de la mas completa tranquilidad, hasta que vino á des­
truirla la ambición de dos magnates, que se disputaron por mucho 
tiempo la influencia en los negocios públicos. En Jaime Soler, de 
ilustre familia, heredada en el territorio de Xátiva, y En Gilabert 
de Centelles, de antiguo y respetable abolengo, fueron los protago­
nistas de aquel sangriento drama, que presenció la capital á través 
de misteriosos asesinatos, elecciones tumultuosas, asaltos nocturnos, 
robos no descubiertos, y en que los bandidos, los tahúres y peri­
llanes de todas partes afluían á Valencia para medrar á la sombra de 
la mas espantosa anarquía. Xátiva, adicta á la facción de los Soler, 
no tuvo que lamentar sin embargo las horribles escenas de su que­
rida capital, y procuró conservar el orden interior, esquivando todo 
compromiso que hiciera peligrar su posición independiente. ¡Cuántas 
perturbaciones han causado en nuestros dias las mezquinas rivalidades 
de hombres pequeños, que, faltos de capacidad para ser ó grandes 
héroes ó grandes criminales, buscan su elevación entre la miseria, 
la doblez, la ruindad y el servilismo!
La presencia del nuevo rey I). Martin, la energía que desplegó 
y el apoyo que le prestaron los hombres imparciales, terminaron por 
fin este período turbulento, cuyos detalles se escribieron con el puñal 
del asesino', y cuya gloria está reducida al crimen.
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Aterrada aun con los recuerdos de estos bandos de funesta re­
cordación, Xátiva, solicitada, requirida y amenazada no quiso tomar 
partido por ninguno de los príncipes que aspiraron á la corona, va­
cante por la muerte del rey Martin, fallecido sin sucesión. Esta 
conducta fue general en todo el reino, apesar de haber intentado 
decidirle los dos partidos que capitanearon Centelles y Valaragut, for­
mando el primero una junta en Paterna, con la denominación de 
Parlamento de fuera; y el segundo otra en el palacio del real de 
Valencia, con el título de Parlamento de dentro. Sus intrigas no 
pudieron conmover ni levantar el pais: escucMbasc entonces en todo 
el reino la voz omnipotente de San Vicente Ferrer, y el reino acató 
los consejos de su apóstol, su protector y reformador. La inteligencia 
contuvo á la fuerza. Así pudo triunfar en Caspe, en aquella célebre 
asamblea, sobre cuyo fallo se han suscitado nuevas dudas, entre las 
que no puede todavía la crítica histórica adoptar decididamente una 
opinión. Valencia no vió clara la cuestión; calló y delegó á su grande 
orador para que la resolviese. El conde do Urgel, uno ,de los pre­
tendientes , llevaba la mejor parte. El reino de Valencia temía nuevas 
parcialidades; estaba ahito de turbulencias, y era peligroso cualquier 
desorden político, en los momentos en que el gran Cisma de occi­
dente dividía las conciencias, y en que apesar del Concilio de Cons­
tanza, los valencianos amaban y respetaban á Benedicto XIII, por 
aragonés y bienhechor de la iglesia valenciana.
De estos sucesos no quedó otra víctima que el conde de Urgel, 
1). Jaime de Aragón, que se alzó en Cataluña contra la decisión del 
Consejo de Caspe. El conde encontró apoyo en el duque de Clarence 
y otros magnates estrangeros, con cuyo ausilio consiguió apoderarse 
de los castillos de Iranios y Montaragon; pero alcanzado en Balaguér, 
tuvo que resistir dos meses de sitio, hasta que la necesidad le obligó 
á entregarse en 1413. El rey le envió al castillo de Xátiva, bajo la 
custodia de En Aznar Pardo de la Casta. El conde de Urgel murió 
c» el encierro en el año 1426, después de trece años de penoso 
cautiverio.
Fernando de Antequera, elegido en Caspe, superando tantas con- 
I'adicciones, dejó al morir su corona vacilante á Alfonso III ó V 
de Aragón, que se apresuró á conquistar á Ñapóles, invocando sus 
derechos contra las pretensiones de Francia y la liga formada contra
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él. El reino de Nápoles y Sicilia pasó sucesivamente á los normandos 
en el siglo XII, á la casa de Alemania de Hohenstaufen en el mismo 
siglo, y en el siglo XIII á la casa de Anjou Capelo, familia francesa 
que reinó mucho tiempo. Juana I de Nápoles instituyó heredero á 
Luis I, hermano segundo de Carlos Y de Francia; pero Carlos Du- 
razzo, primo de la reina, la hizo morir y subió al trono; de ma­
nera que Luis de Anjou solo recogió la Provenza, que trasmitió á 
sus descendientes con la pretensión al reino de Nápoles. La reina 
Juana II, hija y heredera de Cárlos Durazzo, nombró primeramente 
heredero suyo á Alfonso Y de Aragón, y después á Luis III de 
Anjou. A la muerte de éste, Renato de Anjou su hermano y here­
dero tomó posesión del reino; y contra él se declaró Alfonso, auto­
rizado además por la investidura que le concedió el Papa Eugenio IV.
El aragonés preparó su escuadra y se dirigió contra las costas de 
Marsella, mientras su egército invadía las de Nápoles. La escuadra 
bordeó algún tiempo en las aguas de Marsella; y era una tarde de 
Noviembre de 1423, cuando los atrevidos marinos, Juan de Corbera 
entre ellos, pidieron el ataque. El almirante Cardona, en presencia 
del rey trató de diferirlo hasta el dia siguiente; pero fueron tales las 
razones espuestas por el de Corbera, que á despecho del almirante 
se dio Alfonso por contento y se dio la orden de avanzar. Era ya 
de noche; noche nebulosa y fria. La escuadra, envuelta en las sombras, 
se aproximó á la entrada del puerto, donde las primeras galeras 
chocaron con la gran cadena que lo defendía. Este incidente detuvo 
el movimiento, pero no arredró á los marinos catalanes y valencianos. 
Dos gefes de la chusma, llamados Gimen Pérez de Corella y Juan 
Torrelias, de Xátiva uno de ellos, según tradición, bajaron á un 
bote, se acercaron á la cadena, y apesar de las bombardas y dis­
paros de los castillos, la rompieron, la recogieron y la llevaron á 
bordo de las galeras. El puerto estaba libre, y nuestros marinos de­
sembarcaron , se derramaron por la ciudad, saquearon muchas de sus 
casas, degollaron á los que les opusieron resistencia, y entre los des­
pojos de un rico botín se llevaron el cuerpo de San Luis, obispo de 
Tolosa. Sus reliquias se veneran en la iglesia catedral de Valencia, 
la cadena adorna los muros de su aula capitular.
Alfonso regresó á Aragón, y sostuvo una guerra empeñada con Juan 




de Luna. ¡ Qué nombres! ¡ qué recuerdos! ¡ qué ruinas! Conseguidas 
unas treguas, voló Alfonso á las costas de Italia; pero á la vista de 
Génova cayó prisionero con sus hermanos D. Juan y D. Enrique y 
multitud de altos magnates.
Valencia se estremeció, pero no se humilló; nombróse una re­
gencia que convocó las cortes. Valencia aprontó diez mil florines para 
el rescate del rey: otro tanto hizo Cataluña; otro tanto hizo Aragón. 
El rey Alfonso pudo decir en su cautiverio lo que mucho antes dijo 
Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra, prisionero del duque 
de Austria:
—No habrá en Aragón una vieja que no hile su copo, para ven­
derlo y contribuir con él á la libertad de su rey.
En 30 de Diciembre de 1135 se hallaba ya Alfonso libre en 
Barcelona.
—Os comunicamos esta nueva, decían los comisionados de Va­
lencia á sus poderdantes, por encargo del señor rey.
Mientras la Europa asistía á los triunfos y á la hoguera de Juana 
de Arco, llamada la doncella ¿e Orleans, estudiaba la célebre Prag­
mática sanción, que ratificaba los decretos del concilio de Basilea, 
restringiendo el poder papal, y veía con espanto la guerra de las dos 
Rosas, ó guerra dinástica que costó tantas cabezas reales á la In­
glaterra, entre las disputas de los Husitas y las glorias de Matías 
Corvino, Xátiva arrojaba su nombre en el gran estadio de la política 
europea, haciéndolo oir bajo las bóvedas de San Pedro, al ocupar la 
santa Sede uno de sus hijos mas ilustres.
D. Luis Pareja y Primo, doctor en sagrados cánones y benefi­
ciado en la iglesia parroquial de la universidad de Canals j, pu­
blicó en 1728 una obrita, con el título de Canals ilustrada. Su 
escrito principia asi: «La universidad de Canals es una república 
(son palabras textuales) que consta de doscientos cuarenta vecinos. 
Se llama universidad, porque así se apellida la república, que es 
menos que villa y mucho mas que lugar.” Se halla situada entre 
Xátiva, la Ollería, Montesa y Anua. En su calle, llamada de la 
TórrelaJ hay un grupo de veinte casas, y allí se conservan las ruinas 
de un antiguo palacio, que debió ser casa de recreo, de la propiedad 
de la noble familia de Rorja. En esta república, pues, y en el pa­
lacio de la citada calle de la Tórrela, nació D. Alonso de Rorja en
15
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1375; pero deseando sin duda D. Rodrigo su padre celebrar su na­
cimiento con la pompa correspondiente á un doncel ó caballero noble 
de la época, le trasladó á Xátiva, á la espléndida residencia de su 
familia, y se bautizó al niño en la santa iglesia colegial. Así lo es- 
presa él mismo en la Bula con que acompañó una colección de re­
liquias para la iglesia Sretabitana (1).
Cuéntase que teniendo el niño Alonso tres años de edad se en­
contró con San Vicente que pasaba por el territorio de Xátiva, con­
tinuando sus misiones y reformas. La madre suplicó al santo que le 
bendigese, y así lo verificó Vicente, añadiendo estas palabras:
—Lleven ese niño á la escuela, que sera hombre muy grande y 
me ha de honrar mucho.
En otra ocasión le anunció también su elevación al pontificado. 
Alonso cursó artes en Valencia, y de aquí pasó á la universidad de 
Lérida á estudiar leyes y cánones, recibiendo el grado de doctoi en 
ambas carreras. El Papa Benedicto XIII le agració con un canonicato 
en la misma iglesia de Lérida, y en 1420 fue nombrado rector de la 
parroquial de San Nicolás de Valencia. Acaso sería entonces esta dig­
nidad un beneficio de mucha preeminencia, pues percibía él solo los 
frutos que después se distribuyeron entre muchos. Llamado al célebre 
concilio de Constanza, se distinguió por sus estensos conocimientos 
canónicos y mereció muy particulares distinciones, no solo de los Padres, 
sino también del Papa Martino V, que le ofreció el obispado de Ma­
llorca. El concilio había decidido la cuestión del gran Cisma; pero los 
cardenales que habían sido fieles á Benedicto XIII hasta su muerte y 
que permanecían en Peñíscola todavía, eligieron á Gil Sánchez Muñoz, 
que tomó el nombre de Clemente VIII (2). Esta elección eia una
( 1 ) Nam recensentes , quod Ecclesia Collegiata Beato: María de Xátiva 
Valentina Dioc. , in qua sacii baptismatis lavacro renati Sumas, etc. etc. Nos 
considerando que la iglesia colegial de Santa María de Xátiva, de la diócesis de 
Valencia, en que renacimos por el agua del santo bautismo, etc. etc.
(2) «Gil Sánchez Muñoz nació en Teruel, de la antigua y nobilísima familia 
de los Varones de Escriche , la mas ilustre de los nuevos pobladores. Fue ra­
cionero en la Parroquia de San Martin , canónigo en la Catedral de la uiiama 
ciudad, prepósito y canónigo de Barcelona, y finalmente Papa, al fsllecimiento 
de Benedicto XIII, por los cardenales de su obediencia ” Véase el Compendio 
histórico del Cisma grande de Occidente, obra postuma del ilustrado y Jabonoso 
D. José Ortíz y Sanz , deán de esta Iglesia Colegial de Xátiva.
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manifiesta resistencia á las decisiones del concilio, adoptadas ya en 
todo el orbe católico, y para separar á Muñoz del abismo en que de 
nuevo trataba de arrojar la tranquilidad de Europa, comisionó el rey 
de Aragón á nuestro Alonso de Borja. Su prudencia, su política, su 
ilustración y su elocuencia convencieron á Muñoz, y en el acto ab­
dicó su alta dignidad para optar por la silla de Mallorca, que el Papa 
se apresuró á concederle. El desenlace inesperado del Cisma que volvía 
á reaparecer, dio al de Borja una estraordinaria reputación, y sobre 
todo en la corte de Boma, que temía de nuevo por su omnipotencia. 
Agradecido Martino Y, nombró á D. Alonso, obispo de Yalencia, de 
que tomó posesión en nombre del agraciado, el canónigo Pedro Bomeu, 
en 31 de Agosto de 1429. Yalencia le obsequió por este motivo con 
una soberbia vagilla de plata dorada, de valor de noventa y un marcos. 
Durante su obispado sirvió de mediador entre el rey Alonso V de Aragón 
y Juan II de Castilla, para ajustar un honroso tratado de paz.
Muerto Martino Y, subió al solio pontificio el Papa Eugenio IY, 
al principiar sus sesiones el concilio de Basilea, en cuyas conferencias 
se suscitaron graves debates entre la asamblea y el pontífice; y como 
el monarca aragonés estaba mal avenido con el papa por la cuestión 
de la investidura del reino de Ñapóles, nombró por su embajador en 
el concilio al obispo D. Alonso; pero éste declinó la honra por la in­
fluencia de la reina D.a María, sin dejar de trabajar por eso en la 
reconciliación del rey con el Pontífice. Así se consiguió, y Eugenio IV 
reconocido á los buenos oficios de Alonso, quiso concederle el capelo; 
mas el agraciado reusó admitirlo, dando entre otras esta razón de política:
—¿Qué se diría de mí, si admitiese las honras de una de las 
partes reconciliadas, antes, de dar por terminado el negocio?—Algún 
tiempo después de estos tratos y en 1444, no dudó ya en aceptar la 
dignidad cardenalicia. Humilde y sobre todo franco siempre en sus 
opiniones, ni cambió el sistema de su vida anterior, ni dejó de hablar 
la verdad en cuantas cuestiones se agitaron en los consistorios que se 
celebraron en su tiempo.
Frisaba ya en los ochenta años de edad, cuando á la muerte de 
Eugenio fué elegido sumo Pontífice, en 9 de Abril de 1455, bajo el 
nombre de Calixto III. Fiel á las tradiciones del papado, Calixto se 
empeñó en reconstruir el viejo edificio que había levantado el poder 
absoluto de los papas; pero desde la traslación de la santa Sede de
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Roma á Áviñon y los cuarenta años de cisma (desde 1378 á 1418), 
había perdido la tiara mucho de su prestigio, y su autoridad no se 
restableció en Roma, sino muy débilmente (1). La anarquía y la guerra 
civil asolaron la ciudad y la Italia; y Nicolao Y consiguió por ultimo 
fortalecer la autoridad pontificia, y reprimir las rebeliones de la no­
bleza y las sediciones populares, construyendo la fortaleza de Sant 
Angelo. Calixto 111 se empeñó en ser el continuador de la obra de 
Nicolao; pero el mundo cambiaba de aspecto. La Europa entraba en 
el siglo XY en la senda de la centralización, para trazar la vía de la 
unidad, cediendo las libertades tradicionales y locales el puesto á po­
deres nuevos mas regulares y concentrados. La autoridad real se vio 
al principio confundida en Europa entre la igualdad feudal, luego su­
perarla, crecer poco á poco, y finalmente someter con dificultad á la 
nobleza, sirviéndose del estado llano, á quien alhagó, porque la ne­
cesitaba. Personificada después en Luis XI, Enrique VI y Fernando 
el católico, dominó á un tiempo á señores y pecheros, y confiscó en 
provecho suyo la libertad feudal y la de los comunes. Momento hubo 
en que la democracia podía detenerla y marchar adelante; pero las 
locas tentativas de los vasallos que no habían olvidado sus pretcnsiones, 
les precisaron á sostener el trono para no correr el riesgo de que pe­
reciese por sí mismo: las grandes guerras estrangeras crearon la ne­
cesidad de un centro común, y la confusión y debilidad que produ- 
geron, inclinaron las cosas hacia la unidad del gobierno. En el orden 
moral se iniciaba una reforma eclesiástica, intentada por la iglesia 
misma; y en el orden civil se entreveía una revolución intelectual, 
que hacia preparar los trabajos de centralización de pueblos y gobiernos. 
Harto próximo al sepulcro Calixto III, no tuvo fuerzas bastantes para 
intervenir en la política interior de Europa, como lo habían hecho sus 
antecesores y como lo practicaron algunos de los sucesores, aunque 
no ya con mucha fortuna. Su pensamiento dominante fue la guerra 
contra los turcos, que en 20 de Mayo de 1433 acababan de apode­
rarse de Conslantinopla, clavando Mahomet II la media luna en lo alto 
de. Santa Sofía. La Grecia, el Peloponeso, la Servia, la Bosnia, la 
Valaquia, el Epiro y el pequeño estado de Trebizonda en las costas 
de Asia, recibieron la ley del vencedor.
(1) Cesar Cantú: Historia universal.
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El establecimiento del imperio turco en territorio europeo no lardó 
en egercer grande influencia sobre la política moderna; y la caída del 
imperio griego por la toma de Consíantinopla, obligando á los sabios 
de Grecia á refugiarse en ios estados occidentales, favoreció el rena­
cimiento de las letras en Italia; que florecieron bajo la egida de los 
Medicis.
Calixto III intentó contener la preponderancia de los turcos, for­
mando una liga con Federico de Alemania, Ladislao de Ungría y el 
rey de Polonia. Esta combinación detuvo los pasos de los Sultanes, 
y en Belgrado sufrieron una sangrienta derrota. Satisfecho el Papa 
con esta victoria la anunció' á toda la cristiandad, disponiendo so­
lemnes funciones religiosas en acción de gracias. La batalla de Belgrado 
se dió en 6 de Agosto de 1456. Calixto trató de preparar nuevas fuerzas 
formando nueva liga, para cuyos preparativos dejó ciento cincuenta 
mil escudos de oro. Pero sus afanes no obtuvieron esta vez resultado 
alguno; y en medio de sus fatigas hizo reparar los muros de Roma y 
el templo de Santa Frisca, y finalmente canonizó á San Vicente Ferrer, 
en el primer año de su pontificado, en 29 de Junio de 1455. Calixto 
murió en 1458 , á los tres años y cuatro meses de pontificado, y su 
cadáver yace en el sagrario del templo de San Pedro en el Vaticano.
A nuestro paisano se debe el pensamiento de decorar la tiara pon­
tificia, poniendo la cruz en su eminencia: Bonifacio VIII puso en la 
tiara dos coronas; Urbano V añadió la tercera, y Calixto la cruz. A 
él mismo es deudora Xátiva de una preciosa colección de reliquias que 
remitió desde Piorna á su iglesia colegial, acompañándolas con una 
Bula honorífica, en que las describe una por una.
Consérvase de Calixto una magnífica medalla, acuñada en su honor, 
y he visto un soberbio egemplar en Barcelona, y otro, aunque no de 
tanto mérito, en Valencia.
Tal fué el alto personage á quien obsequiaron los valencianos después 
de la libertad de Alfonso V. La corona de Aragón enviaba héroes por toda 
Curopa, para hacer brillar la honra de sus barras; y la corona de 
Aragón llevó su renombre hasta el solio de San Pedro, para preparar 
la subida de otro subdito aragonés, de otro valenciano, de otro hijo 
de Xátiva. Roma volvía á escuchar el nombre de Saelabis: sus fastos 
consulares no lo hablan olvidado; sus fastos religiosos le guardaron 
un lugar algo mas esclarecido.
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Concluiremos, recordando que el mismo Papa Calixto concedió á 
los canónigos de la colegial de Xátiva, erigida en 1414, los hábitos 
que usaban los de Valencia, con cuyos ritos se conformaban aquellos, 
y en su Bula espedida en 18 de Febrero de 1457, llama á estos 
hábitos almutia de varis grisis, sive dossis. El P. Villanueva cree 
que serían mucetas de pieles de armiño ú otro color.
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31 castillo de Xátiva.—Carlos de Viana.—Ausias Marca—El duque de Calabria.—Ale­
jandro VI. —Turbulencias.—Savonarola.
Ll castillo de Xátiva ha tenido gran importancia militar desde sus 
primeros tiempos hasta que la artillería ha reemplazado á las flechas, 
las saetas, los sacres, las bombardas, los arcabuces, los fusiles y 
las carabinas á la Minié. Para los campos de batalla, para los asaltos 
de reductos y de cindadelas y para los motines, en el centro de los 
grandes pueblos, forman en el dia la vanguardia los cañones. También 
el mundo perderá el miedo á esta última razón de la tuerza , porque se 
ha prodigado su uso. En el dia, pues, el castillo de Xátiva no puede 
ser ya una prisión de estado: fáltanle las grandes murallas, los ma­
cizos torreones, y sobre todo las leoneras de Mecklembourg, de i 
Piombi, y otros, destinados para la custodia de los hombres. Si en 
nuestro castillo hubo antes, como es de suponer, diferentes calabozos, 
no han dejado rastro de su existencia; solo se conserva el que so 
abre bajo lo que fue la sala del Baque. ¡ Cuántos plebeyos habrán 
gemido bajo las bóvedas subterráneas de sus prisiones, antes que vi­
niera á recoger sus ecos el célebre Juan de Beaumont, gran Prior 
de San Juan en el reino de Navarra! Este magnate fué el consejero
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íntimo y secretario del desgraciado Carlos, príncipe de Yiana, hijo 
de 1). Juan II rey de Aragón, sucesor de Alfonso Y y de D.a Blanca, 
hija y sucesora de Carlos III el Noble, rey de Navarra. No entra 
en el plan de estas memorias la historia de esle desventurado prín­
cipe, en cuya persecución se cometieron los mayores escándalos, mar­
chitando su talento malogrado, rompiendo los lazos de la sangre de 
la manera mas bárbara y mas vil, y obligando al inmortal Quintana 
á decir, que al escribir su historia, la pluma se bañaba en lágrimas 
y el estilo se tenía con los colores que le prestaban la indignación 
y el dolor. Preso en Cataluña el malhadado Cárlos, solo conservó á 
su lado al primer trovador de aquellos tiempos, al ilustre valenciano 
Ansias March. Pero su consejero Juan de Beaumont, preso en com­
pañía del príncipe, fue conducido al casíiüo de Nativa, después de 
largos y minuciosos interrogatorios. Allí permaneció hasta después de 
la muerte del príncipe, y por odio de Juan II, hombre faccioso 
y turbulento, que ni como particular ni como rey, tuvo ni dio so­
siego , ni encontró apoyo en los demás soberanos, cuya protección 
invocaba. En vano el pobre Cárlos do Yiana se dirigió á Luis XI de 
Francia , déspota y sanguinario; á Fernando de Ñapóles , político 
suspicáz, taimado y malquisto; á Alfonso de Portugal, inquieto, 
ambicioso y desgraciado: y al emperador Federico III de Alemania, 
débil, supersticioso, indolente y avaro: en todas partes halló cora­
zones frios que sonreían á la vista de sus infortunios. Estuvo casado 
con Ana de Cleves, pero solo tuvo sucesión de algunas damas, á 
quienes obsequió: de DA Yrianda de Yaca, tuvo á D. Felipe de Na­
varra, conde de Beaufort; de D.a María Armendariz, á D.a Anal 
y de una pobre, pero bellísima aldeana de Sicilia, á D. Juan Alonso. 
Es tradición que el príncipe estuvo también de paso en el castillo de 
Xátiva; pero en reemplazo suyo entró el poderoso Prior de San Juan, 
durante cuya cautividad murió su príncipe y señor á los cuarenta años 
cumplidos de edad, no sin sospechas de haber muerto envenenado. 
El Prior quedó nombrado albacea en su testamento, y debió llenar 
religiosamente su cometido. Acaso hubiera sentido menos el príncipe 
su cautividad si la hubiese sufrido en Xátiva, donde el arpa de Ausias 
March hubiera aliviado con la armonía sus amarguras y recuerdos, 
cuando en la ciudad existían profesores de gramática, de retórica y 
de lógica, desde mucho antes del reinado de Jaime II, según una
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carta dirigida por este soberano al Justicia y jurados de la ciudad, 
su fecha 31 de Abril de 1319. Pero la Providencia habia llevado lejos 
de su cielo al leal trovador; y Juan de Beaumont abandonaba el cas­
tillo de Xátiva, porque dcbia llenar su vacante- un personage tan digno 
de lástima, como el de Yiana.
La muerte de este príncipe facilitó su elevación al trono de Aragón 
á Fernando II, llamado el católico, en 1479. Largos, complicados 
y estraordinarios fueron los sucesos que agitaron el gobierno de este 
príncipe. La conquista de Granada, que hizo llorar á su último rey 
Boabdil; el descubrimiento de América por Cristóbal Colón, tenido 
por loco, antes de comprenderle; la creación del egércilo permanente, 
á quien sirvió de base la santa Hermandad; el establecimiento de la 
Inquisición; la iniciación del absolutismo real por la incorporación á 
la corona de los grandes maestrazgos de las Ordenes militares, y en 
este vasto cuadro buscad las grandes figuras históricas del gran ca­
pitán, del cardenal Cisneros, del arzobispo Torquemada, de Paredes, 
de Moneada, de Centelles, de Hernán Cortés, y formaréis una idea 
de la época mas notable de la historia de Aragón. Pero la atención 
principal de Fernando el católico se fijó en los negocios políticos y 
militares de Ñapóles. Se halla fuera del círculo de nuestra misión la 
historia detallada de los acontecimientos que tuvieron lugar en aquel 
reino, hasta que D. Fernando de Aragón, duque de Calabria, fué 
conducido al castillo de Xátiva, donde permaneció diez años, atrave­
sando las grandes catástrofes de la Germanía.
Basta para nuestro intento hacer algunas ligeras indicaciones. Ar­
rojado del reino de Nápoles Renato de Anjou, ocupó aquel trono Al­
fonso Y de Aragón, favorecido por el Papa Eugenio 1Y. Renato re­
fugiado en Francia y no poseyendo de la corona mas que el título, 
nombró al morir por su heredero al conde de Maine, su sobrino; 
y éste á su vez legó sus títulos y sus pretensiones á Luis XI de 
Francia. Tal era el derecho que alegaba la Francia para aspirar á la 
posesión del reino de Nápoles. Cárlos YIII, sucesor de Luis XI, im­
paciente de hacer valer aquellos títulos, heredados de la casa de Anjou, 
aplacó á fuerza de dinero los celos del rey de Inglaterra, restituyó 
el Rosellon á Fernando el católico, el Artois y el Franco condado á 
Maximiliano I de Austria, y sacrificó sus buenas fronteras al deseo 
de poseer á Nápoles. Dueño de este reino, se lo concedió á Fernando
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su hijo natural, en 1458. Éste sostuvo las primeras invasiones de los 
franceses á las órdenes de Renato y Juan de Anjou, y hubiera sido 
un buen monarca, si por escusar sus propios vicios, no permitiera 
ásu hijo Alfonso el gobierno del pais, á quien exasperó con sus des­
órdenes. La conducta de padre é hijo provocó el descontento; y poco 
tardó en fraguarse una vasta conspiración, en la que los conjurados 
ofrecieron la corona á Federico, hijo segundo de Fernando, príncipe 
moderado, afable y morigerado; pero el príncipe rechazó sus ofertas, 
con la dignidad que le inspiraba su alta honradez; y esta repulsa, 
lejos de desalentar á los conjurados, les impulsó por el contrario ¡i 
tomar las armas y proclamarse contra el gobierno. Fernando conoció 
el peligro, y transigiendo con las circunstancias les hizo las ofertas 
mas lisongeras. Cuando se vió él mas fuerte, ninguna cumplió, y 
mandó decapitar á los principales conspiradores.
Reinaba su hijo Alfonso, ni mas moderado ni mas circunspecto 
en los desórdenes que su padre, cuando se levantó contra él la tem­
pestad, que avanzaba por parte de Francia. Cárlos VIII vencedor en 
la alta Italia, se aproximó á Ñapóles; y Alfonso, cobarde como el vicio, 
no atreviéndose á resistir, abdicó la corona en favor de su hijo Fer­
nando; y este príncipe, sufriendo las consecuencias del execrable rei­
nado anterior, encontró en sus vasallos indiferencia y frialdad. La re­
tirada y sucesiva muerte de Cárlos VIII y los desórdenes que los 
franceses cometieron en Italia, aseguraron algún tanto las riendas del 
gobierno en manos de Fernando; pero la muerte privó á Nápoles de 
un buen rey, ocupando el trono vacante su tio Federico, el mismo á 
quien los mal contentos habían ofrecido el cetro en 1496. La indig­
nación con que la primera vez rechazó la corona, había causado 
una malísima impresión, y producido contra él mismo un desprecio 
que jamás pudo ya vencer. El afecto de sus vasallos se repartió entre 
Luis XII de Francia y Fernando de Aragón. Disputáronse, pues, 
los derechos estos dos monarcas poderosos; y el desgraciado Federico, 
abandonado de todos se puso por ultimo en manos del rey de Francia, 
porque era sin duda el mas generoso de sus competidores. De aquí 
principió una guerra desastrosa, que solo fue funesta á los napoli­
tanos y sicilianos, acosados por dos briosos enemigos; y en la que 
Gonzalo de Córdova, llamado El gran captan, se elevó al rango de 
Ciro, de Anibal, de Scipion.
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No toda la familia del desgraciado Federico había abandonado los 
estados de Ñapóles. Quedaba D. Fernando de Aragón, duque de Ca­
labria, nacido en Andria de la Pulla en 1488, dispuesto á sostener 
sus derechos á la corona. Unas veces apoyado por los grandes, otras 
vendido cobardemente, se encerró por fin en Tárenlo, resuelto á de­
fenderse; pero el gran capitán, autorizado por el rey de Aragón, 
celebró algunos tratos, según los cuales se le aseguraba en los es­
tados de Fernando el católico una renta decorosa para su clase. 
Con este motivo mediaron complicadas contestaciones, y por último 
accedió el duque á cuanto se le ofrecía; pero entregado apenas en 
poder del gran capitán y antes de ratificar las mutuas concesiones, 
le mandó prender el rey de Aragón y trasladarle inmediatamente al 
castillo de Xátiva, donde estuvo diez años. Durante su prisión estalló 
en Valencia la famosa guerra democrática, conocida con el nombre 
de la Gemianía. Los sucesos, que se referirán, complicaron, como ve­
remos, la situación del duque de Calabria, que solo debió su libertad 
á la hidalguía del gran Cárlos I.
En las guerras de Nápoles y demás complicaciones de Europa hizo 
un papel muy notable el Papa Alejandro VI (1), antes D. Rodrigo 
de Borja, hijo de Xátiva, y sobrino de Calixto III. Las opiniones 
del mundo moderno se han dividido al juzgar al pontífice Alejandro: 
tal fue la importante representación que este Papa tuvo en los grandes 
negocios de Europa, defendiendo los últimos atrincheramientos de la 
omnímoda influencia pontifical contra la invasión de las nuevas ideas, 
que nacidas bajo la pluma de Juan Hus, de Gerónimo Praga y de 
Wicleff, se cstendieron por la palabra de Lutero, renovada bajo di­
ferentes formas en Francia, Suiza, Alemania é Inglaterra, hasta venir
(1) El retrato de este Papa y el de Calixto III esta'n sacados de los origi­
nales que existen en el vaticano, y se deben al malogrado D. Ramón Simarro, hijo 
de Novele. Joven , lleno de esperanzas se trasladó á Roma con el objeto He }>er- 
feccionavse en la pintura. Estando en aquella capital se le comisionó para pintar 
los referidos retratos, á petición de varios patricios de Xa'tiva, que abrieron una 
suscricion para satisfacer los trabajos del artista. Simarro consiguió el objeto, no 
sin graves dificultades, y se trasladó luego á Xátiva, con el objeto de acabar la 
obra, que 110 pudo concluir, por haber ocurrido su fallecimiento en 7 de Mayo 
de 1855 , á los 35 años de edad, á consecuencia de una larga y penosa enfer­
medad. Afligida su joven esposa por la perdida de este escelente joven, y arre­
batada por un esceso de doler en el mismo instante de la muerte de su esposo, 
se precipitó de lo alto de su casa , muriendo al dia siguiente, y dejando un 
niño en la horfandad.
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á fundirse á los pies de Yoltaire , de Diderot, de Holbach y de 
Rousseau. Alejandro YI veía derrumbarse la Europa feudal, y anun­
ciaba los grandes cambios que se han verificado después en el mundo. 
¿No estaba en su derecho, en su posición y en las tradiciones, de 
que era depositario, la defensa de la política de la corte de Roma? 
Alejandro intentó formar de toda la península itálica, ó á lo menos 
de los principados subalternos, una sola monarquía para su familia, 
y para ello contaba con la opinión unánime y general del pais, que 
propendía á esta unidad. Los cuatro estados principales, hostiles entre 
sí, no tenían bastante vigor propio para vencerse mutuamente por la 
fuerza. Esta posición fue esplotada por Alejandro de Rorja; y su po­
lítica, como la de todos los hombres grandes de aquellos siglos, fue 
el arte de llegar al poder y conservarse en él por todos los medios, 
sin la menor idea generosa. «Se creía entonces comunmente que saber 
engañar era el medio racional de vencer, asi como para los beduinos 
el robar, y para los romanos el tener esclavos y gladiadores. Error 
de costumbre y de raciocinio, mas bien que de perversidad de co­
razón , en atención á que personages de noble carácter creían en­
tonces que podian permitirse la perfidia; que el título de grande se 
adjudicaba al hombre mas astuto y no al mas valiente; y que había 
vergüenza en ser derrotado y no en vencer, cualquiera que fuera el 
medio. De esta manera procedió Luis XI de Francia, Enrique VII de 
Inglaterra y Fernando II de Aragón.” La situación especialísima de 
Italia ofrecía ademas al Papa Alejandro un motivo para alzar su poder. 
Los Médicis mandaban absolutamente en Florencia, á quien embelle- 
cian oprimiéndola; Lúea y Siena estaban reducidas á la oligarquía; 
Bolonia bajo la dependencia de Bentivoglio; Génova no conocia de la 
libertad mas que el trabajo de tener que buscar siempre un nuevo 
señor; Milán había caído desde el estado de república desordenada, 
en la monarquía absoluta, y Luis el Moro provocó la invasión de 
Cárlos YHL Roma agitada por la eterna rivalidad de los Colonnas y 
Orsinis, familias ambiciosas y enemigas, que aspiraban siempre á do­
minar á los Papas; y Nápoles regida por los aragoneses. El Pontífice 
no era ya el gefe de la Italia; no representaba mas que el partido 
güelfo y la independencia nacional; y ocupado de continuo en los 
intereses de un imperio temporal, su autoridad religiosa perdía en los 
debates con las autoridades terrestres, y era poco respetada, sobre
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todo en la Alta Italia. Invito Petro et Paulo; decía Francisco Sforcia 
en una carta : d despecho de San Pedro y San Pablo.
Tal era el estado de Italia, cuando á la muerte de Inocencio 
VIII, ocupó la silla pontifical D. Rodrigo de Borja, con el nombre 
de Alejandro VI. Nació en nuestra ciudad de Xátiva á 1 de Enero 
de 1481. Estudió en la universidad de Bolonia, y por la protección 
de su tio Calixto III, fue nombrado canónigo de Segorbe, chantre y 
después deán de la colegial de Xátiva, obispo de Valencia, y últi­
mamente cardenal y vice-canciller de la santa Iglesia romana. Fue le­
gado en la Marca de Ancona; y en Portugal, y en 1492 ascendió á 
la silla de San Pedro, donde reinó hasta su muerte acaecida en 18 
de Agosto de 1509. Fue enterrado en el vaticano, pero sus restos 
y los de Calixto III fueron mas adelante trasladados á la iglesia de 
nuestra Señora de Monserrat.
El profundo é incomparable historiador Cesar Cantú dice que Ale­
jandro se llamaba Rodrigo Lenzuoli, y que tomó el apellido de Borja 
de su lio Calixto III. No recordamos haber leído jamás en otra parle 
la indicación del erudito Cantú; pues en los manuales del consejo de 
Valencia consta, que habiendo sido elevado I). Rodrigo al pontificado, 
se nombró una comisión para que pasase á felicitar con este motivo 
á la hermana del Papa, que vivía en su palacio de Valencia, frente 
á la Inquisición, y es el mismo edificio que hoy ocupa la gran fá­
brica de íilatura y tegidos del Sr. D. Francisco Pujáis y Santaló. 
En el citado documento se dá noticia de la niñez del Papa, y se 
asegura que nació en Xátiva, en el piso bajo de su casa, entrando 
á la derecha; que su nodriza era muy donosa; que el niño era mo- 
renito; y que antes de su adolescencia solia montar con gracia una 
jaquilla. ¿De dónde, pues, sacó el apreciablc historiador citado el 
nombre de Lenzuoli? ¿Sería el de Lansol ó Llansol de Romaní, 
italianizado, apellido enlazado con la alta nobleza de Valencia, y que 
pudo haber usado Alejandro alguna vez'? Tampoco podemos señalar 
exactamente la casa donde nació D. Rodrigo, si bien se conserva un 
palacio de familia; y aunque no tenemos documentos auténticos, la 
mas constante tradición nos hace designar por su casa solar la que 
actualmente se conserva (1). Elevado al cardenalato por su tio Calixto,
(1) Otros creen que nació en una casa situada en la plaza de Aldomar
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hizo un \iage á Xátiva, donde se le recibió con el entusiasmo que 
es de suponer; recorrió varias calles, colgadas vistosamente, entre la 
multitud que de dentro y fuera de la población acudieron á obse­
quiarle, y al llegar á su palacio, salió á la ventana (que subsiste 
aun) y desde allí dirigió la palabra al pueblo, ofreciendo, según le 
habían pedido, que baria cuanto fuera posible, para devolver á Xá- 
tiva su antigua silla episcopal. En su discurso se valió de la armo­
niosa y suavísima lengua lemosina, cuya dulzura celebró después el 
inmortal Cervantes; y Xátiva aplaudió á su ilustre hijo, cuyo ta­
lento, perspicacia, galantería y gallarda figura le daban el aire ca­
balleresco de los héroes de la toma de Granada. Orgulloso tal vez 
con estas dotes y teniendo un corazón ardiente, se dejó arrastrar de 
algunas pasiones, impropias de su elevado carácter sacerdotal, como 
el cardenal de La Bolue, como Richelieu, como Mazzarino, como 
Alberoni, como otros muchos; pero se han exagerado sus vicios por 
una parte y no se ha tenido en cuenta por otra el carácter novelesco 
y las costumbres especiales de la época en que vivió. En medio de 
sus defectos le concede el ilustrado Cesar Cantó «una destreza es- 
tremada, una capacidad estraordinaria , y un atrevimiento que no 
retrocedía delante de nada de lo que-le sugería su ambición.” Hizo 
entrar con vigorosa mano en sus deberes á los grandes, y reprimió 
á los asesinos, cuya audacia habia llegado hasta tal punto, que habían 
perecido á sus manos doscientos veinte ciudadanos, durante la última 
enfermedad de su predecesor. Se grangeó el favor del pueblo, repi­
tiendo que «el que quiere dominar á los grandes, debe hacer mucho 
por los pequeños.” Creó inspectores de prisiones para escuchar los 
agravios de los que estaban presos injustamente; y encargó á cuatro 
jueces la autoridad de la justicia en Roma, donde no se hizo sentir 
el hambre mientras él ocupó la silla pontifical, y nunca se defraudó 
su salario al artesano. Valencia le debe el establecimiento definitivo 
de su célebre y veneranda Universidad, y la elevación al rango de 
arzobispado de su dilatada diócesis. No olvidó jamás á sus paisanos, 
y honró á muchos de sus mas distinguidos eclesiásticos con títulos de 
obispos, arzobispos y cardenales.
Su pontificado fue una lucha continua: Cárlos VIH y Luis XII 
de Francia inundaron de sangre la Italia, disputando al rey de Aragón 
la posesión de Nápoles; los demas estados de la península siempre
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en guerra, ó sucumbían á la mas sanguinaria tiranía, 6 eran presa 
de los formidables condotieri. La política salvó á Alejandro de los 
impetuosos turbillones en que rodaban todos los poderes de Italia; su 
valor colocó sobre todos á la santa Sede, que tuvo que luchar con 
otro obstáculo mucho mas terrible.
Representante de la democracia italiana, apóstol de la verdad, al­
zóse un personage humilde en posición, pero gigante por su palabra 
y su voluntad de hierro. Este personage era fray Gerónimo Savonarola, 
que nació en Ferrara en 1452, do familia noble, pero ardiente par­
tidaria del pueblo. Savonarola vistió el hábito de San Francisco, y 
profesó en 1475. En Brescia comenzó su predicación, y en San Marcos 
de Florencia fue donde sentó su altísima reputación. Improvisaba sus 
sermones, y arrebatado por su fé lloraba con la mayor frecuencia. 
El pueblo le creyó inspirado, le seguía á todas partes y le oía con 
entusiasmo, porque hablaba en favor de su miseria y opresión: so­
licitaba la reunión de un Concilio para cortar la corrupción del clero, 
y así lo exigió en su paso á Cárlos VIII de Francia: tronaba contra 
la tiranía, el fausto y los vicios, y contra la introducción del gusto 
pagano en las artes y la literatura. Bembo llama al colegio de carde­
nales Collegium augurum; y á la misa de difuntos litare diis manibus. 
A Alejandro VI le dedicaron esta inscripción:
Cois are magna fuit, mine Roma est maxima: sextas
Regnat Alcxander j Ule vir_, isie Deas.
Savonarola escribió en fin á los príncipes cristianos, que la iglesia 
caminaba á su ruina, y que les era en su consecuencia necesario pedir 
lm Concilio.” De todas partes los falsos devotos elevaron quejas contra 
el: formóse un partido contrario llamado tiepidi (tibios), y otro 
llamado piagnoni (llorones) á su favor. La aristocracia y la demo­
cracia; hubo combates, hubo incendios, hubo horribles asesinatos; y 
célebres son en los anales de Italia los nombres de Juan Jacobo Tri- 
vulzio, Baglione, Marcos Martinengo de Brescia, Galeas de San Se- 
verino, Appiano de Piombino, Cárlos Orsini, Bartolomé de Alviano,
) Pablo Vitelli de Givita de Castello. En medio de este cataclismo los 
jbpócritas consiguieron por una estratagema ridicula poner en descrédito 
a Savonarola, y fue preso y condenado al fuego con fray Domingo y 
fray Silvestre Maruffi.
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Alejandro acabó sus dias y su pontificado tempestuoso sin haber 
podido realizar sus grandes planes y dejando á su familia rica, pero 
envuelta en los desórdenes. Es preciso leer la historia de aquel período, 
para comprender desde su origen las causas que prepararon la reforma 
de Lulero y el cambio que se obró en el mundo intelectual. Todo era 
preciso para hacer caminar la humanidad: Dios lo permitió para altos 
fines que vemos desarrollarse por caminos tan ocultos, como admirables.
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Llegó por fin el año 1521, y Carlos I de Austria ocupaba ya el 
trono de Castilla y Aragón; regía también el cetro de Alemania, y 
estcndía su poder hasta mas allá del atlántico.
Valencia estaba rica, opulenta, y contaba con una población do­
blemente numerosa que en el dia. La masa morisca llenaba gran 
parte del reino. Los nobles, avezados al lujo y esplendor de la corle 
de Castilla donde servían, esquivaron el rigorismo espartano de nuestras 
leyes sumptuarias, y desplegaron á la vista de los atónitos ciudadanos 
un aparato insultante, á que no estaban dispuestos todavía. Los ora­
dores sagrados tronaban desde los pulpitos contra ese desenfreno del 
lujo, y los plebeyos escuchaban con indignación los exagerados vicios 
de la aristocracia valenciana, que osó parodiar en este pais el orgullo 
de la corte de Cárlos VIII, Luis XII y Francisco I de Francia. Los 
plebeyos se indispusieron, pues, con los nobles; y acabó de trazar 
esta línea divisoria la ausencia de la mayor parle de la nobleza, que 
abandonó la capital, huyendo de la peste que diezmaba la población.
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Abandonados á sí mismos, acosados por la miseria, por el odio y 
por la envidia, consiguieron elegir de su clase al síndico del Consejo 
general, cuyo cuerpo era el vigilante defensor de las libertades to­
rales. Para apoyar su elección acudieron los gremios á las armas, 
manchando aquellos primeros pasos de la revolución con algunos bár­
baros asesinatos.
Noticioso Carlos I invitó á los nobles para que remediasen aquellos 
desórdenes, pero la nobleza exigió que, con arreglo á ley, viniera 
el rey á jurar los fueros del pais, ofreciendo no obstante su apoyo á 
la causa del orden. Los plebeyos por su parto escribieron también á la 
corte; y el rey fluctuante no se decidió con franqueza y resolución 
por ninguno de tos dos partidos. Se hallaba de virey D. Diego Hur­
tado de Mendoza, conde de cielito; y al frente de los plebeyos Vi­
cente Peris, Juan Caro, Juan Lorenzo y Guillcm Castcllví, conocido 
en la historia por Sorolla. No es de nuestra incumbencia seguir el 
curso de todos estos acontecimientos, que en otras obras hemos de­
tallado; y solo nos cumple ceñir la relación á la Germanía ó Her­
mandad de Xátiva, indicando de paso los acontecimientos esteriores 
que tenían relación con nuestra ciudad. Seguiremos en esta nueva 
reseña que hacemos de la Germanía de Valencia al historiador Diego 
de Sayas, donde encontramos noticias tan curiosas, como poco 
conocidas.
Carlos mandó á Valencia con amplios poderes á Juan González de 
Villasimplici, secretario que había sido de Fernando el católico ; y 
apenas llegó hizo comparecer á la Junta que habían creado los ple­
beyos, compuesta de Trece individuos; y después de largos conside­
randos les anunció que debían sujetarse en nombre del rey á cinco 
condiciones, para terminar las cuestiones que agitaban el pais:
1. a Que reconociesen la autoridad del virey, Diego Hurtado de 
Mendoza, conde de Melito, cuya casa habían allanado, precisándole 
á abandonar la ciudad.
2. a Que entregasen las armas y se sujetasen á lo prescrito por 
los fueros en cuanto al uso de las armas comunes.
3. a Que hicieran cumplir las leyes, aun cuando se hubiera es­
tablecido la Germanía.
4. a Que dieran una satisfacción á los nobles por los perjuicios 
que les habían causado.
LA GERMANIA. 119
5.a y última. Que se anulase la última elección de jurados para 
el Consejo, por haberse hecho sin la concurrencia de la nobleza.
Los Trece pidieron tiempo para deliberar y se Ies concedió sin di­
ficultad, porque Yillasimplici creía dominar en sus deliberaciones por 
medio de un Bartolomé Monforte, que le servia de agente secreto en 
estas negociaciones. Los Trece se inclinaron á transigir; pero tal era 
la aversión que había inspirado en Valencia el virey conde de Mclito 
por su carácter adusto y militar, que acaso se debió á esta circuns­
tancia el rompimiento de los tratos. Se creyó que Mendoza, dueño 
una vez del vireinato, se vengaría atrozmente; y esta sospecha formó 
una opinión en el público, que no se desvaneció jamás. Noticioso el 
conde de Melito del mal concepto que se tenia de su carácter, es­
cribió desde Denia una carta llena de dignidad, y al mismo tiempo 
de firmeza, que no disipaba la mala opinión, que se había concebido 
contra él. Los Trece se dieron sin embargo por satisfechos; y aunque 
aparentaron decidirse á reducir á los plebeyos, procuraron no obstante 
buscar toda clase de dilaciones, con el obgeto de descubrir sin duda 
mas claramente la futura conducta del virey. Durante estos tratos se 
supo que Yillasimplici trabajaba para reducir las villas de Elche y Cle- 
villente á la obediencia y señorío directo de D. Bernardino de Cár­
denas, duque de Maqueda, á quien el rey Cárlos había concedido el 
año anterior el título de marques, según lo había ya ofrecido su abuelo 
Fernando el católico. Negáronse aquellos pueblos á someterse á este 
nuevo dominio, é impetraron la protección de los Trece de Valencia 
para que apoyasen su negativa. Yillasimplici se empeñó en cumplimen­
tar las órdenes del emperador, y salió en dirección de aquellas villas, 
acompañándole el célebre letrado mosen Gaspar Juan, jurado de Va­
lencia, con tres consejeros suyos, del letrado Bartolomé Gamos y de 
Jaime Ferrer y Guillem Cardona, individuos de los Trece. En Alcoy 
recibieron una completa ovación; y los Trece de aquella Germanía se 
esmeraron en obsequiar á los comisionados, ofreciendo escribir, como 
escribieron, á los de Elche y Clevillente, para que cedieran á las ór­
denes del rey. Desafuciados los de Elche por estos consejos se di­
rigieron á Orihuela, y en ella encontraron un apoyo mas decidido. 
Entonces fue cuándo enviaron á los Trece de Valencia los de Orihuela 
la carta que decía así:
« Muy magníficos señores: Yo he mandado con pregón, que ningún
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caballero, conde, marques, ni duque ose valer á uingun caballero, 
conde, marques, ni duque, para ir contra ninguna villa del reino, 
so pena de confiscación de bienes y perdición de caballos y armas, 
porque no muevan contra Elche, que la tienen muy amenazada en esla 
ciudad. Estamos para defenderla y también esta tierra de Orihuela, 
hasta perder las vidas primero que volver al captiverio pasado, del 
cual muchos años ha que estamos con deseo de gozar libertad, por 
salir del duro y pesado yugo que nos tenían los caballeros y personas 
poderosas. La defensa de Elche y Clivillent, mas propia es de vuessas 
mercedes que de otros, por ser esa ciudad madre y cabeza del reino. 
Por ende, no desamparéis á Elche, que nosotros no le faltaremos. 
Advertid, señores, que va mucho en ello, porque si los enemigos 
veen que se les hace rostro, no osarán lomarse con la Germanía. 
Escribid, señores, á los de Xixona, que no acojan al virey eu ella, 
porque sería causa de mucho daño. Yo sería de parecer que enten­
diésemos en baptizar los agarenos del reino, porque Dios y el rey 
se sirvan de nuestras buenas obras, ó á lo menos que les quitásemos 
las armas, como yo hice en este gobierno, que no les permito traer 
armas, y me hallo muy bien con esta determinación. También se 
debria proveer, que los censos que fueron cargados veinticinco años 
ha ó mas, aunque sean con carta de gracia, se estingan y paguen las 
pensiones que hasta agora se debían, que ya sobra mucho mas y 
aun doblado que la propiedad. Hoy cogimos una carta de D. Pedro 
Maza, en que hay un capítulo que dice: Martin Ponce me escribe, 
que mosen Marrados y él han dicho al emperador que el pueblo de 
Valencia no quiere obedecer sus mandamientos / sino enseñorearse del 
reino; y que su magostad estuvo un rato suspenso y dijo: id al gran 
canciller y decídselo. Y que el canciller les dijo: Qué, ¿tampoco ha 
aprovechado el secretario González? Y que ellos digeron : ninguna 
cosa. Y asi el emperador mandó escribir al secretario, que se pas- 
sase con el virey y no tratase mas de negocio con el pueblo. Pienso 
que todo esto será, que el virey mueve la guerra. Por lo cual, se­
ñores, descuidaos con Elche, y veréis en qué para nuestra Germanía. 
De Orihuela á 12 de Ebrero de 1521.”
Esta carta surtió el efecto que se deseaba: los Trece de Valencia, 
después de una larga discusión, acordaron amparar á Elche en su 
negativa, y así lo hicieron saber á Villasimplici, que se hallaba en
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Alicante atacado de unas tercianas molestas. Allí recibió un escrito 
de Elche en que le suplicaban no entrase en su población y desis­
tiese del empeño de enagenar esta villa del señorío de la corona. El 
rey D. Juan II hizo donación de ella á su nuera la reina D.a Isabel ? 
pero durante su vida, y volviendo después de su muerte á la corona 
de Aragón. El secretario dejó sin resolver, porque no tenia medios, 
esta cuestión; y entre tanto casi todo el reino se pronunció en favor 
de la Germanía. Cada ciudad, cada villa, cada pueblo formó su junta 
de Trece individuos, á semejanza de la capital; y la revolución cundió 
hasta la isla de Mallorca. Era una federación democrática, cuyo centro 
estaba en Valencia; y Xátiva fue una de las primeras ciudades que 
entraron en ella, como veremos. Plácenos insertar la carta que la 
Germanía de Mallorca escribió á los Trece de Valencia, y sentimos no 
poder hacer lo mismo con las que Xátiva y demas federados remi­
tieron, aceptando la federación.
«Nosotros, el pueblo de la insigne ciudad de Mallorca, siempre á 
la corona real humildes vasallos: á los amados fieles nuestros her­
manos, los magníficos de la muy nombrada justicia de los Trece de 
la insigne y noble ciudad de Valencia, salud y honor. Magníficos 
hermanos nuestros, ya tenéis aviso de las grandes vejaciones que el 
virey de este reino, juntamente con los caballeros de esta ciudad, hacen 
al miserable pueblo de ella: el cual para pedir justicia recorre á su 
magestad, por causa de los robos que los dichos caballeros hacen cada 
dia en este reino, y también ha parecido al pueblo afligido con tantos 
trabajos, mediante la gracia divina, pues la justicia está del todo per­
dida y desterrada, tomar las armas y elegir un hombre honrado, dándole 
el nombre de Instador del beneficio común„ y cstirpador de las in­
justicias que en este reino se hacen, juntamente con veinte y seis 
electos por consejeros suyo s; los cuales, como fidelísimos vasallos de 
la corona real, para confirmación de la justicia de este reino, han 
elegido dos embajadores para su magestad, con autos que avernos hecho 
para informarle de la verdad. Estos embajadores llevan cartas para 
vuessas mercedes, pues son nuestros hermanos, y así os rogamos, 
que a los dichos embajadores y hermanos vuestros encaminéis de tal 
suerte, que no sea mas inquietado y destruido este pueblo por estos • 
perversos y malos hombres, enemigos declarados de la virtud; y porque 
l'a mas de doce dias que los dichos embajadores partieron de aquí con
s
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una barca armada, recelamos, que habiendo llegado á Valencia, no 
hayan caído en manos de vuestro virey, capital enemigo de la Gcr- 
manía, y que nos los tengan presos; y así, señores, quedaréis ad­
vertidos de esto, y procuradles la libertad y buena dirección de nuestra 
Gemianía con vosotros: la cual perseverará con sus buenos intentos 
siempre, y no se dará lugar á estorbo alguno, por mas que vuestro 
virey sea gran soldado; que más podrán los ducientos de Mallorca y 
Valencia que el virey con sus caballeros, ofreciéndonos siempre prontos 
á vuestra honra y servicio. Dada en Mallorca á 21 de Febrero de 
1521. De vuestras señorías los de este pueblo de Mallorca, hermanos 
vuestros, que os servirán en cuanto mandaredes.—Siguen las firmas.”
El secretario Villasimplici había informado de todo al emperador; 
y eslractando la contestación de su magestad decía á los Trece: que 
el emperador se había enterado del estado de las cosas de Valencia, 
y le encargaba entre otras disposiciones, que el virey no diera lugar 
con su conducta á queja alguna, no haciendo distinción en su justicia 
entre nobles y plebeyos; pero insistía el virey en que el pueblo acep­
tara las cinco primeras condiciones de paz. Los Trece acataron de pronto 
la orden del emperador; pero la revolución marchaba harto de prisa 
para caer de hinojos ante la persuasión. Y estalló un motin, en el 
que los agermanados rompieron la tabla ó cajas de la administración, 
inutilizando sus registros y perjudicando los intereses de tantas familias 
que allí encontraban los recursos, que la usura les facilitaba en otras 
partes con tanta crueldad. Villasimplici, alojado en la plaza de Villar- 
rasa, pudo escapar milagrosamente; y se alzó el pendón de guerra. 
Formáronse tercios de plebeyos; una división se puso á las órdenes 
de Miguel Estellés, y otra á las de Lorenzo, el mas activo y el mas 
diestro militar de la Germanía.
Xátiva permanecía indiferente al gran movimiento federal, que se 
operaba en el reino en favor de la democracia: recientes estaban las 
calamidades de la guerra de la Union; y Xátiva, elevada á la ca­
tegoría de ciudad por su lealtad al rey D. Pedro, no podía ser in­
grata á esta distinción, pronunciándose contra el emperador D. Cárlos. 
Las familias nobles influian demasiado en la existencia social de sus 
habitantes, para que éstos se declararan contra los señores, á quienes 
apoyaban decididamente los moriscos. La población total de Xátiva era 
de dos mil doscientos vecinos; y después de la capital era el primer
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pueblo del reino. En tiempo de los moros tenia cuarenta pueblos bajo 
su jurisdicción; y el rey D. Jaime I, en 18 de Agosto de 1250 
concedió á Xátiva el privilegio de término propio, desde «la Puebla 
Larga y rio Xúcar hasta el monte Ruat, vulgarmente llamado de 
Rugat y Caslillet, la villa de Conccntaina y ciudad de Denia , en 
cuyo distrito se comprendían los pueblos de Scllént, Canalet, Mon- 
tesa, Alqueríes de les Olles J Valles de Morguen y de Albaida, la 
misma villa de Albaida, Onteniente, Luchente, Vilella, Carneóla, 
Mogente, y los términos de cada uno; mandando á sus vecinos que 
siguieran la bandera de Xátiva, y que su Justicia conociese en todas las 
causas por apelaciones, haciendo comunes los pastos de las yerbas, leña, 
agua y caza. Xátiva, en fin, poseía el señorío y baronía de Canals.”
Los plebeyos de Xátiva eran por consiguiente numerosos : existia 
entre ellos y los moriscos una profunda rivalidad; y los nobles, pro­
tectores de los últimos, procuraban siempre contener las exigencias 
de los primeros. Su prestigio impidió por algún tiempo que las es- 
citaciones de los Trece de Valencia decidieran á los de Xátiva á entrar 
en la federación. Pero una circunstancia imprevista abrió en esta ciudad 
las puertas á la Germanía.
Una mañana apareció el cadáver de Pedro Blanes asesinado in­
humanamente. Desde el amanecer se veian al rededor de aquel infeliz 
numerosos grupos en actitud sombría y amenazadora.
—¿ Quién es el mal cristiano que ha asesinado á ese plebeyo?
—¿Será algún morisco?
—Nó : será algún noble.
—Blanes no tenia enemigos.
—Blanes era honrado.




—Eso clama el cielo.
Pidamos la cabeza del asesino.
—¿Pero quién será?
—hn Martin de Tallada (1), contestó Francisco Tordera; es obra
(1) Hist. de la Ciudad y Reino de Val.9 tom. l.°
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de un noble. Yo mismo he podido escapar de los puñales de mosen 
Pedro Sanz. ¡Oh, si hubiera llevado mi cuchillo!
—¿Es que no hay seguridad para los plebeyos? ¡Ola! Pedro 
Miralles, Francisco Almenara, Pedro Puig, Gaspar Julia, Francisco 
Valladolit, y vosotros todos los plebeyos de la buena ciudad de Xá- 
tiva, temeis á Dios?
—Sí, sí, contestaron los grupos.
—¿Amáis y honráis al rey?
—Sí, sí.
—¿Queréis la Germanía?
—Sí, sí, ahora, ahora. Viva el rey.
—Sea: armas á los plebeyos...... Paz, Justicia y Germanía!
Desde aquel dia se acogieron las comisiones de Valencia; la se­
dición cundió; se recogieron armas; el pueblo se congregó, y le­
vantado el pendón de la ciudad delante de la Iglesia de San Félix, la 
multitud juró la Germanía. En el acto se formó la Junta, y los Seis 
individuos, que hemos nombrado, constituyeron el gobierno (1).
La noticia del alzamiento de Xátiva dió nuevo impulso á las ope­
raciones de los Trece de Valencia, harto comprometidas por la der­
rotado Miguel Estellés, que habia caído prisionero cerca de Castellón 
por las tropas del duque de Segorbe, que sostenían la lucha por la 
parte del Norte del reino. Este descalabro decidió á los Trece á entrar 
en tratos con el ilustre D. Rodrigo de Mendoza y Vivar, marques 
de Zenete (2), personage popular y respetado estraordinariamente 
por ambos partidos beligerantes. A invitación de los Trece se debía 
encargar de la subrogación del gobierno del reino en reemplazo del 
magnífico mosen Luis Cabanilles (3), que dejaba el mando con la mas 
cumplida satisfacción. Dos condiciones impuso el de Zenete para 
aceptar el gobierno:
La 1.a que regresasen á sus hogares los dos egércitos de los 
agermanados.
(i) Véase la Hist. de la Ciudad y Reino de Val.® tom. 1.®
2 ) Yacen los reslos de este magnate , junto con los de su esposa, en el 
suntuoso sepulcro de marmol que se levanta en el centro de la gran capilla de 
los Reyes del estinguido convento de Santo Domingo de Valencia.
(5) Fue el fundador del convento de religiosas de Jerusalem , extramuros 
de Valencia, á la salida de la puerta de San Vicente.
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Y 2.a que pusieran á sus órdenes quinientos hombres de armas, 
encargados de la defensa de su persona.
Los Trece se apresuraron á enviarle los tercios; pero no pudieron 
licenciar los egércitos, porque la división de Estellés acababa de ser 
derrotada, y la segunda, á las órdenes de Lorenzo, había marchado 
á Xátiva en socorro de su Germanía, declarada contra el castillo, 
que permanecía hostil.
Una de las medidas que adoptaron los Seis de Xátiva con la pre­
mura que era de suponer, fue solicitar la cooperación del duque de 
Calabria. Joven, gallardo, ingenioso y dedicado al estudio, se ocu­
paba en embellecer su propio encierro con obras sólidas y elegantes, 
introduciendo el gusto italiano, desconocido hasta entonces en nuestras 
obras públicas y particulares. Obras suyas son la capilla y los sub­
terráneos abovedados que sostenían su habitación, desde cuyas ven­
tanas descubría la ciudad á vista de pájaro. Hizo construir la gran 
balsa que dá su nombre á una hermosa plaza, y desde lo alto de su 
atalaya tenia el gusto de ver abrevar en ella sus caballos. Tenia ade­
mas una escogida biblioteca, cuyos preciosos códices conserva la Uni­
versidad de Valencia; una biblia, anotada por mano de San Vicente 
Ferrer; un Flavio Josefo, un Tito Livio, y el célebre romance de 
la Rosa, entre otros varios, son un riquísimo resto de los manus­
critos de aquella época, adornado con soberbias portadas, viñetas lu­
josísimas y letras admirables por el oro y los brillantes colores que 
contienen.
Nueve años eran transcurridos en 1521, desde que el duque ocu­
paba el castillo de Xátiva, bajo la mas estrecha vigilancia, aunque 
tratado con el esplendor que era debido á su elevada y regia categoría. 
En el referido año era alcaide de la fortaleza En Baltasar Mercader, 
caballero valenciano y ascendiente de los egregios condes de Buñol, 
marqueses de Malferit; y guarda especial del duque mosen García Gil 
de Ateca, gentil-hombre de cámara del emperador Cárlos V, y á quien 
se deben unas memorias de la Germanía, que no han llegado á nuestras 
manos. Nada escribía, ni hacia el duque sin la autorización de Ateca, 
en quien los reyes Fernando y después Cárlos I habían depositado la 
mas ciega confianza. Era la sombra del prisionero; seguíale á todas 
Wes; y podia responder hasta de sus acciones mas indiferentes.
Besde el dia del alzamiento de Xátiva se guardaba en el castillo
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la mas escrupulosa vigilancia; y su alcaide Mercader, con ia reducida 
fuerza de treinta hombres, entre arcabuceros y ballesteros, procuraba 
conservar la mayor incomunicación con el pueblo, mientras llegaban 
los refuerzos que habia pedido al conde de Melito, que se hallaba en 
Denia. Solo sallan y entraban en el castillo los criados y esclavos del 
duque, los de Ateca y los del mismo Mercader. Levantados estaban 
los puentes levadizos, cerradas las puertas; las torres ocupadas por 
centinelas, y el alcaide descansaba apenas de dia, ni de noche.
En lo alto de la torre del homenage ondeaba la bandera, con las 
barras de Aragón.
Era una tarde del mes de Junio: el sol declinaba hácia su ocaso, 
inundando de oro y púrpura las almenas del castillo, y llenando de 
suavísima claridad la sala de corte, cubierta de rica tapicería. Su 
áureo artesonado reflejaba aquella luz; y respirábase en la suntuosa 
estancia un perfume delicioso, tan común en las espléndidas moradas 
de aquellos magnates feudales.
El duque, vestido con la elegancia de los potentados de la época, 
estaba sentado junto á su ventana favorita, cuyas celosías se hallaban 
entonces levantadas. Su rostro era hermoso y espresivo, su frente 
despejada, y formaba los contornos de su cabeza una magnífica ca­
bellera, rizada con mucho gusto y aun con cierta coquetería. Su pie 
descansaba en rico almohadón; algo distante y sobre una ancha mesa 
de mosáico se veían libros escritos en vitela, abiertos unos y otros 
cerrados, y encima una arpa. Una estensa alfombra cubría el piso 
del salón. Una cama, algunos retratos, obra de Alberto Durero, un 
grupo de armas, con un soberbio casco, y finalmente un reclinatorio 
delante de un crucifijo de marfil, completaban la decoración de esta 
cámara.
No estaba soló el duque: sentada en un taburete y junto á él se 
veía una linda morisca de cutis finísimo, de ojos negros, de graciosa 
sonrisa y de un talle esbelto y aéreo, como las hurís de los sueños 
de su profeta. Era la esclava favorita del príncipe, que la habia com­
prado en la misma ciudad de Xátiva. El duque parecía melancólico; 
era lánguida su mirada; al paso que la morisca tenia indiferentemente 
cogida la mano del duque.
—¿Os vence el diablo del hastío, monseñor? preguntó la esclava 
con indiferencia y dirigiéndole una mirada de interés.
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—Estoy triste, respondió Fernando: siento que el sol al ocultarse 
por aquellas sierras se lleva toda mi alegría.
—¿Deseáis oir una canción del desierto? ¿Deseáis que adormezca 
con la armonía al espíritu de la tristeza que baja á vuestro corazón?
—Nó, no, Abiba mia: esta tristeza es agradable, como el re­
cuerdo de una alegría pasada. ¡ Siempre así! ¡ siempre así! ¡ nueve 
años prisionero!
Y sus ojos brillaron con una espresion de dolor y de despecho.
—Los rios mas grandes, señor, mueren en el mar; ese grande in­
fortunio acabará también. ¿Qué será entonces de la pobre Abiba? Hoja 
seca, perdida en el bosque; llor marchita, arrojada del seno de una 
beldad; mariposa sin alas, espuesta á ser hollada hasta por las hormigas.
—¿Es decir, querida mia, que tú deseas que mi servidumbre 
sea eterna?
—No lo permita Alá, respondió la esclava con una graciosa son­
risa; pero cuando seáis rey, no podré yo volar, mariposa sin alas, 
hasta el escabel del trono; flor marchita, no podré engalanar la es­
tancia de vuestra alteza; y hoja seca en el desierto, ni aun podré 
tener el orgullo de ser pisada por vuestra planta.
—Vamos, vamos, picardía, siempre encuentras medio de hacerme 
reir con tus hermosas mentiras......
El duque inclinó la cabeza y miró con gratitud á la pobre esclava.
—¿Yo os miento, señor? Nó, no, nó; os amo como se ama la 
luz, como se ama el aire, como se ama el paraíso. Me hallo bien á 
vuestro lado, como la madre junto á la cuna de su hijo dormido, 
como el árabe bajo la sombra de los bosques del Bernisa, como el 
guerrero en su tienda de campaña. Cuando salgamos de aquí princi­
piaré el camino de mis lágrimas.
—No saldremos mas de aquí: pero si fuera así, no te separarás 
de este pobre prisionero.
—Entonces no me descubriréis desde vuestra altura; una alta prin­
cesa os hará olvidar á la desgraciada esclava; pero la esclava os se­
guirá á todas partes, la hallaréis á la puerta de vuestros palacios, 
en los caminos que atraveséis, en todas partes, para oir de lejos el 
sonido de vuestra voz, y distinguir el brillo de vuestras miradas.
Iba á responder el duque, cuando se abrió la puerta y apareció 
Lil de Ateca.
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—¡El espía! dijo en voz baja la esclava, y dejó caer sil linda 
cabeza sobre las rodillas del príncipe.
—¿Qué queréis, señor Gil? preguntó el duque con alguna in­
quietud.
—¿Recordáis, monseñor, lo que ha pocos dias aconteció en la 
buena ciudad de Xátiva?
—Lo recuerdo, respondió Fernando con dignidad.
—Se ha revelado contra su magestad el emperador.
—Lo dudo.
—No obedece á su virey, el señor Diego Hurtado de Mendoza.
—Porque no le quieren.
—Debieran acatar á los que representan al emperador y rey, que 
es su señor.
—Eso es cuenta de su magestad.
—Es que pudieran atentar contra vos......
El duque le miró con altivez.
—¡Contra mí! señor Gil, contra mí, que socorro á sus pobres, 
que alivio sus desgracias, que escucho sus quejas, que les amo como 
un padre! Mentís, señor Gil.
—Perdonad, monseñor; han entrado en Xátiva hombres desal­
mados, y éstos no os conocen.
—Si el castillo no es bastante fuerte para protegerme, llamaré á 
los pobres de la ciudad, y ellos me defenderán. Ademas, ¿qué tengo 
yo que ver en esas cuestiones entre mi augusto primo y sus vasallos? 
¿Ni cómo les ha de interesar la vida ó la muerte de este pobre é 
inútil prisionero?
—No le creáis, señor, dijo en voz baja la esclava: todos os aman 
menos él.
—Sin embargo, prosiguió el Gil, debo haceros estas prevenciones, 
porque han llegado á la puerta del castillo dos mensageros de los Trece 
de Valencia y de los Seis de Xátiva que desean hablaros.
—¿Vienen solos?
—Nó; les acompañan villanos armados; pero permitidme que ha­
blen en mi presencia.
—¡ Siempre vos! ¡ en todas partes! ¡ Ah! sois una sombra mo­
lesta. Haced lo que queráis.
—Lo que cumple á mi deber, monseñor, y nada mas.
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—Está bien; hacedles entrar. Que den vino á los villanos, y pa­
sen los representantes de mis buenas ciudades.
Y Gil salió, saludando profundamente al duque.
—Retírate, Abiba, dijo en seguida el príncipe poniéndose de pie. 
En su semblante se mostraba cierta inquietud y un no sé qué de 
satisfacción por aquella embajada, que aun desconocía. Siempre halaga 
al orgullo humano la deferencia de los demas; se acepta una señal 
de respeto, aunque proceda del hombre mas humilde.
—¿Os dejo, pues, monseñor? dijo la esclava haciendo una cor­
tesía llena de coquetería y de gracia.
—Sí, sí, hija mia; acaba de bordar en mi manto la cruz de 
Montesa.
—A. Dios, señor.....
Elj duque la abrazó y salió la esclava.
Fernando esperó impaciente la vuelta de su secretario.
Un golpe dado con la alabarda por el centinela, avisó al duque 
que llegaban los personages esperados. El señor Gil anunció al ho­
norable Juan Lorenzode los Trece de Valencia, y al honorable 
Francisco Tordcra, de los Seis de Xátiva.
Y entraron los dos plebeyos. Lorenzo era un hombre que fri­
saba en los cuarenta años; alto, robusto, membrudo, frente despe­
jada, nariz aguileña, ojos grandes y vivaces, luenga barba negra, 
lo mismo que el cabello. Sobre su chupa cerrada de paño negro, 
vestía una coraza con espaldas de hierro bruñido; cubrían sus manos 
unas anchas manoplas; y en vez de botas llevaba unos botines de 
cuero; [unos anchos calzones, negros también, completaban el trage. 
Llevaba puesto el casco, sin visera, y con una larga pluma de cuervo; 
ceñía una espada ó montante, cuya empuñadura era una cruz sencilla 
de hierro , sin adorno alguno ; y cruzaba su cinturón un ancho 
cuchillo de monte.
Su compañero vestía el mismo trage, pero sin la coraza; y en 
lugar de casco adornaba su cabeza una gorra de paño, caída sobre 
la oreja izquierda. No llevaba manoplas; y su calzado consistía en 
unas rústicas abarcas. Era un hombre de treinta años, de estatura 
regular, pero fornido, duro de facciones, atezado y con largo vigotc 
caído sobre la boca.
Los comisionados saludaron y se cuadraron gentilmente en
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presencia del príncipe : Gil de Ateca les examinaba con esa atención, 
propia de los diplomáticos, aparentando amabilidad, pero sin perder 
ni un ademan, ni una mirada, ni una palabra, pasando su vista de 
uno á otro personage de los tres que tenia delante.
—Bienvenidos seáis, señores, dijo el duque, procurando disimular 
su curiosidad.
—Dios guarde á vuestra alteza, monseñor, respondió Lorenzo, 
sin mostrarse aturdido ante la imponente figura del príncipe. Las 
fieles y leales ciudades de Valencia y Xátiva, á quienes Dios prospere, 
desean á vuestra alteza paz y felicidad.
—¿Y qué desean los buenos mensageros? preguntó Gil de Ateca.
—Señor Gil, contestó bruscamente Lorenzo: servios callar, oir 
y olvidar lo que oyereis y supiereis. Pues si no lo biciéredes así, 
arrojaros he por esa ventana.
—Catad, señor Lorenzo, interrumpió el duque, que el señor Gil 
es un servidor del rey, mi señor y vuestro, y que estáis delante 
de Nos.
Los ojos del duque contradecían esta reprensión; traslucíase en 
ellos que se alegraba de la humillación de su inflexible carcelero. Gil 
se mostró impasible; era diplomático; el corazón estaba en la cabeza.
—No ignoro, monseñor, continuó Lorenzo, que estamos delante 
del muy alto y muy poderoso señor 1). Fernando de Aragón, duque 
de Calábria, y acatárnosle como se merece; pero como el señor Gil 
tiene la obligación de enviar por las sus cartas á su magostad hasta 
los pensamientos de vuestra alteza, nos dispensará si esta vez le ro­
gamos que olvide ese deber, ó ¡vive Dios! que no hablaría,mas.
—Y así será, y lo juro por la gloria de mi Señor San Félix, 
añadió Tordera; y ya procurará su señoría ver qué es lo que mete 
en sus cartas, que sin duda las lleva el diablo.
—Hablad, pues, hablad, dijo el duque, impaciente de saber el 
objeto de su visita.
—En el nombre de Dios, contestó Lorenzo.
—Amen , añadió Tordera.
—Ya......  concluyó Gil en voz baja.
—Perdone vueseseñoría, prosiguió Lorenzo, volviéndose al duque. 
¿Estáis contento, monseñor?
—No; yo nunca miento.
LA GERMANIA. 131
Ateca 1c miró alarmado.
•' —¡ Bravo ! señor: continuó Lorenzo. ¿Amáis á Valencia y á Xátiva?
—Mucho.
—¿Deseáis su felicidad?
—Con toda mi alma.
—¿Luego no querréis que sus ciudadanos sean asesinados como 
esclavos moriscos, ni degollados fuera de tribunal y de ley?
—Dios me libre de desear esas desgracias.
—Él premie, hermoso señor, vuestra caridad. ¿Sabéis por qué 
está en armas el reino?
—Lo sé; pero obrando así, no conseguiréis haceros oir en justicia.
—La hemos invocado delante de los hombres, añadió Lorenzo 
con profunda amargura, y cerrado nos han los corazones y el libro 
de la ley; por eso hemos apelado á la justicia do Dios (1).
—¡Entre rios de sangre! esclamó el duque.
—Caiga sobre los que la hayan vertido los primeros.
—Malditos sean : añadió Tordera.
—Hablad, dijo el duque con impaciencia.
—Pues bien, contestó Lorenzo: los Hermanos del reino de Va­
lencia piden vuestra protección, monseñor.
—¿Qué quieren de mí?
—Necesitan un brazo de hierro, una cabeza de rey, y un co­
razón de héroe; y os aclaman á vos. En cámbio os ofrecen la co­
rona de Ñapóles. ¿Queréis ser nuestro caudillo?
El príncipe se puso pálido; fluctuó un momento; miró á Gil de 
Ateca, que estudiaba la espresion de su semblante y contestó:
—Agradezco, honorables señores, la buena voluntad de los Her­
manos del reino de Valencia; mucho deseo la libertad; mucho me 
halaga la idea de ceñir la corona que ciñeron mis mayores; pero 
jamás faltaré á mi palabra; jamás faltaré á mi rey. Soy cristiano y 
caballero: como cristiano me he sometido á la voluntad de Dios; 
como caballero no saldré de aquí, aunque en el Mont-sant hubiera de 
encontrar el solio de Nápoles.
(i) Sayas, cu fus An. de Arag. dice que «los rebeldes de aquella Gerrram'a 
v de Xa'tiva ) deseaban sumamente ocuparle para sus fines.” Por eso nos permi­
timos estas conferencias, que sin duda se celebraron para decidir al duque.
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—Bien, contesló el de Ateca.
—No importa, monseñor, prosiguió Lorenzo: no por eso des­
merecéis á los ojos de la Gemianía. Sois honrado, y os admiramos. 
Hemos cumplido nuestra comisión.
Lorenzo y Tordera saludaron para retirarse; pero el duque les 
detuvo, diciéndoles:
—Vuestra mano, señores; sois bravos, aunque no justos en vuestra 
empresa.
Hablando así les tendió la mano, y los plebeyos se retiraron.
Apenas habian salido del castillo observaron una multitud que subía 
en dirección al monasterio de Mont-sant. Escuchábanse gritos confusos, 
voces aisladas, y un lejano rumor, cuya causa les era desconocida. 
Aceleraron el paso y observaron numerosos grupos, empeñados en 
hacer abrir la puerta del monasterio. ¿Qué querían? ¿qué buscaban? 
Se ignora: las religiosas habian cerrado puertas y ventanas, y nin­
guno prestaba oidos al letrado micer Domingo Oleína, que en com­
pañía de los Jurados procuraban calmar sus ánimos, recordándoles los 
desastres ocurridos en la guerra de la Union y la liberalidad con que 
el glorioso rey 1). Pedro habia recompensado sus servicios. Oíanse 
por todas parles gritos y amenazas; y algunos se aproximaron en ademan 
hostil hasta cerca del castillo. La guarnición, colocada en las almenas 
con los sacres, arcabuces y ballestas en disposición de disparar, seguia 
los movimientos de aquella gente, cuando uno de los soldados del 
castillo, ó demasiado aturdido ó por el manejo torpe del arma, disparó 
un sacre, y el proyectil mató á un labrador de los que formaban 
parte de los grupos (1). Un alarido espantoso respondió á.este acto 
de agresión. En vano intentaron el asalto; su ímpetu se estrelló en la 
bravura de la guarnición; y viendo inútiles sus esfuerzos establecieron 
un riguroso bloqueo, prohibiendo los Seis desde aquel dia toda co­
municación con los sitiados, á quienes se cortaron los víveres de 
boca y guerra.
Así pasaron algunos dias; pero esta situación no podia prolongarse 
para los bravos sitiados, cuya suerte dependía de los prontos socorros 
que pudieran recibir. Con este objeto escribió el alcaide En Baltasar 
Mercader una carta apremiante al virey conde de Melito, que á la sazón
(1) Suyas, An. de Arag. cap. XXX111.
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tenia su cuartel general en el valle de Alfondech. Enterado el conde y 
deseando conservar á toda costa el castillo de Xátiva^ despachó en se­
guida á mosen Luis Crespí de Valdaura, señor de Sumacarcer, con 
cincuenta hombres de confianza, para que á todo trance entraran en 
el castillo y reforzaran la guarnición. Valdaura egeeutó esta operación 
arriesgada con lauto valor como fortuna, entrando de noche y por 
un punto que los sitiadores no tenian custodiado.
Estos se vieron en seguida amenazados por dos partes á un tiempo. 
En Pedro Maza se hallaba en Mogente con una fuerte división, y 
acompañábanle En Ramón de Rocafull, En Pedro Carroz, En Juan 
de Ponte y otros caballeros, y el virey con la suya que avanzaba 
desde el valle de Alfondech, sin perder de vista las operaciones de 
los agermanados de Orihuela.
Los de Xáliva no cejaron por eso en sus planes de ataque y de 
defensa. Un cuerpo de mil hombres escogidos se dirigieron contra las 
fuerzas do Maza, con quienes empeñaron un combate bien sostenido 
por uno y otro campo; y aunque la victoria se declaró por los ca­
balleros, consiguieron sin embargo los plebeyos contener el movimiento 
que intentaban sus enemigos. Entretanto batíase por todas partes el 
castillo, cuya corla guarnición no reposaba un momento, apesar do 
la incesante fatiga que tenian que sufrir. En una de estas acometidas 
tuvieron los sitiadores mas de cuarenta muertos, algo mayor número 
de heridos, y entre ellos un posadero, que hasta entonces dirigia los 
ataques. Muerto poco después, tomó el mando el célebre Vicente Peris, 
que destacado del egército de Valencia, había venido á Xáliva á fin de 
activar la rendición del castillo. El virey trataba de socorrer en per­
sona á su valiente guarnición; pero esperaba á En Ramón de Rocafull 
para verificar su operación; pues no le era antes posible, porque sus 
fuerzas eran inferiores á las de los plebeyos. Estos contaban cuatro mil 
hombres resueltos, protegidos por una buena muralla. Peris aprovechó 
esta coyuntura y dispuso contra el castillo un ataque simultáneo por 
fres puntos y colocando en la Villanueva los cañones gruesos. Tres 
dias y tres noches, dice Sayas, duró este combate, horroroso por su 
estrago, hundiendo al cuarto dia en el cansancio y la fatiga á sitiados 
y sitiadores. Peris pidió entonces un armisticio, que fue aceptado; y 
en seguida propuso á los del castillo una capitulación honrosa. Mer- 
eader admitió un parlamentario, y en presencia del duque do Calabria
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se estipuló que sesenta soldados plebeyos relevarían la guarnición, que 
debería salir con armas y banderas; los sesenta soldados quedarían á 
las órdenes de Mercader y de En Gil de Ateca, y bajo la obediencia 
sola del rey.
Hallábanse conferenciando sobre los medios de llevar á efecto este 
trato, cuando los agermanados, ó impacientes ú hostigados se pre­
cipitaron de súbito hasta el pie de la muralla del caslillo, y llegando 
por fin á un lienzo que se hallaba arruinado, penetraron por él, de­
gollando á los pocos defensores que toparon en aquel punto, consi­
guiendo ya por fuerza el obgeto de lo que se estaba deliberando.
La entrega del castillo se verificó el dia 14 de Julio de 1521. 
En el acto salió la guarnición; pero los vencedores, faltando al derecho 
de gentes, asesinaron á los pocos pasos á mosen Crespí de Valdaura, 
y á Sanz, señor de la Llosa, reduciendo á prisión á En Baltasar 
Mercader, que se vio en peligro de morir en el calabozo, víctima 
de los ratones y otras sabandijas.
Ya preveía el emperador este suceso, cuando dirigía á mosen 
García Gil de Ateca la carta siguiente (1).
«El Rey: mossen Ateca, por letras de algunas personas havemos 
entendido que esse castillo está aportillado y mal proveído de muni­
ción; que en la guarda de él no hay el recado y custodia que debia; 
y especialmente nos dicen, que cada uno que quiere entra á ver y 
hablar al duque; y que hallándose ahí D. Diego de Mendoza, lugar 
teniente y Capitán general en esse reino, entraron mas de cincuenta 
hombres con picas y escopetas, y a tambor y bandera, haciendo alarde 
hasta donde estaba la persona del duque; de que Nos mucho nos 
maravillamos, y mas de que estando vos ahí, á tal cosa deis lugar. 
Mucho vos encargamos y mandamos, que de aquí adelante lo miréis 
y proveáis mejor; pues aunque en otro tiempo se pudiera tolerar algo 
de esso, agora no es razón que se consienta á nadie, estando esse 
reino tan revuelto y en tanto desasosiego como vos veis. Nos escri­
bimos y embiamos á mandar á nuestro Bayle general en esse reino y 
á su Lugar-teniente, que luego provean lo necesario en reparos do 
esa fortaleza, y tened de ella el cuidado que conviene, para que no 
se os pueda dar culpa en algún tiempo; que demas que cumpliréis
(\) Sayas i loe. c¡t.
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con vuestro descargo y con la confianza que de vos se tiene^ Nos 
seremos muy bien servido. Datis en Bruselas á diez y ocho de Agosto 
del año mil quinientos y veinte.”
Ninguna responsabilidad debió exigirse ni se exigió tampoco al 
alcaide mosen Mercaderni al secretario Ateca; pues el emperador 
declaró mas adelante en Toledo que el primero debía ser habido por 
buen alcaide y caballero; y esponiendo el hijo del segundo ante las 
cortes de Monzon la conducta de su padre, se decretó que se satis­
faciesen las gentes y gastos que había hecho mosen Gil, durante el 
tiempo que fue guarda del duque.
Hemos indicado que la división plebeya de Miguel Estellés fue ba­
tida en los campos de Almenara por el duque de Segorbe, después 
de seis horas de un combate porfiado y sangriento. Los plebeyos per­
dieron dos mil quinientos hombres. El marques de Zenete quiso apro­
vechar aquella coyuntura favorable, para terminar decorosamente la 
revolución; pero los Trece, junto con los Jurados escribieron al in­
fante I). Enrique para que aceptase el mando del reino, y á los di­
putados de Aragón para justificar la Gemianía é implorar su coope­
ración. Tanto el infante como los Estados de Aragón se contentaron 
con ofrecer su mediación para llegar á unos tratos honrosos de paz; 
pero mientras se seguían estas negociaciones, el virey conde de Melito 
sufrió un terrible descalabro, que amenguó las ventajas, obtenidas por 
el duque de Segorbe.
Dirigíase Mendoza (1) desde Benialjar á Gandía, observado en 
sus movimientos por los agermanados de Xátiva y la división de Vi­
cente Peris, sin otros incidentes que los pequeños encuentros entre 
los vivaqueadores y esploradores de uno y otro campo.
En este estado recibió la noticia de la batalla de Almenara, y su 
egercito celebró la victoria con toda clase de demostraciones y salvas 
de artillería y arcabuces. Peris, sin conocer el objeto de aquel entu­
siasmo, practicó lo mismo en su campamento, alentando el espíritu de 
sus tercios, cada dia mas audaces. Otra circunstancia dio nuevos bríos 
a los plebeyos. Mal aconsejado el virey no aprovechó la ocasión, que 
•e ofrecía su egercito para imitar la bravura del de Segorbe, acome­
tiendo en seguida á Vicente Peris; y en vez de hacer un oportuno
> >
(1) Saya»: An. He Arg. cap. XXXVI.
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movimiento entró en Gandía; abandonando el castillo de Rugat, con 
la esperanza de recibir prontos socorros por mar y tierra. Peris se 
hizo dueño del castillo, y apoyó en este punto todo el plan ofensivo 
que habia concebido. Llegado á Gandía reunió el virey en Consejo de 
guerra á los principales adalides que seguían sus banderas, que fueron 
los siguientes: el duque de Gandía, el conde de Oliva, En Alonso 
de Cardona, almirante de Aragón, En Pedro Maza de Cizaña, En 
Juan de Borja, En Juan y En Miguel Fernandez de Heredia, En Onofre, 
En Enrique y En Gerónimo de Centelles, En Francisco y En Guerau 
de Fenollet, En Juan y En Francisco Luis deVallterra, Guiílem Ramón 
y Juan Gerónimo Calalá, Fernando, Luis y Miguel Joan, el comen­
dador Soler, En Jaime de Aguilar, En Bcrcnguer su hijo, En Fran- 
cesch y En Gerónimo de Aguilar, En Fernando, En Gonzalo y En 
Gerónimo Fernandez de Hijar, En Ginés y En Melchor de Perellos, 
En Melchor Servato, En Pedro y En Luis Zanoguera, Luis Gar- 
ceran, Gerónimo, Alberto, Gaspar y Bautista Castellví, Diego, Sancho 
y Ramón Ladrón, Luis de Villanova y su hijo, Gaspar y Baltasar 
Mascó, Pedro, Ramón y Galceran Carroz, Jaime Despuig, Juan Milá, 
Juan de Ponte, mosen Ansias Crcspí de Valdaura, Pedro, Francesch, 
Gerónimo, Angel y Juan Pardo de la Casta, Francisco Malferit, y 
Francisco su hijo, Francisco Rebolledo, Ramón y Francisco Bellvís, 
Gimen Perez de Calatayud, Alonso y Miguel de Vilaragut, Diomedes 
Flos, Pedro y Gaspar Boil, Fernando de Torres, Baile General, 
Ramón de Rocafull de Albatera, Ramón Miguel y Ramón de Rocafull 
de Bonanza, Francisco Juan Martin, Baltasar, Diego, Francesch y 
Ansias Jofré, Francisco Corella, Juan y Serafín de Ribetes, Jaime 
Pallas, Juan de Mompalau, Miguel Caslella, Not Vives. Francisco y 
Tomas de Próxila, Francisco Juan , Gimen Perez Perlusa, Jaime 
Roca con dos hijos , el vicc-cancilíer Gimen Perez Figuerola, Agustín 
Albert, Pedro Bonet Zaposa, Luis Marrades, Marco Antonio Andrés, 
Melchor Moni, Felipe Cruilles, Juan Onofre Fachs, Gaspar Monseriu, 
Luis Cifre, Andrés Peñarroja, Gimen Perez de Azagra, Vidal y Bal­
tasar de Planes, Miguel Juan Cors, Melchor Pelegrin, Angel Bou, 
Melchor Pellicer, Miguel, Gerónimo, Gaspar, Baltasar y Luis Gra- 
nulles, y otros donceles, generosos, caballeros y hombres de parage 
de Xátiva, Orihuela, Castellón, Alicante y otros pueblos.
Reunida esta distinguida y numerosa asamblea, les dirigió el duque
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la siguiente alocución, según refiere el cronista Sayas.
«Aunque el proceder de estos insolentes y el atrevimiento con 
que agora nos siguen, llamándonos á la batalla, pedían que no sa 
reusase; hay algunas razones que deben persuadir lo contrario. Sea 
la primera, la conservación del Patrimonio real, á que estamos obli­
gados por mas que ciega y locamente se quieran perder. Y la se­
gunda, la del verdadero modo de reprimirlos y vencerlos; y este ha 
de estar en nuestra tolerancia; entreteniéndolos hasta que se desva­
nezcan en la vaciedad repugnante de sus costumbres y pareceres. 
Sería el mió, para ocurrir á entrambas cosas, que en Oliva se me­
tiesen trescientos caballos, y que los demas permaneciesen en esta 
ciudad de Gandía, de adonde, si viene el enemigo, que los preci­
pita, podremos nosotros, corriéndole, y los caballos de Oliva picán­
dole é impidiéndole los bastimentos, burlar sus designios y de todas 
maneras obrar su estrago. Servirá esta detención á los aumentos de 
nuestra gente, dando tiempo á la que espero de Cataluña y de Cas­
tellón de la Plana; y si el rebelde perseverare en irritarnos, haremos 
la guerra apesar de nuestro celo; pues ésta no ha de ser como de 
un príncipe á otro, sino como de un rey á un vasallo, á quien 
desea reducir y castigar, sin ániquilalle.”
Este plan del virey fue acogido por algunos de los individuos del 
Consejo con la mas profunda adhesión; pero el duque de Gandía y 
el conde de Oliva se opusieron á él, porque creían ver en estos 
medios estratégicos una ignominia para las armas del rey, dando lugar 
a que los enemigos se enorgulleciesen y continuasen destruyendo los 
estados de aquellos dos magnates, que percibían mas de doscientos 
mil escudos de buena renta. El conde de Melilo, apesar de su ca­
rácter altivo, volvió de nuevo á lomar la palabra y añadió:
«^o vine á este reino de Valencia, embiado por el emperador, 
para pacificarle y mantenerle en justicia; nadie ignora las causas que 
lo embarazan, y los motivos con que se le suplicó el remedio. Apli- 
c°sc el de sus reales cartas; y mal obedecidas, el de la guerra.
Iero esa no le plugo que fuese para vencer con sangre, sino para 
que se le siguiese la paz facilitada con castigo misericordioso, dán­
dosele jurídicamente las cabezas y perdonando á la multitud. Y 
casi inltoila es la distancia que va de la prudencia de los jueces al 
fuior y desorden de los soldados. Pues si el rey siendo monarca tan
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poderoso (que entre los muchos que domina no le puede hacer falta 
un reino) se duele de estos miserables y no quiere destruirlos, ¿por 
qué vosotros, señores, mas obligados por el amor de la patria y por 
las propias conveniencias, queréis arriesgarlo todo y por ventura á 
vosotros mismos? Siempre entenderé que el estilo de nuestras armas 
debe ser el que propuse. Así cumpliremos con el afecto y con las 
órdenes reales, que miran á conservar y no destruir. Nuestro ejér­
cito , mas crecido, se les ha de hacer terrible á los que hoy le des­
precian • y espero que el temor no solo los retire, sino que los des­
haga de sus Germanías. Y cuando esto no fuere así, entonces pro­
cederemos á furor de conquista. Persuádaos últimamente la compasión 
que debéis á este infeliz reino; pues de los daños que tiene recibidos 
en el poco tiempo que hace que padece la guerra, podéis inferir los 
futuros, con la imposibilidad de restituirleá su antigua prosperidad.”
Los individuos del Consejo conocieron en su mayor parte la pru­
dencia con que procedía el virey; pero los dos magnates citados, 
cuyos intereses se hallaban mas próximamente amenazados, redoblaron 
la oposición, y arrastraron la opinión de los jóvenes, que formaban 
la mayoría del Consejo.
«Ea, señores, esclamó el virey, dése la batalla; pero bien sé 
que no es acción de valeroso, ni prudente aventurar las cosas de 
la guerra, cuando no hay esperanza de la victoria, como en este 
caso. Porque la desigualdad de los egércitos es mucha; hállase el 
enemigo con mas de ocho mil hombres, los mejores y mas bien ar­
mados que se lian visto en muchos dias, por ser los primeros que 
entre sus naciones escogió y armó Yalencia. En el nuesfro hay dos 
mil infantes, y entre ellos setecientos moros (ya se ve quienes son), 
y casi otros tantos manchegos, que habiendo seguido las comunidades 
dé Castilla se conoce lo que han de ser; pues con los que restan 
¿esperamos sujetar á tanto número de espertos y disciplinados? Fiaré 
yo la parte que le toca á la caballería (porque conozco su valor); 
pero siempre echaré menos doscientos hombres de armas que necesi­
tamos para romper los escuadrones. Ni espero que puedan igualar al 
deseo que tienen algunos de pelear, el buen uso de las armas por 
inútiles é intempestivas. Tal es el levísimo y sencillo de la caballería 
gineta, en que veo no pocos y esos vestidos de corazas y yelmos da 
peones, flaca para romper y peligrosa al penetrar; sin que falte la
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propia desconveniencia en oíros, que montan irregularmente la brida. 
Pero no obstante esto, pues el señor duque de Gandía y los que 
le adheresen tratan de pelear, imaginándose la victoria, vuelvo á 
decir; que haré lo mismo hasta conseguilla, ó quedar muerto en 
el campo: así lo espero de todos.”
Los impetuosos caballeros respondieron con un grito de entusiasmo 
y todos se dispusieron para batirse al dia siguiente. Era dia viernes 
24 de Julio, y aquella misma noche mandó el virey que En Melchor 
de Perellós esplorase la posición del enemigo, que se hallaba en el 
azud de Palma, á una legua de Gandía. El conde de Oliva se había 
anticipado al de Perellós, y con cien caballos se aproximó al campo 
de Vicente Peris, que se estendia por la ribera del rio de Alcoy, 
junto á la sierra Bernisa. El virey quería atraer á los enemigos á 
un terreno mas sólido y menos arbolado que el de la huerta, para 
aprovecharse con ventaja de su caballería, y con este objeto mandó 
reunir las fuerzas del de Oliva, la de Perellós y la de En Tomas de 
Proxita, para llamarla atención de Peris'á otro punto. Gandía ofrecía 
un vasto campamento; las calles estaban llenas de guerreros y es­
pectadores; las murallas cubiertas de centinelas; y una multitud afluyó 
á la puerta por donde salía aquella descubierta. Pero al llegar Proxita 
á la puerta, llevando la bandera, topó su arco el hierro del asta, so 
dobló y la bandera vino al suelo, hecha pedazos el asta. Este inci­
dente hundió en el silencio á los espectadores, que vieron en él un 
presagio tristísimo. El duque de Gandía, arrebatado por su bravura pasó 
adelante con sus doce compañías de peones; pero otro nuevo inci­
dente complicó la situación, que empeoraba á cada momento. Los 
manchegos que le seguían (1), y que por haber servido á las ór­
denes de Padilla, de Bravo y Maldonado, conservaban sus simpatías 
por los plebeyos de Valencia, que hicieron causa común con los do 
Castilla, ó puestos de acuerdo con los de Peris, ó descontentos efec­
tivamente por motivos justos, hicieron alto y empezaron á gritar:
—La paga! la paga!
Acudió el virey, y dirigiéndose al duque de Gandía le dijo:
—Aquí les esperaba yo. ¿Y quién tendrá ahora dinero para apagar 
esa sed?
(l) Sayas: An. de Arag. cap. XXXVI.
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Oyólo mosen Andrés Peñarroja y se apresuró á contestar:
—Señor, cuarenta ducados tengo; ¿á quién manda vueseñoría que 
los dé?
—Á los quejosos.
Y Peñarroja entregó los cuarenta ducados; pero los sediciosos vol­
vieron á gritar con nueva furia.
—La paga! la paga!
—Señores, que no se pierda esta coyuntura, respondió el virey 
con el rostro encendido por la cólera; búsquese dinero, y pagad á 
esa canalla.
El almirante preguntó á uno de sus criados si llevaba dinero, y 
le contestó que solo tenia setenta castellanos (1).
—Dadlos luego pues, añadió el almirante, aunque me quede sin 
comer: pero no importa; si vencemos no nos faltará; y si somos 
vencidos tampoco.
Satisfechos los manchegos callaron y continuaron la marcha des­
pués de esta escena, que hemos copiado del cronista, á quien se­
guimos, y que hallamos tan poética, como las que describe el buen 
Homero.
Vicente Peris no esquivó el combate, y avanzó al compás de sus 
numerosas cajas y pífanos, con su gente en perfecta formación, pre­
cedida de la artillería, y él delante, á caballo, impaciente de avistar 
el egército del virey. Dice Sayas, que así que llegó á descubrir á los 
enemigos, desmontó en seguida, y empuñando media lanza, á fuer 
de bastón de mando, «con animosa alegría y con espíritu mas que 
de plebeyo,» dirigió una corta alocución á sus soldados, á quienes 
escitó para batirse con gentes que por naturaleza y reputación eran 
valientes. En seguida se postró de rodillas, y oró ó fingió orar, in­
vocando el ausilio del Señor; y luego, puesto de pié, esclamó:
—Ea, hermanos, que no son nada los enemigos (2).
El virey dió la orden de atacar: las ocho piezas de artillería que 
llevaba principiaron los disparos, á ios que contestó la de Peris, pero 
sin que éste recibiera ni un balazo en las lanzas de su infantería. El 
comendador Escrivá, gefe de la artillería del virey, notó con sorpresa
{ 1) Cada castellano valia la sexta parte de una onza de oro. Sayas, loe. cit. 
(2) Sayas, loe cit.
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el poco efecto que producian sus piezas, y fijando la atención observó 
mucha malicia, ó al menos una inesplicable torpeza en el artillero que 
las dirigía, y cogiendo él mismo la mecha, apuntó tan bien que su 
primer disparo hizo caer á siete plebeyos que formaban en primera 
fila. Mas certeros los de la artillería de Peris, causaron horribles es­
tragos; lo cual obligó al virey á dar una carga á la cabeza de dos­
cientos caballos, atacando el flanco izquierdo, á fin de romper aquella 
masa y revolver sobre su retaguardia; pero !a infantería enemiga se 
conservó tan compacta, que el virey se vio en la necesidad de volver 
grupas, abrumado por el fuego nutrido de los arcabuces, y fue á 
situarse al pie de la sierra. Pero no fue allí segura su posición: mas 
de dos mil honderos hicieron llover sobre él una granizada de piedras, 
que azotando á los caballos, los puso en la mas espantosa confusión. 
Mendoza, que se balia ya mas por honra que por la confianza en la 
victoria ^ dió un largo rodeo y embistió á la carga al flanco derecho 
de los plebeyos; y también fueron inútiles sus esfuerzos, que el calor, 
la fatiga y un terreno blando debilitaban con pasmosa rapidez. La 
caballería hacia prodigios; mas no la infantería, en cuyas filas se 
habia introducido el mas espantoso desorden. La artillería de Peris 
había roto y dispersado un grueso pelotón; y los manchegos, torpe é 
infamemente,, como dice Sayas, y sin desnudar las espadas¿ aban­
donaron el campo y huyeron á Gandía con el objeto de saquear las 
casas de los moriscos,, arrastrando en su fuga á los moros del egér- 
cito que acudieron á defender sus intereses y familias. Vanos fueron 
■os gritos y amenazas de los caballeros para contener aquella funesta 
dispersión: solo permanecieron firmes en sus puestos seiscientos hombres 
que pudieron difícilmente aproximarse á la posición que ocupaba el 
virey . el cual hacia prodigios increíbles para contener á los enemigos, 
que conservaban siempre buena formación. Mendoza, que habia ya 
perdido la artillería, que se encontraba sin peones, y veía á todos 
rendidos por el calor, el cansancio y el desaliento, acudía á todas 
P^tcs con la rapidéz que exigían las circunstancias; pero rebenlado 
su caballo, hizo alto por fin, y descubriendo la dirección de Peris, 
que precipitadamente marchaba sobre Gandía, previno al duque el pe- 
hgro que corría su casa, diciéndole con una voz ronca y casi im­
perceptible:
— ¡Ah! señores: no solo los valientes ganan las batallas, mas
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el saber cómo y cuáudo se debe pelear. Pero en fin, esto había de 
suceder, y no por eso se ha de perder punto en proseguir la guerra.
El duque tomó en seguida á media rienda el camino de Gandía, 
saltando acequias y cruzando sus magníficos campos de cañas de azúcar, 
mientras el virey con el conde de Oliva, el almirante de Aragón y 
los restos de su egército emprendieron su retirada hasta Denia. Los 
caballeros perdieron en esta acción ocho piezas de artillería y una 
bandera y doscientos hombres fuera de combate. Allí murió En Andrés 
Peñarroja, En Diomedes Flos, el comendador Soler, En Miguel de 
Rocafull, En Miguel Juan Corts, á quien estimaba entrañablemente 
el virey, y En Angel Bou, señor de Callosa. Los heridos fueron 
también muchos.
El duque llegó á Gandía antes que Peris, y halló á la población 
entregada á la rapacidad de los manchegos y tan próxima á caer en 
poder de los agermanados, que no tuvo tiempo mas que para tomar 
otro caballo, y salvarse con su madre, sus hijas y otras damas, 
refugiándose en Denia, á donde llegó después de correr multiplicados 
peligros. Peris hizo su entrada en Gandía, y fue á alojarse en el 
palacio ducal: estableció en el gobierno la Junta de la Germanía, y dis­
tribuyó entre los veintidós Hermanos mas comprometidos los cuan­
tiosos tesoros del espléndido duque, adjudicándoles ademas los muebles 
de su palacio. Los manchegos se vieron precisados á devolver el botin 
que habían hecho, y Peris los hizo salir desarmados de la población, 
llenándoles de baldones. Deseoso también el caudillo plebeyo de cas­
tigar á los moros que habían apoyado la causa de los caballeros, 
mandó reunir á los de Gandía y pueblos inmediatos, á fin de que 
por grado ó fuerza recibieran el bautismo. Los soldados les buscaron 
por todas partes, y les conducían á las iglesias y aun á las orillas 
de las acequias, donde ellos mismos les administraban el bautismo, 
ó sumergiéndoles en las corrientes , ó rociándoles las cabezas con 
escobas empapadas en agua. En Polop se resistieron los moros á 
cumplimentar las órdenes de Peris; pero acosados por los soldados, 
fueron bautizados violentamente mas de seiscientos, y después pasados 
á cuchillo. Los agresores repelían entre horribles carcajadas:
- —Esto es echar almas al cielo, y mucho dinero en las bolsas.
Estos sucesos espantosos estaban previstos por el terror de la 
gente pacífica del pais, que se hallaba prevenida desde el mes de
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Mayo del año anterior 1520, con motivo de haber caído, según 
Sayas, en el término de Oliva, en medio de una furiosa tempestad, 
tres enormes aerolitos, del peso de una arroba, semejantes al pe­
dernal en color y materia. Fray Antonio de Guevara , obispo de 
Mondoñedo, asegura haber visto uno de estos aerolitos en una her- 
mita de Oliva, donde se colocó pendiente de sus techumbres al en­








Los castellanos.—Bendición de Elche.—El infante D. Enrique.—Alcira.—Batalla san­
grienta.—Mendoza delante de Xátiva.—El clérigo portugués.—Ataque de Xátiva.—
Prisión de Zenete__Las comisiones.-El rey Encubierto.—Correr .'as.—Desafio.—Las
descubiertas.—El sargento Boluda.—El capitán Agulló.—Muerte del Encubierto.— 
Las damas de Luchente.—Batalla de Bellús. —El arzobispo.—Asalto de Xátiva.— 
Las amazonas.—Conferencias.—Capitulación honrosa.
Después de la batalla de Gandía, Francisco Tordera volvió con sus 
Hermanos á Xátiva, y Vicente Peris se fue á Valencia á exigir el 
estandarte de la capital, que perdido en la acción de Almenara, se 
bailaba depositado en Murviedro. Fueron tales las exigencias de Guillem 
Sorolla, el nuevo Rienzi de la Germanía valenciana, que el mismo 
marques de Zenete, al frente de mil soldados, pasó á recoger en 
Murviedro el célebre estandarte y tres banderas de otros tantos gremios.
El virey con gran parte de sus caballeros se trasladó de Denia á 
Peñíscola, y el duque de Gandía, abandonado en las fronteras de sus 
estados, combinó una intervención castellana, poniéndose de acuerdo 
con el almirante de Castilla, D. Alvaro de Razan, 1). Valentín de 
Eenavides, D. Juan de la Cueva y el marques de los Velez. Las 
fuerzas de estos célebres caudillos debían operar en unión con las de 
En Pedro Maza, señor de Mogente, y En Ramón de Rocafull, señor 
^ Álbatera, y atacar á los agermanados de Orihuela. Elche hizo una
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resistencia heroica que costó la vida á D. Gutierre de Cárdenas; her­
mano del de los Yelez 3 pero haciendo los caballeros nuevas tentativas 
se apoderaron por fin de la villa, y seguidamente de Aspe, Crevillente 
y Alicante. Estas rápidas victorias condujeron á los vencedores al socorro 
del castillo de Orihuela, próximo ya á rendirse á los agermanados, 
apesar del valor de su alcaide En Jaime Despuig. Los agermanados 
quisieron aventurar un combate, pero la suerte les fue contraria, su­
friendo una terrible derrota y cayendo prisionero su caudillo, el es­
cribano Pedro Palomares, que fue en el acto decapitado, colocando 
su cabeza en la puerta de Elche. Los trece del gobierno fueron ahor­
cados y la población entregada al saqueo. Esta victoria desalentó á 
los agermanados de todo aquel pais, volviendo á la obediencia del 
rey Xixona, Yilíajoyosa, Alcoy, Penáguila, Benifallim, Biar y On- 
teniente. Xátiva, amenazada por todas partes, no se postró á los pies 
del vencedor, antes por el contrario, comisionó su gobierno al ca­
pitán Rojas para que vengase ciertos agravios recibidos de la villa de 
Anna. Doscientos hombres á las órdenes de Rojas asaltaron esta po­
blación y volvieron cargados de bolín. Poco después salió otra espe- 
dicion con igual obgeto al mando de fray Miguel García, lego de 
San Francisco, y soldado que fue en las guerras de Italia, durante 
las conquistas de Gonzalo de Córdoba.
La capital del reino, entregada ya á la anarquía por falta de 
unidad en los gefes de los agermanados y por la aglomeración de gente 
perdida que había acudido á Yalcncia, unos por vagancia, otros fu­
gitivos de otras parles y no pocos pagados por el virey, se vio en 
la necesidad de invocar por conducto de los Trece, la mediación del 
infante D. Enrique, que efectivamente llegó á Valencia en 19 de Se­
tiembre. El príncipe, poniéndose de acuerdo con el marques de Ze- 
nele, exigió el desarme de la Germanía y la admisión de nuevos 
jurados, confiando el gobierno de la capital á En Ramón de Viciana, 
tio del célebre historiador valenciano de este nombre. Los Trece acep­
taron estas condiciones ; y en su consecuencia hizo su entrada el 
virey en 18 de Octubre, alojando en los pueblos inmediatos las fuerzas 
que había reunido, hasta el número de veinte mil combatientes. Los 
agermanados mas comprometidos se salvaron en Alcira y en Xátiva, 
refugiándose Peris en el primer punto. Concurrió también á estos 
sucesos D. Alonso Fonseca, arzobispo de Santiago, enviado por el
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Papa Adriano VI para ausiliar al rey en esta obra de pacificación.
El virey, dejando en Valencia una numerosa guarnición y después 
de publicar una ámplia y cumplida amnistía por la intercesión de 
Gerdan, Justicia mayor de Aragón, que habia venido á Valencia,' 
trató de sujetar la villa de Alcira, regida por un capitán llamado Iñigo 
ó Enego, Lorenzo Peris, el aventurero Pírico Espinochi y un gefe 
de artillería inglés. Dos jurados y dos canónigos de Valencia habían 
precedido al conde de Melito para reducir á los de Alcira á que 
aceptasen una honrosa capitulación. Sus buenos oficios no dieron em­
pero resultado alguno; y el virey avanzó contra la villa. Xátiva, que 
fue el ultimo baluarte de la Germanía, mandó mil hombres al socorro 
de Alcira, prestando importantes servicios á su causa. Mendoza, á la 
cabeza de ocho mil combatientes y bien provisto de artillería, des­
pués de algunos dias de un bloqueo inútil, resolvió dar un asalto, 
porque se veía comprometido por retaguardia, y por la falla de ví­
veres que le interceptaban las partidas sueltas de agermanados, que le 
acosaban sin descanso. El ataque fue digno de la alta reputación de. 
la nobleza de Valencia y de Castilla; pero admirable fue también la 
resistencia de los sitiados. En vano los tercios del virey escalaron 
varias veces la muralla; y en vano penetraron denodadamente por el 
arrabal; dos mil hombres quedaron fuera de combate, y entre ellos 
rnosen Jaime Roca, caballero de gran valía, Gabriel de Guzman, 
alcaide de Chinchilla, En Juan de Bonastre, y otros muchos. Esta 
perdida obligó al virey á levantar el sitio después de diez y ocho 
dias de inútiles fatigas, y emprendió su marcha sobre Sativa, per­
suadido de que le seria mas fácil su ocupación. Los de Alcira, or­
gullosos por su retirada, le siguieron el alcance, molestándole de 
continuo en su marcha, apesar de llevar ochocientos buenos caballos 
Y cuarenta piezas de todos calibres. Tres dias empleó el conde de 
Melito en llegar á Xátiva, que se hallaba ya en disposición de re- 
sishr, desde que vió aproximarse la vanguardia, regida por Pedro 
Maza, de Mogente. En los primeros momentos de alarma y entre los 
Preparativos de defensa, se presentó en la ciudad un clérigo portu- 
goes, llamado mosen Juan de Fortevcntura, encargado de presentar 
l°s preliminares de la intimación que les dirigía el virey. Sus ór­
denes eran terminantes; exigía la rendición de la ciudad sin condición 
‘dguna. Los agermanados rechazaron con bravura esta intimación y
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cobraron nuevos bríos con la oportuna llegada de los mil hombres 
que habían mandado á Alcira y ochocientos mas que esta villa des­
pachó agradecida en socorro de la ciudad hermana.
El vircy no esperó mas y dió la orden de ataque. Veinte piezas 
de artillería vomitaron el horror y la destrucción contra el muro que 
ceñía la ciudad por la parte del arrabal, mientras su infantería, apo­
yada por los ochocientos caballos, daba el asalto por diferentes puntos 
á la vez. La artillería derribó un gran lienzo de muralla y causó ter­
ribles daños en la casa de la ciudad; pero los agermanados defen­
diendo la brecha practicada y acudiendo á todas partes, resistieron, 
lucharon, y entre millares de cadáveres consiguieron por fin rechazar 
el asalto, salieron al campo, hicieron levantar el sitio, y llegando 
hasta Canals enclavaron muchas piezas de artillería, matando al gefe 
Luis de Moncayo y dejando mal herido al caballero En Diego Ladrón. 
La ciudad presentaba un campo de desolación; la artillería enemiga 
había causado horrorosos estragos por las diferentes calles que recor­
rió; había puertas y ventanas derribadas; casas incendiadas; y en 
todas las calles y al pie de los muros hacinados los cadáveres de los 
guerreros de uno y otro bando. Durante la salida de los agermanados 
fue cuando, según cuenta la tradición, se vió á sus mugeres é hijos 
ocupar la muralla, arrojando sobre los sitiadores piedras y agua hir­
viendo y animando con sus gritos á los defensores de la ciudad.
El bravo Mendoza tuvo que retirarse á Montosa para reponer su 
egércilo, harto diezmado en la incesante fatiga que sufría desde su 
salida de Valencia. *,
La noticia de esta nueva desgracia llenó á la capital de un terror 
pánico, difícil de esplicar; y el marques de Zenete, siempre querido 
del pueblo, salió inmediatamente en busca del virey, su hermano, 
para impetrar su autorización y entrar en conferencias con los ager­
manados de Xátiva, acompañándole algunos de los Trece que fueron 
de Valencia. Pcris se hallaba en Xátiva, y Peris quiso aprovechar la 
venida del de Zenete, para dar un golpe que hiciera menos dura en 
su dia la rendición de la ciudad.
El marques do Zenete hizo su entrada en Xátiva entre la multitud 
armada, sombría y recelosa, y se estremeció ante el aspecto de nu­
merosas ruinas y los restos de la terrible lucha anterior. Era de noche 
y víspera de Navidad; fría, nebulosa y oscura. Precedido de algunos
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centenares de soldados, alumbrando algunas hachas de viento, y se­
guido de sus numerosos criados y esclavos se dirigió á su alojamiento 
en el palacio feudal de los Ilorjas; y al dia siguiente celebró con 
Peris y demas personages de la Gemianía la deseada conferencia. El 
marques era una persona simpálica, suave en el trato y asequible á 
todos; pero se le atribuía el desarme de la Germanía de Valencia, y 
esta medida le hacia ya sospechoso á la multitud que ama ó abor­
rece, sin término medio. Así fue que su palabra no cgerció aquella 
influencia poderosa que en todos tiempos había sido tan aceptada, y 
no persuadió al pueblo que le escuchaba en el mas profundo silencio. 
Peris, mas artero y acaso mas político que el de Zenete, manejó de 
tal manera la cuestión, que el marques llegó á impacientarse, y esta 
fue la señal de la sedición. Gritos, amenazas, insultos se escucharon 
en rededor: el de Zenete quiso acallar el tumulto y no lo consiguió; 
y temiendo un desmán se echó á la calle, no sin sacar la espada, 
y á imitación suya los que le acompañaban. Un momento después se 
vió acometido por cuatrocientos hombres, obligando al marques á 
buscar su retirada en el convento de Trinitarios, donde viendo inútil la 
resistencia se rindió por fin, y le encerraron en la torre de San Jorge.
Peris había logrado su obgeto; tenia en represalias al hermano 
del virey y podía con ventaja tratar con él de honrosas condiciones.
Apenas llegó á Valencia la noticia de la prisión del marques, se 
apresuró el Consejo á mandar á Vátiva á micer Antonio de Luna, 
Vicario general del arzobispado, y otras personas respetables, á fin 
de conseguir á cualquier precio la libertad de Zenete. El duque de 
Calabria, interesado también por él, escribió al virey ofreciendo su 
mediación, y suplicando que concediera una generosa amnistía, en 
cambio de la libertad de su hermano. El de Melito, que había come­
tido la imprudencia de licenciar en Montesa una buena parte de sus 
tropas, creído de que su hermano allanaría la capitulación, accedió 
por necesidad á los deseos del duque; pero los agermanados se ne­
garon á todo acomodamiento, y esto obligó al virey á proseguir la 
campaña.
Mientras reunía mayores fuerzas pasóá Onteniente, en cuya iglesia 
se defendieron los agermanados; pero amenazados por el fuego en­
tregaron las armas, sufriendo varios de ellos la última pena en la
horca. Un oficial realista presenció el suplicio de un hermano suyo,
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cogido prisionero, con tal sangre fria, que llenó de horror al egér- 
cito del virey. Alvaro de Kazan y Juan de la Cueva se apoderaban 
al mismo tiempo de Carcagente, muriendo el segundo en la acción 
que empeñaron los agermanados.
Vicente Peris_, dueño otra vez de Xátiva, intentó sublevar de nuevo 
á la capital; y con este obgelo y perfectamente disfrazado se dirigió 
á Silla, donde en vano le buscó D. Luis de Cabaniües, teniente de 
gobernador. Peris llegó salvo á su casa situada en eí centro de la 
calle llamada entonces de nuestra Señora de Gracia. Centenares de 
agermanados acudieron á saludar y defender á su caudillo; pero no 
descuidándose los caballeros, reunieron cinco mil hombres y acome­
tieron la referida calle en tres columnas, á las órdenes de En Manuel 
Eixarch, En Vidal de Blanes y del marques de Zenete, que como ve­
remos, se hallaba ya en libertad. Cada casa fue un castillo ; cada 
palmo de calle un campo de batalla; de todas partes llovían piedras, 
balas, muelles, pasadores y venablos sobre los caballeros, que se 
batían y avanzaban con un brio estraordinario. Una pedrada, dirigida 
por mano hábil, derribó y mató al ilustre marques de Zenete, que 
habia sido digno del amor del pueblo de Valencia.
Los agermanados, ya en corto número, se encerraron en la casa 
de Peris, y hasta allí llegaron los caballeros, prendiéndola fuego en 
seguida. Peris, medio ahogado y rendido al cansancio se entregó á 
Eixarch, y apenas habia entrado en el círculo que algunos soldados 
formaron al rededor, fue bárbaramente asesinado por los grupos de 
curiosos que habían acudido á ver el combate. Peris fue uno de los 
hombres bravos de aquellos dias; era generososagaz, y de una 
apostura gallarda, como muchos de los héroes que le combatían: su 
valor era digno de un romano. Pero fue vencido, y se le llamó ase­
sino; si hubiera salido vencedor, fuera el héroe de los valencianos. 
Su cabeza fue clavada en la puerta de San Vicente, y su brazo de­
recho en la picota de Onleniente. Arrasada su casa, dejó un vacío 
que forma una plazuela; esta plazuela se llamó primero de les Pelades, 
ahora de Galindo. ¿Por qué no habia de llevar el nombre de Peris?
El marques de Zenete salió en libertad en 9 de Febrero de 1322, 
después de repetidas instancias del duque de Calabria y de ambos 
cabildos de Valencia, y cuando ya no se hallaba Peris al lado de 
Tordera, para dirigir los negocios de Xátiva.
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El reino de Valencia se encontraba casi del todo suejto á la auto­
ridad del virey; pero quedaban en pie diversas partidas armadas, que 
infestaban los pueblos indefensos. La capital yacía en el silencio y la 
postración que siguen á las grandes luchas. Afortunadamente no había 
entonces suspensión de garantías políticas, y los Fueros continuaron 
su imperio : la libertad no recibió mancha alguna en su ropage. 
Cuando el emperador aconsejó al virey que aforcdra á los canallas, 
respondió el bravo conde de Melito:
—Señor, yo no he venido como verdugo, sino como soldado.
Xátiva era la única población que no quiso doblegarse á la au­
toridad del virey, apesar de la completa derrota de la Germanía. AI- 
cira le apoyó hasta el fin. Acaso hubiera sucumbido también la patria 
de los Gorjas, si no hubiese aparecido un ser misterioso, un perso- 
nage desconocido, cuya patria se ignora, medio ángel, medio demonio, 
lanzado en el lurbillon de aquellos sucesos, para representar el prin­




¿Quiénes eran sus padres?
¿Venia enviado de Dios ó del diablo?
Hé aquí las preguntas á que el historiador no puede responder: 
aquel hombre vivió en el misterio mas completo; murió por causas 
desconocidas también. Pero mandó en Xátiva como rey, como pon­
tífice, como‘soldado. ¿Cómo le llamaban? El vulgo le denominó El 
Rey Encubierto. El cronista Sayas hace de su persona el siguiente 
retrato:
«Membrudo, pelo castaño, pocas barbas y rojas, rostro delgado, 
ejos zarcos, nariz aquilina, manos cortas y carnudas, y con mayor 
esceso los pies; boca chiquita, las piernas corbas, y él de veinte y 
cinco años. Su habla castellana pura y llena de cortesanías y urba­
nidades. Vestía una bernia ó manto, capote y calzones de marinero, 
y cubríase la cabeza con una galleruza. Su calzado era de abarcas: 
ana de cuero de buey y otra de piel de asno.”
Como Rienzi, como Masaniello , el rey Encubierto conocía las 
masas y las arrastraba en pos de sí con una fuerza de voluntad, á 
qne nada se resistía. Cuando apareció en Xátiva la primera vez fue
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de noche, y en una casa donde se albergaba gente desconocida. Lt 
novedad que inspiraba su figura, su trage y sus maneras atrajo muchos 
curiosos, y le escucharon en el mas profundo silencio. Después de 
un largo discurso le preguntaron por fin quién era, y respondió:
—Llámanme el hermano de todos (1).
Esta contestación misteriosa corrió de boca en boca por toda la 
ciudad; acudieron nuevos oyentes y lodos salieron entusiasmados por 
su facundia, su amabilidad y genio de mando. En adelante habló al 
pueblo en las plazas y calles, y en una de estas arengas discurrió 
largamente sobre el juicio final. Su lenguage era simbólico en estas 
ocasiones, y esto lo revistió de cierto aire de profeta, que le rodeó 
de una aureola de respeto y casi de adoración. Así pasaron muchos 
dias, hasta que dueño de las simpatías y de la voluntad decidida de 
los agermanados, y en un dia en que seguu costumbre peroraba de­
lante de la Iglesia colegial, les dijo:
—Ya es hora que os muestre quién soy; pero antes tengo de 
salir á pelear con los moros de Alberique y do Alcozer, vasallos del 
marques de Zenete. Porque la casa de Mendoza fue en mi tierna edad 
muy enemiga, y he de vengarme de ella, matando sus vasallos (°2).
Y la multitud respondió con un prolongado aplauso; se armó in­
mediatamente y se pusieron á sus órdenes quinientos hombres valientes 
y arrojados. No tardó el Encubierto en presentarse á esta fuerza, siu 
mas armas que una lanza y una adarga; y haciendo una marcha rá­
pida cayó sobre los pueblos indicados, y apesar de su defensa mató 
veinte hombres, y se llevaron un copioso botín. El Encubierto mostró 
una serenidad admirable, sin que recibiera una sola herida en lo mas 
recio del combate, y entre una lluvia de flechas y venablos. Esta 
casualidad le grangeó mas elevada reputación, y quién le llamaba de­
monio, quién nigromántico, y quién enviado de Dios para la salud 
de Xátiva. Después de esta correría, en que solo perdió tres hombres, 
sus admiradores convocaron al pueblo á la Iglesia mayor, y el En­
cubierto volvió á hablar en favor de la Germanía con tal fuego, tal 
entusiasmo y tales frases alarmantes, que el pueblo le victoreó cou
(1) Sayas, cap. XI, VIII.
(2) Sayas, loe. eit. y todo cuanto referimos, lo estractamos de este cronista 
de ios reyes D.a Juana y D. Carlos.
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frenesí, y después de aquel tumulto impuso de nuevo silencio y esclamó:
—«Hermanos, deciros he quién soy. Sabedlo : soy hijo del príncipe 
D. Juan y D.a Margarita de Austria. Pero he sido infeliz, porque me 
han negado la cuna donde nací. El príncipe 1). Juan murió antes del 
alumbramiento de la princesa, y el cardenal 1). Pedro González de 
Mendoza, á cuyo cuidado se hallaba Margarita, dio á entender que 
había sido hija, y que falleció luego, enviándome á Gibraltar, para 
que se me criase humildemente y no conocido, en los pechos de una 
pastora. ¿Sabéis por qué? Para que heredase estos reinos de España 
el archiduque D. Felipe el Hermoso. Mi nodriza me repetía muchas 
veces: Hijo, cree que tu nombre es 1). Enrique Enriqucz de Ri­
bera j y te guarda una gran dicha. Hedme pues, hermanos, pobre, 
proscrito y arrojado á un muladar.”
Esta revelación dejó atónitos á los oyentes, que se apresuraron á 
hacer numerosos y estraños comentarios. Asegurábase por alguno que 
recordaba efectivamente el tiempo en que vino á España la princesa 
Margarita, y calculando el tiempo en que murió el príncipe I). Juan 
con la época del parto, que fue en Octubre de 1497, deducía que 
esa era la edad del Encubierto, y que bien podía ser hijo de Mar­
garita. ¿Qué objeto se propondría con una fábula aquel célebre im­
postor? ¿Sería verdadera víctima de uno de esos grandes secretos, que 
encierran los palacios de los reyes y de los poderosos? ¡La historia 
ignora tantas cosas! Y mas vale así: porque si el mundo supiera la 
verdad de los grandes acontecimientos que han puesto en conmoción la 
Humanidad, se perdería la fé, y la fé ha salvado muchas veces á 
la sociedad de un cataclismo.
El pueblo de Xátiva dió crédito á las palabras de su héroe, y 
en adelante ya no le llamaron Hermano; saludábanle con el nombre 
^ D. Enrique. Asignáronlo una rica pensión; y aceptó una servi­
dumbre numerosa, á fuer de un opulento magnate: tuvo mayordomo, 
maestresala, secretario, pages, oficiales, criados, esclavos negros, y 
doce alabarderos que guardaban su persona. Vistió un sayo de ter­
ciopelo carmesí, calzas de grana, gorra de rizo negro, y ciñó es­
pada dorada. Desde que por consentimiento del pueblo tomó el mando 
de sus tercios, organizó el servicio de defensa, y procuró que todos 
los dias salieran en descubierta veinte caballos, que tenia á sueldo y 
(Iue le servían de escolta. Conservó la tranquilidad interior, restableció
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la disciplina en el egército , y mandó reunir en la iglesia mayor 
toda la ropa confiscada á los nobles,, distribuyéndola entre Marchin y 
Virves, dos bravos capitanes que se habían pasado con sus compañías 
á los tercios agermanadosdesertando del egército del virey.
Pronto comprendió Mendoza la influencia que el Encubierto egercia 
en Xátiva, por el orden y la buena dirección militar que se daba á 
las operaciones déla Germanía. Deseoso, pues, de desprestigiar á este 
nuevo gefe, salió de Albaida con escogida caballería y se emboscó 
en la huerta, esperando que sus defensores verificaran una de sus 
frecuentes espediciones. Apenas ocupó sus posiciones destacó al señor 
de Barcheta, á Pedro Juan Llopis, á Juan de Guzman, capitán de 
caballos ligeros, y á Alonso de Mata con treinta hombres, para que 
retaran al enemigo y atraerlo á la celada. Los de Xátiva aceptaron 
el reto, y avisados por la descubierta, salieron cuarenta caballos y 
mil quinientos peones, que inmediatamente cargaron á los realistas, 
que aparentaban retirarse. Pero acosados por todas partes los caba­
lleros y desmontado Alonso de Mata, perdiendo ademas otros ginetes, 
fue preciso que acudiera en su ausilio el duque de Gandía con el 
conde de Oliva y cincuenta buenos caballos, para hacer frente á los 
agermanados y salvar los restos de los caballeros. La infantería de 
Xátiva no permaneció á pie firme, apesar de los esfuerzos que prac­
ticó su sargento Boluda, para que esperaran la carga de la caballería. 
El virey acudió también; matáronle el caballo; el de Gandía y el de 
Oliva se retiraron heridos; y si la infantería hubiera conservado su 
posición, como lo practicó Boluda á la cabeza de doce ó trece hombres 
de corazón, era indudable la derrota del virey. La victoria no fue 
por eso decisiva. Hallóse en la acción, como es de suponer, el En­
cubierto, y en un momento dado fue reconocido y alcanzado por 
algunos caballos, mandados por el abogado de Xátiva Martin Ponce. 
El Encubierto le esperó, se batió y abrió paso entre los enemigos, 
muriendo en el alcance el intrépido abogado, que se empeñó en se­
guirle por la huerta. Los agermanados perdieron doscientos hombres 
y quince prisioneros, que el virey hizo ahorcar inmediatamente. Entre 
los muertos se halló el caudillo Agulló, cuya cabeza mandó el virey 
á Valencia, en señal de la victoria; y se retiró á Canals á curar á sus 
heridos, que pasaron de ciento; mientras el Encubierto se dirigió á 
Alcira para organizar nuevos socorros.
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Se ignora si el Encubierto llegó á recibir un cartel de desafío, que 
le dirigió por conducto de un heraldo y con las formalidades de la 
mas severa ley de caballería el magnífico señor D. Luis Roca, del 
hábito de Santiago, y dignísimo ascendiente de mi buen amigo el 
Sr. Conde de Rótova. El cartel decía así:
—«A vos, que os hacéis nombrar D. Enrique Enriquez de Ri­
bera, y vais predicando beregías y cosas contra la fé cristiana, en 
deservicio de Dios nuestro Señor, y del emperador y rey, mi señor, 
como á herege, mal cristiano y traidor; yo Luis Roca, caballero del 
hábito de Santiago, natural de Xátiva, reino de Valencia, y fidelí­
simo vasallo de S. M., os desafío en los dos nombres dichos de traidor 
y herege, á vos y á otros cinco con vos, los que os pareciere escoger: 
que en mi compañía saldrán dos caballeros hermanos mios, dos hijos 
mios y un sobrino mió, todos hijosdalgo de mi nombre y armas: y 
será á caballo, con lanzas y adargas, puñales, corazas y casquetes; 
fiados en Dios nuestro Señor y en su bendita Madre, os haré otorgar 
que lo que os he dicho es verdad, ú os mataré ó traeré preso al 
ilustre D. Diego Hurlado de Mendoza, virey y capitán general de 
Valencia, para que os castigue. Procurareis que nuestro desafío sea 
en campo seguro y sin sospecha de traición, y de esto tendréis cui­
dado por vuestra parle, que yo lo tendré de la mia, para que se
consiga lo contenido en este cartel y mi deseo.”
¡ Rasgo heroico de los buenos tiempos de nuestros caballeros! 
¡Dignos reyes que tenian tales servidores! El Encubierto ó no recibió 
el cartel, ó si lo recibió no se atrevió á aceptar el combate, ó las 
circunstancias no le permitieron un momento de tregua. Su reinado 
debia ser corto; seguíale el puñal de un asesino. Después de la acción 
con el virey se retiró á Alcira, y desde allí se atrevió á intentar otra 
sublevación popular en Valencia, poniéndose de acuerdo con algunos 
antiguos gefes de la Germanía. Con este objeto se aproximó a Va­
lencia y celebró una reunión secreta con varios hermanos en el sitio
llamado del Quemadero, fuera de la puerta de Cuarto. Allí quedó 
convenido el plan de la insurrección; pero un tal Juan Martin, ca­
pitán de Campanar, delató á los conjurados, dando aviso á En Guillem 
(le Cardona, que se apresuró á trasmitirlo al gobernador. Inmediata- 
Mente se encargó su prisión á los dependientes de la inquisición, que 
s(‘ apoderaron de ellos, no pudiendo haber á las manos al Encubierto.
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Un esclavo avisó á este personage del peligro que corría, y buscó un 
asilo en el pueblo do Burjasot. Allí pasó algún tiempo en la mas com­
pleta incomunicación; pero perseguido ó por odio, ó por dinero, ó 
por ambas cosas á la vez, fue una noche descubierto y asesinado peí­
dos desconocidos, llamados Pedro Luesia y Lorenzo Aparicio, que 
corlando la cabeza al desgraciado Encubierto, la llevaban enhastada á 
la capital. El gobernador Cabanilles tuvo noticia del suceso, y en el 
camino de Burjasot, á donde se dirigía, encontró á los asesinos, á 
quienes precedía un mulo, cargado con el cuerpo tronco del héroe 
de la Gemianía. Pasearon por Valencia estos sangrientos trofeos, y 
después quemaron el cadáver por mano del verdugo de la inquisición, 
y la cabeza fue enclavada en la puerta de Cuarle, junto á la de un 
Espadero, con quien habia conspirado en los dias anteriores.
El asesinato del Encubierto llenó de indignación á los agermanados 
de Xátiva, á quienes nada abatía, ni humillaba. Inmediatamente lo­
caron las campanas á somaten, armáronse los tercios, y á las órdenes 
de Cucó salieron en dirección á Alcira, donde se les incorporó el ca­
pitán Iñigo, formando entre todos un cuerpo de tres mil trescientos 
infantes y setenta caballos ligeros. Rápidos como el huracán, recor­
rieron el valle de Alfondech, entraron y saquearon otra vez á Albe- 
rique y Alcozer, y en seguida avanzaron sobre Valencia, y en 7 de 
Julio de 1522 acamparon en Catarroja. Una avanzada suya llegó al 
amanecer del 8 á la puerta de San Vicente, y faltó muy poco para 
que entrara en la capital en compañía de los moriscos que iban á vender 
al mercado. El virey aprovechó la coyuntura que le ofrecia la ausencia 
de los tercios, para amagar á Xátiva; pero apenas tuvieron noticia de 
ello los agermanados, volaron al socorro de sus hogares, y obligaron 
á Mendoza á retirarse de nuevo á su antiguo y conocido campamento 
de Montosa. El pueblo sin embargo principiaba á flaquear, y fue pre­
ciso que Julián y Valladolit, dos de sus Seis, fingieran la existencia 
del Encubierto, presentando á un pobre diablo con el trage de aquel 
personage; pero desempeñó tan pésimamente su papel, ápesar de la 
semejanza que tenían sus facciones con el supuesto Enriquez de Ri­
bera, que tratando un dia de castigar á un tal Silvestre, por sospe­
choso á la Germanía, éste le descubrió, se arrojó sobre él, lo des­
cubrió al pueblo, y en el acto fue ahorcado por impostor.
Cualquiera que sea, buena ó mala á los ojos de los lectores, la
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causa que defendían los agermanados de Xátiva, es necesario conce­
derles un valor indómito, que hizo vacilar la reputación del conde 
de Melito, y la de tantos nobles y caballeros de Valencia y Castilla, 
que emplearon tres años, continuas batallas, numerosas víctimas y 
grandes y estraordinarios recursos para triunfar. Xátiva y Alcira con­
quistaron en aquella época un renombre, que era conocido en la Eu­
ropa occidental, y se hablaba de estos pueblos con el respeto que se 
debia al valor. Se atribuyen á sus defensores horribles tropelías, ase­
sinatos, incendios.... ¿pero no hacían otro tanto sus enemigos? ¿no 
era ese el sistema de guerra, que se venia siguiendo desde los tene­
brosos tiempos de la edad media? Los agermanados no dejaron me­
morias escritas; solo hemos leído á los cronistas y á los servidores 
de los reyés. ¡ Dios sabe de parte de quien estaba la justicia! ¡ Es 
tan arriesgado escribir la verdad, cuando se ha de juzgar á los vivos! 
Decid la verdad de lo que ahora pasa en España.... ¿podéis decirla? 
y si podéis ¿estáis seguros? ¿Sabrá la posteridad la verdad de nuestra 
historia contemporánea? Lo dudo.
Los agermanados, conociendo por esperiencia la desgraciada suerte 
que cabía á las armas del virey en sus empresas contra Xátiva, des­
deñaron atacarle en el castillo de Montesa, y verificaron una correría 
jor el término de Ludiente. La espedicion se componía de dos mil 
y quinientos peones y setenta caballos, entre soldados de Alcira y 
Xátiva, y seis piezas de batir. En Luchente empero encontraron una 
resistencia que no esperaban: hallábase en el cuartel generel del virey 
su alcaide D. Pedro Sanz; pero el pueblo estaba bien provisto y 
bastaron setenta hombres decididos para defenderle. Entonces admi­
raron sitiados y sitiadores la heroicidad de dos damas jóvenes, her­
manas del alcaide Sanz, que cubiertas las cabezas con el casco y suelta 
la cabellera, recorrian la muralla, animaban, exhortaban, reprendían, 
celebraban y se ocupaban al mismo tiempo en tender las ballestas, 
disparándolas con pasmosa rapidez y encontrándose en todos los puntos 
donde el peligro era mayor. Así que el virey tuvo noticia de la 
apurada situación de Luchente, marchó á su socorro con todas las 
fuerzas de que podia disponer, destacando delante á D. Melchor de 
Perellós con dos banderas de infantería; pero D. Pedro Maza le había 
anticipado, atravesando veredas, y fue el primero que avistó á los 
agermanados. Al momento se prepararon éstos al combate: formaron
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dos columnas respetables, y en esta posición esperaron al enemigo; 
ruda fue la acometida; pero los caballeros no pudieron romper aquellas 
masas, que se batieron denodadamente en retirada, abrumadas por 
tres columnas á la vez, mandadas por el virey, Perellós y Maza. 
Su pérdida fue considerable, pero pudieron entrar en Xátiva sin ha­
berse pronunciado los tercios en confusa dispersión.
El virey siguió el alcance, y resuelto á estrechar la ciudad por 
otros medios, estableció un riguroso bloqueo, destruyendo los mo­
linos-, talando los campos y guardando todas las avenidas , con el 
objeto de interceptar los víveres de toda clase. La ciudad se llenó de 
miseria; cubriéronse los hombres de piojos, según el cronista Sayas, 
y veíanse tumbados en las calles soldados y paisanos, estenuados, 
desfallecidos, moribundos. Pero del centro de aquella población ¡ ago­
nizante no se levantaba una voz de transacción: su último grito, al 
espirar, era el de ¡ viva la Gemianía! Se comieron gran parte de los 
caballos y animales domésticos; las casas, medio desoladas por las 
balas enemigas, presentaban un aspecto desolador; los templos servían 
de albergue á multitud de forasteros y otros hijos del pais, privados 
de su hogar. Las murallas se reparaban con pasmosa actividad; y 
defendíanse aquellos hombres pálidos, sombríos, atezados y audaces, 
á quienes la pobreza, la necesidad y la lucha de tres años daban un 
aire imponente y aterrador. Pero llegaban hasta sus corazones de hierro 
y á sus almas del templé de los de Esparta y de Numancia, los ayes 
de sus madres, de sus esposas y de sus bijas, y los vagidos de los 
niños, pidiendo pan! pan! Arrebatados un dia por el hambre y ar­
diendo en indómito corage á la vista de tantas familias moribundas, 
verificaron una correría sobre Sueca, ausiliados por sus constantes 
aliados los Hermanos de Álcira. Se abrieron paso entre las huestes 
sitiadoras, matando y derribando cuanto se opuso á su marcha im­
petuosa; asaltaron á Sueca, pasaron á cuchillo cuarenta caballos, que 
el maestre de Montesa tenia allí de guarnición, y arrebataron tres 
mil cargas de víveres; y regresaron á Xátiva, invadiendo en su marcha, 
terrible como la del huracán, los pueblos de Carlet, (Benimodo y Yal- 
decarcer. Depositaron en Xátiva su deseado botín, satisfacieron la ne­
cesidad de sus escuálidos habitantes, y á semejanza de los numan- 
tinos, resolvieron atacar al virey en Montesa; y perecer ó acabar con 
sus enemigos. Así hubiera sucedido ; pero faltóles traidoramente un
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gefe de armas, andaluz, llamado Sedaño, desertor del campo de los 
caballeros, luego agermanado, y últimamente vendido á los planes de 
Mendoza. La deserción de este hombre perdido suspendió la espedi- 
cion contra Montosa; y salvando el puerto de la Ollería se presen­
taron delante de la villa de Albayda. Este punto se hallaba guarne­
cido por cuatrocientos hombres decididos, á las órdenes de mosen 
Francisco Juan Pertusa, temido y respetado por su valor y habilidad 
en el mando. Los agermanados en número de tres mil y varias piezas 
de batir tomaron por asalto el arrabal; pero la briosa resistencia de 
Pertusa por una parte y por otra la aproximación del virey, que salió 
deOnteniente en socorro de la población, hizo retirar á los de Xátiva 
hasta el pueblo de Bellús. Aquella misma noche llegaron á su vista las 
avanzadas del virey, que con mil cuatrocientos peones y ciento cincuenta 
buenos caballos, venia con el objeto de atraerles a un combate. Con 
el virey militaban también en aquella jornada los condes de Oliva y 
de Concentaina, el almirante de Aragón, D. Pedro Maza, D. Ramón 
de Castellá, D. Francisco Sanz, señor de Montichelvo, 1). Melchor 
de Perellós, el señor de Sorió, el de Barcheta, D. Luis Ferrer, Pedro 
Juan Lopis, Gerónimo Malferit, y micer Francisco Ros, del consejo 
real. ¿Quiénes eran los gefes de los agermanados? Tordera, Julián, 
Valladolit.... ¿Quiénes sus héroes? Se ignoran. ¡V(B victis! ¡ay de 
ios vencidos!
Al principio de la acción reforzaron los tercios del virey D. Fran­
cisco Rebolledo y D. Francisco Fenollet, gobernador de Denia, á la 
cabeza de ochocientos infantes de esperimentado valor.
Uno y otro egército se prepararon para el combate, el dia l.° de 
Setiembre del referido año 1522. Los agermanados formaron dos gruesas 
columnas, presentando un frente de veinte hombres, protegidos por 
los arcabuceros. Delante colocaron una série de acémilas engazadas 
del cabestro á la cola, á cuyo abrigo, á fuer de barricada, se si­
tuaron otros arcabuceros, perfectamente protegidos. El virey dividió 
también su fuerza en tres grandes pelotones, confiando el punto de 
mas peligro a los montañeses , á los de Villena y á los de Sax, 
y colocando en una altura doscientos arcabuces. Apenas dispuso sus 
fuerzas en orden de ataque, esclamó desde una pequeña colina:
—Ea, señores, buen ánimo, que esa gente mas ganas trae de 
imir que de pelear.
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En aquel momento observó que el sol daba de frente á sus sol­
dados y de espalda á los enemigos, y en el acto verificó un cambio, 
hasta situarse del lado al sol. Y sonaron los atambores y pífanos de, 
uno y otro campo. D. Melchor de Perellós dio la primera señal, cer­
rando con los que tenia al frente: su ataque fue brusco, pero sin 
resultado, porque le detuvo la artillería enemiga, diezmándole sus 
escuadrones y las masas de su infantería. En aquellos momentos se 
oyó gritar al virey:
— ¡San Jorge! ¡á ellos!
Y cargó á la cabeza de los suyos: varias veces intentó romper 
el cuadro enemigo que tenia delante, y otras tantas hubo de volver 
grupas, viendo caer á su lado, arrojado por su caballo, á micer Ros, 
y recibiendo el mismo virey una bala de arcabuz, que se clavó en 
la silla del suyo. Hubo un instante de indecisión: unos eran los gritos; 
unos los clamores de los combatientes; horribles las imprecaciones: 
horrorosos Jos gemidos de los heridos y moribundos; el sol abrasaba; 
no se percibía una brisa en la profundidad de aquellos valles; y una 
estensa nube de polvo cubría á los batalladores , oprimidos por la fa- 
P01, el calor y por el peso de sus armaduras. Lo mas recio 
del combate tenia lugar en el punto que ocupaba U. Melchor de Pe­
rellós, á cuyo lado habían muerto ya D. Pedro López de Ayala, ca­
pitán de \ illena y el cura de la misma villa. El mismos Perellós 
podia apenas mantenerse á caballo, por la falla de sangre que ma­
naba de una ancha herida de venablo. Todo lo vio el virey con la 
rapidez del águila, y voló en seguida á sostener la división de Pe­
rellós, á quien hubieron de retirar en brazos de sus soldados. Afor­
tunadamente para los caballeros, se introdujo un momento la confu­
sión en las filas de los contrarios, por la vergonzosa retirada de su 
caballería. El virey aprovechó los instantes, y cargando de nuevo con 
todas sus fuerzas, no dispersó á los agermanados, pero consiguió que 
emprendieran la retirada, mandando que picasen su retaguardia D. Ber- 
nardo Crespí de Valdaura, D. Galceran Sauz y D. Luis Ferriol, señor 
de Estubeñ. Los agermanados perdieron en esta jornada sobre qui­
nientos hombres y siete banderas; y los caballeros sufrieron la pér­
dida de doscientos cincuenta. Entre los muertos mas notables de la 
Germanía lo fue el capitán Miguel Clemente y el célebre sargento Jaime 
Boluda, el Espártaco de los Hermanos de Xátiva.
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Aquella noche decía el virey con lodo el orgullo de un gran soldado.
—En muchas baladas me he hallado , pero jamas habla visto, 
como hoy, tan hermosa contienda.
Este héroe encontró enemigos dignos de su valor.
Este combate privó á Xátiva de muchos de sus aliados; varios 
pueblos se sometieron al vencedor, y todo anunciaba el término de 
aquella lucha de gigantes. El virey se retiró á Onteniente, y allí 
procuró que se curase al héroe del combate, á D. Melchor de Perellós, 
que se habia conducido como un bravo paladín. De Onteniente volvió 
de nuevo á Montesa, desde donde continuó en hostilizar á Xátiva y 
á Alcira, á quienes no doblegaban jamas los infortunios. Apesar de 
su vigilancia, los agermanados invadieron á Alberique, y en el en­
cuentro que tuvieron con la guarnición, mataron al gefe llamado el 
capitán Ribes, vizcaíno de origen. Retirábanse afanosos los vencedores 
á su buena ciudad, cuando se recibió un heraldo, anunciando la sus­
pensión de las hostilidades, por la llegada de D. Alonso de Fonseca^ 
arzobispo de Santiago, comisionado espresamente por el Papa Adriano 
VI para interponer su venerable influencia y terminar por fin los es­
tragos de esta guerra fratricida.
El virey pasó inmediatamente á Carlct para conferenciar con el 
arzobispo, y por su parte solo exigió el desarme de la Germanía y 
el juramento de obediencia á su autoridad. Hízolo así entender el ar­
zobispo á los de Alcira, y éstos enviaron en seguida una numerosa 
comisión para que suplicase al ilustre prelado se trasladase á Alcira, 
con el obgeto de poner cima á la transacción. Accedió D. Alonso á las 
instancias de la villa, y desde luego se trasladó á aquel punto, donde 
fue recibido con la mas respetuosa solicitud. Pero sus buenos y pas­
torales oficios se estrellaron en la tenacidad de los mas exigentes, cuyo 
silencio fue una verdadera negativa. En su vista volvió el arzobispo 
al lado del virey, desconfiado de restablecer la paz; y despidiéndose 
del general, le entregó para gastos do la guerra dos mil ducados, 
ofreciendo á su disposición la plata y alhajas de que podía disponer.
Vuelto el virey á Montesa, dispuso un asalto definitivo contra la 
ciudad, distribuyendo su fuerza del modo siguiente: D. Luis Tallada, 
señor de Barcheta, con dos sacres y cincuenta hombres debía atacar 
*a puerta de Concentaina; D. Francisco Sauz, señor de Sorió, con 
m'I hombres y la artillería, por la cueva de los Palomos; y Pedro
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Juan Lopis con dos piezas y cincuenta hombres resueltos, habia de 
escalar el muro por la puerta de Santa Ana. Un disparo de canon, 
que retumbó por aquellas montañas, fue la señal del asalto. Los se­
ñores de Barcheta y de Sorió fueron los primeros en responder á la 
señal; pero solos treinta hombres, colocados en ambos puntos ame­
nazados, defendieron con tanto brio su posición, que después de largas 
horas de una lucha encarnizada, se vieron los sitiadores en la nece­
sidad de tocar retirada, dejando al pie de los muros á los mas au­
daces de sus valientes.
Tampoco era mas feliz Pedro Juan Lopis en el muro de Santa Ana. 
Solo tres hombres, dice Sayas, se encontraron en aquel momento para 
resistir á mil; pero entonces fue cuando aparecieron en lo alto de la 
muralla doscientas mugeres, dispuestas á defender el punto. Sayas 
continúa así: «esforzaron de tal manera su flaqueza, que como dos­
cientas amazonas, con flechas, cantos, aceite y cal hirviendo y otras 
materias encendidas, hiriéndoles, abrasándoles y rompiéndoles las es­
calas, hicieron descender á los soldados, envueltos en sangre y fuego; 
y se quedaron cantando la victoria con ufanísima solemnidad” (1'). 
Los sitiadores se replegaron al campamento, y desde allí oyeron el 
vuelo de las campanas, los gritos de júbilo y la salva de la ciudad, 
que se entregó á la espansion, producida por una victoria tan notable.
En aquellos momentos supo el virey que ochenta caballos de D. Ramón 
de Rocafull habían derrotado una división deXátiva, que operaba contra 
Carcagente, y dispuso salir al encuentro para coger á los dispersos; 
pero éstos, sin perder su serenidad, esperaron la noche, y por veredas 
escusadas dieron la vuelta á Xátiva, á tomar parte en la celebración 
de la victoria.
La guerra iba á terminar: el egército del virey se aumentó al­
gunos dias después con cuatro mil infantes , doscientos caballos y 
numerosa artillería, que de orden del emperador habían venido del 
reino de Murcia, regidos por D. Jorge Ruiz de Alarcon, el capitán 
Vozmediano, y el alcalde de Corle Zárate, persona respetable á uno 
y otro bando por su talento, sus maneras y su tolerancia. El conde 
de Melito facilitó el paso de Montosa á Xátiva, incendiando una gran 
selva de morales, que obstruían el camino desde el rio á la ciudad.
( 1J Sayas: An. etc. cap. LXXX. pág. 541.
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Cuatrocientos aventureros que servían á los agermanados se pasaron 
al conde; mientras un confidente suyo, llamado Molina, preparaba 
con sus intrigas la rendición de ¡os bravos defensores de la inmortal 
ciudad. El conde, Zarate y Alarcon celebraron una larga conferencia, 
y aprobaron un plan de conciliación, que produjo el mas ventajoso 
resultado. En su consecuencia, Zarate y Alarcon pidieron entrar en 
Xátiva, y habiéndoseles facilitado el correspondiente salvo conducto, 
tuvieron una entrevista con el Justicia, Jurados y Síndicos de la ciudad, 
suspendiendo desde luego toda clase de hostilidades, pero guardando 
los agermadados las murallas, arma al brazo. J^a entrevista tuvo lugar 
al pie de la cruz del camino de Canals, en medio de aquella soledad 
que repetía los gritos de los centinelas, el galope de los caballos y 
los cánticos de los puestos avanzados. Era por el mes de Noviembre: 
los campos estaban talados; los canales rotos; las aguas circulaban 
por bosques de maleza; el del Bernisa medio devorado por el incendio; 
el castillo silencioso debajo del pendón real; el arrabal de la ciudad 
solitario y arruinado; las murallas ennegrecidas, y sus torreones os­
tentando los cascos y las ballestas de sus guardias.
El alcalde Zarate recordó á los de Xátiva la necesidad de obedecer 
al emperador y rey, rindiéndose de buena voluntad y sin obligar a 
apelar á nuevos medios de destrucción; y aprovechando la última voz 
de perdón, que en nombre del soberano se atrevía aun á ofrecerles. 
Los de Xátiva aceptaron la mediación de persona tan respetable, y 
pidieron tiempo para consultar y responder; pues nada podían hacer 
sin el consentimiento del Consejo de la ciudad y la anuencia de sus 
Hermanos de Alcira. Así terminó esta primera conferencia. Inmedia­
tamente se hizo saber á Alcira el estado de las negociaciones, y sin 
pérdida de momento contestó aquella Gemianía, que aceptaba cuanto 
propusieran sus Hermanos de Xátiva, y ponía en sus manos su honor 
y su fortuna. Conformes ya todos los agermanados, se avisó á Zarate 
y Alarcon anunciando el resultado de sus gestiones, y estos dos per- 
sonages, con solos diez caballeros de su acostamiento entraron en la 
ciudad por la puerta de Valencia, precedidos de la multitud, que 
gritaba sin cesar:
—¡Viva el rey! ¡viva el emperador!
Be este modo llegaron á las Casas consistoriales, que pronto obs- 
truyó la muchedumbre, invadiendo las antesalas, la escalera, miradores
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y ventanas. En el salón del Consejo, rodeado de las autoridades y 
guardando la entrada los maceros, tomó la palabra el alcalde Zárate 
y les dijo:
—El rey emperador os manda que os reduzcáis y prestéis al virey, 
conde de Melito, la debida obediencia; y de no hacerlo así, os es­
poliéis á ver la total ruina de la población, que seria arrasada, como 
infame y sembrada de sal, como indigna de ocupar un lugar entre 
los pueblos de sus reinos.
—No permita Dios, contestó el Justicia, que ninguno de nosotros 
niege la obediencia á su rey. Todos, señores, le deseamos servir; 
y si bien habernos hecho la guerra con pertinacia, no ha sido por 
negársela al virey , sino por verle en compañía de los caballeros, 
mortales enemigos del estado popular. (1) También esperábamos la 
venida del rey á España, para que nos desagraviase, y su voz or­
denase lo que debíamos hacer, para que al punto fuere cumplido.
—¿Que aguardáis, pues, contestó Zárate, si hace tantos dias que 
el emperador se halla en España? Yo seré compañero de vuestros 
embajadores, y les conduciré á la presencia del emperador.
—Sí, sí; respondió la muchedumbre. Que se nombre una comisión.
Y en el acto se procedió á su nombramiento, quedando elegidos 
el Padre Cosía, de la orden de nuestra Señora de la Merced, y un 
caballero, llamado mosen Martin Juan, asociándoseles Dionisio Llaudes, 
farmacéutico, Pedro Ibáñez, mesonero, y un tundidor de la villa de 
Alcira. Seguidamente se otorgaron los oportunos poderes, y se re­
dactó y estendió la súplica que debían presentar al emperador.
Esta comisión desempeñó con tanta prontitud y felicidad el objeto 
de su cometido, que en l.° de Diciembre se encontró ya de vuelta 
Dionisio Llaudes, que se anticipó á sus compañeros, portador de las 
órdenes del rey. El comisionado fue recibido con vuelo de campanas, 
salvas de artillería y disparos de cohetes. Dos dias después llegó Ruiz 
de Alarcon, y acompañado de doscientos infantes hizo su entrada en 
la ciudad, para encargarse del mando del castillo, en virtud de las 
órdenes del soberano. El mismo dia se acordó abrir las puertas al 
virey, que, según lo pedido, verificó su entrada el dia 5 del mismo 
mes, con lodos los honores del triunfo, pero sin egército ni escolta
(i) Sayas, cap. LXXXII.
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alguna. Todos salieron á su encuentro: hombres, mugeres y niños, 
lanzaron sus gritos de júbilo: terminó la lucha de los titanes; la 
ciudad dejaba de ser militar, y se arrojaba la espada para coger el 
arado; y así como en Valencia, se salvó la libertad, se reconoció 
el valor de todos, y el nombre de la Germariía de Xátiva no desdo­
raba con sus nombres á los héroes de los caballeros. El virey licenció 
el egército, D. Pedro de la Cueva tomó posesión de Alcira, cuyo 
gobierno confió á mosen Juan Escribá de Romaní, maestre racional 
de Valencia, y surtió el castillo de Xátiva de toda clase de basti­
mentos y municiones.
Entonces fue cuando en virtud de las órdenes del rey, se puso en 
libertad al ilustre D. Fernando de Aragón, duque de Calabria, que 
del alcázar de Xátiva pasó al palacio del real de Valencia, llevando 
al altar á la reina D.a Germana de Fox (1), viuda en segundas 
nupcias del marques de Brandembourg. El de Calabria se encargó 
ademas del vireinato de Valencia, permitiendo al conde de Melito 
que se retirara á sus estados á descansar de sus largas y penosas 
campañas. Los tres estamentos del reino suplicaron al conde que con­
tinuase al frente del pais; pero Mendoza se escusó; y en las cortes 
de Valladolid, á que asistieron los diputados de Valencia, ninguno osó 
acusar de injusticia ó de crueldad al distinguido conde de Melito.
Xátiva clavó en Diciembre de 1522 su lanza de guerra en lo alto 
áe sus murallas; fue á vivir en medio de sus campos, y se durmió 
al arrullo de las fuentes. ¿Quién la dispertó de su sueño de paz? 
El adiós de los moriscos, al abandonar sus hogares; la artillería de 
Felipe V, al anunciar su destrucción. Esperad y os indignareis.
O)
yacen




LOS CABALLEROS DEL PASO HONROSO.
Volvamos la visla atrás; á la época de la antigua nobleza de Ara­
gón, y consagremos un recuerdo á dos caballeros de Xáliva, cuyos 
nombres se pierden en la muchedumbre que ocupa las páginas de la 
historia patria. Estos personages desconocidos forman también parte 
del catálogo de valientes, que dieron renombre al célebre Paso Hon­
roso de Suero de Quiñones. Mosen Per y mosen Francés Davió acu­
dieron á aquella memorable justa: entraron con denuedo, pero salieron 
sin fortuna. No importa; no por eso perdieron la parte de gloria que 
fueron á conquistar.
Se hace una mención particular de esta justa en la crónica del rey 
D. Juan II. El caudillo principal de esta solemnidad caballeresca era 
Suero de Quiñones; y el punto donde tuvo lugar fue cerca del Puente 
de Orbigo, en el año H34, «é fue año de jubileo á perdonanzas, 
remisión otorgada al bienaventurado apóstol Sancliago, patrón é de­
fensor de los reinos de España.” La justa duró treinta dias cumplidos, 
dando principio sábado 10 de Julio del citado año. Nueve fueron los 
mantenedores, llamados Suero de Quiñones, Lope de Estóñiga, Diego 
de Kazan, Pedro de Nava, Alvaro ó Suero, hijo de Alvar Gómez, 
Sancho de Ravanal, Lope de Aller, Diego de Benavides, Pedro de 
los Ríos, y Gómez de Villacorta. Publicado y circulado por todos los
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países cristianos de Europa el cartel correspondientepor León, rey 
de armas, acudieron de todas partes diferentes caballeros, que se apre­
suraron á responder al reto de Quiñones. De Valencia fueron mosen 
Juan y mosen Pero Fabla, y un Ordoño; y entre los que el autor 
de esta relación llama aragoneses, se cuentan mosen Per y mosen 
Francés Davió. Creemos, pues, que estos dos caballeros eran de Xá- 
tiva, porque existe todavía este apellido, aunque corrompido tal vez, 
escribiéndose actualmente Davó. A continuación copiamos los párrafos 
que se refieren á los hechos de estos caballeros. « Pero Rodríguez 
Delena, escribano de nuestro señor el rey Don Juan é notario público 
en la su corte é en todos los sus reinos, que para lo yusso escripto 
fue llamado é rogado por el principal cabeza é cabdillo de lo siguiente, 
cometedor ó fascedor.”
((Pero después de salidos éstos entró Suero de Quiñones en la liza 
armado en blanco de unas platas sencillas, sobre las cuales metió una 
blanca camisa toda bordada á figuras de ruedas de Santa Catalina, 
encima de un valiente caballo; é mosen Per Davió entró por conquis­
tador. É á la primera carrera lirio Suero á mosen Per Davió debajo 
del guarda brazo izquierdo en el piastron, é físole una tal señal en 
él, que por poco le falsára, é rompió su lanza en dos pedazos: é la 
segunda carrera non se encontraron. É como Davió supo que Suero 
non tenia mas que arnés sencillo pidió una de las lanzas mas gruesas: 
é en la tercera carrera encontró á Suero por la vista del almete lacia 
la parte derecha de la sien, é encontró el fierro fasta la mitad, é 
rompió allí su lanza un palmo del fierro, é quedóle metido por la 
visera del almete, é recibió un comunal revés. Suero trabó con la 
mano derecha del trozo, por le sacar, mas no pudo, é todos cre­
yeron se ferido de muerte, segund el piligroso lugar del encuentro: 
mas Suero, por despenar á todos, dijo en altas voces: Non es 
nada, non es nada. Quiñones, Quiñones. É en esta carrera en­
contró Suero á Mosen en el peto del piastron é falsóle juntamente 
con el bolante de las platas, é tocó el pelo de ellas: é por este en­
cuentro se libró de la muerte, al parecer de todos: é Mosen recibió 
un comunal revés. Otras tres veces corrieron sin encuentro, sinon en 
una que barrearon las lanzas. É los jueces baxaron del cadahalso, é 
ficieron quitar el almete á Suero, por ver si era ferido, é fallaron 
que non, é assi pareció á todos, que Dios lo avia querido librar
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maravillosamente. A la séptima carrera encontró Suero á Per Davió en 
mitad del plastrón, falsándosele; é quebró el fiero de la lanza, é 
quedó un poco dél en el bolante de las platas, é salió una raja de 
la lanza un poco, mas non la dieron por rompida. É del encuentro se 
le quebraron á Suero las pontecillas del ristre, é se desguarneció, é 
de la vuelta se le desencasó la mano é un poco del ombro: de ma­
nera, que aunque procuró fascer armas non pudo, ni los jueces lo 
consintieron. Antes dieron sus armas por complidas, aunque los jus­
tadores quisieron ir adelante: mas era ya de noche, ó non se veían 
los encuentros, é por eso salieron de la liza, é fueron llevados con 
gran música. Salió Suero con aquel arnés sencillo, porque el Per Davió 
le pidió su arnés doblado, é ninguno de los doblados que á Suero 
quedaron, le armó bien; é por saber esto el Per Davió, escogió la 
lanza recia. Mas si encierra nobleza ó vileza tal fecho, é si arguye 
mal deseo, júzguenlo los que saben armas; porque yo non se mas de 
leer ó escribir, para trasladar esta caballerosa historia. En este dia 
se presentaron delanle los juezes, é rey de armas é faraute los Gen­
tiles-ornes, he honrados caballeros, Lope de Mendoza, Rodrigo de 
Olloa, Diego de Mansilla, Velasen de Barrio Nuevo, Juan Freyle de 
Andrada, é Lope de Soto. De los cuales recibido su juramento según 
la costumbre del Honroso Passo, Ies fueron quitadas sus espuelas de­
rechas por el rey de armas é faraute, é puestas en el paño Francés.”
«En el viernes siguiente á diez y seis de Julio después de ser dada 
el alvorada por las trompetas, é oida la Misa del alva (conforme á 
•o acostumbrado) por los que guardaban el Honroso Passo, entraron 
en la liza en orden de buenos guerreros Lope de Estúñiga como de­
fensor, llevando sobre las armas media herza de aceytuni brocado 
vellud vellotado de azul la mitad, é la otra mitad de damasco verde 
e blanco, é Mosen Francés Davió por conquistador. É en la primera 
carrera encontró Mosen á Estúñiga en la guarda del brazal izquierdo, 
e despuntando el fierro le quedó la punta en ella : é Estúñiga le 
brió á él en el asta de la lanza cerca del fierro, é le sacó una raja 
de ella, é fue por ella fasta tocar en el arandela,- en que fiso una 
b'iena señal. É de su encuentro se le desguarneció todo el ristre, é 
se le quedaron las pontecillas dél, é desguarneciósele el gócete é la 
"•anopla: por manera, que le cumplió desarmarse: é ninguno de 
<'**os rompió lanza. Guarnecidas las armas de Estúñiga, corrieron
170 LOS CABALLEROS DEL PASO HONROSO,
otras tres carreras sin encuentro: é la quinta Mosen firió al de Es- 
túñiga en la arandela, é saliendo de ella, tocó en el guarda-brazo, 
é se les desguarneció, rompiendo allí su lanza, é abriendo el fierro 
por el ojo: é corrieron otras siete vezes sin encontrarse, aunque en 
la una cruzaron. A las trece carreras Estúñiga firió á Mosen en la 
guarda del brazal izquierdo, sin romper lanza ninguno de ellos, sin 
recibir revés: é pasaron otras tres, que no se encontraron. Mas á 
las diez y siete firió Estúñiga á Mosen en el guarda-brazo izquierdo 
sin le falsar, mas rompió su lanza en él: é después corrieron otras 
cinco vezes sin encuentros, mas en la una barreó el de Estúñiga. A 
las veinte é tres carreras Estúñiga firió á Mosen en el guarda-brazo 
izquierdo, é físole una buena señal sin le falsear, é quebró el puño 
de ella, dando con ella en tierra, é rompió allí su lanza en piezas, 
saltando el fierro muy en alto, con un trozo del asta por cima del 
cadahalso de los juezes, é cayó fuera de la liza mas de seis palmos 
de ella. Con lo cual cumplieron sus armas, é los juezes los embiaron 
en paz. Mosen Francés dijo allí delante de muchos caballeros, que 
lo oyeron, que facía voto á Dios de jamas en su vida tratar con 
monjanin la amar; porque fasta allí avia amado á una, por cuya 
contemplación avia venido á facer aquellas armas: é que qualquiera 
que supiese que él amaba á monja, le pudiese retar por malo, sin 
que él le pudiese responder en ningún lugar. Al qual digo yo, que 
si él tuviera alguna nobleza de cristiano, ó si quiere la vergüenza 
natural, con que todos procuran en cubrir sus faltas, no pregonara 
un sacrilegio tan escandaloso é tan en deshonra del estado monachal 
é tan injurioso para Jesu-Christo. Con grande acompañamiento de 
caballeros á pie é á caballo, é con gran ruido de música fue lle­
vado Mosen á su posada, aviendo tenido mucha merced á Estúñiga 
el aver ajustado con él é le quedó muy aficionado: é Estúñiga fue 
sacado dé la liza con muy honrosa pompa.”
XIII.
LOS GENIOS.
JJegemos otra vez en sus sepulcros las cenizas de los héroes: basta por 
ahora de estruendo de armas: han crecido las flores en una tierra regada 
con sangre de valientes, y ha llegado el siglo XVI. España arroja 
su manopla donde quiera que se pelea, y recoge coronas, principa­
dos y gloria en Pavía, Roma y San Quintín: Francia se destroza por 
las ambiciones; de, los Guisas y los Condes, luchando todos y entre 
mares de sangre, invocando el Evangelio: la misma iglesia atacada 
en su cuna ve levantar la sombra de Lulero, que debía cubrir media 
Europa: [se ha dispertado la inteligencia; el pensamiento del hombre 
no cabe ya en los límites que creía no poder salvar y los ha salvado. 
El mundo está lleno de ruido; España batalla en Flandes; el mo­
nasterio de Vusté recoge la última plegaria del gran emperador Carlos 
v; Y el palacio de Felipe II encierra el último suspiro de Carlos de 
Austria, á quien una muerte misteriosa precipita en el sepulcro.
Apartemos la vista de esos grandes cataclismos, que preparaban el 
renacimiento de la humanidad, y oigamos el paso silencioso del genio 
qne 6 fines del siglo XVI se arrullaba bajo la sombra de los bosques 
del Bernisa. Juanes, el gran pintor, nacido en Fuente la Higuera, 
acababa de pasar por Xátiva encerrado en el atahud para ir á des­
cansar bajo el cielo de Valencia; y Ribera, el Españólelo, venia á 
Henar su vacío.
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Algunos críticos han disputado á Xátiva la gloria de haber [sido 
la cuna del grande artista, y no podemos con este motivo dejar de 
reproducir en este lugar el precioso escrito, que se publicó en 1828 
en honra de nuestra ciudad, traducido del italiano. Así principia el 
traductor:
«El docto español D. Ramón Diosdado Caballero empezó á mani­
festar en Italia en el año de 1793 su vasta instrucción y amor á la 
patria publicando la obra titulada Specimen de prima; TypograpJm 
Hispánico; cetate, que fue aplaudida por varios literatos ; trabajó 
después entre otras (1), estas observaciones, que se insertaron en 
la Antología Romana en el año de 1793, y se repitió inmediatamente 
su impresión en el tomo 20 del Jornal literario de Nápoles, y me­
recieron en todas partes un singular aprecio por el juicio, lina crí­
tica, solidez y modestia con que demostró la verdadera patria del 
famoso pintor Josef de Ribera, llamado el Españólelo, desvaneciendo 
los vanos esfuerzos con que algunos escritores italianos quisieron privar 
de este hijo á su amada ciudad de Játiva para atribuirlo los unos á 
la de Lecce, y los otros á la de Gallipoli, y honrarlas con su es- 
traordinario mérito. Produgeron estas observaciones un efecto que se 
ve raras veces en semejantes controversias; pues en el dilatado espacio 
de treinta y tres años que han pasado después de su publicación, no 
ha habido alguno que se atreviese á renovarlas defendiendo el imagi­
nario derecho que se atribuía á aquellas dos ciudades del reino de 
JNápoles; antes bien se ha esperimentado, que los que hasta entonces 
lo creían ó lo dudaban, habiendo examinado dichas observaciones, se 
han visto en la precisión de confesar que cediendo á su incontrastable 
fuerza, deponían sus anteriores dudas ú opiniones, délo cual sumi­
nistra una notable demostración el erudito P. Antonio Conca (2), 
refiriendo que el celebrado abate Luis Lanci en la edición de su obra 
Sloria Pittorica delV Italia, que hizo en Basano en el año de 1809, 
dice en las páginas 611 y 612 del primer tomo: Está en duda la 
verdadera patria de Ribera; Palomino asegura que nació en España, 
y para acreditarlo cita un cuadro de San Mateo que vió con esta
( 1) Eu los Suplementos á la Biblioteca de los Escritores Jesuítas que com­
puso el mismo caballero, inserta un catálogo de sus obras.
(2) Conca en su Dcscrizione odeporica della Spagna, tom. 4.° pág. 5/2.
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inscripción: Jusepe de RiberaJ españolde la ciudad de Játivaj 
reino de Valencia académico romano año de 1630; pero los na­
politanos pretenden que naciese en las cercanías de Lecce, mas de 
padre español; y para recomendarse al gobierno que era español, se 
lisongeó siempre de este origen, espresándolo en sus suscripciones; y 
por eso se le llamó el Españólete. Con ello manifiesta la incertidumbre 
en que se hallaba; pero como registrase después la Antología romana, 
en que descubrió estas observaciones, depuso la duda que había te­
nido ; y en el índice del segundo tomo de la segunda parte , que 
forma el tomo tercero de dicha obra, página 488, se esplica en los 
términos siguientes: Ribera (el caballero Josef) originario de Valencia, 
nació en Gallipoli en 1393, según Dominici; pero mas verdadera­
mente en Játiva, ahora San Felipe. La Antología romana en 1795 
trac la partida de su bautismo sacada de dicha ciudad de Játiva.”
«Y siendo poco conocidas en España estas observaciones, me de­
terminé á emplear algunos ratos de ocio, que me facilitó el gobierno 
constitucional de los años de 1820 y siguientes, separándome de mi 
destino, en la traducción de las mismas, para que puedan enterarse 
mis paisanos del empeño con que procuraban los italianos apropiarse 
al Españólelo, y que por los laudables esfuerzos de D. Ramón Dios- 
dado Caballero, quedó decidida la controversia, y la ciudad de Játiva 
con la gloria de tener un hijo tan ilustre, que ha sido y será siempre 
celebrado en todos los países en que merezcan el debido aprecio las 
nobles artes.”
OBSERVACIONES
SOBRE LA PATRIA DEL ESPAÑOLETO.
1. « Una de las pruebas mas autorizadas y luminosas del incontrastable 
mérito de un sugeto, es la noble y porfiada competencia de diferentes 
pueblos, que inflamados de generosa ambición se empeñan con el mayor 
ardor en apropiárselo. La contienda de las ciudades griegas de Chio, 
Esmirna y Colofón pretendiendo cada una de ellas ser la madre del 
griego Apolo, forman un elogio del mismo, superior en gran manera 
á cuanto puede imaginar de grande la fecunda mente de los poetas y 
oradores griegos y latinos en su alabanza.”
2. « Josef de Ribera, aunque elevado por universal consentimiento á 
la clase de escelente pintor, no logró hasta pasado mucho tiempo este 
honorífico testimonio de su escelencia. Todos le tenían por español y 
natural del reino de Valencia, como que había nacido en la amenísima 
ciudad de Játiva (llamada ahora San Felipe). Él mismo lo había dicho 
y firmado • en sus cuadros repetidas veces (1): sus contemporáneos 
lo publicaron en sus escritos; y hasta los napolitanos se lo habían 
persuadido, y los españoles se hallaban en la quieta y pacífica posesión 
de la gloria que les habia adquirido un paisano digno de ocupar los 
primeros puestos en la ilustre Academia de Pintura. Pero en fin des­
pués de años y mas años lo que ninguno jamás habia pensado, ni aun 
aquellos mismos napolitanos que pudieron haberle conocido, ni tam­
poco los que le conocieron, lo han pensado otros, que no llegaron á 
conocerlo.”
(1) Véanse los t¡§. 15 y 17.
oA A
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3. «El primero que publicó, según entiendo, haber sido napolitano 
Ribera, fue el erudito canónigo Celano en la obra titulada Notizie di 
Napolij impresa en 1692; y aunque en la primer parte ó jornada 
por no tener seguras noticias de su patria no se atrevió á afirmarlo, 
contentándose con decir Ribera llamado el Españólelo, que podemos 
decir que es napolitano, para lo cual bastaba de algún modo su larga 
residencia en Nápoles; pero después habiendo depuesto aquel recelo 
que manifestó en la primer parte, y cobrado mas ánimo, se deter­
minó á publicar denodadamente en la segunda parle ó jornada, pá­
gina 99, que nació Ribera en el reino en la misma ciudad de Lecce, 
de padre español, el cual residía en clase de oficial en aquel castillo, 
siendo su madre de la misma ciudad; aprendió los primeros principios 
del arte en Nápoles, y después pasó á perfeccionarse en la Academia 
de Roma. Y el célebre literato Jacinto Gimna, en el capítulo 23 de 
la Idea della Storia deW Italia letteraria, impresa en Nápoles en el 
año de 1723, copia fielmente lo dicho por el canónigo Celano.”
4. «Después de estos dos literatos, el pintor napolitano Bernardo de 
Dominici, en las Vite d’ pittori napolitam, que publicó en los años 
de 1742, 743 y 744, hace también natural del reino de Nápoles á 
Ribera; pero multiplicando las glorias de su nuevo hijo adoptivo, mul­
tiplica las competencias sobre su patria. No lo es ya la ciudad de 
Lecce, como aseguraban Gimna y Celano, sino según el parecer de 
Dominici, Gallipoli es la verdadera patria de Ribera. Él escribe es- 
tensamente su vida, de que formaré un breve compendio después de 
manifestar que el eruditísimo D. Pedro Napoli Signorelli en el tomo 
o.° de la obra titulada Delle vicende della letteratura delle due Si- 
cilie, sigue la opinión de Dominici, añadiendo para hacerla mas pro­
bable, que el pintor español Palomino (que con notoria equivocación 
titula Palombino) engañó al Sandrat, al P. Orlandi, y á otros que 
hicieron español á Ribera. Mas ¿cómo pudo ser Palomino el autor que 
engañara á Sandrat? Palomino escribió el primer lomo del Museo Pic­
tórico en el año de 1715, y el segundo y tercero en el de 1724, 
siendo así que Sandrat escribió su obra de la Academia nobihssirm 
artis Pictoriee en el año de 1683, esto es, treinta y dos años antes 
que imprimiera su primer tomo, en que nada dice de la patria de 
Ribera, y cuarenta y uno años antes que publicara el segundo y ter­
cero , en que escribe ser Ribera español, natural de la ciudad de
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Játiva, del reino de Valencia. Mas aun aparece otro nudo mas difícil 
de desatar; pues Palomino en su primer lomo, libro segundo, capítulo 
décimo, alaba la referida obra de Sandrat; y así no pudo enganarle 
de modo alguno sobre este asunto. Y conviene decir en obsequio del 
eruditísimo Napoli Signorelli, que habiéndose hecho rara la obra de 
Sandrat, creyó esta falsa noticia, que le hubo de comunicar algún 
sugeto poco instruido. El docto P. Orlandi dio á luz en Bolonia en 
el año de 1704 su Abecedario Pittorico, en que escribe, que Ribera 
era español, que es decir, que lo egecutó veinte años antes que lo 
atestiguase Palomino. Citaré mas adelante otros escritores, que afir­
maron primero, que Palomino lo mismo, que éste aseguró después; 
y ahora daré un breve estrado de la vida del Españólete, que com­
puso Dominici.”
5. «Nació Ribera en la ciudad de Gallipoli, siendo su padre Antonio 
de Ribera, un oficial empleado en aquel castillo; en el cual se casó 
con Dorotea Catalina Indelli; y á mas de Josef tuvieron otro hijo 
varón, llamado Domingo, y dos hijas, que contrageron también ma­
trimonio. Mudándose la guarnición, tocó al padre de Ribera ir á 
Nápoles con su familia, y como algunos quieren, sirvió de ayudante 
en el castillo nuevo; y se sabe que murió y fue enterrado en el mismo. 
Su hijo Josef Ribera estudió en Nápoles bajo la dirección de Miguel 
Angiolo Caravagio; de allí pasó á Roma con diferentes cartas de re­
comendación para el conde de Olivares, Embajador de España (2), 
acompañándole su hermano Domingo, que se dirigía á los egércitos 
españoles de Flandes. En Roma se dedicó principalmente al estudio 
de las obras de Rafael de Urbino, y pasando después á Modena y á
(2) Es una equivocación manifiesta decir, que habiendo estudiado Kibera con 
Caravagio, pasó á Roma con recomendaciones para el Embajador conde de Oli­
vares; pues éste concluyó su embajada, y se fue con el cargo de virey a' Sicilia 
en Noviembre de 159L, según refiere Parrino en el Teatro di Governi di Vice 
He di Napoli, impr. en 1692 tom. l.° pa'g. 365, y así hubo de entregarle antes 
las cartas, y como entonces habia ya estudiado con Caravagio, sería de quince 
á veinte años de edad , habiendo nacido por ello de 1570 á 575; con cuyo mo­
tivo era preciso que muriendo en 1656 ó cerca, muriese de mas de 80 años , lo 
cual sobre no atreverse alguno á asegurarlo , ofrece la imposibilidad de que tan 
entrado en dias pudiera pintar en 1650 un cuadro tan admirable, como es la 
Adoración de los pastores.
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Fariña, se adelantó tanto en las de Corregió, que restituido á Ña­
póles, pintó maravillosamente siguiendo el estilo del mismo algunos 
cuadros en la Iglesia de Santa María la Blanca de los incurables, con 
el patrocinio del Prefecto de aquel establecimiento, que era amigo de 
su padre; mas éste poco después de su vuelta falleció, dejándolo re­
ducido á una gran pobreza (3). Permaneció poco tiempo en tan in­
feliz estado; pues arrebatado el virey de Nápoles 1). Pedro Guzman, 
duque de Osuna, de la escelcncia del cuadro del martirio de San 
Bartolomé, que vio por una feliz casualidad, y advirtiendo que el 
autor en la firma se titulaba Español (lo que egecutaba algunas veces 
por soberbia), le nombró pintor de Cámara con un buen honorario. 
El jesuíta confesor del duque le facilitó el que pintase en la Iglesia 
de San Francisco Xavier, erigida en el afio de 1622. A mas del duque 
de Osuna, sirvió Ribera de pintor á otros dos vireyes, ó á tres 
como quieren algunos. Él se casó con la hermosa Leonor Córtese ó 
Cortes, de la cual tuvo cinco hijos: dos murieron de corta edad; 
de los demas, la hija menor, llamada Anica (Annerella) contrajo 
matrimonio con D. Tomas Manzano, oficial de la secretaría de Guerra; 
y la mayor, María Rosa, joven muy bella, se dejó seducir de D. Juan 
de Austria, el cual llegó á Nápoles en 1648, se la llevó en su com­
pañía á Palermo, y la colocó después decorosamente en un convento. 
Esta desgracia de la hija contristó de suerte al padre, que desapa­
reció de Nápoles en el año de 1649, sin saberse dónde se había ido ni 
lo que hubo de sucederle. Ella volvió de Palermo á Nápoles, en cuya 
ciudad murió, dejando muchos caudales á su hermano Antonio, el 
ultimo de los hijos de Ribera, el cual fue muy rico, y agraduado de 
doctor en leyes, y obtuvo una plaza de Auditor de provincia.”
6. «Esta relación, aunque brevísima, me obliga á detenerme un poco 
6,1 el exámen de los hechos que publica. Tal vez escitará la risa de 
%nio, que haga á la madre gallipolitana y no monopolitana, sa­
biendo que nunca ha existido en Gallipoli, familia de Indelli, á lo
') Véase una contradicción en afirmar que viviendo su padre se adelantó 
tauto i que pintó maravillosamente algunos cuadros en la Iglesia de Santa María 
a blanca de Na'poles, y en afirmar inmediatamente, que muerto el padre, lo 
deÍó en una gran pobreza, no pudiendo espcrimentarla un profesor que había 
puitado cuadros maravillosos en una ciudad tan populosa y rica como N'a'poles, 
eD que se hallaba.
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menos noble, pero sí en Monopoli, como atestigua Capacio en el Fo~ 
rastierij jornada 8.a; Pacichcli en la segunda parte de su obra: II 
fíegno di Napoli in perspectiva; y el doctísimo genealogista Aldimari, 
en su Memorie historiche di diverse famiglie nobile, página 342. 
Fácil seria el disputarle el que el mismo Ribera se llamase alguna vez 
Español, por ser muy cierto, que no algunas, sino muchísimas, por 
no decir todas, se firmaba de este modo. Tampoco faltaría razón 
para negar que hubiese logrado por mediación del confesor del duque 
de Osuna pintar los diferentes cuadros de la Iglesia de San Francisco 
Xavier, erigida en el año de 1622, atendiendo á que el duque dejó 
el vireinato y se volvió á España dos años antes, á saber, en el de 
1620. Y no puede dejar de notarse que asegure haber servido Ribera 
á dos, ó como otros quieren á tres vireyes; porque fueron siete, 
contando por el primero de todos al duque de Osuna, y después al 
de Alba, al conde de Monterrey, al duque de Medina de las Torres, 
al almirante de Castilla, al duque de Arcos, y al conde de Oñale, 
que fue el último y tomó la posesión en 1648, un año antes de la 
supuesta desaparición ó muerte de Ribera, sin contar a los dos car­
denales Borja y Zapata, que gobernaron también el reino (4), los 
cuales continuaron á Ribera el título y servicio de Pintor de Cámara 
(ó sea de la corte) que no se sabe habérsele quitado en tiempo al­
guno, y de que no se priva fácilmente, y mucho menos á un su- 
geto de tanto mérito. Más difícil es admitir la data del año de 1649, 
en que se fija la época de la desaparición de Ribera, existiendo en 
Nápoles un documento público, que demuestra la falsedad de esta no­
ticia. El coro, que está detrás del altar mayor de la Iglesia de los 
Padres Cartujos, contiene este egregio documento en el escelente cuadro 
de Ribera, que representa á nuestro Señor Jesucristo que habla con 
los apóstoles, en el cual se lee esta firma: Joseph de Ribera Hispanus 
Valentinas; Academicus Romanas. F. 1651. Véase en esto una
(4 > Se omite en esta relación de los vireyes de Nápoles al duque de Alcalá 
D. Fernando Afán de Ribera, que suced.ó al de Alba, y gobernó este reino desde 
el (lia 18 de Agosto del año de 1629 hasta el 13 de Mayo de 1651, según ma­
nifiesta Parrino en su Teatro di Governi di Tice Re di JSapoli, tomo 2.° , pá­
gina 188 y siguientes; y así fueron ocho los vireyes á quienes sirvió Ribera, sin 
contar los dos cardenales ni tampoco á D. Juan de Austria.
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aparición de Ribera, dos años después del de 1649 (5). Debo esta 
noticia al cortés y erudito caballero D. Alfonso Nuñez de Haro, dig­
nísimo alumno del colegio de San Clemente, fundado por el cardenal 
Albornoz en Bolonia para los españoles, que habiéndoselo suplicado 
por medio de D. Xavier Argaiz, residente en Roma, sugeto no menos 
político que erudito en las letras griegas y latinas, aun mas de lo 
que permite su juvenil edad, se sirvió permaneciendo aun en Ñapóles 
en el mes de Setiembre del año pasado 1794, tomar la posta, diri­
girse á la citada Cartuja, copiarlo por sí mismo y enviármelo.”
7. «Mas dejando esto á parte, entraré en una amigable y cortés 
disputa con el erudito pintor Dominici. ¿Por qué medio, le diré yo, 
se ha descubierto ser Ribera gallipolitano ? Será por ventura por el 
caballero Máximo Stancione, ilustre pintor contemporáneo y aun émulo 
del mismo Ribera? No ciertamente; porque valiéndose Dominici de 
los mss. de Stancione por lo tocante á las vidas de los pintores, es 
¡ncreible que hubiera querido omitir un testimonio tan poderoso que 
favorecía sobremanera su opinión; antes bien se persuadirá alguno, 
que el no citar en su apoyo á Stancione, es por ser de dictámen 
contrario siguiendo la opinión común que hacia español á Ribera; 
quien tenga proporción de leer dichos mss. podrá decidirlo. No es 
Stancione, responde Dominici, sino el pintor Pablo de Matéis, el que 
en sus mss. asegura que Gallipoli es la patria de Ribera, este es el 
apoyo de mi opinión. ¿Pero Pablo de Matéis fue por ventura discí­
pulo de Ribera? Así lo asegura (si no me equivoco) el P. Origlia, 
aunque corrigiendo sin fundamento el artícnlo de Ribera del diccio­
nario de Advocat. ¿Fue á lo menos contemporáneo? Tampoco, por 
haber nacido Matéis, según lo publica el mismo Dominici en 1662, 
á saber, trece años después de la muerte ó desaparición de Ribera.
(5) Añadiré otra aparición de Ribera anterior á esta, la cual descubre el cé­
lebre cuadro de la Adoración de los Pastores , que Bonaparte obligó al rey de 
Capoles ¿ que se lo entregase , y colocó en París en su Museo, de que hablaré 
en el Apéndice : los sabios profesores franceses han publicado una lamina del 
miSmo. que es la primera de la entrega 28 de las del Museo Napoleón copiando 
s« firma en los términos siguientes: Jusepe Ribera, español, académico romano.
1650 : con lo cual se evidencia que después del año de 1649 permanecía R¡- 
kera en Ñapóles trabajando obras que necesitaban de mucha tranquilidad y es- 
P'utu, y ocupan hoy en dia un lugar muy distinguido entre las de primer clase.
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Fallan á Matéis estas dos circunstancias de contemporáneo y de dis­
cípulo, sumamente poderosas para acreditar su dicho. ¿De dónde pues 
sacó esta nueva patria? No lo dice Dominici, pero indica lo que 
basta para confiar poco de su fiador; pues al paso que produce su 
autoridad, el mismo Dominici declara no ser bastante para acreditarlo. 
Se sabe en efecto, que Matéis en sus mss. enmendados ó corregidos 
transportado del amor de la patria, á quien quiere darlo todo, ó 
seducido por otro medio, hace napolitano también á Belisario Cor­
rentio ; así lo escribe Dominici, siendo cierto aun en el concepto 
del mismo Dominici que fue griego, y lo atestigua también su ins­
cripción sepulcral en la Iglesia de San Severino y Socio de Nápoles. 
Es muy digno de atención este error : pues Matéis niega la verdadera 
patria á dos grandes amigos, como lo fueron Belisario y Ribera; á 
Belisario ser natural de la Grecia, y á Ribera de España, provincias 
apartadas de Nápoles, cuanto basta para impedir que pudiera averi­
guarse fácilmente el asunto. ¡Ah de la Grecia si no existiese en [Ñá­
peles la inscripción sepulcral de Belisario! y gran fortuna para España 
el encontrarse en todas partes testimonios dados por el mismo Ribera 
de ser español! y así como la inscripción sepulcral de Belisario des­
truye enteramente la aserción de Matéis, que caprichosamente lo finge 
napolitano, así también por ciertas inscripciones puestas por el mismo 
Bibera en Nápoles en sus cuadros, queda desmentido el dictámen de 
Matéis, sobre la patria de este. A mas de ello Dominici (sin que 
yo por esto pretenda denigrar el nombre de los difuntos) pinta es* 
cesivamente vanaglorioso á Matéis, de que se burlaba diferentes veces 
el nobilísimo pintor Solimena al considerar que se figuraba ser el 
hombre mas grande del mundo. Y hombres, de tal calidad, que solo 
respiran alabanzas propias, y aquellas que aunque de lejos pueden de 
algún modo tocarles. deben ser recusados por testigos cuando se trata 
de la gloria nacional. El mismo Dominici cuenta también, que Matéis 
era tan precipitado en pintar, que en pocas horas formaba un cuadro. 
Por lo cual podremos decir, que lo era también en escribir. El ca­
rácter pues que Dominici describe de su fiador ó guía. Matéis, me 
mueve á negarle toda fe y á despreciar el testimonio de Dominici 
como fundado en tal mal apoyo. Añádese, que cada uno de estos 
fue muy posterior á Ribera; por lo cual, sin agraviarles, podré pe­
dirles pruebas auténticas de un hecho, de que ninguno de ellos fue
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testigo. Y aunque se recusa temerariamente la autoridad humana cuando 
procede de un testigo que puede creerse bien informado del asunto, 
y juicioso y veraz en sus dichos; pero la proposición de Dominici 
está tomada de un autor á quien faltan estas recomendables partidas; 
y Matéis tiene en sí todos los perjuicios que se advierten después en 
Dominici; y alabando todos el prudente asenso de éste á la inscripción 
sepulcral de Belisario contra la aserción de Matéis, se admiran por 
el contrario de su adhesión al mismo contra tantas inscripciones puestas 
por el propio Ribera en sus cuadros titulándose Español La pérdida 
de Belisario no era tan dolorosa para Dominici como la de Ribera; 
y así, á pesar de haber argumentos mas poderosos á favor de la Es­
paña, convino fácilmente en perder al griego, y sin título, y con 
manifiesta injusticia se retuvo al español. Sabia muy bien Dominici, 
ó al menos podía saberlo fácilmente, que era opinión común en tiempo 
de Matéis ser español Ribera; que lo publicaban entonces los escri­
tores ; que en aquel tiempo estaban á la vista de todos en los templos 
y palacios de los príncipes las inscripciones puestas por Ribera en 
diferentes.cuadros. Debia pues Dominici, si no queria oponerse á los 
principios de la crítica, dudar por lo menos de la estraña anécdota 
de ;Mateis, inquirir el fundamento en que se apoyaba una aserción tan 
estravagante; y para desengaño de los eruditos, manifestar si había 
descubierto alguno; y no encontrándolo, ¿qué es lo que exigía de 
él la sinceridad histórica?”
8. «Pero supongamos por un momento que los españoles fuesen 
vencidos en la disputa sobre la patria de Ribera: éste ya no es español. 
¿.Qué diríamos en tal caso señores literatos Celano y Gimnia? ¿Qué 
diríamos señores pintores Matéis y Dominici, seguidos del literato 
^gnorelli? Los primeros quieren que sea natural de Lecce, y de Ga- 
•üpoli los segundos; los primeros son dos escelentes sugetos que po­
dían una grande erudición, y entre los segundos Signorelli no cede 
a alguno de aquellos en los conocimientos científicos. Decidme lo que 
fiuerais; pero confesadme, que estando tan discordes sobre la patria 
de ^era, todos estáis maravillosamente unidos en ocultar las pruebas 
lJc vuestras aserciones, tan contrarias unas de otras. Es cierto que 
Dominici, ó sea Matéis, dice otras muchas cosas de Ribera, que pasa 
poi alto la pluma de Celano; y así la relación de Dominici viene 
^'empañada de gran número de circunstancias. Mas no sereis vos del
25
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número de aquellos estólidos que se dejan seducir sobre la verdad de 
un hecho por encontrar adornada su narración de muchas circunstan­
cias. ¿Por ventura los inventores de un hecho tendrían escrúpulo de 
fingir algunas de ellas, sabiendo la falta de crítica de varios que lo 
creen luego que lo ven realzado con multitud de las mismas? El aña­
dirle muchas ficciones embrolla , mas no puede hacer verdadero un 
hecho falso; antes bien cuando no se prueban las circunstancias que 
esponen, son tan inútiles para la persuasión, como el mismo hecho 
que se refirió sin citar testigos ó pruebas. En verdad, tan destituido 
de autoridad queda el nacimiento de Ribera en Lecce, que se figura 
Celano, como en Gallipoli según imagina Matéis; porque las circuns­
tancias referidas por éste no dan verosimilitud al hecho que se dis­
puta entre ellos. Finjamos que pidan estos dos litigantes á un crítico 
muy justificado de cualquier nación, que sea juez, para decidir si Ri­
bera es natural de Lecce ó bien de Gallipoli. Producidme las pruebas? 
les dirá juiciosamente, para que yo pue'da conocer el aprecio que se 
merece cada una de estas pretensiones tan contrarias. No hay otra, 
responderán, mas que nuestro dicho. Mas cómo? replicará el crítico: 
¿así se litiga sin fundamento alguno? La común persuasión de ser 
Ribera español, merecía por lo menos alguna prueba, algún testimo­
nio autorizado para promover el litigio; y de otro modo cualquier 
negativa bastarla para destruir una posesión antigua y jamas notada 
de injusta. Esta seria ciertamente la sentencia del juez imparcial. 
Queden las cosas en su primitivo estado; valga la antigua persuasión 
general de no ser napolitano Ribera, y queden los españoles en su 
pacífica posesión, sin estar tenidos á presentar prueba alguna; puesto 
que disputándolo Celano y Matéis, no han querido tomarse el trabajo 
de producir alguna que manifieste la injusticia de dicha posesión, y 
el derecho de sus pretensiones. ”
9. «Por mas que parezca á todos los inteligentes muy justa esta 
sentencia del juez imparcial, y se considere que queda decidida por ella 
mi disputa con Dominici; con todo me persuado, que no desagradará 
á los lectores que yo produzca documentos que sean dignos de aprecio 
en el tribunal de la razón. Muchísimos son los que atestiguan mi pro­
posición contra Dominici. No citaré á Mr. de Piles, que en el Abrege 
de la vie des peintres, impresa en 1699 , hace español á Ribera. 
Omito el oculto autor francés bajo las letras E. D. R., que en su
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Nouveau voy age iV Italie, publicado también en 1699 , dice en la 
segunda parte, página 513 : Josef de Ribera de Valonee, dit V Es- 
yagnolet. Y por mas que sea de grande autoridad por las calidades 
de napolitano y personage vastamente erudito y sabio, tampoco me 
detengo en la declaración del señor obispo Pompeyo Sarnelli, que en 
la Guida de Forastieri, impresa en Nápoles en 1685 y reimpresa 
viviendo aun el autor en 1692, describiendo en el libro 2.° la ca­
pilla del tesoro de San Genaro, dice: «De los dos cuadros pintados 
al óleo el uno es obra de Josef de Ribera, español, y el otro del ca­
ballero Máximo Stanzioni, regnícola nuestro; los dos pintores de gran 
fama.” ¿Por qué podría yo decir á los adversarios no intitula á los 
dos regnícolas? ¿Por qué hace una distinción tan clara de sus patrias? 
No quiero alegar el testimonio de Pedro Bellori en las Vite de Pittori 
estampadas en Roma en 1672, que en la de Caravaggio dice que Ri­
bera era español de Valencia. Otros testimonios mas decisivos me lla­
man la atención, por ser ciertamente contemporáneos de Ribera, y por 
consiguiente de autores que tenían mas proporción de saber su ver­
dadera patria.”
10. «El primero entre éstos es cabalmente el gran pintor Luis Caracci. 
No hay que arquear las cejas; la cosa es muy clara. Escribiendo 
desde Bolonia este escelentísimo pintor en el dia 11 de Diciembre de 
1018 al señor Ferrante Cario, varón erudito y de muy fino gusto en 
las nobles artes, cuya carta está en la página 211 del primer tomo 
de la Raccolta de lettere sulla pittura, impreso en Roma por Rar- 
biellini en 1754, le dice así: «He tenido muchísimo gusto de saber 
por su carta llena de noticias tocantes á los cuadros de V. S.... los 
dictámenes de aquellos palores que tienen bellísimo gusto, y espe­
cialmente de aquel pintor español, que sigue la escuela de Caravaggio. 
S* es el mismo que pintó un San Martin en Parma, que estaba con 
el señor Mario Farnese, es preciso usar de diligencia no sea que no 
se dé la primacía al pobre Luis Caracci; se necesita estar firme en 
los apuros, etc.” El colector de dicha colección pone al pie de la 
earta esta pequeña nota: «creo que habla de Velasco, ó mas bien de 
Ribera. Pero ciertamente es Ribera y no Velasquez, de quien teme 
Caracci ser vencido. El cuadro citado por éste es el de San Martin 
a caballo, en acto de dividir su manto ó capa con un pobre, que 
oxiste en Parma en la Iglesia de San Andrés, y no puede dudarse
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que es obra de Ribera, según rae ha informado el célebre bibliotecario 
el Cl. P. Ireneo Alio, literato de suma erudición y juicio. Cuanto 
mas que fueron dos los \iages que hizo el nobilísimo pintor Yelasquez 
(que el editor por equivocación llama Yelasco) á Italia para enriquecer 
mas su gran talento pictórico con la observación de los varios estilos 
de las famosas escuelas italianas^ fecundas madres de prodigiosos in­
genios. El uno fue desde 1648 en que salió de España,, hasta 1651 
en que volvió á ella. De este viage hizo mención el gracioso y eru­
dito Boschini en la Carla del navigar ptloresco J impresa en 1660; 
y en la página 56 del vento primo canta así:
L’ amo mille sieciento 3 é cincuanf un
Fu J). Diego Velasquez gran sugeto
Del Católico Re pittor per feto
In sta Citta (Venecia) no ghe dubio nisun.
El otro viage que hizo fue anterior áeste, á saber, en el ano de 
1629, de ambos da noticias muy exactas Palomino, antes citado en la 
vida de Velasquez, que escribió con suma diligencia. Véase pues, que 
no conforman estos años con el de 1618 que cita Caracci. Es digno 
también de atención, que aunque faltase á la carta de Caracci el ca­
rácter cronológico tan demostrativo de no poder ser Velasquez aquel 
pintor español de quien habla; con todo sus mismas palabras mani­
fiestan claramente que no es Velasquez el competidor de quien Ca­
racci por un efecto de su gran modestia temía ser superado, y perder 
en competencia suya el crédito y comisiones. Vino Velasquez á Italia 
para hacer un viage erudito, mas no para ganar dinero por medio del 
egercicio de la pintura. Y no encontrándose en Italia en el año de 
1618 otro español, que por su habilidad y escelencia mereciese de 
este grande hombre un testimonio tan sincero como glorioso, sino Ri­
bera, él es precisamente el mismo de quien se habla. Si Matéis, si 
Celano pueden encontrar otro español tan recomendable por el grande 
aprecio que de él hacia Caracci, quedaremos sumamente obligados por 
este nuevo descubrimiento, con que podrían enriquecerse los anales 
pictóricos de España. Véase con esto, que el señor Ferrante Cario 
y Luis Caracci, en 1618, es decir, un siglo antes que Palomino, 
sabían que era español Ribera. Y véase también otro considerable
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resultado, y es, que Ribera estaba tenido por español antes de darse 
á conocer al virey, duque de Osuna; y así no pudo, según pre­
tenden sus contrarios, fingirse español de nacimiento para adularlo 
y captar su voluntad. En efecto no es probable que un pintor de la 
corte, dotado con un buen honorario por el virey Osuna, pudiera 
durante su vireinato ir á Parma para ganar un pedazo de pan; como 
tampoco, que Caracci temiese la diminución de su propia fortuna de 
aquel que habia fijado la suya con el honroso y útil empleo de pintor 
de la corte de Nápoles; ni menos que siendo Ribera pintor de una 
corte tan ilustre, no le reconociese por tal Caracci, y solo se con­
tentase con decir un pintor español. Ribera pues, antes que pudiera 
adular al virey de Nápoles, era tenido por español en Raba, cuando 
parece que la corría como un pintor aventurero. A mas del innegable 
testimonio de Caracci de haber pintado Ribera en Parma, hay otro 
muy autorizado de Luis Scaramuccia, en su tratado Le finezze de 
pennelli italianiJ impreso en 1674, capítulo 56, en que escribe que 
Ribera en su juvenil edad pintó una pequeña capilla en la Iglesia de 
Santa María la Blanca de Parma de los Padres Descalzos, con pincel tan 
noble y con tal maestría, que creia cualquiera ser obra de Correggio; 
y que por huir de la envidia de los profesores hubo de abandonar 
dicha ciudad.”
11. «Se añade al testimonio de Caracci otro muy recomendable, como 
es el de Joaquín Sandrat de Stockau, pintor también y estraordina- 
riamente afecto á la profesión y á sus profesores. Su gran genio para 
las averiguaciones pictóricas, me persuade sin la menor sospecha de lo 
contrario, que durante su detención en Nápoles hubo de ver y visitar á 
Ribera. Lo cierto es que Sandrat estuvo en Nápoles en el tiempo en que 
Ribera habia llegado al colmo de su gloria. Siete años continuos per­
maneció Sandrat en Italia ocupado en sus averiguaciones pictóricas, ha­
cendó vuelto á Alemania su patria en 1635, ó lo mas pronto en 1634, 
como se deduce de su vida inserta al fin de su obra Academia nobilís- 
Sme artls pictorice; y sin violentar su grande inclinación, ó por mejor 
(]mr su manía pictórica, no podia dejar de practicar diligencias para 
conocer y tratar á un profesor de los mas famosos de aquella corte; y 
asi ál en la vida de Angel Angiolo Caravaggio en dicha Ácadc-
mia, parte 2.a, libro 2.°, capítulo 19, página 181 : Josephus Rive- 
rvis* a^as Hispanas Valentianus; y al márgen escribe en Italiano:
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Gioseppo á Ribera Valent. Spagnoletto; contando también que el ri­
quísimo comerciante de Antuerpia, Gaspar de Roomer, muy aficionado 
á la pintura, le hizo ver en Nápoles el cuadro del Sileno, pintado por 
Ribera; y vuelve á hablar del mismo en la parte 2.a, libro B.°, capí­
tulo 28, página 395, diciendo: nostris temporibus^ ut dixi, degit 
vitam in indita Penelope (yerro de imprenta por ParthenopeJ Jo- 
sephus Riverius nobilis Hispanas in pingendis juxta nataram histo- 
riis perilissimus. Reflexione el crítico á quién debe darse masfé, si á 
Matéis no coetáneo y propalador de este hecho, sin dar testigo ni otra 
prueba de él, ó á estos dos coetáneos y tan autorizados, mientras yo 
voy á producir el tercer testimonio.”
12. «Este es el señor Vicente Giustiniani, marques de Bassano, coe­
táneo de Ribera y personage verdaderamente grande así por su naci­
miento como por su ciencia y delicadeza de gusto; el cual escribiendo 
una carta muy juiciosa sobre la pintura al erudito Teodoro Amideni, 
que floreció desde principio del siglo 17 hasta mediados del mismo, según 
escribe el doctísimo Mazzuchelli, dice (véase el tomo 6.° de la ante­
riormente citada Raccolta di lettere sulla pittura, página 251) ha­
blando del modo de pintar con escelencia al natural; como en nuestros 
tiempos, dejando los antiguos, han pintado Rubens, Gris Español; 
Gerardo Enrico, Teodoro, etc. ¿ Quién será este español llamado Gris1! 
Aquí se necesitaba de un Edipo para esplicar este enigma; y me mara­
villo de algún modo, de que el editor de dicha colección, sugeto eru­
dito , no haya puesto alguna notita para dar luz á este pasage. El Gris 
Español (leed bien lo que yo escribo claramente) no esotro que (i- 
Ri. S.j esto es, Giuseppe Ribera Spagnolooculto bajo aquellas ini­
ciales. No os canséis en buscar en aquel tiempo otro pintor al natural 
tan escelente, á quien puedan acomodarse aquellas siglas publicadas 
sin la debida esplicacion; así tal vez las habrá encontrado el abale 
Miguel Giustiniani en la carta mss. del marques de Bassano, que juzgo 
que fue el primero que la dio á luz en la tercera parte de las Lettere me- 
morabili. No se me quiera disputar que el Gris Spagnolo sea Giuseppe 
Ribera Spagnuolo, por el motivo de encontrarse dos veces la letra S; 
la una en la sigla Gris, y la otra en la palabra entera Spagnuolo; 
porque diré que aquella S de la palabra Spagnuolo, es repetición 
(como sucede á veces á los que escriben de prisa) del contenido de 
la letra final del Gris, ó antes bien esplicacion de ella para acordarse;
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ó si parece mejor añadiré, que la letra S del Gris significa Spagno- 
leto, sobrenombre impuesto al Ribera español. ¿Se podrá por ventura 
oponer alguna tacha á este tan noble triunvirato para salvar el pre­
cipitado juicio de Matéis, que destituido de razones y fundamentos se 
empeña en dar otra patria á Ribera?”
13. «Mas dígase absolutamente: aquí viene conmigo al tribunal de 
la crítica para deponer á mi favor un grande hombre napolitano, libre 
de toda nota, y este es Julio Cesar Capacio, sugeto verdaderamente 
insigne así por su literatura prodigiosamente vasta, como por el dis- 
tinguido cargo de secretario del reino de Ñápeles, hijo afectísimo á su 
patria, como lo manifiestan á todos sus diferentes obras; mas princi­
palmente la titulada II forastiereimpresa en Nápoles en el año de 
1630, dirigida toda ella á instruir á los forasteros de cuanto hay de 
glorioso que pueda ilustrar á aquella bellísima capital: él vivió muchos 
años con Ribera en Nápoles; y no solo lo vió, sino que por no estar 
cerrado el palacio al secretario del reino, conoció y trató al pintor 
de la corte, que habitaba en el mismo. Con todos estos conocimientos 
el secretario del reino en la jornada 9.íl de dicha obra II forastierej 
cuenta entre los muchos cuadros con que el mencionado Gaspar Roomer 
habia adornado su palacio, algunos (estas son sus palabras) di Giu- 
seppe di Ribera Spagnuolo. Así habla un sugeto de tanto manejo, de 
tantos conocimientos, de tanta decisión para las glorias de su patria. 
Ribera no era un hombre oscuro; no por su nacimiento, siendo, según 
Dominici, hijo de un oficial militar; no por su destino, cuando se 
hallaba pintor de la corte con entrada y habitación dentro del palacio; 
y no finalmente, por merecer un bajo concepto, siendo uno de los 
mas acreditados profesores de Nápoles. ¿ Cómo pues Capacio, amante 
lan fino de su patria cuando dá el testimonio mas solemne de su celo 
recorriendo las cosas que mas la ennoblecen, no dice á lo menos 
c°mo lo hizo después Celano (en la primer parte) ser Ribera de algún 
modo napolitano, sino que lo hace del lodo español? ¿Qué conside­
ración le merecen las ciudades de Lecce y Gallipoli al secretario del 
reino? Ninguna ciudad de Rafia reusaría la honra de ser madre de 
Ribera, ni aun la misma Roma, no obstante que su escuela llegó á 
*° mas elevado del olimpo pictórico, y conserva honrosamente esta 
imponderable gloria; y con todo el secretario del reino, hombre pú­
blico y eruditísimo, adornado de un amor patriótico, de conocimientos
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y manejos, priva á la nación napolitana de esta gloria en el acto 
mismo en que busca lamas para darle mayor celebridad, declarando 
español á Ribera. Dejo que los críticos hagan el cotejo del carácter 
del secretario del reino con el de Matéis. El secretario contemporáneo,
eruditísimo, sugeto de negocios, conexiones...... Matéis que no fue
contemporáneo.... ¿Quién debe ser creido?”
14. «A mas de lo cual, Ribera había de ser muy conocido en Ná- 
poleS; siendo cierto lo que cuenta Dominici, que era hijo de un ofi­
cial militar del castillo nuevo y de Catalina Indelli, que desde corta 
edad se dedicó á la pintura bajo la enseñanza de Carayaggio, saliendo 
uno de sus mejores discípulos, y que por su mérito fue nombrado 
aun joven por el duque de Osuna pintor de la corte. Ni tampoco el 
mismo duque ignoraría estas circunstancias: interesaba también Ribera 
en hacérselas saber, informándole ser hijo de un oficial, que había 
empleado su vida en el servicio militar del rey en Gallipoli, en Ña­
póles, etc., para captar mejor su benevolencia con esta relación de 
los méritos de su padre, de que podía certificarse por otros medios (6). 
Por mas que quisiera ocultar Ribera su patria, no le era dable con­
seguirlo ; pues los amigos y conocidos de su padre y los parientes de 
la madre habian de conocer al hijo; Caravaggio no podía dejar de 
saber quién era Ribera, como también sus condiscípulos y muchos otros. 
Considérese un poco cuánto había de empeñar el honorífico cargo dado 
por el virey al susodicho la atención de los profesores para saber todas 
las circunstancias de la vida de aquel joven que les había sido prefe­
rido ; cuántas diligencias practicarían para saber quién era, dónde habia 
nacido, y de quién era hijo, para debilitar sus alabanzas: tal es la 
costumbre del mundo principalmente en las corles. Estos indagadores
(tí) Debe tenerse presente que al duque de Osuna sucedió inmediatamente 
en el Vireinato de Na'poles en el año de 4620, el Cardenal D. Gaspar de Borja, 
educado en Valencia é hijo de los duques de la ciudad de Gandía , inmediata 
á la de Játiva, que no podia ignorar si Ribera era natural de esta, ni dejar 
engañarse por el mismo , ni guardar secreto sobre no haber nacido en aquella 
ciudad Y lo propio lia de decirse del duque de Arcos, que entró á gobernar 
el Vireinato de Ñapóles en el año de 1646, dejando entonces el de Valencia 
que habia servido en los 3 años anteriores, y precisamente tendría noticia, y 
no ocultaría, si era ó no valenciano un pintor tan famoso, y que lo era de la 
corte napolitana. (Véase á Parriuo en el teatro de los Vireyes de Ñapóles, y 
el catálogo de los de Valencia).
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de las acciones y períodos de la vida de Ribera, siendo la envidia un 
cruel aguijón que no deja dormir á los dominados por ella, hubieran 
sin duda descubierto la patria del mismo, y ni aun sus mas pequeñas 
acciones hubieran podido ocultarse á la penetrante vista de los mismos. 
¿Quién se atreverá á decir, que los hijos de Ribera no supiesen la 
verdadera patria del padre, que la muger también la ignorase, y que 
para contraer matrimonio no presentara la fe de su bautismo para 
acreditar que no era un turco? ¿Ó se puede pretender del buen humor 
del virey duque de Osuna, que supliese Jas veces de cura haciendo 
despachar en su secretaría la partida de bautismo para ocultar que 
Ribera nació en Lecce ó en Gallipoli? Ea pues, no nos detengamos 
mas; la patria de Ribera era una noticia muy común en Ñapóles; 
allí la adquirían los naturales y estrangeros que la publicaron, y no 
podia de modo alguno ignorarla un hombre público, un secretario del 
reino: y por lo mismo es una cavilación del todo inverosímil el ima­
ginar que Ribera, por soberbia ó por adular al virey duque de Osuna 
»e fingiera español. Pruebas se necesitan, razones, testimonios, de los 
cuales ominosamente está falto Matéis, para que sea oido en seme­
jantes caprichosas invenciones (7).”
Ja. «A los testimonios estraños quiero añadir los propios de Ri­
bera sobre su patria, publicados por el mismo. A mas de la ventaja
(7) Cuando se presentan al tribunal de la crítica diferentes testigos napo­
litanos y de otras naciones contemporáneos de Ribera para probar que era espa- 
"°1 ’ natujal del reino de Valencia, seria muy reparable que no compareciese algún 
valenciano , que manifestara que esta gloria de tener por hijo á un varón tan 
eminente no podia quitarse á su patria. "Voy á producirlo, que será el quinto 
testigo, y un sugeto no menos ilustre por el esplendor de su sangre, que por 
ciencia D. Juan Bautista de Valda, natural de Valencia y abogado de su Ayun­
tamiento, de cuya orden compuso la obra: Solemnes fiestas que celebró Valencia 
a ^ inmaculada Concepción de la Virgen María por el Breve del Papa Alejandro 
, impresa en 1663: y en ella 7 años después de la muerte de Ribera, y 
^ antes que publicase Palomino su vida, cuenta en Ja pa'g. 626 entre los escla- 
■ecidos pintores valencianos á Jusepe de Ribera, gloria (dice) de Valencia, y 
lustre, de Italia. Si quisieren oponer la tacha de paisanage ú otra á este escritor 
'VHetnporáneo, respondería constarle que es valenciano Ribera, por ser público 
Y notorio en este reino y en el de Ñapóles , por haber alcanzado a' algunos 
y conocido á otros que lo trataron en Valencia y en Ñapóles, por su comuni- 
acion con los sugetos mas instruidos de látiva, y encontrarse en ella un docu­
mento que Jo convence, y de que hablaré en la nota 10,
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de dar mucha luz á los lectores para decidir la cuestión, se verá 
claramente que no alguna vez, pero con frecuencia, por no decir que 
siempre, se firmaba Observad, pues, la hermosísima Iglesia
de San Martin de los PP. Cartujos de Ñapóles, y vereis los Profetas, 
en que se firma así. Observad igualmente con pasmo, como lo hacen 
todos los inteligentes, aquel famoso cuadro de la Piedad en una sa­
cristía de dicha iglesia, y leereis la misma firma. En el bellísimo pa­
lacio de Capo di Monte existe otro escelente cuadro de Ribera, que 
representa una vieja con una balanza en la mano, firmado del mismo 
modo: tal está también el del martirio de San Genaro, uno de los 
mas bellos ornamentos de la capilla del Santo en la catedral. ¿Queréis 
otra firma aun mas decisiva? Ahí está, en aquel cuadro en que se 
ven animados los personages de Jesucristo que trata con sus Após­
toles, y que se halla en el coro de la mencionada Iglesia de San 
Martin con esta inscripción: Joseph de Ribera Hispanas, Yalentinus, 
Académicas Romanas, F. 1651. ¿Queréis aun mas? Volved los 
ojos (8) á la estampa que os pongo delante y empezad á maravi­
llaros de que haya alguno que sin presentar la mas mínima prueba 
tenga la imprudencia de querer arrebatar á la España este grande 
hombre. Aquí veis un Sileno grabado por el mismo Ribera, teniendo 
en la mano un vaso, que lo va llenando de vino un sátiro, mientras 
un otro le corona de pámpanos y racimos, acompañado de otros sá­
tiros; y entre tanto por un lado descubre un asno la cabeza con la 
mayor gracia. ¿Qué leeis al pie del Sileno? Joseph á Ribera His­
panas ValentinasSetab. F. Partenopte 1628, que quiere decir sin
(8) En el cuadro de S. Gerónimo en oración, que es el del numero 76 de 
los existentes en el Real Museo del Prado se lee: Jusepe de Ribera Español 
1644. En el celebérrimo de la Adoración de los Pastores, de que he tratado en 
la nota 5.a, se firma según publicaron los sabios Franceses: Jusepe de Ribera 
Español Académico Romano F. 1650: y véase con ello una aparición de Ribera 
un año después de su supuesta desaparición. En el año de 1825 que estuve en 
Madrid, vi en la calle de los Preciados y casa de Doña Francisca del Rio, viuda 
de D. Joaquín Riquelme, procurador de los Reales Consejos, un esceltínle cuadi° 
del Ecce-Homo con la firma: Jusepe de Ribera balenciano. Y si alguno por 
usar constantemente Ribera de la letra y no de la ñ como en este cuadro, 
para escribir la palabra Valenciano, no quisiera atribuirlo al mismo , sino á alguno 
de sus discípulos, nos ofrecería otro testigo coetáneo sobre su patria, y n,uy 
recomendable por sus circunstancias.
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consultar ni á Yaillant ni á Harduino : Español, ValencianoJ Seta- 
bitanOj como si otro pintor se firmase ItalianoRomañoloj Cesenate 
6 Regnícola, Calabrese de Regio. Este precioso y auténtico docu­
mento de la nación, provincia y pais de Ribera, tuvo la bondad de 
ensefiármelo D. Carlos Espinosa, digno pintor pensionado del rey ca­
tólico en Roma, y se conserva en la rica y selecta Biblioteca de la 
casa Corsini en esta misma ciudad. También Palomino leyó en el cuadro 
de Ribera, que representa á San Mateo, una inscripción igual en es­
pañol : Jusepe de Ribera español de la ciudad de Sátira, reino de 
Valencia, académico romano. Año de 1680, como si se firmase: 
Guido Reni italiano de la ciudad de Rolonia, estado romano.”
16. «Ved pues aquí una de las mas graciosas disputas del mundo. 
Ribera dice, esclama é inculca: creedme, soy español, soy valen­
ciano, soy de Játiva. Pero Celano aparece por una esquina gritando: 
no le creáis, creedme á mí, que os aseguro ser de Lecce. En con­
tinente interrumpen los gritos de Celano otros mas sonoros de Matéis, 
que sale apresuradamente por otra vociferando : no deis crédito alguno 
al reverendo canónigo, ni tampoco á Ribera; dádmelo á mí, que os 
aseguro que es de Gallipoli. No sé que respondería Ribera á estos 
que rechazan como falso lo que él asegura de ser español, valenciano 
y de Játiva. Entretanto tínicamente pregunto á Celano y á Matéis: 
si el caso fuese contrario á lo que yo defiendo, y Ribera en sus cuadros 
y estampas en lugar de español, valenciano y de Játiva, se firmase 
regnícola, pugliese, de Lecce, ¿qué alboroto no metería Celano, no 
solo contra los españoles, sino contra Matéis que lo quiere regnícola, 
pugliese, pero de Gallipoli? ¿Qué demostración (diría Celano) queréis 
mas clara de no ser gallipolitano, que su firma, en que asegura ser 
de Lecce ? El argumento seria fortísimo y obligaría á ponerse de parte 
de Celano, mientras Matéis á mas de su dicho y aserción negativa 
que nada prueban, no contrapusiera razones solidísimas contra la ins­
cripción de Lecce. Del mismo modo, pues, se debe seguir la opinión 
de los españoles, ó por mejor decir de todos, si Celano y Matéis, con­
tentos hasta ahora solamente con afirmar y negar , no producen en 
adelante eficaces y bastantes pruebas para borrar aquellos desagradables 
títulos de Ribera de español, valenciano y de Játiva, que contienen 
sus firmas.”
«Por mas que sean tan poderosos los argumentos propuestos
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hasta ahora, quiero añadir á éstos un otro, que aumentará en gran 
manera su fuerza y eficacia. El Excmo. señor D. Nicolás Azara, 
ministro plenipotenciario del rey católico para con la Santa Sede, su- 
geto de finísimo gusto y de profunda inteligencia en las nobles artes, 
posee un cuadro de Ribera, que representa un pobre mendigo, que 
tiene en la mano derecha un billete ó pedazo de papel con el siguiente 
epígrafe, que yo usando del libre y benigno acceso que franquea el 
ilustrado poseedor para ver las preciosidades que se hallan en las salas 
de su palacio, copié escrupulosamente del original con las mismas 
cifras y renglones de él, y aquí lo pongo con igual fidelidad.
V. Señor mió compatisca la ve- 
cciaya & le cative strade 
Jusepe de Ribera Espa­
ñol Valenciano
1640. F.
No me detengo en las palabras español valenciano j que podrán 
considerarse dos de tantas mentiras que para eternizar su mendicidad 
con el pincel y el buril pintó y grabó Ribera en sus cuadros y es­
tampas : fijo solo la consideración en el estilo de la inscripción, bár­
baramente italiana, que descubre ser Ribera español intus et in cute, 
como suele decirse: pido por gracia un poco de atención. ¿Qué ita­
liano habrá jamas tan ignorante de su propia lengua, que por süjnor 
escriba señor, por vecchiaia escriba vecciaya, y pov strade escrito 
estrade? Ningún italiano reconocerá en verdad por paisano suyo al 
escritor de esta inscripción, italiana sí, pero llena de barbarismos, 
de que es incapáz el mas ignorante italiano. Y por el contrario, todo 
español descubrirá ya á primer vista un escribiente paisano en aquel 
señor con el acento circunflejo sobre la letra n- y en aquel vecdaye 
con y griega, y en aquel estrade, faltando voces á los españoles que 
empiecen por s líquida. ¿Creeis vos que el hijo de la italiana Indelli, 
el cual había jugado con otros muchachos de Lecce ó Gallipoli, y 
habría ido con ellos á la escuela, y tratado en el estudio de Cara- 
vaggio frecuentemente con éste y sus discípulos etc., pueda hacer en 
pocas palabras una inscripción tan bárbara y llena de idiotismos es­
pañoles? Es una observación muy común que los hijos se embeben
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mas de la lengua de la madre que de la del padre, principalmente 
si la de la madre es la lengua del pais, por la mayor comunicación 
y trato que tiene el hijo con la madre, y por consecuencia el con­
tinuo dialogismo entre madre é hijo, que es lo que causa este uni­
versal efecto. Conozco en Roma un gran número de romanos de todas 
clases, hijos de españoles que hablan perfectamente el italiano, y muy 
medianamente el español, entre aquellos que lo saben hablar; y aña­
diré también, que en caso de ser la madre española, habla mejor 
el muchacho el italiano que el español; y todo lo causa la compañía 
•de otros muchachos, la frecuente asistencia á las escuelas, y la con­
tinua atención al lenguage romano, etc.”
18. «Después de examinados unos argumentos tan poderosos, ¿qué 
se ha de pensar (me dirá el lector) de aquellos autores, que libre­
mente hacen á Ribera ya natural de Lecce, ya de Gallipoli, sin que 
por respeto al menos á los que lean sus impresos, se dignen producir 
apoyo alguno de su nueva opinión? ¿Se dirá tal vez haberse unido 
para persuadir inculcando por medio de diferentes obras y maquina­
ciones, no ser Ribera español, ó sujetar al menos á la incertidumbre 
de una controversia la patria del mismo, y dar á la pintura napo­
litana alguna probabilidad de poder repetir por suyo á Ribera ? Yo por 
mí estoy muy distante de formar tal concepto en el caso presente, y 
creería cometer una ruindad demasiado abominable, si sospechase la 
menor falta de probidad en los autores referidos. Diré lo que se me 
ofrece, y puede haber sucedido sin descrédito de los mismos.”
19. «El apellido de Ribera, que significa la ribera ó márgen de 
los rios, del mar, de los lagos, canales etc., es comunísimo en Es­
paña; por lo cual podrá decir con algún gracejo un español llamado 
Ríos, que disputase con un Ribera sobre la nobleza del apellido: 
señor mió, los Riberas en España son mas que los Ríos , supuesto 
(iue cada rio tiene dos riberas. Hoy en dia conozco en Roma tres 
españoles (siendo así que no conozco á todos los individuos de mi 
nación) de este apellido, que no tienen parentesco entre sí, siendo 
el uno del Perú, el otro Estremeño, y de Galicia el tercero. Esta 
difusión del mismo apellido no es singular en España. La Dalia está 
llena de los apellidos de Monti, Valle, Bianchi, Rossi, Gigli, Mo- 
relli, etc.; Le Grand, Petit, Blanch,,Brun, etc., se hallan frecuen- 
femente en Francia; y del mismo modo otros semejantes en diferentes
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naciones. ¿No era cosa muy fácil que en tiempo de nuestro pintor 
hubiese otros Riberas en el reino de Nápoles, poseído entonces por 
los reyes de España? Aun contrayéndome particularmente á la ciudad 
de Lecce, encuentro en la Lecce sacra del pío y erudito D. Julio 
Cesar Infantino; impresa en dicha ciudad en 1633 (envida de nuestro 
pintor), en la página 174, que en la Iglesia de los Jesuítas estaban 
enterrados sugetos de mucha virtud, y entre ellos el P. Francisco 
Ribera Español. El mismo autor en la página 134 hace mención de 
Antonio Ribera, castellano de Trezzo, y general en gefe del egército 
de España en la Saboya y Piamonte en 1392. ¿Mas quién ignora que 
los Álvarez de Ribera son muy conocidos en la ciudad de Nápoles? 
¿Que de ella y todo su reino fue virey D. Perafan de Ribera? No 
puede dudarse, que siendo tan grande el número de los españoles es­
parcidos por todo el reino de Nápoles, así militares como empleados 
en otros cargos y ocupaciones, que hubiera muchos del apellido de 
Ribera. Los nombres del padre y del hijo Antonio y Josef, se usan 
tan frecuentemente en España como en Italia. Y así no seria una cosa 
estraordinaria que hubiese un Antonio Ribera, español, oficial en 
Lecce ó en Gallipoli, y si se quiere aun dos (con lo cual quedarían 
contentos Celano y Matéis), uno en Gallipoli y en Lecce el otro, y 
que tuviera cada uno de los dos un hijo llamado Josef. ¿Qué impo­
sibilidad se encontrará, en que en tiempo de este Josef de Ribera de 
Lecce, y si queréis también del otro de Gallipoli, llegase á Nápoles 
el mocito Josef de Ribera, natural de Játiva, y pariente tal vez de 
ellos, y que aplicándose á la pintura se hiciera tan eminente en ella? 
El conjunto de semejantes circunstancias habrá podido con el respetable 
estímulo de la piadosa afición á la patria inducir á los escritores con­
trarios á confundir los unos con el otro. Lo cierto es que aun supo­
niendo verdadero lo que no sé que lo sea, que haya habido un Josef 
Ribera, hijo de Antonio Ribera, oficial español, que naciese en Galli­
poli, ó antes bien en Lecce, y que este hijo se hubiese dedicado á 
la pintura, con todo eso quedaba siempre nuestro el famoso pintor 
Josef de Ribera, español, valenciano, de Játiva; porque los contra­
rios, á quienes hacemos el favor de suponer por un instante cuanto 
podían desear, no producen la mas mínima sombra de razón ó tes­
timonio para identificar el Ribera regnícola pugliese, gallipolitano o 
leccese, con el Ribera español, valenciano, setabitano.”
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20. «Quiero continuar aun en ponerme de parte de los contrarios 
para indemnizar su sinceridad tan propia de los escritores pundono­
rosos, como ciertamente fueron Celano y los otros. Es un hecho muy 
fácil de suceder, que concurran y. gr. en París dos Mr. le Grand, 
apellido comunísimo en Francia, con el nombre de Luis, que no es 
menos común en ella, y que ambos á dos profesen el mismo arte; 
tan difícil debe parecer este caso, como el de encontrarse dos Ge­
naros Rossi de la misma profesión en la populosa Partenope. Solo los 
Capeci de Nápoles, nobilísimos todos ellos, podrán suministrar hoy 
en dia algún egemplo, sea en la carrera legal sea en la militar. ¿Cuánto 
mas fáciles son semejantes combinaciones en apellidos comunísimos á 
nobles y plebeyos? Podria aun admitirse para libertar de toda especie 
de crítica la buena fe de los contrarios que vivieren al mismo tiempo 
en Nápoles, y pintasen dos Riberas, sin diferenciarse ni aun en el 
nombre; con lo cual aparecería mayor oscuridad y confusión para 
distinguirles. Mas con todo aun en este caso de que hubiera dos Jo- 
sefes Ribera, pintores contemporáneos, gallipolitano el uno y de Játiva 
el otro, este segundo es sin duda aquel gran pintor, que siempre ó 
casi siempre se firmaba españolcuyos cuadros adornan las galerías 
y hacen á la ciudad de Nápoles dignísima por tantas otras especiales 
circunstancias de ser visitada y admirada de los forasteros, merecedora 
también de las observaciones de los mas sábios pintores y aficionados 
á este nobilísimo arte, siendo esta amenísima y no menos bella ciudad 
el tesoro de lo mas hermoso y mas grande que ha producido el su­
blime genio pictórico de aquel insigne español. Solo en Nápoles se ve 
todo el mérito de Ribera.”
21. «Después de escritas estas observaciones he recibido (9) (fruto 
no pequeño de mis obstinados esfuerzos) por medio de D. Juan Des- 
Puig, hijo del Grande de España el Excmo. señor conde de Monte- 
negro, y joven muy estimado por sus raros talentos y singular apli- 
cacion y modestia, el siguiente auténtico testimonio que se ha encontrado 
a fuerza de las mas esquisitas diligencias en la misma ciudad de Játiva,
(^) Este §. lo puso el autor con el título de Ape'ndice después de sus ob­
servaciones; y publicándose ahora la traducción, me ha parecido insertarlo á 
continuación del §. antecedente , para que unido á él se vea desde luego la in­
contrastable fuerza que dá á los argumentos que se han propuesto, y que deja 
d asunto fuera de disputa.
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llamada ahora San Felipe. Se halló primeramente en un libro antiguo de 
acuerdos existente en el archivo del cabildo esta nota: en 12 de Enero 
de 1588 fue bautizado en esta Colegial Josef Ribera, célebre pintor 
llamado el Españólelo, según consta del Quinqué Libri. Esta noticia 
sirvió como el hilo de Ariadna para facilitar al erudito investigador la 
salida del laberinto, dedicándose desde luego al examen del referido 
Quinqué Libri, y encontró en él la partida de bautismo de Ribera, eslen- 
dida en lengua lemosina en los términos siguientes: A 12 de Giner any 
1588 fon batezat Joseph tíenet, fill de Llois Ribera y de Margarita 
Gil: foren compares Rertomeu Cruañes J no tari, y comare Marga- 
ritana Albero, doncella, filia de Nbfre Albero (10); en castellano: 
A 12 de Enero año de 1588 fue bautizado Josef Benito, hijo de Luis 
Ribera y de Margarita Gil: fueron compadres Bartolomé Cruañes, 
notario, y Margarita (no es Margarita Ana, sino Margarita Rita) 
Albero, doncella, hija de Onofre Albero. El erudito investigador, á 
quien por no conocerlo no lo puedo alabar por su propio nombre 
como seria justo (11), hace después esta oportuna reflexión: «Pa­
lomino dice en el libro 2.°, que Ribera murió en Ñapóles en el año 
de 1056, de 67 años de edad, que son cabalmente los que debia 
tener, contándolos desde el de 1588 en que nació, según la partida 
de su bautismo; por lo cual ya no puede dudarse de la verdadera
( 10) He procurado adquirir copia de dicha partida , y la tengo certificada 
por el Dr. Josef Francisco Moliner, vicario perpetuo de aquella Iglesia Colegial, 
y su tenor es el siguiente : Dit dia (era el 12 de Enero de 1588, notado en la 
partida que inmediatamente la precede ) fon batezat Joseph lienet, fill de Llois 
Ribera y de Margarita Gil-, foren compares Bcrthomeu Cruys (abreviatura de 
Cruanyes , que se lee Cruañes) Notj (lo es de notari ) y comare Margarita 
Rita Albero t filia de Nafre Albero: que en substancia es lo mismo que la an­
tecedente. Y aunque no se nombra el vicario que lo bautizó; pero resulta q*16 
lo fue mosen Onofre Juan Llopis, por espresarse en una partida anterior, y 
cuando en las siguientes no se designa otra personarse entiende que el mismo 
fue el que bautizó.
(11) Este fue D. Timoteo Estove, natural del Lugar de Albalat de mosen 
Sorell, inmediato á Valencia, sugeto de mucho juicio é instrucción, que estuvo 
en Roma; y cuando mi tio el limo, señor D. Francisco Borrull, que era Au­
ditor de Rota se vino á España por habérsele dado el obispado de Tortosa, 56 
lo trajo en su compañía nombrándole maestro de sus pages , y logró después un 
canonicato de la Colegial de San-Felipe : y se celebra su erudición en el tomo 
4.° de la Descrizione odeporica delta Spagna del P. Antonio Conca, pa'g. 574.
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patria de Ribera.» No puedo dejar de rendir en público las mas sin­
ceras gracias al muy instruido y digno eclesiástico D. Juan Pradas, 
benemérito secretario del Excmo. por su cuna, virtud y talentos, 
monseñor Despuig, arzobispo de Valencia y después de Sevilla, porque 
habiéndole suplicado me ayudara con sus luces, no ha perdonado fatiga 
para asegurar á la patria este nobilísimo pintor con testimonio tan de­
cisivo. Véase pues, que si se consulta con los escritores coetáneos 
así napolitanos como forasteros, contextan todos ellos que es español; 
si se acude á tantos vireyes, como en su tiempo hubo en Nápoles, 
manifiestan haberlo reconocido por tal; si se pregunta también á Ri­
bera, no solo atestigua lo mismo, sino que añade ser valenciano y 
natural de Játiva; y el feliz hallazgo de su partida de bautismo y su 
correspondencia con los años que se le atribuyen de vida, descubren 
la verdad de todas estas aserciones, y desvanecen hasta la menor sombra 
de duda que pudiera ofrecerse : y así queda plenamente demostrado que 
Ribera no por soberbia ni por adulación, sino para que constase siem­
pre, publicaba y se vanagloriaba de haber nacido en España en una de 
las principales ciudades' del reino de Valencia, como es Játiva; y cuán 
en vano han pretendido otras ciudades arrebatar á la misma una dicha 
tan apreciable que le deparó la naturaleza, aspirando á ennoblecerse 
con este hijo.”
22. «Por tanto ruego eficazmente á aquel que entre tantos eru­
ditísimos ingenios napolitanos se tome en lo sucesivo el encargo de 
mejorar y aumentar el erudito diccionario de Dominici, ilustre el ar­
tículo de Ribera con tales pruebas (si acaso pudiese hallarlas) que 
contrarresten los argumentos que he propuesto; y cuando, como es 
de presumir, no las encuentre, corrija aquel artículo, restituyendo 
a la España su verdadero hijo. Esto es lo que pide la justa crítica, 
fiue nunca puede aprobar, el que se quiera desvanecer la común opinión 
apoyada en tan sólidos fundamentos, solo por encontrarse en los mss. 
de Matéis que era de contrario dictámen, sin indicarse las razones y 
testimonios que pudieran apoyarlo. Mas cuando se produzcan pruebas de 
tal calidad, que bien examinadas degen sin valor alguno las mias, 
l°s mismos españoles serán los primeros en reconocer á Ribera por 
leccese ó por gallipolitano; y se contentarán con que la memoria del 
"rey español duque de Osuna, sea siempre apreciada por un efecto 
de gratitud de los profesores ; porque con su favor y patrocinio
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ascendió á una gran fortuna uno de ellos, que á pesar de su estraor- 
dinario talento, gemia (si creemos á Dominici), acosado de la indi­
gencia; y los mismos españoles se contentarán también en este caso 
con la gloria de haber dado al reino de Ñapóles la familia de Ribera, 
que produjo un pintor tan escelente; como igualmente se gozan de 
haber ennoblecido el mismo reino con las iluslrísimas familias de Aragón, 
Davalos, Sánchez de Luna, Vargas 31achuca, Centelles, Córdova, Ca­
brera, Ortiz, Tapia, Cardona y muchas otras, que por no molestar 
omito, y que han llenado de héroes así militares como políticos y 
literatos á aquel felicísimo reino (12); gloriándose en gran manera 
de que en las venas de Sanazaro corriese aun alguna gota de sangre 
española, siendo verdadero aquello que dijo en la prosa 7.n de su 
amenísima Arcadia:
(12) Después de este §. manifiesta el erudito D. Ramón Diosdado Caballero, 
que no solamente cayó en el citado error Dominici, sino también en varios otros; 
y contrayéndose á España por lo respectivo á las nobles artes, encarga á los que 
reimpriman la obra del susodicho, que corrijan otro error que cometió, fundarlo 
en unos mss. cuya autenticidad no prueba , sobre que el bellísimo sepulcro del 
niño Rouifaci , que se conserva en la Iglesia de San Severo y Sosio de los PP. 
Benedictinos, fue obra de Juan de Ñola , y no como antes habla dicho , de Pedro 
de Piala ó Prata (tal vez Plata ó Piada) escultor español, en nada •inferior á 
los mas celebrados ; siendo así que consta por dos testigos mayores de toda cs- 
cepciou , y muy apreciados , como son Eusebio , escritor erudito y diligente en 
su Ndpoli sacra, impresa en 1623, que asegura ser Pedro de Prata español, el 
autor de dicho sepulcro; y manifiesta lo mismo Francisco Prieti, literato de una 
inmensa erudición en el lib. 2.° de su historia de Na'poles. Añade después Ca­
ballero , que el Capacio en la jornada 9.a del Fofastieri, cuenta que entre las 
esta'tuas que poseía el gran poeta Bcrnardino Rota, había un bajo relieve de 
nuestro Señor Jesucristo que se conduela al sepulcro, obra de Juan de Prado 
español-, y no puede dudarse que sea distinto del antecedente. Y ruega en fin 
al humanísimo corrector del Dominici , que vea el pequeño libro intitulado : 
ráre immagini delle nobili, et honorate signare Napolitane di L. C. , impreso 
en 1570, y encontrará en la pág. 29, que habla de un profesor español que 
llama Marchio, que será tal vez Marques , y que juntara este á Domingo Ca­
talana, á quien alaba de eseelente pintor Infantini, pág. 83 de la Lecce sacra, 
y el cual si no quisiera denotar con la palabra Catalana su patria, no le titularía 
Domingo Cataiano, sino Catalani. Y aunque el autor puso todas estas noticias 
con mayor estension en el cuerpo de.la obra, me ha parecido reducirlas á com­
pendio é insertarlas en la presente nota: con lo cual no se perderá la memoria 
de estos españoles , insignea profesores de las nobles artes que florecieron en 
Italia , y no se interrumpirá la narración de todo cuanto pertenece á Ribera.
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Dalla estrenua Ispagna pretendo origine.
u23. «Bien persuadido de que no desagradará á los aficionados á 
las nobles artes, concluiré mis observaciones con un brevísimo com­
pendio de la vida de Josef de Ribera, que escribió Palomino (13), 
para que pueda cotejarse con la de Dominici. «Nació Ribera (dice 
Palomino), en la ciudad de Játiva, del reino de Valencia; siendo aun 
de corta edad pasó á esta capital, y logró ser discípulo del insigne 
pintor valenciano Francisco Ribalta; y habiendo adelantado bastante en 
su escuela, marchó á Italia: estudió en Roma con grande empeño en 
los monumentos y obras de los antiguos así de pintura como de es­
cultura; y se distinguió tanto, que viéndole tan muchacho empezaron 
á llamarle el Españólelo. Habiendo observado un cardenal la habilidad 
y grande aplicación de este joven, junto con una suma pobreza, lo 
hizo conducir á su palacio y lo proveyó de cuanto necesitaba. Pero 
reflexionando Ribera que la abundancia y comodidades que debía al 
caritativo genio del purpurado le hacían perder su aplicación y ade­
lantamientos, abandonó el palacio y la protección de tan alto perso- 
nage, y se dedicó enteramente al estudio de la pintura, siguiendo en 
gran manera la escuela de Caravaggio. Se trasladó á Ñapóles, y ha­
biéndose presentado á un pintor, que tenia tienda pública de pinturas, 
vista la obra que hizo para demostrar su habilidad, lo detuvo en su 
casa para trabajar; y al fin lo casó con la única hija, que tenia y 
había de heredar sus muchos bienes. Este ventajoso casamiento, su 
talento y obstinado estudio lo acreditaron maravillosamente, hasta llegar 
á merecer la estimación del virey, que le concedió habitación en pa­
lacio. El Papa lo distingió con el hábito de Cristo; y la Academia 
romana lo hizo individuo suyo. Murió en el año de 1656, que fue 
el 67 de su vida. Le sobrevivió solo una hija, que casó con un ca­
ballero titulado de Nápoles.” Este es el resúmen de la vida de Ribera, 
sacado de la que escribió el eruditísimo pintor Palomino : cuya obra 
habiéndose hecho rara, piensa según he oido, reimprimirla D. Isidro 
Rosarte, digno secretario de la Academia de nobles artes de Madrid, 
(le cuyo gran talento, fina crítica y erudición universal que ha ma­
nifestado en diferentes escritos, esperan los amantes de la pintura una
7;
' ) En el ¡Museo piclórico tom« 3.° cap. 88,
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buena edición, en que suprimiendo los discursos sobre la escelencia 
del arle, los cuales aunque llenos de erudición, con todo son bastíante 
prolijos, aumente el número de profesores omitidos por Palomino, que 
son muchísimos, é ilustre mas la memoria de varios con la luz de 
diferentes noticias de sus vidas. Entre éstos la de Ribera merece aun 
particulares investigaciones. Los escritos de Juan de Alfaro, alabados 
por Palomino, que contienen la vida del clarísimo pintor D. Diego 
Velasquez, que pudo tratar en Ñapóles á Ribera, ofrecerán tal vez 
algunas noticias de éste. En la ciudad de Játiva pueden encontrarse 
diferentes memorias suyas en su familia, si permanece aun, ó en los 
archivos de la Colegial (14). El de la casa de Osuna, el de la de 
Giustiniani en Roma, aquellos de Ñapóles, principalmente el de los 
PP. Cartujos de San Martin, y también el de los PP. Observantes 
de Santa María la Rlanca de Parma, podrán suministrar algunas no­
ticias sobre los contratos, pagos, etc. La Academia romana de San 
Lucas no será ciertamente una fuente escasa, bien que lo haya sido 
para mí á pesar de muchos pasos é instancias. Los herederos del car­
denal Gerónimo Farnese darán tal vez mas luz que los demas; pues
( 14 ) Esto lo escribió el erudito autor antes de recibir la partida de bautismo 
de Ribera Yo me be valido de diferentes medios para adquirir algunas noticias 
que se desean; pues he encargado á varios sugetos de San-Felipe, que se in­
formasen de si quedaban algunos individuos de su familia en aquella ciudad, y 
me han contestado que no : he procurado que se registrasen los Q. L. de la 
Colegial de algunos años antes y de otros después del de 4588 en que nació 
Ribera, y no se ha encontrado, que sus padres hubiesen tenido otro hijo varón 
ó hembra; y así muertos los padres, y habiéndose ido Ribera de corta edad 
a Valencia y después á Roma y á Na'poles, se acabó su familia en Játiva; y 
como permaneció siempre en Italia, no tuvo proporción para formar amistades 
y mantener correspondencia con sus paisanos ; y tal vez por acreditar su amor 
á la patria , y que no podia olvidarla , quiso hacer mención de ella en las firmas 
de sus cuadros. He procurado averiguar también quiénes fueron sus ascendientes 
por parte del p..dre y de la madre , siendo lo primero valerme de los amigos 
para que se buscara y me enviasen la partida de desposorios de los padres; pero 
han sido en vano sus diligencias, por no encontrarse partida alguna de los mismos 
anterior al año de 1674; y desde éste en adelante no se halla la de los padres 
de Ribera; ni menos ha podido descubrirse noticia en los libros de la Curia de 
dicha ciudad de Játiva, en que se notaban las licencias dadas para los casamien­
tos, con motivo de no existir los de aquella edad, lo que no puede causar ad­
miración sabiendo el incendio que sufrió Játiva á principios de la centuria pa­
sada, y que las llamas redugeron á cenizas documentos preciosísimos , y un gran 
número de sus edificios : y así no me ha sido dable pasar adelante en el asunto.
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aquel Mario Farnesede quien hizo mención Luis Caracci, como pro­
tector en Parma de Ribera, fue padre de este cardenal: de cuyos dos 
sugetos se leen muchas noticias en el exactísimo y doctísimo genea- 
logista 1). Luis Salazar y Castro, en la obra titulada Indice de las 
glorias de la casa FameseJ impresa en Madrid en 1716, que podrán 
servir de guía á las investigaciones que se desean.”
APÉNDICE.
«A mas del insigne testimonio del incontrastable mérito de Josef 
de Ribera, que manifiesta la competencia de varias ciudades que as­
piraban á contarlo entre sus hijos, logra también otros muy dignos 
de memoria; pues Ronaparte movido del egemplo de varios generales 
romanos que procuraban enriquecer su patria con los preciosos mo­
numentos de las nobles artes que encontraban en los pueblos vencidos, 
en los tratados de paz que ajustó con diferentes príncipes de Italia, 
que no pudieron resistir á sus poderosos egércitos, les impuso la obli­
gación de entregarle diferentes cuadros del Españoleto para adornar 
con ellos á la capital de su república, según se refiere en la obra titu­
lada Campagne du General Buonaparte en Italie pendant les annes 
L° et 5.° de la Republ. Francaise} impresa en París en 1797. 
Precisó también al rey de Ñapóles á que en recompensa de varias 
pinturas de la república, de que se habían apoderado sus tropas en 
d tiempo que ocuparon á Roma, le diese el célebre cuadro de la 
Adoración de los Pastores que hubo de comprar del duque de la 
hegina por precio de tres mil ducados; y colocado en el Museo Na­
poleón en medio de tantas y tan escelentes obras de los pintores 
mas aplaudidos de Italia, Flandes y Alemania que habia reunido y de 
l°s franceses que poseía, ofreció un nuevo testimonio del estraordinario 
nierito del autor, diciendo los sabios franceses que formaron el corres­
pondiente juicio de todas, en la entrega ó cuaderno 28 de las estampas
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de las referidas pinturas del Museo: « Todos los artistas convienen en 
que las grandes bellezas que contiene este cuadro, le ponen en la primer 
línea entre esta inmensidad de obras maestras que posee el Museo Na­
poleón: pocos cuadros atraen con tanto imperio la atención, y cau­
tivan con mas poder la vista. La sencillez, la naturalidad y la propiedad 
de la espresion están ayudadas de suerte por la verdad del colorido, 
que se cree estar presentes á la escena. Los dos pastores que se ven 
arrodillados respiran: ellos están realmente animados. ¡Qué rústica y 
encantadora disposición en la figura, en la acción y en el gesto del 
que se quita el sombrero! ¡ Qué alegre confianza, qué sentimiento 
rústico de devoción, qué adoración afectuosa que manifiestan todas las 
figuras! ¿Por qué Ribera no ha dado mas. nobleza á esta Virgen, y 
mas gracia al Niño Jesús? Pero este olvido, ó si se quiere, esta falla 
de gusto, defecto tal vez de su escuela, mas que suyo, está com­
pensado y reparado por tantas perfecciones, que para ofenderse es 
preciso recorrer con ojos severos los pormenores de esta bella obra: 
Ja cual es pasmosa tanto por cgecucion, como por el colorido y por 
la magia de los vestidos. Y sobre todo estos dos pastores son de una 
verdad capaz de engañar al ojo mas egercitado. El Españólelo inimi­
table principalmente en el arte de pintar los viejos, ha esparcido una 
vida tal sobre las cabezas y manos de los que ha figurado en este 
cuadro, que es preciso tocarles para asegurarse de que la sangre no 
circula en sus venas, y que la naturaleza no ocupa el puesto del arte.» 
Y así no puede causar novedad lo que refiere Palomino en la vida 
de Ribera, que sus obras eran buscadas de todos los príncipes y na­
ciones de Europa. En efecto se acaba de ver el medio de que se ha 
valido la Francia para adquirirlas. España se lisongea de tener muchas 
en los Reales palacios del soberano, en la real Academia de San Fer­
nando, en el real Museo, en el Escorial, en las casas de los grandes 
y en diferentes pueblos que nombran Palomino en la vida de Ribera, 
y Cea en su diccionario y artículo del mismo. La Inglaterra conserva 
algunas en el real sitio de Winsor y palacio de Kesington, de que 
da noticia Pons en su Viage de fuera de España, tom. l.° cart. 10 
y 12. Nápoles se vanagloria del gran número de ellas, que le sirven 
de un especial ornamento, y refieren Palomino en el lugar citado, y 
Caballero en estas observaciones. Roma ostenta varias en la galería de 
cuadros del Vaticano y en el palacio de Justiniani, como lo manifiesta
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mi amigo el erudito conde de Maulé, académico de honor de esta 
real Academia de San Carlos, en los tomos 2.° y siguientes de su 
Viage de Italia, así por lo tocante á Roma como á varias capitales, 
diciendo que Turin posee diferentes en su real palacio; Florencia en 
el palacio ducal Pitti, y real galería de aquella ciudad ; Genova en 
cuatro palacios de sus magnates; Polonia en la galería del palacio 
Sampieri. Y sería nunca acabar, como dice Palomino, si se quisiera 
disponer una relación de todas sus obras. Mas no puedo omitir, que 
Ribera no solamente ilustró á Nápoles por medio de sus escelentes 
pinturas, sino también por el de varios discípulos suyos, cuyos nom­
bres no puede oscurecer el olvido; contando el citado conde de Maulé 
en el tomo 5.° de su Via(jeJ pág. 198, haberlo sido Juan Do, in­
signe imitador suyo, Bartolomé Paisante, Francisco Francani, Anielo 
Falcone, Salvator Rosa, los dos muy celebrados, el primero en ba­
tallas, y el segundo en paisages; y que á éstos siguieron Domingo 
Gargivoli, dicho el Espadaño, Viviano, Carlos Coppola, Andrea de 
Lioni, Marcio Marturzo, Paulo Porpora, Abraham Breughel, Juan 
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Mientras Ribera colocaba su nombre al lado de Rafael, de Ticiano, 
de Joanes, de Velazquez y de Murillo ^ los soldados de Xátiva se en­
contraron en las grandes guerras que España sostuvo en Italia, Francia, 
Saboya, Flandes y África, durante los siglos XYI y XVII.
En 1503 Xátiva mantuvo sesenta caballos, pagados á sus espensas, 
en las guerras de Italia, al mando de En Francisco Malferit, señor 
de Ayelo. Estos bravos fueron testigos de los grandes hechos del gran 
capitán, de Paredes, de Centelles, de Moneada.
En 1526 cien soldados, pagados por la ciudad, defendieron á las 
órdenes de Cáelos V el castillo de Rernia.
En 1528 treinta guerreros guarnecieron el castillo de Renidorm.
En 1535 doscientos valientes siguieron al emperador en la célebre 
espedicion de Argel¿ antes que otro pueblo se anticipara á prestar este 
servicio al monarca español.
En 1580 Xátiva ofreció á Felipe II un donativo de cuatro mil li­
bras valencianas, mereciendo que el rey, al acusar el recibo, digera: 
Quedo de esto con el agradecimiento que es razón para todo lo que 
se °freciere en beneficio de la ciudad y sus naturales.
En 1609 y cuando la espulsion de los moriscos del reino privaba
28
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á Xátiva de los pobladores de su arrabal y caseríos de la huerta, mandó 
trescientos hombres al mando del Justicia, para tomar parte en aquellas 
célebres jornadas, cuya historia es tan tierna como interesante. Felipe 
III en carta de 24 de Noviembre daba á la ciudad muy particulares 
gracias.
En 1633 se entregaron á Felipe IV en donativo mil libras valencianas.
En 1642 ochenta y nueve soldados tomaron parte en la guerra de 
Cataluña, sublevada contra el favoritismo y la arbitrariedad del conde- 
duque de Olivares; y en 1648 marchó al mismo punto otra compa­
ñía, al mando del caballero Jacinto Oloman, consumiendo en la ma­
nutención de una y otra fuerza siete mil libras valencianas.
En 1631 cuarenta hombres de Xátiva concurrieron al famoso sitio 
de Barcelona.
En 1633 los mismos cuarenta hombres se hallaron en el sitio de 
Gerona; continuando en prestar importantes servicios á Cárlos II desde 
1678 á 1688 : mereciendo la distinción que el mismo rey concedió 
á Xátiva, disponiendo que pudiera hacer uso de dosel, y tuviera el 
tratamiento de señoría y goce militar, según el privilegio otorgado 
en 1687.
Entre los soldados que salieron de Xátiva para conquistar honra 
y prez en las guerras de Flandes, á semejanza de otros muchos aven­
tureros españoles, se encuentran Francisco Martin Claramunt y Fran­
cisco Espada, apellidado El teniente. El primero sirvió en la compañía 
del célebre Isidro Pacheco y bajo las inmediatas órdenes de D. Luis 
de Requesens, sucesor de D. Fernando Álvarez de Toledo, duque de 
Alba, en el gobierno de los Paises Bajos. Es muy sensible que las 
guerras de Flandes no sean harto populares en España, para que fueran 
umversalmente conocidos de todos los españoles aquellos memorables 
hechos, que no ofrecen semejantes los anales de los pueblos mas be­
licosos del globo. ¿Por qué nuestros poetas y novelistas no han de 
buscar en aquella región una fuente inagotable de inspiración y de poesía0
Durante el gobierno, pues, de Luis de Requesens, convino á los 
planes militares de este caudillo apoderarse de la isla de Dmveland. 
Con este obgeto salió una división de Amberes, y navegando por el 
Scalda, llegaron á la isla de Tolen, mas próxima al Brabante, y de 
allí al islote de Philipolandia. La Duweland, fortificada completamente, 
está separada de Philipolandia por un estrecho de cuatro millas, estrecho
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que en la baja marea no se podia navegar por los continuos es­
collos que el mar encubre en aquellos parages solitarios. Era im­
posible por consiguiente que nuestra escuadra pudiera aproximarse á 
la isla, que solo podia lomarse á pie firme. En baja mar no era 
fácil el tránsito, por las corrientes, los escollos y hondonadas que 
ofrecían un paso, sino inaccesible, peligroso al menos en todos sus 
incidentes. Para tal empresa se esploró la voluntad de los bravos 
soldados españoles, que se disputaron la honra de formar parte de 
la espedicion ; y vista tal espontaneidad , fue preciso hacer una 
elección, que recayó en denodadas compañías, mandadas por Osorio 
de Ullóa, Barberino, Aranda, Gerónimo Serosquech, gobernador de 
Gaes, é Isidro Pacheco, de Bergas: en la compañía de este ultimo 
se hallaba nuestro Martin Claramunt. Sobre dos mil hombres entre 
españoles^ flamencos, italianos y alemanes acometieron esta empresa 
difícil. El príncipe de Orange, gefe superior de los protestantes de 
aquellos países, no descuidó la defensa de Duwcland, aumentando la 
guarnición y haciendo avanzar diferentes buques de guerra, para que, 
en cuanto lo permitiera el fondo, hostilizasen por los flancos á los 
españoles, al vadear el estrecho. Últimamente dispuso que un navio 
de carga, bien artillado y guarnecido se colocase en el punto por 
donde próximamente debían pasar los españoles^ para que se encon­
traran entre tres fuegos á la vez, por los flancos, por el centro y 
por el frente. Nuestros soldados ó ignoraban tan formidables aprestos, 
ó despreciándolos, si tenian noticia de ellos, esperaron con impaciencia 
la hora en que comenzaba el reflujo ó baja marea. Y la hora llegó, 
y descalzándose y sin mas armas defensivas que las camisas y los 
calzoncillos, principiaron á entrar en el mar, llevando en alto ó col­
gando de las picas, quién el frasco de pólvora, quién el pan , y ademas 
tas espadas, las alabardas, los arcabuces, azadones y palas, con el 
°bgeto de que no las enmoheciera el agua del mar. Era de noche, 
üoche oscurisísima; caminaban á tientas y con los brazos ocupados 
fuera del agua, sin verse uno á otro y sin otro ruido que el de las 
olas que chocaban contra los escollos, y la voz de los gefes que reu- 
uian á los que creían dispersos (1). Los españoles marchaban con
(1) Véase al L\ Famiauo Estrada: Guerras de Flandes: tom. I. Part. II. 
^ec- 1. lib. VIH. pa'g. 810 y siguientes.
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una osadía admirable: si llegaban á la isla y eran rechazados y ven­
cidos debían volver por el mismo camino. Y ¿qué seria de ellos si 
entonces había vuelto la marea? ¿Por dónde ganaban su antigua po­
sición? Adelante. Formaba la vanguardia Juan Osorio de Ullóa, y 
cubría la retaguardia Gabriel de Peralta, hermano del marques de 
Falces. D. Luis de Requesens, montado á caballo, quedaba en la playa 
á la cabeza de su egército, procurando penetrar las tinieblas que le 
rodeaban, para descubrir á sus valientes, que revueltos entre los es­
collos y las olas, casi tocaban ya la playa de DuAveland, cuando des­
cubiertos por los enemigos sufrieron con impavidez las mas nutridas 
descargas de artillería. En aquel momento comienza á crecer la marea, 
y la retaguardia que mandaba Peralta se vio de súbito con agua hasta 
la boca. La división del centro parte se ahogó y parte fue diezmada 
por la artillería de los navios, que avanzando al paso que crecia la 
marea, disparaba sin cesar en medio de la oscuridad. Hubo compañía 
que de doscientos cincuenta hombres se redujo á nueve, y entre éstos 
nuestro Martin Claramunt, que se hallaba al lado del capitán Pacheco, 
cuando éste cayó, atravesado el pecho de un balazo.
—Andad, camaradas, andad, esclamó Pacheco, al tiempo de caer 
en los brazos de Claramunt; yo en esta fuerte empresa no muero sin 
honra; vosotros, como espero y como lo pido, haréis que no muera 
sin dicha.
Claramunt siguió adelante y se incorporó á la vanguardia de Osorio, 
que al amanecer ponia el pie en la isla.
—A ellos! gritó Osorio.
Y sus soldados, mojados, casi estenuados, con los pies y las manos 
ensangrentadas y con la ropa hecha girones, se lanzaron á las trin­
cheras enemigas: acometiendo y acuchillando tuvieron la suerte de que 
el gobernador de la isla cayera de los primeros, introduciendo con 
esto la confusión en el campo enemigo. La escuadra no pudo impedir 
esta victoria; y Martin Claramunt fue ascendido al empleo de capitán, 
que entonces era una elevada distinción. Con este carácter sirvió des­
pués en las guerras de Saboya y Francia, hasta que murió lleno de 
gloria bajo las murallas de Rohan.
Émulo de su valor y de su fortuna fue su ilustre paisano Fran­
cisco Espada, á quien conocían los tercios de Flandes con el renombre 
del Teniente. Sirvió en los tercios de Cárlos Coloma, y era reputada
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la suya como la primer lanza del egército. Entre los hechos suyos que 
han llegado hasta nosotros, se cita el arrojo con que sorprendido un 
dia por doscientos caballos, y no contando él mas que con diez y un 
trompeta, se atrevió una noche á atacarles, y por medio de una es­
tratagema que parecía multiplicar el número, consiguió destrozarles, 
matarles muchos y coger algunos prisioneros. Por este hecho de armas 
mereció que el gran general Alejandro Farnosio añadiera á su paga de 
capitán diez ducados mensuales que debía percibir, cualquiera que 
fuese el cargo que desempeñase.
Cuéntase también, que hallándose una noche El Teniente en una 
taberna, á usanza de los buenos soldados de la época, y en un mo­
mento en que estaba enteramente solo, sin mas compañía que una 
botella y un vaso, se le presentaron de súbito dos mugeres tapadas. 
Recibiólas el joven caballero con la cortesía que distinguía á los va­
lientes del siglo, y después de las mas cumplidas frases, las obligó 
á descubrir el rostro, quedando atónito á la vista de dos bellezas se­
ductoras. De noche, joven, soldado, solo y animado del vino tenia 
delante una peligrosa tentación; pero quiso saber quiénes eran y quedó 
aterrado, cuando le digeron que eran unas monjas que habían huido 
del convento. Espada se inmutó, reflexionó, y aparentando la mayor 
indiferencia, las invitó á que le siguiesen, y con el mayor disimulo 
las condujo á su convento, donde las habían echado ya de menos.
No era solo en los campamentos donde se oía hablar de los hijos 
de Xátiva; era también al pie de los altares, bajo las bóvedas de los 
templos y entre los santos y los sabios.
Es constante tradición en Xátiva que son sus hijas las Santas Ba- 
silisa y Anastasia, discípulas de los Apóstoles. El cruel Nerón, espe- 
rimentándolas firmes en la confesión de Jesucristo, soltó los diques de 
su furor, atormentándolas en el ecúleo, azotes y fuego, cortándoles 
los pechos y lengua; y últimamente degollándolas recibieron la co­
rona del martirio á 15 de Abril del año 66.
Por los años de 484 fundó San Donato, religioso ermilaño de 
San Agustín, en el campo de Xátiva, el célebre monasterio Servitano 
ó Setavitano, á espensas de Minisea, ilustre y virtuosa señora, como 
hemos referido en otra parte. Este Santo fue el primero que intro­
dujo en España la observancia religiosa y monástica. Florecieron en 
osle' insigne monasterio los cuatro Santos hermanos Nebridio, obispo
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Egarense; Justo, obispo de Urgel; Justiniano, obispo de Valencia; y 
Elpidio, obispo; San Eu tro pió, que de abad de este monasterio ascendió 
á la Silla episcopal de Valencia; el venerable Severo al obispado de 
Málaga; y otros varones esclarecidos en santidad y letras, que ocu­
paron otras santas sillas episcopales de España.
San Liciniano, natural de esta augusta ciudad de Xátiva, amigo 
íntimo del espresado Severo, obispo de Málaga, por sus heroicas vir­
tudes y notable sabiduría, ascendió á la Silla episcopal de Cartagena- 
Floreció en tiempo del emperador Mauricio, y murió en Constanti- 
nopla, á la fuerza de un veneno que sus émulos le dieron.
Calixto III, pontífice máximo, nombrado antes D. Alonso de Borja, 
que nació en 1378 en la Torre de Canals, y fue bautizado en la 
Colegial de Xátiva, por ser territorio de su jurisdicción: el rey D. Alonso
V de Aragón le nombró su consejero. En 1429 , á 19 de Agosto, fue 
elevado á la mitra de Valencia. Eugenio IV en su quinta creación á 
12 de Julio de 1444 le promovió al capelo; y por muerte de Nicolao
V fue exaltado en 8 de Abril de 1455 á la suprema Tiara, como se 
lo habia profetizado San Vicente Ferrer. Murió á 22 de Julio de 1458, 
y cuarto de su pontificado.
Alejandro VI, pontífice máximo, nació en Xátiva dia primero de 
Fuicro de 1431. Fue hijo de D. Jofré de Borja y de Isabel de Borja, 
hermana del Papa Calixto III, llamado antes D. Bodrigo de Borja. 
Murió á 8 de Agosto de 1503, y nono de su pontificado.
D. Pedro Serra, eminente jurisconsulto, por lo mucho que trabajó 
en extinguir la Cisma de Clemente VII: se le agració la Prepositura 
de la Santa Iglesia de Segorbe, después el arcedianato de Barcelona, 
de donde ascendió al obispado de Catania en Sicilia; y el Papa Be­
nedicto X le creó cardenal del título de San Angelo el año 1395, y 
murió en el de 1409, sepultado en Xátiva.
D. Osías Despuig, hijo de D. Bernardo, hermano de D. Luis Oc­
tava, gran maestre de Montosa, su eslraordinario talento le sublimó 
al arzobispado de Monreal en Sicilia; el Papa Sixto IV le dio el car­
denalato del título de Santa Sabina el año 1473, y le envió por su 
legado al emperador de Alemania Federico III, y asistió por el Pon­
tífice en la Dieta de Francfort.
D. Bartolomé Martí fue mayordomo del cardenal D. Rodrigo de 
Borja, y el Papa Sixto IV le dio el obispado de Segorbe y Albarracin,
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y tuvo en administración el de Beleoregio. Elevado á la silla de San 
Pedro el cardenal D. Rodrigo con el nombre de Alejandro VI, le dio 
el cardenalato del título de Santa Águeda. Murió á 23 de Enero 
del año 1500.
D. Luis de Milán, hijo de D. Juan de Milán y de D.a Catalina 
de Borja, hermana de Calixto III: sus brillantes méritos le elevaron 
á la Silla episcopal de Segorbe y Albarracin el año 1453; y en el 
siguiente, á 15 de Setiembre, le creó el Papa su tio cardenal del 
título de los Cuatro Santos Coronados, y arcipreste de la santa ro­
mana Iglesia. Fue legado á Bocmia y al Exarcado de Bavicra, y en 
el año 1461 promovido al obispado de Lérida. Murió en el lugar de 
Bélgida en 1504, y fue sepultado en Albayda; y por haber comprado 
esta villa del rey D. Juan II de Aragón, fundó su condado.
D. Jaime Casanova, camarero y protonotario del Papa Alejandro 
VI, fue creado cardenal á últimos de Setiembre de 1500 con título 
de San Estévan en Monte Celio, y murió en el de 1305.
D. Francisco de Borja, camarero y tesorero del mismo Papa Ale­
jandro, fue creado cardenal en 1500 á título de los Santos Aereo y 
Arquileo, y después del título de Santa Cecilia, con el arzobispado 
de Casenia. Murió á 31 de Octubre de 1511.
D. Francisco de Borja y Jofré, por sus altos merecimientos de 
virtud y sabiduría fue elevado á la Silla episcopal de Teano en Italia, 
y está enterrado en la insigne Colegial de su patria.
El venerable D. Pedro García, obispo de Ales y después de Bar­
celona, fue doctor parisiense y capellán del cardenal D. Rodrigo de 
Borja. Vivió tan ejemplar en su Santa Iglesia de Barcelona, que pudo 
servir de espejo á los mas virtuosos. Murió á 8 de Febrero de 1505.
D. Francisco Antonio Cebrian y Valda, nació á 18 de Febrero 
de 1734 : su admirable sabiduría y virtud le condecoraron con un cano­
nicato prebendado de la Santa Iglesia Metropolitana de Valencia. Poi 
comisión de su arzobispo D. Antonio Despuig y Dámelo, tomó po­
sesión de este arzobispado á 30 de Julio do 1793; y por la ausencia 
de aquel Excmo. señor quedó gobernador y vicario general de la Mitra: 
y en 24 de Julio de 1797 fue elevado á la Silla episcopal de Orihuela.
El P. Fr. Jaime Gil, en su orden de Predicadores obtuvo el grado 
de maestro en 1436, el vicariato general de los conventos reforma­
dos, y la prelacia de provincial de Aragón. El Papa Nicolao V y
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Calixto III, su paisano, le elevaron á maestro del sacro palacio. Murió 
en 1466.
El venerable D. Juan Andrés, segundo San Pablo, que de Alfaquí 
de los moros de Xátiva pasó por obra de la diestra del Altísimo en 
su admirable conversión al estado clerical; y viéndose trocado de Al­
faquí de Mahoma en sacerdote de Jesucristo, imitando al santo apóstol, 
se dedicó á la predicación con tanto celo, que convirtió infinita turba 
de moros y renegados. Los reyes católicos D. Fernando y D.a Isabel 
le condecoraron con un canonicato en la sania Iglesia de Granada. 
Murió el año 1516.
Fr. D. Gerónimo Sanz, cisterciense y el último de los abades 
perpetuos del real monasterio de Benifazá, fundado por el rey D. Jaime, 
lo gobernó por espacio de veinte y tres años, hasta el de 1554 en 
que murió.
El venerable P. Fr. Pedro Balaguer, del orden de nuestra Señora 
de la Merced, por su admirable virtud y sabiduría fue condecorado 
con todos los empleos de su religión, y electo general en el año 1199.
El venerable D. Tomas Real, sacerdote ejemplarísimo y docto, fue 
beneficiado en la Metropolilana de Valencia. Santo Tomas de Villanueva 
le nombró su consultor; por el alto concepto que había hecho de su 
virtud, se valió algunas veces de la eficacia de sus persuasiones para 
reducir á algunos pertinaces.
El venerable D. Juan Mingues, pavorde de la Iglesia Metropoli­
tana de Valencia, fue poeta famoso, teólogo escelente, y catedrático 
en su Universidad de lengua griega, en la cual tuvo aventajados dis­
cípulos, y entre ellos al Beato Juan de Ribera, patriarca de Antioquía 
y arzobispo de Valencia.
El venerable P. Francisco Gutiérrez, jesuíta, insigne escriturario 
y predicador famoso. Murió ejemplarmente á 17 de Noviembre de 1609.
Fr. Gerónimo Tamarit de Tavaria, franciscano observante, lector 
jubilado, calificador, difinidor y provincial de la provincia de Valencia, 
fue tan celebrado por su ingenio, claridad y agudeza en esplicar la 
doctrina del angélico doctor, y del eximio y sutil Escoto, que puede 
servir de modelo para interpretarles.
Fr. Tomas Maluenda, uno de los astros mas brillantes de la re­
ligión de Predicadores, con su copiosa luz de erudición y sabiduría 
admiró á los primeros hombres de aquel siglo, y en fin á todo el
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mundo. Le condecoró la religión definidor y elector general por la 
provincia de Aragón, y vicario provincial, para honor y utilidad de 
toda ella. Murió á 7 de Marzo de 1628.
El venerable Fr. Tomas Mayor, religioso dominico, propagó la 
fe en las islas Filipinas, logró en su apostólica misión ser uno de 
los fundadores de la provincia del Santísimo Rosario, y convirtió seis 
mil almas. Para manifestar su mucha virtud y santidad se le puso el 
rostro como de un ángel en la hora de su muerte, que fue por los 
años de 1618.
Jaime Alfonso fue muy ejemplar sacerdote, maestro en artes y 
doctor en sagrados cánones.
Fr. Pedro Galiana, religioso cisterciense, asombro de virtud, fue 
secretario de la congregación y casi siempre presidente del priorato 
de Montsant en su patria, donde murió á 14 de Febrero de 1679.
Fr. José Laguna, religioso mínimo, en su predicación se adquirió 
altísimos aplausos. Fue corredor, definidor, asistente provincial, y 
dos veces provincial. Murió á 22 de Enero de 1696.
Fr. Onofre Mico, trinitario calzado, fue aplaudido por su virtud. 
Murió á 29 de Enero de 1702.
Fr. Agustín Bella, religioso agustino, fue de ejemplar vida, co­
lonista de su provincia y prior del convento de su patria.
Fr. Manuel García, trinitario calzado, fue calificador del santo 
Oficio de Valencia y Murcia.
El venerable Fr. Nicolás Canell, religioso lego agustino, murió 
con sentimiento de todo el reino á 20 de Octubre de 1620.
Fr. Francisco Candel, agustino, fue famosísimo predicador. Murió 
á 7 de Junio de 1688.
Fr. Vicente Beaumont, del orden de Predicadores, fue de bri­
llante ingenio, aplaudido con altos encomios por su predicación. Murió 
en la flor de su juventud, á 12 de Setiembre de 1728.
La venerable sor Margarita Agulló, terciaria de hábito patente de 
San Francisco, cuya vida virginal y santa fue el asombro de San Luis 
Bertrán, de los Beatos Juan de Ribera y Nicolás Factor, por lo es- 
traordinario de sus penitencias, lo elevado de su oración, lo fre­
cuente de sus éxtasis, lo verídico de sus profecías, y el estremado 
rigor de su pobreza voluntaria. Murió á 9 de Diciembre de 1600.
Se hicieron también notables en el convento de San Agustín, por
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su humildad, pureza y virtudes ascéticas, sor Clara Andrés, que 
espiró á las tres de la tarde del Viernes santo del año 1068; sor 
Rosa María Mateu, que murió el dia de la Trinidad del ano 1678; 
sor Ana María García, que acabó sus dias en 21 de Enero de 1675; 
sor Ana y sor Bárbara de Burgos, que abrazaron la estrema pobreza, 
despreciando las comodidades que habían heredado de sus padres , mu­
riendo en el Señor la primera en 20 de Octubre de 1680, y la 
segunda en 15 de Agosto de 1673; sor Josefa Pont, distinguida por 
su humildad, fallecida en 21 de Enero de 1679; y sor Catalina Gi- 
meno, célebre por sus mortificaciones, que murió en 7 de Abril de 1695.
El venerable fray Jacinto Castañeda y Pujazons, religioso de la 
orden de Predicadores, hizo sus primeros estudios eclesiásticos en el 
colegio de Orihuela, y desde allí solicitó el permiso de pasar á las 
islas Filipinas, con el carácter de misionero. Obtenida la competente 
autorización se embarcó en Gádiz á bordo del navio NeptunOj al mando 
del capitán D. Pedro de Agreda. Su dirección fue á la América, to­
cando en Veracruz y Puebla de los Ángeles, y de allí se trasladaron 
los misioneros á Mégico. Después de algunos dias de descanso salieron 
para Acapulco, donde se embarcó en el navio Rosario, tomando el 
rumbo para las islas Marianas, cuya gran descripción debemos á Mr. 
Arago, aportando luego en las costas de Manila, en los momentos 
en que la escuadra inglesa las bloqueaba por los años 1762. Cinco 
mil hombres de desembarco lomaron por asalto la capital ^ protegidos 
por seis navios de línea ^ cinco fragatas y cuatro buques menores.
En 1763 salió Castañeda para predicar la fe en el imperio Chino, 
atormentado por las dolencias contraidas en la navegación de Europa 
á América y de América á la Occcanía.
Preso apenas habia pisado las costas de la China, fue puesto en 
libertad y se trasladó á Macao, y de allí pasó á Tunckin con el ob- 
geto de continuar la misión, donde preso y después de largos pade­
cimientos murió decapitado por la fe á los cuarenta y dos años de 
edad en 7 de Noviembre de 1773. Su martirio escitó en Manila el 
mas religioso entusiasmo, celebrándose su gloria con estraordinarias 
demostraciones de piedad. Consérvanse de este joven misionero unas 
preciosas cartas, dirigidas á su madre y hermanas, llenas de ternura, 
de resignación y de esa grandeza de alma, que admiramos en las 
Carlas edificantes, y en otros misioneros de Levante y de Ja América.
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Publicó la vida del P. Castañeda en 1796 D. Vicente Martínez Bonet, 
abogado del colegio de Valencia.
Xátiva no podía dejar de ofrecer al mundo literario el genio de 
sus hijos, inspirados por un cielo bellísimo y arrullados por sus aguas 
y sus brisas. Daremos una ligera idea de sus escritores (1), colo­
cando como el mas antiguo al árabe Mahomad-Ben-Abi-Backer-ben 
Ali-Alschatebi, que floreció en el siglo VI de la Egira y escribió una 
obra en 25 capítulos, titulada: Ausüium pro rei veritate. Su obgeto 
es la organización de una buena monarquía y de las circunstancias 
que deben tener los ministros.
Abdeivahab-ben-isac Abu-Mahomad-Alphari, vulgarmente llamado 
Ben Alhambri, natural de Alhambra, lugar de la jurisdicción de Xá­
tiva, floreció en 1130.
Mahomad-Ben-Abdalla Ben-Sophian-Allagibi, murió en 1162 y es­
cribió un Epitomen historicum de viris hispanis qui scribendo ciar aere.
Mahomad-Ben-Sahia Ben-Khalapha, vulgarmente Ben-Janee, filó­
sofo, matemático y médico: publicó la Historia de los reyes de Es­
paña; murió en 1152.
Abu-Giaphar Ahmad-Ben-Abruhim Ben-Salam Almó-Apheri, poeta, 
murió en 1155.
Mahomad-Ben Mahomad-Abu-Amer, vulgarmente Almoncarral, creó 
en Xátiva una célebre academia de Historia, que subsistió muchos 
tiempos: murió en 1146.
Mahomad-Ben-Abi-Baker Algapheki, por apodo Ben-Aphiun, fi­
lólogo y jurisconsulto; escribió las obras siguientes: He maris rebus 
admirandis: Monachorum vita : y una gran colección de poesías. 
Murió en 1188.
Mahomad - Ben - Solimán Ben-Abdelaziz-Alsalami, matemático y cadí 
de Elche, murió en 1215.
Mahomad-Ben-Abdelaziz Ben-Saada-Abu-Abdalla, célebre juris­
consulto y respetado por sus severas costumbres; murió á los cien 
años 1217.
Abu-Amer-Algiomahi, aunque natural de Concentaina, enseñó en 
Xátiva letras humanas por los años 1231.
( i ) Es trac tamos estos apuntes de la Biblioteca valenciana de D. Justo P¿»s. 
tor Euster. ,,
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Abu-Baker-Ben-Magan Abu-AbdalIa-Ben-iabru , Ciobair, Al- 
gionau, y Ben-iasim, poelas de época incierta.
Albucassem-Ben-Abilcassem-Alrainé escribió una paráfrasis ó es- 
posicion del Koran en versos., que todos terminan con la sílaba y (la).
Abulcasen un poema de mil versos, titulado: De castígala Alco- 
rani lectione: acaso sea el mismo que el anterior.
Abulcassem-Ben-Phira-Khalaph Ben-Ahmad-Alraini, escribió un 
poema, esplicando el koran, cuyo título es: Securitatis feedus el Iw- 
titianm exordium. Consta de dos mil versos próximamente; y ademas 
publicó otro poema con el título de variantibus Alorani lectionibm.
Hasta aquí los escritores árabes : después de la conquista no se 
perdieron las huellas del genio: brilló también en los siguientes.
Año 1300. Pedro García, de quien hace mérito 1). Francisco 
Perez Bayer en sus notas á la Biblioteca vet. de Nicolás Antonio, 
como escritor notable entre los teólogos.
Ln 1515 floreció Juan Andrés, que habia nacido mahometano y 
habia sido Alfachí de Xátiva; abrazó el cristianismo y fue un escelente 
sacerdote: escribió un sumario breve de la práctica de aritmética de 
todo el curso del arte mercantil bien declarado, el cual se llama 
Maestro de cuento: se imprimió en Zaragoza en 1514; se reimprimió 
en Sevilla en 1537, y después en Granada en 1560.
Escribió también otra obra titulada: Confusión de la secta ma­
hometana, que fue traducida en italiano por Domingo de Gazteló, con 
este título : Opera chiamata confusione delta setta mahometana, com­
posta in lingua spagnuola per Giovan Andrea giá moro et Álfacqui 
della cittcí di Sciativia (Xátiva) hora per la divina bonta christiano 
e sacerdote: tradotta in italiano per Domenico de Caztelu, secre- 
tano dell illustrissimo signar D. Lope di Soria, imbasciador cesáreo 
appreso la Illustnssima Signaría di Venetia. También se publicó otra 
traducción francesa en París en 1574.
^ Fray D. Gerónimo Sanz, religioso del Cister, floreció por los años 
1556 y dejó manuscrita una obra titulada: Aragonum ciaría insignia 
rerum, que se conservaba en San Miguel de los Reyes. También es­
cribió la Regla de San Benito que se publicó en Valencia en 1548.
D. Tomas Cerdan de Pallada fue oidor de la real audiencia de 
Valencia por los anos 1592, y. escribió Ja obra siguiente: Reparti­
miento sumario de la jurisdicción de S. M. en el reino de Valencia.
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Se reimprimió en 1801 en la imprenta de Monfort. También publicó 
en 1613 esta obra: Discurso en razón de abreviar pleitos, y que 
sean muchos menos así en 'lo civil como en lo criminal y que no se 
cometan tantos delitos.
Fray Francisco Agulló publico en 1622 la vida de la veno able 
sor Jacinta Solbes, beata de Santo Domingo de Agilítente su confesada.
Pedro Pablo Pereda escribió una obra con el título: Scolia ni 
Michaelis Joannis Pasqual: de la cual existen dos ediciones hechas 
en Lyon en 1600 y en 1664.
D. Francisco Mateu es autor de la obra titulada: Anti-Pronóstico 
d las victorias que se pronostica el Eminentísimo Cardenal duque 
Par de Francia Juan Armando Richelieu contra la Magostad ca­
tólica; impresa en 1636.
Fray Juan Canet natural de Benicolet, del distrito de Xátiva, 
dominico, escribió: un tomo de sermones: antigüedades del monte 
santo de Luchente: y la vida del santo mártir fray Josef Moranlo, 
natural de Gandía é hijo del convento de Luchente. Vivía por los 
años 1674.
D. Vicente Texedor de Belvis y Moneada, del hábito de Montesa, 
señor de Montortal, capitán de caballos y maese de campo de in­
fantería española, fue secretario de una Academia poética que existia 
en Xátiva, cuyos trabajos publicó en 1669 con este título : Acadé­
mico pensil de las Musas. Dispuesto y compuesto en el breve espacio 
de nueve dias: plantado en casa del señor D. Miguel Figuerola y 
Castro, caballero de nuestra Señora de Montesa, y meritisimo go­
bernador de la ciudad de Xátiva. Se hallan versos suyos en unas 
fiestas de la Virgen de los Desamparados, en otras de San Juan de 
Mata, en las de la canonización de San Pascual Bailón, y en otras
que se celebraron en Almansa en 1692.
D. José Pcrez de Montoro : sus obras poéticas, recogidas por 
D. Juan de Moya, se imprimieron en Madrid en 1736, en dos tomos.
Fray Agustín Bella escribió las vidas siguientes:
1. ° Del P. fray Bautista Leonart.
2. ° Del P. fray Gregorio de Santa María.
3. ° Del P. fray Gerónimo Molla, fray Antonio Gil, fray Tomas 
Hosch, fray Gerónimo Lloscos, fray Jaime López, fray Posidonio 
Mayor, sor Faustina Lepanto, sor Estevana Alos, sor Clara Andreu,
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sor Isabel Juan García, y doctor Patricio Sentandrés.
Fray Serafín de San Felipe (Xátiva) publicó en 1742 una obra 
con este título: imperio de María en los reinos de la naturaleza 
del cielo, de la tierra y del infierno.
D. Francisco Rubio, doctor en medicina y medico de la familia 
leal, publicó en 1/61 la obra siguiente: Medicina hipacrática, ó 
arte de conocer y curar las enfermedades por reglas de observación 
y espenencia. Va añadido un discurso sobre la inoculación de las 
viruelas, y el modo de conocer cuándo se hallan en estado conta­
gioso los teeticos y los tísicos: su autor el doctor D. Francisco 
Rubio, Setabense.
D. José Blanc, doctor en teología, catedrático de filosofía en la 
lDiversidad de Valencia, cura de San Lorenzo, y después canónigo 
penitenciario de su Iglesia catedral, donde murió en 1778. Pronunció 
y publicó el discurso panegírico en las fiestas que se celebraron en 
la catedral con motivo de la canonización de San José Calasanz; y 
otro en la traslación del Santísimo Sacramento al nuevo templo de las 
Escuelas Pías, en 11 de Diciembre de 1773.
Fray Francisco Martínez, de la orden de la Merced, escribió la 
obra titulada: Historia de la imágen sagrada de la Virgen Santí­
sima del Puig, primitiva y principal patraña de la ciudad y reino 
de Valencia, reducida á una prudente crítica, conque se comprueban 
todas sus maravillosas influencias. También publicó el Novenario del 
Santo Ecce-Homo que se venera en el convento de San Miguel, 
mercenarios de la ciudad de San Felipe, antes Xátiva. Murió en 
esta ciudad en 28 de Noviembre de 1782.
D. Francisco Martínez Costa nació en 1736; pasó á América y 
fue cura en el obispado de Cuzco, canónigo de Zamora, de Pamplona 
y después deán de la metropolitana de Santa Fé de Bogotá, donde fue 
provisor y gobernador del arzobispado, y comisario del santo Oficio 
Y de Ia Cruzada. Este ilustrado eclesiástico, que había estado dos veces 
en Roma, París, Milán, Madrid y otras grandes capitales, murió en 
Noviembre de 1794, en una hermila de campo en América. Hé aquí 
las obras que escribió.
I a Introducción al conocimiento de las Bellas Artes, ó diccio­
nario manual de pintura, escultura, grabado, etc., con la des­
cripción de sus dos mas principales asuntos, dispuesto y corregido
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de varios autores, así nacionales como eslrangcros, para uso de la
juventud española. Madrid 1788.
2. a Discursos preliminares y notas ilustrativas, que acompañan á 
las traducciones de las dos obras; una titulada Historia de las ciencias 
naturales, por Mr. Saverien; y la otra con el título de La fuerza de 
la fantasía, del célebre Muratori.
3. a Disertación teológico-crítica sobre la lección de la sagrada 
Biblia en los idiomas vulgares, cuya obra quebrantó su salud, de 
cuyas resultas murió.
D. Jaime Rubio y Pont nació en 1753. Abogado de los reales 
consejos, alcalde mayor de Yich, de donde pasó á Madrid para de­
fenderse del cargo que se le hacia por haber traducido la Ciencia tfc 
la legislación de Filangieri: murió de disgusto en el camino en 1.° 
de Abril de 1796. La traducción de Filangieri se publicó en Madrid
en 1787.
Fray Juan Francisco de Valencia, en el siglo Francisco Gimeno 
y Sbert, capuchino, murió en Murcia en 1805. Escribió: l.° un 
Tratado sobre la oración: 2.° Esplicacion de los casos reservados 
del obispado de Cartagena; ¿ Instrucción práctica para ausihar a 
los enfermos moribundos y á los sentenciados á muerte.,
]). Joaquín Lorenzo Villanueya nació en 1754: estudió la filosofía 
en Valencia bajo la dirección del Dr. D. Juan Bautista Muñoz. Se 
graduó de teología y fue capellán de honor del limo. Sr. D. Felipe 
Bertrán, capellán y predicador de S. M., rector de los hospitales ge­
nerales y de la Pasión de Madrid. Fue canónigo de Cuenca, caballero 
de la distinguida orden de Carlos III, y calificador del santo Oficio. 
Fue diputado á las corles de Cádiz, y entonces consiguió restituir a 
San Felipe su venerando nombre de Xátiva, como severa en su lugar. 
El Excmo. Sr. Conde Toreno, en su historia de España hace hono- 
rífica mención del talento y erudición de este hijo de Xativa y de los 
importantes servicios que prestó á la causa de la libertad. Residió a- 
gunos años en Londres y luego se trasladó á Dublin, cuya po ación, 
por ser eminentemente católica, eligió para su residencia, on e a 
llcció en 1836.
Escribió:
l.° Oficio de Semana Santa traducido al castellano con notas. 
Valencia 1790. Se han hecho de esta obra numerosas ediciones.
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'2.° Poema de San Próspero contra los ingratostraducido en 
verso castellano, é ilustrado con notas para la mayor inteligencia 
de este piadoso y sublime escrito. Madrid 1783 y 1791.
3.° De la obligación de decir misa con circunspección y pausa. 
Madrid 1788.
i.° De la reverencia con que se debe asistir á la misa y de las 
faltas que en esto se cometen. Madrid 1791.
o.ü De la lección de la sagrada Escritura en lenguas vulgares, 
con tres apéndices en que se publican varios documentos tocantes á 
la historia de la lección de las Biblias vulgares en España. Va­
lencia 1791.
0.° Año cristiano de España, que comprende el Martirologio de 
cada día, la noticia de las festividades y las vidas de los santos 
de que reza la iglesia de España, las misas traducidas al caste­
llano , con una esplicacion literal y moral de las Epístolas y Evan­
gelios, hecha de manera que pueda servir de lección ordinaria al 
pueblo, y de ausilio á los curas párrocos y demas predicadores. 
Madrid 1791 á 1799.
7. ° Dominicas, ferias y fiestas movibles del año cristiano.
8. ° Novena del Beato Nicolás Factor. Madrid 1792.
9. ° Catecismo del Estado según los principios de la religión. 
Madrid 1793.
10. Cartas eclesiásticas. Madrid 1794.
11. Cartas de un presbítero español sóbrela carta del ciudadano 
Gregoire, obispo de Blois, al Sr. Arzobispo de Burgos, inquisidor 
general de España. Las publicó D. Lorenzo Astengo. Madrid 1798.
12. El Kempis de los literatos. Madrid 1807.
D. José Chaix, vicedirector del real cuerpo de ingenieros cosmo- 
grafos^ comisario de guerra honorario, comisario y profesor de los es­
tudios de la inspección general de caminos. Murió en Xátiva en 1811.
Escribió:
1. ° Instituciones del cálculo diferencial é integral, con sus apli­
caciones á las matemáticas puras y mixtas. Madrid 1802.
2. ° Memoria sobre un nuevo método general para transformar en 
series las funciones trascendentales, precedido de otro método parti­
cular para las funciones logarítmicas y exponenciales. Madrid 1807.
1). Estevan Chaix, hermano del anterior: poeta, murió en 1813.
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En la apertura de estudios de la ciudad de Xátiva, impresa en 1799, 
se hallan de este autor una silva y una oda al arte de escribir.
En las actas y Junta pública de la Sociedad de Amigos del Pais 
de Valencia, se insertó en 1801 una memoria de Chaix, que fue pre 
miada, y que trata de las lagunas y terrenos pantanosos de este 
reino y medios para su disecación,, etc. etc. En las mismas actas hay 
una oda á la paz. Publicó últimamente una silva en elogio de las 
nobles artes, que va inserta en las actas de la academia de San Carlos, 
en el año 1801.
D. Francisco Antonio Cebrian y Valda, nació en '28 de Febrero 
de 1734 y fue bautizado por I). Juan Francisco Navarro Salvador y 
Gilabert, obispo de Albarracin. Siguió la carrera de filosofía y juris­
prudencia en la Universidad de Valencia, recibiendo el grado de doctor 
en 1755, y cuatro años después en derecho canónico, con todos los 
honores.de la escuela. Obtuvo la cátedra perpetua de Instituto, y por 
gracia de Cárlos III un canonicato en la iglesia catedral. Fue varias 
veces rector de esta Universidad, y en 29 de Julio de 1797 fue nom­
brado obispo de Orihuela. No abandonó su iglesia durante los años de 
la guerra con Francia, ni aun para felicitar al rey en 1814 devuelta 
de su cautiverio. Fernando VII le nombró en seguida patriarca de las 
Indias, vicario general Castrense, arcediano de Toledo, Gran Cruz 
de Cárlos III, procapellan y limosnero mayor de S. M., canciller de 
las cuatro órdenes militares, y por fin elevado al cardenalato por el 
papa Pío VIL Doló á la iglesia colegial de Xátiva de ricos ornamentos, 
y querido de todos murió en Madrid en 10 de Febrero de 1820. 
Publicó dos pastorales, una fechada en Valencia en 1807, y otra en 
Orihuela en 1815.
D. Jaime Villanueva nació en 1705 : fue religioso de la orden de 
Predicadores y estudió teología en Valencia. En 1802 recibió una real 
orden en que se le mandaba sacar las copias que se necesitasen de 
los códices y manuscritos litúrgicos que debian servir para su hermano 
Joaquín, encargado de escribir una Historia dogmática de los antiguos 
ritos y ceremonias de nuestra iglesia. Con esta comisión emprendió 
sus viages á las iglesias de España; pero al principio de su espedicion 
literaria, sobrevino la caída de Cárlos IV y la guerra de Francia, re­
tirándose al. convento de Onlenicnte; pero la Junta central de Sevilla 
le mandó continuar sus viages. En 1810 fue elegido diputado por
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Valencia su hermano D. Joaquín, y con este motivo le siguió á Cádiz, 
con el obgeto de ver si podia recobrar los manuscritos, que habia per­
dido de resultas de la batalla de Ocaña, que facilitó la entrada de los 
franceses en la Andalucía, de donde huyó precipitadamente. Las cortes 
le nombraron redactor del Diario de sesiones, cargo que desempeñó 
basta el 24 de Junio de 1813. La regencia le mandó continuar sus 
trabajos; pero la epidemia le obligó á refugiarse primero en Mahon, 
después en Mallorca y últimamente en Valencia, donde se consagró á 
la predicación. Entonces fue nombrado presentado de su religión, é 
individuo de la Academia de la Historia. En 1820 se secularizó, v 
continuó sus tareas en el colegio de San Pablo, de que era director 
el distinguido literato D. Agustín Aicart. En 1823 tuvo que emigrar 
y se retiró á Londres, donde murió en 14 de Noviembre de 1824.
Publicó:
1° Viage literario á las iglesias de España: obra que en el dia 
se ha completado para su publicación.
2. ° Sermón que pronunció en las exequias de la reina D.a Isabel 
de Braganza.
3. " Colección miscelánea de opúsculos inéditos, cartas de hombres 
célebres, cronicones, etc.
4. ° Colección de poesías provenzalcs inéditas, entre ellas la famosa 
canción de Jordi de Sent Jordi, intitulada de los Opósitos.
o." Concilios tarraconenses, ignorados de Aguirre.
6.° Memorias históricas de los condes de Urgel, de los condes de 
Pallas, y otras muchas obras, todas grandes, todas apreciables y que 
le dan un lugar distinguido entre los escritores mas laboriosos de 
nuestra época.
Fray José Arnau, francisco descalzo, definidor general de toda su 
religión y secretario general de la misma. Publicó el sermón de ro­
gativa por la peste de Cádiz, predicado en la catedral de Valencia 
en 1800; el del miércoles de Cuaresma, predicado delante del rey 
en la capilla real el dia 12 de Marzo de 1817; y el discurso en ac­
ción de gracias por la libertad del rey D. Fernando VII, pronunciado 
en la catedral de Valencia en 19 de Octubre de 1823.
D. Manuel Sancho, célebre por la facilidad en leer las escrituras 
antiguas; por esto fue nombrado escribano coadyuvante en la secre­
taría del Ayuntamiento de Valencia, cargo que desempeñó hasta su
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muerte, acaecida en 24 de Junio de 1827. Escribió un diccionario 
valenciano-castellano que no ha visto la luz publica, y un silabario 
de voces lemosinas, cuyo manuscrito, dice Fuster, que se conserva 
en el archivo de la Sociedad de Amigos del Pais.
D. Francisco de Paula Martí, académico de San Fernando, gra­
bador de bastante mérito, publicó la Stenografia ó arte de escribir 
abreviado, siguiendo la 'palabra de un orador, ó la conversación 
de dos ó mas personas. Madrid 1799.—Taquigrafía castellana, ó 
arle de escribir con tanta velocidad como se habla, y con la misma 
claridad que la escritura común. Madrid 1803. Esta obra se reim­
primió en la imprenta real en \%l\ .—Poleografía ó arte de escribir 
en cifra de diferentes modos, etc. etc. Madrid 1808.
D. Nicolás Perez, teólogo, individuo de la academia latina ma­
tritense, murió en 1828. Dejó publicados: El filósofo arrepentido y 
sabio penitente, tomo primero que no continuó. Valencia 1789.— 
Catechismus romanus ad Parrochos ex decreto sacrosancti Concilii 
Tridentini, novissimis perpolitus curis á Nicolao Perez Set abit ano. 
Matriti 1798.—El censor de la Historia de España, ó censura fun­
dada de la historia crítica de España del abate Masdeu, y de las 
de Flores, Morales, Garivay, Ocampo, Mariana y otros escritores, 
ya nacionales, ya estrangeros. Madrid 1802.—El anti-Regañón, 
ó cartas contra el periódico titulado El Regañón. Madrid 1803.— 
El anti-Quijote. Madrid 1805.—Descripción de las dos batallas del 
Bruch. Manresa \%M.—Elogio de los ampurdaneses y diálogos de 
Mina, publicados en Madrid en 1824.
D. Juan Bautista Llopis, primer médico de Cubera, publicó las 
Reflexiones á la carta del Dr. D. Francisco Llansol, sobre el sistema 
del Dr. Guillermo Cuben, y su impugnación. Por D. Juan Brown, 
dirigidas á los amigos de la verdad. Valencia 1803.
D. ladeo Ignacio Gil se dedicó á la carrera de jurisprudencia, que 
estudió en la Universidad de Valencia. Concluidos apenas sus estudios 
tomó parte con las armas en la mano, en la gran lucha de la guerra 
de la Independencia; y en esta época fue nombrado diputado acortes, 
con arreglo á la constitución del año 12, desempeñando el cargo de 
secretario y diferentes comisiones. Vuelto Fernando VII a España fue 
nombrado magistrado de la audiencia de Madrid; en 1823 pasó á 
ocupar una plaza en la sala de alcaldes de casa y corte; j de allí
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ascendió al supremo consejo de Castilla. Poco después fue nombrado 
fiscal del real Patrimonioque sirvió sin sueldo y en 1827 se le 
encargó el corregimiento de Madrid, con la superintendencia general 
de policía; hasta que la muerte del rey 1). Fernando y los sucesos 
que dieron principio á la guerra civil le decidieron á abandonar la 
península, retirándose á Burdeos, donde murió á los sesenta y cinco 
años de edad, honrado, virtuoso y respetado.
Concluimos este catálogo de personages ilustres, recordando que 
Honorato Joan , obispo de Osma y maestro del desgraciado príncipe 
Cárlos de Austria, y célebre en el reinado de Felipe II, por su in­
fluencia, su saber y sus relaciones, era hijo de 1). Gaspar Joan, lu­
gar-teniente general de la orden de nuestra Señora de Montesa, na­
tural de Xátiva.
XV.
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Vamos á entrar en el período de la desolación, y necesitamos toda 
la imparcialidad, que no hemos desmentido jamas en nuestras obras 
históricas, para salvar las ruinas y cruzar las llamas de un incendio, 
y no plantar mas allá de esos escombros humeantes un padrón de 
infamia sobre el nombre del que causó tantos estragos. ¿Podemos decir 
la verdad? ¿Podemos decir lo que siente el corazón? No; cualquiera 
reflexión, hecha á la narración de los sucesos que van á referirse, 
atraería sobre nuestra cabeza el odio ó el desprecio. Pobre viagero, 
que no puede dar solaz á su peregrinación, mostrándolas llagas, que 
se le han abierto al cruzar el desierto! El lector leerá y meditará: 
¡se ha creido que estas memorias eran una señal de guerra, un arma 
de partido! ¡Miserables! Hay hechos que no necesitan de comentarios: 
la conciencia responde. Hagamos, pues, callar al corazón, y oigamos á 
la historia: si es terrible, culpad á los actores; los espectadores es­
cuchamos sin aplaudir, sin silvar: el único juez es la conciencia.
La casa de Austria soñó algún dia levantar de sus sepulcros 
el imperio de Occidente, y próxima se creía á la dominación de toda
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la Europa occidental, cuando Maximiliano I, reuniendo á los suyos 
los estados de María, su esposa, hija de Cárlos el Temerario, duque 
de Bretaña, consiguió casar á su primogénito Felipe el Hermoso con 
1) 3 Juana Loca, hija de los reyes católicos D. Fernando y D.a Isabel. 
Cárlos I su sucesor, rey de Aragón por su abuelo Fernando, rey de 
(-.astilla por la incapacidad de su madre, emperador de Austria y Ale­
mania, rey de Hungría, duque de Bretaña, señor de los señores de 
Italia, y abarcando con su poder las recientes posesiones de la Amé­
rica, podia ya aspirar á ceñir la corona de Teodosio el Grande, con 
alguna mas fuerza que el emperador Cario Magno. Pero la Francia 
le salió al encuentro, miró al gigante frente á frente, y no pudién­
dole derribar de una pedrada como á Goliath, trabajó cerca de tres 
siglos para demoler el pedestal de granito, que parecía sostener la 
omnipotencia de los herederos de Rodolfo de Absburgo. Fue una em­
presa constante, aunque difícil; pero demolido el pedestal al cabo de 
tres siglos, se encontraron con una estátua de madera, carcomida, en- 
vegecida, casi pulverizada. La estátua que entonces representaba al 
Austria en España era Cárlos II. Los trabajos de zapa los comenzó 
la política de Luis XII de Orleans, y los continuaron abiertamente 
Francisco I, Enrique II, Francisco II, Cárlos IX, Enrique III, En­
rique IV, y sobre todo el cardenal de Richelieu, verdadero rey de 
Francia, que tenia un editor en la persona de Luis XIII, y que legó 
su poder al cardenal Mazzarino, y el talento y los planes de su go­
bierno al gran Luis XIV. Hé aquí los operarios poderosos que traba­
jaron en la demolición de la grandeza austríaca; batallas, sediciones, 
motines, libros, folletos, opiniones religiosas, intrigas palaciegas, todo 
cuanto puede encontrar el poder ausiliado por la ambición, se puso 
en juego para acabar la obra. Italia, los Países Bajos, la sublevación 
de Nápoles por Massaniello, la de Portugal por Juan V de Braganza, 
fueron el resultado de un trabajo asiduo y bien dirigido. ¿Y quién 
hizo frente á esa continua tempestad que sin cesar rugía sobre Es­
paña, porque España era Austria también? Primero la espada y la for­
tuna de Cárlos I: fue gran soldado, pero no gran político. Decidía 
mejor las cuestiones en el campo de batalla, que las intrigas en el se­
creto de su gabinete. Nos dio mucha gloria á costa de mucha sangre.
Felipe II, á semejanza de Luis XI de Francia, no buscaba la gloria 
como su padre, pero dominó mas respetado que él. Sus armas valieron
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macho en Flandcs y San Quintín; pero opuso intrigas á intrigas, y 
la Francia invocó al fin su alianza, ya que no le podía vencer.
La España ahita de laureles, y fatigada por la pesadumbre de tanta 
gloria, gozó de su opulencia bajo el cetro de Felipe III; era un opu­
lento potentado que disfrutaba de la gran posición, que acaba de ad­
quirir. Pero sus hijos, ricos como su padre, pero faltos del valor, 
que éstos conservaron todavía en su opulencia, se entregaron al quie­
tismo entre las poesías y los favoritos de Felipe IY, de cuyas manos 
cubiertas de perfumes, se desprendieron para siempre Flandes, Ñapóles, 
Portugal, y faltó poco para que Cataluña también rompiera el manto 
que le unia á España, y buscara su puesto en el imperio francés.
El rico, el opulento, llegó á su vejez, y se hizo devoto. Carlos 
II, colocado sobre el pedestal ya conmovido y descompuesto, que 
sostenía la bandera de Austria, fue un buen hombre y nada mas; y 
delante de él se hallaba, aunque viejo, batallador, vencedor, glorioso 
y rodeado de grandes soldados, de grandes políticos y de grandes 
sabios, el inmortal Luis XIV de Francia. Este ilustre monarca miró 
á España, formó su plan; y la corona de Carlos II se cayó de su 
lecho de muerte, y el Austria y la Francia se apresuraron á reco­
gerla. El Austria estaba encorbada; Francia vestía aun la armadura de 
Condé; ¿quien tuvo el derecho? La cuestión se decidió ya: no cumple 
á nuestra misión registrar ahora las pruebas del proceso.
La corona de Castilla recobró su esplendor en las sienes de un 
príncipe joven, gallardo, fastuoso ^ valiente, y nieto del gran Luis 
de Francia. Felipe Y, duque de Anjou, era digno de ceñir esa co­
rona: la posteridad le ha llamado con razón el Ámmoso. Su figura 
colosal dispertó á los castellanos, que le saludaron con entusiasmo^ 
porque Castilla tenia necesidad de recobrar el nombre., que tan poco 
valió á las plantas de Carlos II.
No así la corona de Aragón: esta corona habia sostenido muchos 
siglos de guerra con Francia desde los tiempos de Pedro III ^ por la 
posesión de Sicilia y Ñapóles. Se habia trasmitido de generación en 
generación ese odio, que separa á dos naciones rivales; y el pueblo 
sobre todo, como en el dia, respecto á la guerra de la Indepen­
dencia, conservaba un profundo rencor, que de padres á hijos se venia 
santificando. ¿Inglaterra y Francia se hallan sinceramente unidas? ¿Sus 
pueblos se aprecian mutuamente? También data desde Guillermo el
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Bastardo, duque de Normandía, la rivalidad entre ambos pueblos. Los 
pueblos no olvidan tan fácilmente ni su odio, ni su amor, cuando 
el tiempo ha sancionado esas pasiones.
Desde que España se convenció de que Carlos moría sin sucesión 
y traspiraron los pasos, que daban en secreto por el regio alcázar el 
jesuíta P. Nitardo, la princesa de los Ursinos y los embajadores de 
Francia y Austria, se dividió el pais en dos opiniones contrarias, 
que hallaron muchos indiferentes al lado de numerosos partidarios. 
En Valencia sobre todo los Baulets y Botiflets J ó austríacos y bor- 
bones, representaban ardientemente uno y otro partido, avivado, sos­
tenido, y enemistado por los agentes de una y otra dinastía.
El partido austríaco recordó la libertad de que disfrutó Valencia, 
lo mismo que Cataluña, bajo la dominación de sus príncipes; y la 
historia venia en apoyo de sus afirmaciones. Hacían preveer para Es­
paña la centralización que había establecido Luis XIV; de aquel rey 
que decía: El Estado soy yo; que había acabado con el provincia­
lismo de Francia, y que habia usurpado un poder absoluto; y era 
fácil suponer que su nieto Felipe de Anjou fuera en el trono español 
el verdadero representante del gobierno, formulado por Richelieu. En 
vano se les oponía la postración general de Ja península, los continuos 
desmembramientos de sus posesiones de allende los mares, la nece­
sidad de concentrar y adunar todas las fuerzas para impedir su úl­
tima ruina, el deseo de reconstruir una monarquía que obedeciera á 
un ¿olo rey, pero que estaba separada por leyes, por intereses y aun 
por lengua diferente, y finalmente, en vano se les hacia ver que 
cualquiera invasión estrangera acabaría de destruir esta nación, que 
no podía ofrecer un pensamiento unánime, y un obgeto, al que ten­
dieran todas las aspiraciones: á esto se les contestaba que en cámbio 
se perdían la libertad foral y aquellas instituciones venerables, que 
fueron la gloria positiva del pais.
Estas cuestiones se debatieron, se esplicaron, se propagaron y no 
se resolvían, porque los partidos no transigen jamas. ¿No hemos sido 
testigos nosotros de una guerra dinástica de siete años? ¿Cada partido 
no ha añadido á la bandera de familia los pendones de sus principios 
políticos? Durante la lucha ¿podia dejarse oir la voz de la razón, de 
la equidad y de la justicia? ¡ Ay del que lo hubiera intentado! En vista 
de lo que nosotros todos sin escepcion hemos hecho ¿ negaremos á
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Valencia la facultad que tuvo para seguir ú hostilizar á la casa de 
Austria? ¿No debia ser agradecida á una dinastía, que la había colmado 
de beneficios? ¿Estaban los pueblos preparados entonces para com­
prender las grandes cuestiones políticas, que aun en el dia no se com­
prenden bien? ¿Era en aquellos momentos legal la pretensión de Francia? 
¿No se ha vertido en la España del siglo XIX la sangre á torrentes 
por defender á dos príncipes á la vez?
¿Podía Valencia defenderse? veámoslo. Desde 1609 basta 1705 no 
hubo motivos para que este reino sufriera conmoción alguna: los cas­
tillos y plazas fuertes no eran mas que restos feudales, dispuestos 
para sostener los disparos de los arcabuces y venablos: el país en­
cerrado en el círculo de sus fueros había dejado de ser militar; era 
agrícola é industrial.
Al principiar, pues, la guerra entre Felipe V y Cárlos de Austria, 
no tenia Valencia ni sus antiguos tercios, ni armas bastantes, ni 
guarnición suficiente para preparar una resistencia. Todo esto le fal­
laba ; pero le fallaba también la decisión de sus habitantes que ó fluc­
tuaban entre los dos partidos, ó seguían decididamente el uno ó el 
otro. Gran parte de la nobleza siguió á Felipe V: la clase de ciu­
dadanos se dividió entre los dos, pero sin fuerza para luchar ni en 
favor ni en contra. La misma capital pidió no una, sino infinitas veces 
al rey los socorros, que necesitaba el virey marques de Villagarcía, 
para defender el territorio contra la invasión austríaca: el cabildo, 
el consejo, los gremios, el virey, la nobleza rogaron, instaron, man­
daron comisiones, ofrecieron dinero: la corte ó no pudo ó no quiso 
desprenderse de un soldado. Cuando enviaron algún regimiento de ca­
ballería ó infantería, se le destinaba en seguida á la campaña de Ca­
taluña, en cuya capital había desembarcado ya el archiduque Cárlos. 
Los pueblos de este reino se vieron, por consiguiente, entregados á sí 
mismos y agitados por los Baulets y Boti/lets, cuyas partidas eran 
el azote de los puntos por donde pasaban. Las familias pacíficas huían en 
todas direcciones; repetíanse los asesinatos, los incendios, la devas­
tación, las dudas, la incertidumbre y el temor de un negro porvenir. 
En medio de esta general consternación desembarcó en Denia D. Juan 
Bautista Baset, sargento general de batalla del archiduque Cárlos, y 
sin encontrar resistencia se aproximó á la capital, á quien sorprendió 
indefensa y en la mayor confusión. Los nobles, la maestranza , no
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pocos ciudadanos Organizaron algunas fuerzas; pero la indecisión del 
virey y sobre todo las influencias de Baset inutilizaron los esfuerzos 
de aquella parte poderosa de la población. Basethijo de Valencia, y 
que por circunstancias especiales de su vida agitada había entrado al 
servicio del Austria, haciendo con honra la guerra en Hungría, conser­
vaba en Valencia no pocas relaciones, y se valió del arma, tan común en 
todos tiempos, que ofrecen los traidores y los miserables. Filipo de Ma- 
cedonia decía: yo podré entrar en todas las plazas^ donde consiga 
introducir un mulo cargado de oro. Baset no necesitó derramar tantas 
talegas: á poco precio encontró hombres perdidos, que promovieron 
un motin, sin obgeto alguno, y en medio de la confusión sacaron 
ios presos de las cárceles, y todos unidos exigieron la rendición de 
la ciudad. Valencia se rindió en 1703; y á fin del mismo año se 
hallaba ya aposentado en su palacio del real el archiduque con el tí­
tulo de rey Carlos III. Era un príncipe bueno, afable, comunicativo, 
popular: se dejaba ver en todas partes, lleno de bondad, escuchando 
á todos, y ganándose las mas sinceras simpatías. ¿Qué debían hacer 
los demas pueblos del reino? ¿Qué debía hacer Xátiva, cuando la ca­
pital se hallaba ya sujeta, y todos y aun el mismo arzobispo reco- 
nocian ó al menos respetaban la autoridad del pretendiente? Callar y 
obedecer. Lo que sucedió desde aquel momento lo copiaremos de un 
manuscrito del P. Castañeda, hermano del mártir de este nombre, 
religioso carmelita, persona timorata, piadosa é ilustrada, cuyo tes­
timonio no puede ser sospechoso. Debemos este precioso manuscrito 
á la amabilidad de una persona, con cuya amistad nos honramos (1).
Hallábase en Valencia en compañía de Baset D. Francisco Tárrega, 
hijo de Xátiva, capitán de milicias de caballería de la Villanueva de 
Castellón. Con él habían pasado también á la capital diferentes caballe­
ros, que representaban en Xátiva el partido del archiduque, no satis­
fechos del gobernador de esta ciudad D. Francisco Rocafull, hombre 
pundonoroso y buen militar, que en las críticas circunstancias que se 
atravesaban, procuraba solo conservar la tranquilidad, sin permitir 
demostración alguna hostil de los dos partidos beligerantes.
(I) D. Franco de Sena Chocomeli , hijo también de Xátiva y abogado del 
colegio de Valencia. El mismo P. Castañeda, su tio , le entregó este manuscrito 
dos ó tres dias antes de morir, en el año 1821. La obra está escrita en 1789.
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Con estos antecedentes resolvió Baset hacer entrar á Xátiva en la 
obediencia del archiduque, y á este fin mandó á D. Rafael Nebot, 
coronel de un regimiento • de coraceros con parte desús escuadrones y 
en compañía de Tárrega y demas partidarios de Austria. Llegados á la 
vista de la ciudad intimáronla rendición, que no fue difícil conseguir, 
saliendo en el acto á encontrar al coronel Nebot D. Juan Bautista Belloch, 
para verificar la entrega de las llaves. Nebot ocupó inmediatamente la 
ciudad (1) entre los aplausos del pueblo, cuya opinión era comple­
tamente austríaca; y desde aquel dia se levantó furiosa la reacción. 
Principió la persecución contra los Borbones, y aun contra las personas 
mas indiferentes, apoyada por una guarnición no escasa, y por una 
multitud de vagos, tahúres, ladrones y otra gente perdida que había 
afluido á Xátiva, capitaneada por el célebre bandido José Marco, alias 
el Penjadet. Bajo la presión de tales elementos fueron presos y conde­
nados á muerte Pedro Molla (2), Joaquín Peris y D. Francisco Soler. 
D. Onofre Soler estuvo próximo á sufrirla pena de garrote; y fueron 
presos en los calabozos del castillo D. Pascual Fenollet, marques de 
Llanera y conde de Olocau, I). Pedro Benlloch, D. José y D. Gaspar 
Cebrian, I). Gregorio Fuster, D. Mannel Menor, Bernardo Gamí, Juan 
Bautista Sanchis, Luis Molla, Bartolomé Salcedo, Pedro José de Albi- 
ñana, Pedro Juan Aliaga, Juan Garrido y José Oliver. También fueron 
presos los canónigos D. Félix Jordán, I). Leonardo y D. Félix Cebrian; 
y los beneficiados 1). Vicente Menor , 1). Eusebio Libias, mosen Boscá 
y otros. Del estado eclesiástico regular sufrieron la misma persecución 
los religiosos Gimen Ruiz, Matías Calot, el maestro Navarro y José 







( 1) T En los dias de Navidad de 1705.
(2) Htí aquí un documento sacado de los Quinque-libri de la iglesia cole­
gial, referente al entierro de este individuo y el de Joaquín Peris, á quien se 
suuone mataron sin concluir el testamento.
Dit dia fMaig 1707 ) soterrar 4 de Pere Moda, ciutada'; deixas per la sua anima 
100 Miares sous ab testament rebut per Josep Geroni Guerau notari en dit dia 
mes y añy , marmesors el doctor Jusep Barbera Prebere y Margarita Sanchis.
Dit dia soterrar 4 de Joachim Peris, ciutada'j deixas per la sua anima 500 
lliures sous ab testament rebut per Josep Ferrando notari en dit dia mes y 
añy, y per no haberse concluit dit testament provehi el Sr. oficial en marmesors 
a Vicenta María Borja sa muller y Jossep Peris son fill ; es solerra en Sant 
Domingo.
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llevadas presas á Denla. Solo se esceptuó de esta medida general contra 
el partido de Borbon el gobernador Rocafull^ á quien permitieron que 
trasladase su residencia á el punto que quisiera escoger. Asegurada de 
este modo la posesión de Xátiva por el archiduque, vino Baset á prin­
cipios de Marzo de 1706 y se encargó del gobierno de la ciudad con 
las mas amplias facultades. Para la dirección de los negocios adminis­
trativos nombró un consejo compuesto de los sugetos mas comprometidos 
por el Austria , figurando en primera línea D. Juan Tárrega, que era 
la persona de su mas íntima confianza, continuando la reacción, prin­
cipiada por Nebot, y como todas las reacciones políticas ó religiosas, 
ciega, sangrienta, suspicaz y desatentada. Una guerra á muerte, pero 
franca y leal, es preferible á cualquiera reacción: allí suele triunfar e* 
valor; aquí es siempre víctima la virtud y la inocencia.
Casi al mismo tiempo que Baset dominaba á Xátiva desde lo alto 
del Bernisa, donde tenia su casa fuerte, se apoderó de Alcira el conde 
de las Torres, después de una pequeña resistencia, amenazando desde 
aquel punto á la ciudad de Xátiva. A fin de resistirle dispuso Baset que 
se demoliera el convento de nuestra Señora del Cármen y el de la 
Merced (1), desde cuyos puntos era fácil hostilizar la plaza; pero los 
religiosos del segundo consiguieron que se revocara esta orden por la
(1) A propósito de este convento nos place insertar un documento curioso 
que se encontró en este edificio, hoy de la propiedad de D. José Reig, docu­
mento que lleva el sello de la originalidad de la época en que se escribió. El 
Sr. Reig conserva el pergamino, cuya copia en lemosin y castellano ponemos a' 
continuación.
Vo frare Genis Agalló natural de la insigne villa de Cocentayna fill de abit 
del reverent frare Jochitn Aymerig comendador del insigne convent de la ciutat 
de Valencia, sots litul aeyó de la Sacratísima intemerata Virgo María de la 
Mercé, per mos pecáis esent yó treslladat del convent de la Verge María del 
Puig, per manament de nuestro senyor lo ministre general, lo cual fon lo re- 
verendisim mestre Jochitn Hurgellés, mestre in sacra Teología, essent yo tres­
lladat desde dit á este lo present monastery de S. Miquel de la'ns dita Verge 
María de la Mercé, dos religiosos germans naturals de un pare lié una mare, 
los ñoñis deis cuals son frare Francés Costa hé frare Raltasar Costa, los dos 
essent de una voluntat delliberaren demanar llesensia al sobredit general, pera 
obrar estes tres cambres, pera Ies cuals lo reverent mestre ells dona' llesensia é 
carta que les obraren é apres no pogueren fer á ses planes voluntáis dins la 
religió ; la cual obra feu en teins del reverent frare pare Salvador, comendador 
'leí dit monasteri, lo cual donaba bon pá é bon vi é bones porsions é pagaba 
bé los vestuaris ais fraresj é així estos dos religiosos acabaren 1’ obra ab gran
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mediación del conde de Cardona. Respecto del Carmen, Baset in­
sistió de nuevo, y entonces fue cuando el Prior del convento, llamado 
el P. Francisco Alberola, con una abnegación digna de un héroe, se 
presentó al gobernador y le rogó de nuevo que salvase aquel antiguo 
monasterio, ofreciéndole bajo su palabra de sacerdote que minaría el 
edificio por varios puntos, y que si los franceses se apoderaban de él, 
se comprometía á volarlo ^ envolviendo en sus ruinas á los enemigos. 
Baset ni escuchó. ni supo apreciar este rasgo de patriotismo, yen 22 
de Abril trasladaron la venerable imagen de Cristo Crucificado á la 
hermila de San José, donde se albergaron también los religiosos hasta 
Noviembre del mismo año, en que tuvo lugar el primer sitio, puesto 
por el conde de las Torres.
concordancia en 1’ any mil cinccents é cinc, é yo sobre dit frare Genis Agalló 
fiu lo prescnt pera memoria; h¡ en aquest any lo rey D. Fernando rey d’ Aragó 
pensá aunar una armada mol gran contra Oía' ó contra moros y que no sen sal) la 
certyvitat hon van, car nengú non sab sino lo rey é un capitá de la dita. Esta 
obra feu mestre Jochiln llyota é son fill y manobre , á la cual obra ajudá frare 
cap de ferro é dos frares, los cuals son frare Jeroni é Jordi é Migalet hi Gas- 
paret. Et propter hoc, orate pro nobis et anima mea requiescat in pace Amen.
Yo fray Ginés Agalló natural de la insigne villa de Concentayna , hijo de 
hábito del reverendo Padre fray Joaquin Aymerich, comendador del insigne 
convento de la ciudad de Valencia , bajo el título de la Sacratísima e Inteme­
rata Virgen María de la Merced , por mis pecados trasladado desde el convento 
de nuestra Señora del Pmg de orden del Sr. Ministro general el reverendísimo 
Padre fray Joaquin Urgelles, maestro en sagrada Teología, y siendo trasladado 
yo desde el antedicho convento á este de San Miguel , dos religiosos hermanos 
e hijos de un mismo padre y madre llamados FF. Francisco y Baltasar Costa, 
de unánime voluntad, resolvieron pedir licencia al antedicho general para obrar 
estas tres cámaras (cambres), á cuyo efecto el mismo les dió permiso para 
que las obrasen y después pudiesen verificarlo de su propia voluntad en los 
conventos de la orden; cuya obra se hizo en tiempo del reverendo Padre fray 
Salvador, comendador de dicho monasterio, el cual daba buen pan, buen vino 
y buenas pitanzas, y pagaba religiosamente el vestir á los obreros, y de este 
modo dichos dos religiosos terminaron la obra con la mayor armonía el año 1505.
Y yó dicho fray Ginés Agulló hice la presente para memoria: y en este 
mismo año el rey D. Fernando de Aragón pensó armar una gran armada contra 
Oran ó contra los moros , ignorándose contra quién se dirigiría por estar reser­
vado solo al rey y uno de sus capitanes.
Hizo esta obra el maestro Joaquin Biota y un hijo suyo oficial, ayudando a 
ella un frayle por apodo Cap de ferro, y otros dos llamados Gerónimo Jorge 
y Migel Gaspar.
Y por ello rogad por nosotros y descanse en paz mi alma. Amen.
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Entre las demas disposiciones de defensa adoptadas también por el 
gobierno de la ciudad, fue otra la de trasladar las religiosas del Portal 
á las casas de í). Juan Orliz y Malferil, cuya familia seguía las banderas 
de belipe Y, para alejarlas del peligro que podían correr en un caso de 
sitio. Algún tiempo después los frailes carmelitas ocuparon este convento 
en U de Noviembre del referido año 1706, colocando en la pieza que 
había servido á las religiosas de locutorio la célebre y venerada imágen 
de Cristo. Allí permanecieron hasta el año siguiente, en que decidida 
la cuestión dinástica en la batalla de Almansa ganada por los Borbones 
en^o de Abril, bajólas órdenes del duque de Berwich, se dividió el 
egorcito en dos cuerpos de operaciones. El mas fuerte, regido por el 
duque de Orleans, marchó por Pequeña en dirección á Valencia, y el 
otro que contaba doce mil hombres, mandado por el teniente ge­
neral el caballero 1)’ Asfeld, Claudio Latiere, siguió el alcance a los 
fugitivos y dispersos en los campos de Almansa.
Era, pues, inminente la entrada de los franceses en el territorio 
do Xativa. Su gobernador D. Onofre Dacic, sugeto esperimentado é 
imparcial, conoció desde luego la imposibilidad de resistir un sitio pro­
longado y contra fuerzas superiores; y deseando sacar las mayores 
ventajas posibles, propuso á la ciudad las bases de una capitulación 
honrosa, que esperaba apoyaría con su influencia el general del egércilo 
inglés, de quien era amigo especial, y que ala cabeza de ochocientos 
< ombatientes se había retirado á Xátiva, después de la derrota de 
Almansa. Pero el inglés no pudo prestar su cooperación por haber re- 
cimdo la orden de pasar á Cataluña, abandonando en su consecuencia 
la cuidad, y dejando la defensa á sus mismos habitantes. El pueblo no 
acogió las indicaciones pacíficas de su gobernador, y por medio de al­
gunos comisionados que pasaron á Valencia, lograron por el influjo del 
conde de Cardona, que separasen del mando á Dacic, nombrando en 
su lugar á un oficial aragonés, reformado, que se llamaba D. Fran­
cisco Purroy.
Apenas se encargó del mando dispuso la nueva autoridad militar, 
que tomaran las armas todos los fugitivos y dispersos del egército de 
Almansa, deteniendo á cuantos se presentasen, cualquiera que fuese su 
categoría militar; que los individuos sueltos délas compañías catalanas 
de Mifjueletes y los de Valencia formasen un batallón, á las órdenes del 
Penjadet; y que las calles de la ciudad se fortificasen con empalizadas.
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zanjas y barricadas, aprovechando los escombros y la madera del de­
molido convento del Carmen. En consecuencia de esta última dispo­
sición quedaron algunas calles de tal modo embarazadas, que fue ne­
cesario derribar los tabiques interiores de muchas casas para facilitar 
la comunicación entre los vecinos.
Así se hallaba preparada la defensa de la ciudad, cuando en ti de 
Mayo de 1707 se anunciaron las primeras avanzadas del egércilo del 
caballero D’ Asfeld. Una partida de caballería francesa llegó á la vista 
de la plaza, marchando por el camino de Valencia. El general creyó 
que no seria difícil conseguir la rendición, y el dia 24 se dicidió atacar 
las calles del arrabal. AI punto acudieron fuerzas para resistir; pero 
el general mandó dirigir con tanto acierto la artillería, que apesar del 
nutrido fuego que se le hacia por todas partes, desalojó á los sitiados 
y avanzó hasta la plaza de la Balsa. Al llegar á aquel punto tuvo sin 
embargo que hacer alto, por el continuo y certero fuego que se le dirigía 
desde el baluarte situado bajo la cueva de los Palomos y de la muralla 
contigua. Abrumados los sitiadores por las incesantes descargas que diez­
maban sus compañías, abandonaron los soldados la posición, disper­
sándose y guareciéndose detrás de las casas mismas que acababan de 
tomar casi á la bayoneta. 1)’ Asfeld dispuso entonces la retirada, for­
malizando desde este momento el sitio, y colocándose frente el portal 
de los Baños. Las piezas estaban situadas en los corrales de las primeras 
casas de la calle de los Mesones, y desde allí batieron de continuo el 
portal y la zona comprendida en sus inmediaciones. Los proyectiles 
causaban continuos destrozos; pero los sitiados con un arrojo admirable 
y despreciando la metralla reparaban inmediatamente las obras destruidas 
al estruendo de los cañonazos y las descargas de numerosa fusileiia.
Los sitiados no solo defendían con heroísmo sus posiciones forti­
ficadas, sino que verificaron también frecuentes salidas, batiendo las 
fuerzas' avanzadas y amagando mas de una vez las mismas baterías 
de los franceses. El punto que mas molestaba á éstos era la torre 
llamada de Monfort, que estaba en la parte baja del portal de los Baños, 
desde donde hostilizaban con seguridad la guarnición de la batería de 
los corrales. Asfeld conoció la necesidad de acallar sus fuegos á todo 
trance, y practicó una mina, que arrancando las paredes que pro­
tegían la torre por la parte esterior, facilitó á los sitiadores un ataque 
decisivo. Una columna compuesta de las mejores tropas, avanzando por
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el huerto de Cebrian y molino de la Virgen, que Baset había man­
dado derribar, emprendieron el asalto. Sangrienta y pertinaz fue la 
defensa; una lluvia de balas cubria á sitiados y sitiadores, mientras 
los picos hacían rodar las piedras de la torre que caian arrastrando 
cadáveres y miembros amputados. Los franceses se apoderaron por fin 
de la torre, tras largas horas de fatiga y de pelea, pudiendo desde 
allí barrer con sus fuegos las dos calles que van una á San Francisco 
Y otra á Sania Tecla, aunque mal protegidos contra los disparos que 
les dirigían sin cesar desde las casas inmediatas. Faltaba empero á 
los sitiadores acabar de abrir la brecha: el muro estaba efectivamente 
quebrantado, pero no eran despreciables los reparos que los sitiados 
habían levantado en la parte interior; y en medio de la mayor in- 
certidumbre, un sargento de Guardias Valonas, cogió un pico, se 
aproximó denodadamente á la muralla, y derribando cuanto pudo dejó 
despejados hasta cuatro palmos desde la fagina á la casa mas inmediata. 
Rápidamente se hizo avanzar entonces una pieza de á veinte y cuatro, 
cayó á sus disparos la pequeña parte de fagina, y permitió penetrar 
por aquella brecha una compañía de granaderos, que se apoderó á la 
bayoneta de las primeras casas.
Dueño de aquella posición mandó Asfeld avanzar dos columnas, 
compuestas de otras tantas brigadas de infantería, una por la calle 
de San Francisco y otra por la de Santa Tecla, asaltando las barri­
cadas y sufriendo el fuego incesante que se les dirigía de la mayor 
parte de las casas. Estas calles quedaron cubiertas de cadáveres y de 
heridos; las campanas tocaban á somaten; la artillería del castillo, de 
la muralla y de los sitiadores disparaba sin cesar; y sobre este in­
menso ruido atronaba la gritería de los combatientes, ahogando los 
gemidos de los moribundos. Las dos brigadas, mitad franceses, mitad 
españoles, llegaron por último á la plazuela de Santa Tecla, donde 
fue tal el fuego que se les hizo desde la iglesia, que fue preciso 
avanzar otra pieza de á veinte y cuatro, y batir el templo hasta des­
alojar á sus defensores. Vencido este obstáculo continuaron su marcha 
los franceses, y al llegar á la esquina de la Iglesia de San Agustín, 
les hicieron tanto fuego desde el pórtico de la hermita de las Santas, 
que causaron en sus filas un horroroso estrago, perdiendo entre los 
muertos un oficial de alta graduación. La iglesia y el convento de 
San Agustín estaban llenos de gente, ó pacífica ó adicta á la causa
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de Felipe; y creyendo los religiosos que esta circunstancia seria una 
garantía para ponerles á cubierto de cualquier peligro, salieron en 
comunidad á recibir á los franceses; pero éstos, persuadidos de que 
se les acababa de hacer fuego desde el convento, y ardiendo en deseos 
de venganza, acometieron á los indefensos religiosos, los arrojaron al 
suelo, entraron en la iglesia, y después de una descarga cerrada, 
pasaron á cuchillo á cuantos se bailaban refugiados bajo aquellas sa­
gradas bóvedas, sin perdonar edad ni sexo. Solo de los religiosos 
murieron once; y saqueando en seguida el convento, que dejaron 
inundado de sangre y de cadáveres, avanzaron hácia la Colegial, pa­
sando por el convento de Santo Domingo.
Entretanto la brigada española, al mando de D. José de Chaves 
y Osorio, siguiendo la calle de San Francisco, llegó hasta el pequeño 
hospicio de San Miguel, donde les detuvo el nutrido fuego que les 
hicieron dos compañías de paisanos de Oliva, desde la torre llamada 
del Aula; pero la batería colocada al pie de la torre de Monfort, en 
la parte esterior, desalojó á los paisanos de su posición, y desde aquel 
momento pudo la brigada de Chaves, apoyada por una sección de las 
milicias de Almansa, apoderarse de toda la calle de Moneada, plaza 
de la Trinidad y calle del Angel, hasta situarse en el convento del 
Portal de Valencia. La brigada descansó algunos minutos, y luego 
continuó avanzando, y dando lugar á que una partida francesa sa­
queara el convento, hasta el estremo de dejar en camisa á los frailes; 
de modo que tuvieron que refugiarse en el convento de Santa Clara, 
llevándose en procesión la imágen de Cristo, y caminando entre muertos 
y heridos, y al estampido de los cañonazos. Era en la tarde del 2i 
de Mayo. Acabada la procesión y cuando se disponían los religiosos á 
buscar un asilo, se presentó de súbito el caballero D’ Asfeld, y tra­
tándoles de rebeldes, les amenazó con fusilarles; pero afortunadamente 
llegó á tiempo Chaves, y aquellos pobres hombres consiguieron sal­
var la vida.
La ciudad se hallaba ya en poder de los enemigos; solo faltaba 
apoderarse del castillo y de la ciudadela, nombre con que se desig­
naba todo el recinto que comprende las hermitas y que vulgarmente 
se llama la Cuesta. En este punto se hallaban acogidas todas las fa­
milias que no habían creído seguras las iglesias y los defensores que 
acababan de dar tan distinguidas pruebas de valor. Unánime fue la
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resolución de aquellas gentes, la de defenderse hasta el último es- 
tremo; pero habia falta de víveres, era escesivo el número de los con­
sumidores, y aflictivos por demas los sollozos do las mugeres y de los 
niños, cuyo terror derramaba el desaliento en los batalladores. Rajo 
la presión de estas circunstancias, se nombró una comisión para que, 
avistándose con el gobernador militar, le exigiese ó el permiso de 
dejar salir á los que lo solicitaren, ó propusiese una honrosa capi­
tulación. Purroy aprovechó esta petición para deshacerse de gente inútil 
y convino en la capitulación. En su consecuencia propuso al general 
D’ Asfeld una capitulación, que se debia entender solo para la cin­
dadela , porque el castillo se hallaba bajo el pabellón inglés. Tres 
fueron los artículos que se proponían:
1. ° La ciudadela quedaría evacuada, dejando libre la entrada.
2. ° Se garantizaban las vidas de los que se hallaren en aquel punto.
3. ° Cada uno de los refugiados-podría dirigirse, sin obstáculo al­
guno oficial, al punto donde le pareciere mejor.
El general francés aprobó los tres capítulos, que fueron ratificados 
y firmados con la competente solemnidad. En consecuencia de esta 
capitulación, el gobernador, las demas autoridades y otros decididos 
partidarios del archiduque se retiraron al castillo, y la demas gente 
volvió gozosa á sus hogares, i Pero cuál fue su terror al descubrir 
en todas partes las huellas de la lucha anterior 1 i Las calles cubiertas 
de cadáveres y escombros; las casas abiertas, solitarias y saqueadas, 
sin otros obgetos que los cadáveres abandonados! Quién encontraba 
entre ellos un hermano, quién al padre, quién al hijo, quién al es­
poso, quién á su mejor amigo: ¡sangre para todos! ¡lágrimas para 
todos! La ciudad ofrecia el espectáculo de un vasto cementerio.
En vista de la retirada al castillo del gobernador y sus consecuentes 
partidarios, resolvió el general francés aventurar un ataque, princi­
piando sus operaciones por la montaña del Calvario, desde cuya cúspide 
podia molestar la fortaleza, y de la que se habia apoderado anterior­
mente por medio de un regimiento de granaderos, mandado por D. An­
tonio Martorell. Esta operación no pudo verificarse durante el dia, por 
la dificultad que ofrecia su imponente fortificación; y Martorell quiso 
sorprender la posición en las altas horas de la noche. Tres horas duró 
el fuego por ambas partes; pero á las primeras luces del dia observó 
Martorell con el mas profundo terror, no tanto sus propias heridas.
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cuanto el cuadro que presentaba su regimiento, muerto casi todo al 
pie de las obras fortificadas. Esta derrota que había tenido lugar antes 
de que D’ Asfeld formalizára el sitio de la ciudad, la reparó después 
de rendida la ciudadela, mandando avanzar dos piezas de á veinte y 
cuatro, por detras de la colina; pero sus defensores, que eran ya 
entonces reducidos en corto número, abandonaron el punto, y D’ Asfeld, 
dueño de la eminencia, montó acto continuo una batería, enfilando 
los cañones en dirección á la puerta principal del castillo. Los pri­
meros disparos fueron tan acertados, que una de las balas rompió la 
puerta y mató de paso dos soldados ingleses, una muger y un caballo.
Este suceso aterró de tal modo á los refugiados, que no se atre­
vían á entrar ni salir del castillo, de dia ni de noche. Algunos dias 
se pasaron sin ventajas por una ni otra parte, hasta que la falta de 
comestibles obligó al gefe inglés á proponer una capitulación. Ésta se 
reducía á que toda la guarnición del castillo saldría con todos los 
honores militares, armas y ropa, siendo escoltados hasta las fronteras 
de Cataluña , é incluyendo en la misma capitulación al gobernador 
Purroy. Los paisanos refugiados no debían ser comprendidos en el 
convenio. ¿Qué importaba la vida del pueblo? Se salvaba el honor 
militar y esto bastaba.
' Firmóse la capitulación el dia 6 de Junio, y en su consecuencia 
abandonó el castillo la guarnición inglesa y el comandante Purroy, 
por cuyo consejo se disfrazaron de militares muchos de los refugiados, 
de los cuales algunos lograron escapar y otros conocidos fueron de­
tenidos y presos.
Acababa de efectuarse la entrega del castillo, cuando circuló pol­
la ciudad la noticia de que los franceses habían sorprendido una co­
municación, que las autoridades del castillo dirigían á Valencia, pi­
diendo prontos socorros y ofreciendo una salida oportuna, para coger 
a los sitiadores entre dos fuegos. El P. Castañeda pone en duda esta 
noticia, y es fácil creer que fue alguna estratagema del general D’ Asfeld, 
para llevar á cabo su proyecto secreto de venganza. ¿Será cierto lo 
que el público contaba de este célebre caudillo francés? Con referencia 
á un dicho suyo, se aseguraba en Valencia, que al venir á España 
no llevaba otro obgeto, que enviar mulos cargados de oro á su pais, 
sin interesarse por la causa que defendía. Si es cierta esta tradición, 
es fácil sospechar, que al dar cuenta á la corte del resultado de su
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empresa sobre Xátiva, exagerara de tal manera las cosas; como lo 
hacen todos los que esperan grandes recompensas,, que irritado el 
monarca espidió el famoso decreto, mandando que se incendiara y 
arrasara.
Dejamos á la conciencia de nuestros lectores y al fallo de la pos­
teridad el juicio que se merece esta disposición airada, que recuerda 
los tiempos de los Maricos, de los A tilas y de los Vándalos. Este 
decreto cubre de sombra el glorioso reinado de Felipe de Ánjou. El 
incendio de Xátiva empaña el brillo de aquella corona, que adornaba 
la frente bañada con la sabiduría de Bossuet y de Fenelon. Aun en 
aquellos dias levantó este decreto la conciencia de los valencianos: su 
arzobispo, su clero, su nobleza y pueblo, el mismo duque de Or- 
leans, dirigieron su voz al monarca en favor de la ciudad condenada:
. luegos, dádivas, humillaciones, empeños hasta de las mismas damas 
de palacio se emplearon para calmar al irritado soberano : lodo fue 
inútil, era llegado el dia de la ruina, y el 17 de Junio de 1707 
debía dejar sobre los restos de tantas grandezas marcada Ja mano de 
un poder devastador. Huyeron las familias mas distinguidas; unas á 
Castilla , otras á Valencia, protegidas por el escelente brigadier Chaves 
y Osorio, que facilitó carruages á las religiosas y religiosos que aban­
donaban el silencio de sus claustros. Ya les habían precedido al des­
tierro otros eclesiásticos. El mismo general D’ Asfeld, así que se 
apoderó del castillo, mandó reunir en la hermita de San José á la 
mayor parte de los eclesiásticos seculares, y un oficial fue leyendo 
los nombres de cincuenta y dos que quedaron en calidad de presos, 
y los que resultaron condenados á la espatriacion', salieron de la ciudad 
en el término de pocas horas.
Los carmelitas emigraron también;; pero antes depositaron la imágen 
celebre de Cristo (1 ), primero en la casa del caballero D. Francisco 
Cebrian, y después en la Iglesia Colegial, porque este caballero debía
(1) Hé aquí el origen de esta celebrada Imagen.: «Vivía en Xátiva á me­
diados del siglo XVI un caballero de ilustre familia, llamado D. Antonio Sauz.
En una oeasion hizo voto de visitar el antiquísimo y respetable santuario de la 
Virgen de Monserrat, en el Principado de Cataluña. En su dia cumplió el voto 
y se dirigió á Barcelona. Preparándose para continuar desde allí su peregrina­
ción, paso casualmente por el taller de un famoso escultor, y entre otras imá­
genes devotas encontró ésta de Gusto. En el acto ajustó y satisfizo el importe,
241LA IRA DEL REY. 
emigrar también, huyendo de la desolación; y en el dia cuarto del 
incendio verificaron la traslación de la Imagen, la víspera del Corpus, 
22 de Junio, acompañándola el mismo Cebrian, D. Francisco Rocafull, 
D. Juan Ortiz y Malferit, mosen Carlos Martí, y mosen Domingo Trobat, 
beneficiados de la Colegial, Onofre Soler, I). Pascual Aiz de Alcdy 
y el Dr. José Cebriá y Berenguer.
El fuego principió el dia 19 : los soldados, armados de teas en­
cendidas, se derramaron á un mismo tiempo por varios puntos de la 
población, contenidos sin embargo por la hidalguía de los oficiales, 
que procuraban reprimir su desenfrenada comisión. Cumpliendo em­
pero la real orden, se contentaban con indicar el fuego en las casas 
de las personas afectas á los Borbones, pero esto no impedia que el 
incendio de los enemigos se propagara indistintamente á todas. Escu­
chábase el estridor de los techos derrumbados, el estallido de las ma­
deras que saltaban al aire, la gritería de la soldadesca bulliciosa con 
este espectáculo, el lamento de los que presenciaban la ruina de su 
existencia y de sus pobres familias; y subia hasta lo alto del castillo 
la inmensa nube de humo que arrojaba aquel estenso volcan. Lo que 
mas principalmente contribuyó al aumento del incendio, según el P. 
Castañeda, fue que bajando del castillo D. Guillermo Omaza, coman­
dante del fuerte, con algunos soldados en busca de madera para cocer 
los ranchos, acabaron de destruir lo que las llamas respetaban, de­
moliendo de paso los muros y envolviendo en sus escombros las pocas 
casas que quedaban en pie. ¿Y cuánto tiempo duró esta vastísima
y suplicó al artista que la guardase hasta su regreso de Monserrat. Durante la 
ausencia trabajó otra el escultor, igual á la comprada, y la espuso ésta á la 
venta pública. Viola otro caballero de Castilla y deseó adquirirla. Pero al tiempo 
de satisfacer su importe oyó que la Santa Imagen le decia : «Judas me vendió 
una vez; tú has querido venderme dos; tu codicia y dinero serdn en tu per­
dición » El escultor murió bien pronto, pero arrepentido al menos de su co­
dicia. Sanz volvió á Barcelona, y admirando el portento, regresó á Xátiva, y 
vino á entrar por la puerta del León , pasando por una hermita ú hospicio lla­
mado de San Julián , que servia de albergue á los peregrinos. Pero al llegar al 
hermitorio se detuvieron las caballerías, que conducían la Imagen de tal modo, 
que fue imposible hacerlas marchar. En vista de esto dispuso Sanz que allí se 
construyese una iglesia, y esta iglesia dió origen al convento del Carmen, hoy 
derribado y reemplazado por una plaza de toros. La Imagen se venera en la 
Parroquia de Santa María, con una cofradía de setenta y dos hombres y treinta 
y tres señoras de las mas notables de la ciudad.
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hoguera? Oid: el P. Castañeda asegura que el fuego mas ó menos lento 
duró desde el 19 de Junio de 1707 hasta l.° de Marzo del si­
guiente año 1708. Palacios, edificios públicos , iglesias antiguas, Ja 
antigua Colegial, hospicios, torres, murallas, baluartes, y mas de 
do's mil casas perecieron horrorosamente. ¿Qué fue de sus pobres 
habitantes? Los que pudieron, emigraron; los otros sin hogar, sin 
patria, sin recursos, muchos sin familia, contemplaban de lejos aquella
vasta hoguera, que habia devorado el techo paterno y su fortuna......
Horror causa el recuerdo de aquellos meses...... Honra á sus desgra­
ciados habitantes la calificación con que la ignorancia brutal Jes ha 
llamado después Els socarráis (los tostados). Pasmaos: de dos mil 
vecinos, solo quedaron en medio de aquellas vastas ruinas ennegre­
cidas tres sacerdotes entre los escombros de la Colegial, y ademas 
mosen Beginaldo Bosch, mosen Inocencio Gil, mosen Pablo Martí y 
Antonio del Villar; quedó también el notario Bartolomé Pont, que 
tenia su casa en la Corregería ancha, pero pasaba casi todo el tiempo 
en la Colegial.
\ Xátiva cayó con sus glorias y sus recuerdos, y á la voz de 
un rey se convirtió en un vasto sepulcro.
lodo desapareció sicut naris, velut umbral
Esperemos que venga un dia á sentarse el bardo en la cumbre 
del Bernisa, y cante allí al sonido de su arpa la gloria, que nació 
entre las llamas del incendio de Felipe de Anjou. Hasta aquí el his­
toriador : el corazón degémosle al poeta: á mí no se me permite mas





Colonia.—Reedificación.—El P. Tosca.—Información.—Ruinas.—Compensaciones.— 
Iglesia Colegial.—Cuestión de episcopado—Xátiva otra vez.
Gon la desaparición de Xátiva cayó la libertad foral: la corona de 
Aragón se confundió con la de Castilla: España perdió su primitivo 
carácter nacional, y desde entonces, casi siempre satélite de la Francia, 
ha visto perder sus costumbres y sus tradiciones. Todo pasó: nacen 
otras ideas; Dios lo dispone así.
Representante de Felipe Y vino á Valencia D. Melchor Rafael de 
Macanaz, con amplísimos poderes de todas clases, y después de varias 
providencias adoptadas desde la capital, vino á Xátiva, donde se le 
nresentaron todas las personas que se creian con derecho para exigir 
una indemnización , como veremos mas adelante de un modo mas 
detallado. Su primer pensamiento fue proponer al rey la reedifica­
ción de la ciudad, apoyando su petición en razones de conveniencia, 
de economía y de justicia. El gobierno se negó repetidas veces á 
acceder á esta suplica, que encontró numerosos apoyos en la misma
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corte. En vista de esta negativa encargó Macanaz al Dr. D. Juan 
Bautista Colom la comisión de recoger los frutos de la huerta y 
de todo cuanto pertenecia al erario. Los desgraciados proscritos no 
abandonaban por eso sus gestiones^ y se valieron por fin de la in­
fluencia del caballero D. Tobías de Burgo, que se hallaba en Madrid 
con el carácter de Enviado estraordinario de Inglaterra, á quien se 
babian señalado dos mil escudos para gastos de representación. De­
biendo cobrar parte de esta asignación de los productos de las rentas 
reales de Xátiva, sirvió esto de estímulo para que Burgo tomara á 
su cargo el buen éxito de las peticiones presentadas. El embajador se 
asoció á la princesa de los Ursinos, camarera mayor de la reina 
l).'1 Luisa Gabriela de Saboya y al P. Rovinet, confesor del rey, 
para conseguir lo que se deseaba. Entonces fue cuando Felipe Y es­
pidió la real orden que insertamos á continuación.
«La obstinada rebeldía con que hasta los términos de la deses­
peración resistieron la entrada de mis armas los vecinos de la ciudad 
de Xátiva, para hacer irremisible el crimen de su perjura infidelidad, 
desatendiendo la benignidad con que repetidas veces Ies franqueé el 
perdón, empeñó mi justicia á mandarla arruinar para extinguir su 
memoria, como se egecutó para castigo de su obstinación, y escar­
miento de los que intentasen seguir su mismo error; y no siendo mi 
ánimo comprender en esta pena á los inocentes (aunque fueron muy 
pocos), antes sí de salvar sus vidas y haciendas, y manifestando mi 
gratitud tan merecida de su amor y fidelidad, calificada con los tra­
bajos y persecuciones que padecieron por mi servicio en poder de los 
rebeldes, de cuyas personas de todos estados estoy informado; y he 
resuelto que vuelvan á ocupar sus casas y posesiones á la referida 
ciudad y sus términos, y que de los bienes de rebeldes del mismo ter­
ritorio se les dé cumplida satisfacción de todos los daños y menos­
cabos que en los suyos hubieren padecido; y á los que siendo pobres 
se mantuvieron leales, se les asigne conforme á su calidad la porción 
conveniente para su manutención, de suerte que quede premiada su 
lealtad; y porque el culto divino y todo lo sagrado quede indemne 
y restablecido con mejoras á proporción del número de los nuevos 
pobladores: es mi voluntad, que la Iglesia Colegial, parroquias, con­
ventos y capellanías conserven la propiedad y usufructo de todas sus 
pensiones, sobre que daré en tiempo oportuno las providencias necesarias
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para su reedificación; no siendo admitida en dicha ciudad persona al­
guna eclesiástica ni seglarnotada del crimen de infidelidad; y para 
formar de las ruinas de una ciudad rebelde, como la espresada de 
Xátiva (cuyo nombre ha de quedar borrado) una colonia fidelísima, 
que ha de intitularse de San Felipe. Es mi voluntad asimismo que 
todos los bienes de rebeldes, raices, muebles y semovientes, derechos 
y acciones, que en cualquiera manera les pertenezcan ó hayan per­
tenecido, se apliquen á mi real Fisco para repartirlos á mi arbitrio 
á nuevos pobladores beneméritos, y con especialidad á oficiales de mis 
tropas, soldados estropeados, viudas y huérfanos de militares que hu­
bieren servido en mis egércitos, y otros que se hubieren interesado 
con igual empeño en mi servicio; para lo cual les mandaré dar los 
despachos necesarios. Tendease entendido en el Consejo, y para su 
egecucion se darán las órdenes convenientes á D. Melchor Rafael Ma- 
canaz, juez de confiscaciones en el reino de Valencia, á quien he re­
suelto se cometa este encargo y nueva población, por la satisfacción 
con que me hallo de su celo, buen obrar é inteligencia, previniéndole 
se arregle á la instrucción que va aquí y he mandado formar para la 
práctica de esta resolución.—Madrid 21 de Noviembre de 1707.”
(c Real bando mandado publicar de orden de D. Melchor Rafael 
Macanaz, en Valencia, en 6 de Diciembre de 1707, en virtud de 
Real decreto y despacho de los señores del real Consejo de Castilla, 
dado en Madrid en 27 de Noviembre de 1707, por el que S. M. 
manda que en las ruinas de Xátiva se edifique una nueva población 
con el nombre de la Ciudad de San Felipej y en lugar de pobla­
dores rebeldes que antes tenia, se ponga una fidelísima y nueva co­
lonia de nuevos pobladores dignos y beneméritos de tan singular honra, 
y con especialidad de oficiales y soldados de sus reales tropas, viudas 
y huérfanos de militares que hayan muerto en su servicio, y de otras 
personas que con igual empeño se hubiesen interesado en él, en quienes 
han de recaer las gracias de los bienes de rebeldes de dicha ciudad 
y sus términos: previniendo, que desde luego es el Real ánimo y 
deliberada voluntad de S. M., que todas las personas de cualquier 
estado, clase, calidad ó condición que sean, que se hallasen haber 
mantenido su fidelidad, y acrediládola en los trabajos y persecuciones 
que esperimentaron de los mismos rebeldes, hayan de volver á ocupar 
sus casas y posesiones á la nueva ciudad de San Felipe y sus términos;
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y que de los bienes de rebeldes del mismo territorio se les haya de 
dar cumplida satisfacción de todos los daños y menoscabos que en 
los suyos hubiesen padecido ^ y los que siendo pobres se mantuvieron 
leales., se les dé para su manutención conforme á su calidad, de 
suerte que quede premiada su lealtad, y que dentro de treinta dias, 
por primero y último término comparecieren en el Juzgado de dicho- 
]). Melchor, establecido en la ciudad de Valencia, á justificar su fi­
delidad y partidas, etc.7’
«Por cuyos decretos y bandos recayeron en el real Fisco todos 
los bienes de la ciudad y sus moradores, etc., menos los que per­
tenecían á los eclesiásticos y las iglesias.77
Consecuente al anterior decreto se nombró gobernador de San Fe­
lipe al que lo habia sido antes del incendio I). Francisco Rocafull, 
entrando á formar el primer Ayuntamiento el Dr. D. Pedro Belloch 
y Borja, í). Francisco Cebriá y Roca, D. Juan Ortiz y Malferit, 
I). Antonio Linaz, D. Manuel Jordán, Dr. José Cebriá y Belenguer, 
Ünofre José Soler, D. Gregorio Fuster, y para mayor de edad á 
D. Luis Cerdá y otros que habían de ser los primeros pobladores de 
la Colonia. Estas autoridades se constituyeron en las ruinas de Xáliva 
a primeros de Febrero de 1708, viniendo también con el carácter de 
alcalde mayor i). Manuel Menor. El número de pobladores que pudo 
recogerse llegó en breve á trescientos, entre los cuales habia muchos 
forasteros.
Varios fueron entonces los planes que se propusieron para la nueva 
población; pero no pudiendo convenirse encargaron el proyecto al céle­
bre P. Vicente Tosca, presbítero de la Congregación de San Felipe Neri, 
arquitecto y director del magnífico edificio llamado de la Congrega­
ción , hoy parroquia de Santo Tomas de Valencia. El P. Tosca ins­
peccionó el terreno, y trazó tres calles rectas desde la Iglesia Colegial 
siguiendo la dirección hácia poniente; otra desde la fuente del Angel 
hasla la casa del Manifiesto; y otra desde la torre llamada del doctor 
luster, por la alameda, huertos de Cebrian y convento déla Merced, 
hasla igualar á las otras. Marcó igual altura á todas las casas, pero 
inferior á la de los edificios públicos y casas consistoriales, señalando en 
fin cuatro plazas anchas y despejadas, y varias travesías para cruzar 
las principales calles. Este plano no se llevó á efecto, porque los dueños 
no quisieron privarse de los antiguos solares de sus casas viejas, y
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esto dio lugar á demoliciones innecesarias, y solo se conservó en 
parte, pero pequeña, el plan indicado por el P. Tosca.
Hasta 1711 y después de la batalla de Villaviciosa, estuvo in­
quieta la nueva población, reedificándose lentamente y á costa de grandes 
entorpecimientos, promovidos por los censos y otras cargas. Esto dio 
lugar á que se hiciera una grande información en 1716.
LA CIUDAD DE SAN FELIPE.
Yacía derribada la antigua ciudad de Xátiva; los restos de su po­
blación humeaban todavía, cuando el rey D. Felipe de Anjou nombró 
á principios de Junio del año 1707 , año funesto para la historia de 
Valencia, al célebre D. Melchor de Macanaz, Juez de confiscaciones 
de este antiguo reino, encargándole al mismo tiempo el cuidado de 
la nueva población de San Felipe como acabamos de indicar. Ma­
canaz , interpretando fielmente las órdenes de su soberano, publicó 
el resultado de su importante comisión en un estenso esciito, cuyo 
estrado damos á continuación.
Comienza su trabajo oficial-el distinguido comisario, dando no­
ticia de la primitiva fundación de Xátiva, en el año 399 después del 
diluvio, fijando el establecimiento de su silla episcopal en el pontifi­
cado de San Silvestre, y en el año cuarto del reinado de Constan­
tino. Confirma estas noticias con la respetable autoridad de una caí ta 
del rey D. Felipe II, fechada en Azeca á 18 de Mayo de 1396, 
dirigida á su embajador en Roma. Según este testimonio tenia Xátiva 
en aquella época dos mil casas en el ámbito de la ciudad y tres mil 
en sus aldeas; dos iglesias parroquiales, diez monasterios de reli­
giosos, dos de religiosas, dos hospitales, y escuelas con cátedras de 
Gramática, Artes y Teología; su iglesia que fue catedral hasta la 
invasión de los árabes, fue eregida colegial en 1413 por Benedicto
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XIII, bajo la presidencia de un deán, al cual estaba anexa la cura 
de almas, sacristán, cabildo, quince canónigos, dos hebdomadarios, 
dos sotacabiscoles, diácono, subdiácono, y sesenta y dos beneficia­
dos, con la módica renta de dos mil seiscientas libras anuales. Así 
conservó Xátiva, según Macanaz, su antiguo rango hasta el 16 de 
Diciembre de 1705, en que se entregó á Baset, verificando la su­
blevación en 14 del mismo mes. El mismo comisario asegura «que 
los eclesiásticos regulares y seculares que había en la ciudad, fueron 
los principales autores de la sublevación , y que el ingeniero que 
dirigió Jas fortificaciones era también un eclesiástico, beneficiado de 
la misma ciudad, y concluye lamentándose de que sus exhortaciones 
en el pulpito y confesonario causaran mucho mas daño que las armas, 
á la causa de Borbon.” Cuando Lord Preterboroug entró en Xátiva, 
representante de la casa de Austria, los religiosos y otros eclesiásticos 
seculares, dice Macanaz, concurrieron á su entrada, al frente de los 
tercios armados, de modo que su aspecto obligó á decir al noble Lord, 
que «había visto por fin la iglesia militante. Llamó tanto su atención 
este espectáculo, que lo hizo representar en un cuadro, cuyas copias 
remitió á Inglaterra y Holanda.
Refiere después el primer sitio que sufrió la ciudad en el mes de 
Abril de 1707 por las tropas que regía el conde de las Torres; pero 
antes de dar principio á las operaciones, el conde ofreció el indulto 
por conducto de D. Juan Tárrega, á quien escribió con este mismo 
obgeto. Negáronse los sitiados, que se opusieron á toda transacción; 
y con el obgeto de imponer á los tímidos y á los traidores ahorcaron 
á los jurados Pedro Molla y José Soler, partidarios de la causa fran­
cesa. El conde, después de ocupar el arrabal y de abrir brecha, se 
vio precisado á levantar el sitio en 15 de Mayo, por falta de infan­
tería. Los sitiados publicaron con este motivo una memoria de la 
defensa que acababan de hacer, autorizando el escrito con la relación 
de unos autos, que egecutaron en presencia de muchos religiosos de 
todas órdenes, por el vicario eclesiástico y otros sacerdotes.
No hemos visto egemplar alguno de este célebre manifiesto, que 
pondría en claro muchas circunstancias apreciables del primer sitio; 
pero Macanaz asegura que en un auto, verificado en 25 de Mayo, 
colocaron una Imágen de nuestra Señora pendiente de una cuerda, 
al pie del demonio que estaba bajo los pies de San Miguel en el
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altar mayor. Mas adelante añade Macanaz, que en el edificio del hos­
pital general se hacia de ordinario « una pública predicación de la here- 
gía», á la que asistían algunos eclesiásticos, que la esplicaban también. 
De estos hechos no tenemos otro testimonio, que el escrito del comisario. 
No dudando de su buena fe, de su ilustración y de su celo por el 
servicio del rey D. Felipe, no podemos dar sin embargo á su relación 
toda la autoridad que era de desear, por la falta al menos de la 
defensa, que harían sin duda las personas religiosas y seculares, que 
por esta causa fueron castigadas por la Inquisición. ¿Hubiera permi­
tido Felipe la publicación y circulación de cualquier escrito, que amen­
guara sus derechos y su autoridad? ¿Lo hubiera permitido la Inqui­
sición, supeditada á la voluntad de los soberanos? ¿Los acusados 
tendrían medios para hacer pública su inocencia y ostensible su ver­
dadera conducta, y la de los sitiados en aquella época de desastrosa 
guerra civil? Suspendamos el juicio y degemos que el tiempo ponga 
en claro estos y otros sucesos antiguos y recientes, envueltos en la 
oscuridad ó presentados solos por una parte y esta dominante.
Libres los deXátiva, prosigue Macanaz, recorrieron algunos puntos 
de la gobernación, incendiando el lugar de San Pedro, y apoderán­
dose de Fuente la Higuera, después de una tenaz resistencia y de 
haberse visto precisados sus defensores, por falta de agua, á amasar 
el pan con vino. El comisario añade, que los prisioneros á quienes 
salvaron la vida, fueron conducidos «á Denia y Valencia, donde muchos 
murieron de necesidad. Después de un ataque infructuoso contra el 
castillo de Montesa, tuvieron los de Xátiva que prepararse á la de­
fensa contra las tropas que venían sobre la ciudad, vencedoras pn 
los campos de Almansa. Macanaz refiere en pocas palabras este se­
gundo sitio hasta el asalto de la ciudad y decreto del incendio, que 
asegura se egecutó con algún desorden , así por la confusión que 
había , como por hallarse los generales sin el conocimiento de los 
pocos que habían sido buenos. Aplaude el juez en esta ocasión al 
rey Felipe, porque, «como era permitido)), no se hubiera practicado 
en Xátiva lo mismo que en la toma de Brescia, Milán y Tuscia, 
al rebelarse contra sus soberanos. Confiesa no obstante el valor de la 
población, que fue preciso conquistar calle por calle y casa por casa.
Reducida á ruinas; muerta una parte de sus hijos, y fugitiva la 
otra ante la venganza del monarca, trató Macanaz de proceder á la
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nueva población elevando al gobierno diferentes esposiciones, que 
merecieron la aprobación del Soberano. El plan del comisario regio 
era socorrer «á las pobres familias que habían sido buenas y se ha­
llaban pidiendo limosna; devolver el culto á Dios; aprovecharse de 
las abundantes cosechas que se perdían, por falta de operarios; y 
recompensar con los bienes secuestrados á los vencidos los servicios 
y la lealtad de los que habían permanecido leales, entre los cuales 
se contaban soldados inútiles, viudas y huérfanos de los militares que 
habían muerto en defensa de la causa de Francia.” Macanaz ó poco 
satisfecho del éxito de sus gestiones ó por otras causas que no co­
nocemos, pidió licencia para volver á la corte; pero el rey no tuvo 
á bien acceder á sus instancias, y por el contrario le nombró Juez 
de Confiscaciones, por real orden de 5 de Octubre de 1707. En 
virtud de este nombramiento recibió] Macanaz la instrucción ó decreto 
de que queda hecho mérito en la página 246.
En la repoblación de la ciudad se debían observar varias dispo­
siciones: y entre otras, la de numerar todas las casas ó solares, 
apreciando el estado en que se hallaban, anotando las que fueron 
propias de los vecinos leales, vivos ó difuntos, y las que pertene­
cieren á iglesias, conventos ó capellanías, y dejando en blanco los datos 
que no pudieran adquirirse inmediatamente. Se debían medir y apreciar 
todas las tierras, calmas, montes, viñas, arboledas y aguas de re­
gadío, y cuanto contiene el término de Xátiva, con tal claridad, que 
pudiera el rey hacer divisiones y repartimientos, así de casas como 
de heredades, teniendo á la vista el mapa topográfico.
El comisario regio habia de pregonar y poner edictos en la misma 
población, en Valencia y en los demas pueblos, cabezas de partido 
de este reino, para que todos los vecinos y naturales de Xátiva que 
hubieran permanecido fieles á la casa de Borbon, comparecieran ante 
el comisario regio en el término de veinte dias, para justificar su 
adhesión y lealtad, con las circunstancias que cada uno tuviere para 
espresar mas decididamente su decisión por la causa del rey; decla­
rando su calidad y los daños que hubiere recibido, á fin de obtener 
una íntegra compensación.
Se concedía á los vecinos leales á la causa de Borbon la facultad 
(le colocar sobre la puerta de sus casas el escudo de las armas reales 
ú otro geroglííico, en señal de su fidelidad.
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Todas las personas de cualquier calidad y condición que fueren, 
escepto los rebeldes, que tuviesen censos ú obligaciones reales á que 
estuvieren hipotecadas casas, tierras ú otras posesiones en Xátiva ó 
su territorio, ó algunos bienes vinculados que les pertenecieran, de­
berían comparecer en el término de treinta dias ante el Juez comisario, 
para justificar sus derechos y eximirse de los gravámenes, con que 
el rey había de repartir las propiedades confiscadas. Pero si las hi­
potecas no alcanzaren á las cargas, se deberían adjudicar á los acre­
edores hasta en la conveniente cantidad; porque el rey, dice la ins­
trucción, no venia obligado á resarcir el caso fortuito de la guerra, 
siendo tan justa; no entendiéndose empero esta disposición con los 
vecinos de la ciudad que, entre los incendios de la dominación po­
pular, admitida y fomentada por los rebeldes, conservaron indemne 
su fidelidad, ni con las iglesias y conventos, apesar de que los ecle­
siásticos habían en su mayor parte contribuido á la sedición.
Por último, se deberían investigar los propios que tenia la ciudad, 
con las cargas á que estaban afectos, para asignar después la dote 
competente para el público, como se practicaba en Castilla; y levantar 
el plano de las Casas consistoriales, alóndiga, pósito, carnicerías y 
demas dependencias municipales, que habían de construirse, con los 
productos de las propiedades destinadas á este efecto por el rey.
Tales eran las reglas que habia de observar el Juez comisario en 
el desempeño de su cometido, y que mas detalladamente hizo publicar 
el mismo Macanaz en Valencia, Teruel, Albarracin, Zaragoza, Murcia, 
Cuenca, Granada, Córdova, Cádiz, Sevilla, Madrid, Toledo, y villa 
de Pastrana, en cuyos puntos se hallaban refugiados muchos de los 
dispersos habitantes de la arruinada población. De diez y ocho á veinte 
mil personas habían emigrado después de la espantosa catástrofe de la 
antigua Xátiva; y esta multitud hacia dificultosa la averiguación com­
pleta de los verdaderos delincuentes. En vista de los inconvenientes 
que esta investigación ofrecia, resolvió Macanaz averiguar únicamente 
los que habían sido fieles á los Borbones, tomando para ello noticias 
confidenciales de religiosos, caballeros y otras personas pacíficas, ó in­
diferentes, ó notoriamente adictas á la causa vencedora. Sus disposi­
ciones suscitaron sin embargo serios obstáculos, que el Consejo de 
Castilla por una parte, y el mariscal duque de Berwick por otra 
resolvían mas ó menos favorablemente, según los informes particulares
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que recibían, no sin complicar estraordinariamenle los espedientes 
incoados.
En medio de este cúmulo de negocios dispuso Macanaz que el doctor 
1). Tomas Vicente Tosca y el doctor Colechá, distinguidos matemáticos 
de aquella época, ausiliados por un ingeniero, un arquitecto, varios 
médicos y otros vecinos de Xátiva, concurriesen á levantar el plano 
de la nueva población, separándola de una zona de la antigua que, 
por su situación topográfica, era enfermiza. Esta comisión científica 
desempeñó su encargo con escrupulosa exactitud, remitiendo al rey, 
por conducto de Macanaz, una memoria, que contiene curiosos por­
menores.
«Para hacer cabal concepto, dicen sus autores, de lo que ha de 
ser la ciudad de San Felipe, es necesario saber la situación de la 
antigua Xátiva, de cuyas ruinas se ha de formar y proseguir aquella. 
Estaba, pues, Xátiva, arrimada á un monte alto de una cordillera, 
que haciendo varias curbaturas, se estiende por aquella parte de Le­
vante á Poniente con poca diferencia. Era estrecha y larga de Oriente 
á Poniente. Por la parte de Mediodía está el referido monte, del cual 
sale una prominencia donde está el calvario, que cubre algo al ver­
dadero Levante. Lo restante del horizonte está patente, sin notable 
impedimento, donde hay gran llanura y campos muy fértiles.”
«En la cumbre del sobredicho monte hay dos castillos con línea 
de comunicación, de cuyos estremos baja el muro por una y otra parte, 
hasta circuir la ciudad, dejando la falda del monte cerrada, por cuyo 
medio corre otro muro, que llaman el primer recinto, donde está Mont- 
sant y la hermita de San José : toda es obra antiquísima, llena de torres 
cuadradas y redondas; fuera de los muros, á la parte de Poniente, 
tenia un arrabal, que llaman las Barreras, casi tan grande como la 
ciudad y continuado á la larga como ella, pero algo curbo hácía el 
monte : era abundantísima de aguas, pues vienen encañadas dos fuentes 
que llaman de Bellús y Santa, aquella de la parte oriental y ésta de 
la occidental, y aun están los surtidores en muchas plazas, calles y casas.”
«Hay muchas iglesias y conventos; la colegial se fabricaba de piedra 
labrada, y es obra sumptuosísima, y las calles por la mayor parle son 
estrechas, curbas é irregulares; pero la que llaman de Moneada es 
larga, recta y ancha, la cual está equidistante al muro, que ceñía la 
ciudad por la parte del septentrión : tenia grandes edificios, en particular
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en la calle de Moneada. El temple, según dicen, no es muy sano, 
particularmente la parte de Levante, que llaman el Mercado, y todo lo 
que baja al llano; lo uno por las muchas aguas que la humedecen, y 
lo otro por los aires que vienen de los arrozales que están á Levante: 
esto era Xátiva.”
«Ahora en el mejor sitio se ha de edificar la ciudad de San Felipe, 
aprovechando lo que se pueda de la antigua, y formándola prolongada, 
la cual tendrá tres calles principales muy largas, anchas y derechas, 
con sus plazas y travesías, como lo declara el plano, corriendo los 
frontispicios de las casas uniformes en cada calle; y así se ha de quitar 
el barrio del Mercado, el cual está á la parte oriental y es casi el tercio 
déla antigua Xátiva tirando línea recta del monte abajo, de modo que 
forme ángulo recto con el recinto de la ciudad, que mira al septentrión. 
Esta división se ha de hacer por un poco mas apartado de una esquina 
que hay cerca de fa fuente del Angel en la misma pared; y por cuanto 
la calle que sube de dicha fuente á la de San Vicente está mas adentro,
quedará allí una plaza prolongada.”
((La calle de Moneada se continuará recta hasta lo último del ar­
rabal, que llaman el Pecher, en derechura de un Baño derribado por 
donde se ha de terminar la ciudad en ángulos rectos, con los recintos 
colaterales; y por cuanto las partes de la referida calle de Moneada 
no están rectas, se atenderá á ta visual desde la esquina de en frente 
del convento de Santa Clara, á la esquina de en frente del convento 
de San Francisco; pero con esta circunstancia, que desde este con­
vento se ha de hacer la calle mas ancha, repartiendo la diferencia 
entre las dos partes de calle, y haciendo allí una plazuela con solo 
acabar de arruinar el horno.”
« Asimismo desde la plaza de la iglesia mayor se ha de proseguir 
recta, de igual ancharía y equidistante con la de Moneada, aquella 
calle que está entre la casa de la ciudad y el hospital, hasta el re­
ferido término del Baño; pero en el principio puede tener la misma 
ancharía que tiene ahora , por no derribar algunos edificios principales. ’
«La tercera calle principal comenzará desde el convento de San 
Agustín, haciendo una plazuela delante de la iglesia, y prosiguiendo 
la calle equidistante y con igual ancharía con las otras principales, 
hasta el término del Baño referido; pero distará menos de la de en- 
medio, que ésta de la de Moneada, desde San Agustín, por lo .antiguo
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de la ciudad, no podrá continuar recta esta calle, porque encontraría 
con el monte y con el convento de Santo Domingo.”
«E&tas tres calles principales se han de hacer equidistantes entre 
sí; pero si encontrasen con algún templo ó edificio principal, será 
bien que declinen debiendo de ser equidistantes, pues esto no se ad­
vertirá fácilmente después de fabricada la ciudad.”
«Asimismo, si para hacer las calles principales, como están en 
d plano, fuere preciso derribar algún edificio grande, se retirarán 
mas arriba ó abajo, según fuere conveniente; y si esto sucediere en 
as travesías y calles antiguas, se dejarán estar, pues mas vale que 
en lo antiguo quede una calle angosta ó curba, que no que se der­
ribe una casa grande: todo lo cual queda á la prudente disposición 
fe quien dirigirá la fábrica, como también la distribución de las fuentes
y surtidores, y otros lugares, casas, oficinas, etc., necesarias en 
una ciudad.”
« Los hospitales para los enfermos é inválidos ó soldados impedidos 
ion c estar fuera de Ja ciudad : para , el de los enfermos se ha ele- 
guo Capuchinos; y para el de los inválidos no está del todo deter­
minado el lugar, bien que ha parecido ponerle en la falda del monte, 
ora sea en Monlsant, en San Pedro, ó entre Santo Domingo y San 
gustin, con esto quedará una ciudad hermosa y proporcionada para 
todo lo que en ella se quisiere hacer.”
El gobierno aprobó en 29 de Febrero de 1708 el plano de la 
mieva población, tal como lo habían proyectado los individuos de la 
comisión.^ En otra parte hemos observado que no se sujetaron estric­
tamente a este proyecto las construcciones posteriores, aunque haya 
piocurado seguirse el primitivo pensamiento en algunos puntos.
Antes de dar comienzo á las obras, practicaron un reconocimiento 
el mariscal de Berwick, el célebre caballero D’ Asfeld, el embajador 
de Inglaterra, el gobernador D. Ramón de Rocafull y el mismo Macanaz. 
Recorrieron las arruinadas y desiertas calles de la población,.y admi- 
iai on las imponentes obras de la Colegial, que en aquel año tenia 
concluidos sus elevados y sólidos muros hasta la cornisa. En vista de 
lo avanzado de las obras y de la falta de cabildo, pues se hallaban 
ausentes ó muertos mas de setenta entre canónigos y beneficiados, os­
ciló Macanaz á los dos únicos representantes de aquella iglesia/que 
acompañaron en calidad de canónigos á las referidas autoridades, á
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que solicilasen en seguida la correspondiente indemnización. Así lo 
verificaron; pero el vicario general, con aprobación del Sr. Arzobispo, 
se opuso á su instancia, dando lugar á las serias contestaciones que 
mediaron entre el Prelado y el Juez comisario. En vano instó Macanaz 
al arzobispo para que espusiese lo que le pareciera acerca del bando 
de 5 de Diciembre de 1707; en vano solicitó una consulta de los dos 
letrados del mismo arzobispo con asistencia de dos canónigos de la ' 
Metropolitana: el Prelado, reclamando contra la violación de la in­
munidad eclesiástica, impetró la protección del Nuncio del Papa y del 
cardenal Portocarrero. En vista de las razones espuestas por una y otra 
parte, mandó el rey que volviera á publicarse el bando, que habia 
dado lugar á esta cuestión, introduciendo en él las modificaciones que 
se creyeron necesarias, como así lo verificó Macanaz en 81 de Julio 
de 1708. Esto no satisfizo al Prelado, que insistió en sus primeras 
representaciones, y consiguiendo que por real orden de 31 de Octubre 
se presentase el Juez comisario á pedir al arzobispo la absolución con­
veniente, si hubiere incurrido en alguna censura, como así lo cumplió 
en H de Noviembre. Entretanto formaba Macanaz un estado de todos 
los bienes y rentas que poseían en Xátiva las comunidades eclesiásti­
cas; pero muchas se negaron á presentar sus indemnizaciones, pretex­
tando la obediencia á su Prelado diocesano, que se oponia á toda re­
clamación. En vista de esta conducta se espidió una real orden en 28 
de Diciembre para que el arzobispo se reglara y limitara al contenido 
de una instrucción, que sobre este grave negocio se le habia remitido 
en 9 de Mayo anterior; pero Macanaz declinó la jurisdicción en los 
negocios sobre las rentas eclesiásticas, pasando su conocimiento á la 
Chancillería de Valencia.
Aquel funcionario, que tantos sinsabores recibió por la repoblación 
de Xátiva, concluye su memorial, dirigido al rey, defendiéndose de 
los cargos que habia formulado el arzobispo para publicar contra él las 
censuras eclesiásticas. Macanaz recuerda con este motivo las Regalías, 
que en los tiempos forales tenia el monarca en el reino de Valencia. 
Desde luego hace notar que el rey D. Jaime I estableció su sistema 
foral con asistencia y aprobación de un legado á latere y de los pre­
lados de la corona de Aragón , teniendo por esto los fueros del reino 
la fuerza de cánones provinciales, que obligaban todo el estado ecle­
siástico á su observancia.
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Conservó el pleno dominio en todos los bienes y rentas y hasta 
el de los diezmos y primicias, quedando á su cuidado dotar de iglesias 
correspondientes á los pueblos conquistados. Prohibió que las iglesias 
pudiesen adquirir bienes en general (1). Permitió que los clérigos 
los adquiriesen , pagando los pechos y’cargas reales y disponiendo de 
ellos en seculares (2).
Estableció que los religiosos y comunidades religiosas solo adqui­
riesen estos bienes por título particular y con obligación de pasarlos 
á seculares dentro de un ario; y que por título universal, ni un solo 
momento los adquiriesen (3). Y que para adquirir estos bienes las 
iglesias y comunidades eclesiásticas, seculares ó regulares, hayan de 
tener real privilegio de amortización y pagar por él la tercera parte 
de la alhaja amortizada, aunque el rey no llevara este derecho por 
entero ( 4 ).
Ultimamente estableció, que todos los pleitos que sobre estos bienes 
Y réditos de ellos se ofreciesen, aunque fuesen entre eclesiásticos y afectos 
á Beneficios eclesiásticos, se hubiesen de seguir siempre ante los tri­
bunales civiles, fueran los eclesiásticos actores ó reos (5): de modo 
que ni aun en el juicio posesorio podia conocer el eclesiástico, ni se 
le admitía contención ( 0 ).
Para impedir que se adquirieran estos bienes, sin el oportuno pri­
vilegio ^ habia un Juez mere lego, llamado de amortización, á cuyo 
cargo estaba la visita de todas las rentas que poseía el estado ecle­
siástico. Cuando daba principio á su visita, la anunciaba por medio de 
publico pregón, y podia, en el caso de inobediencia, imponer penas 
pecuniarias, que exigía irremisiblemente (7j); y si en la visita en­
contraba bienes adquiridos sin el necesario privilegio, aunque los
(1) For. 6. de rebus non alienand.
(2) For. 15. rubr. de rebus non alienand. ibi. Sien tenguts pagar los tlils 
bens en tots los carrechs reais é vehinals.
(5) For. 5, 6, 7, 10 , 11, 12, 15 y 22 de rebus non alienand. Privilegio 
del rey D. Pedro II. fol. 120.
( 4J For. 22 y siguientes de rebus non alienand.
(5) For. 15. de rebus non alienand. y For. 6. de jurisdict. omniuni judie.
(6) For. 6. de rebus non alienand.
( 7 y Así se resolvid por el Consejo de Aragón, á consulta de D. Melchor de 
Sistemes, juez de amortización. Belluga, in suo Specul. rub. 14. etc.
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hubieren comprado ó adquirido por otro igual título, los decomisaba
y aplicaba al real patrimonio (1).
Los ministros reales conocían también así de las causas beneficíales 
como de otras cualquier causas eclasiásticas, aunque fueran espiri­
tuales, en el juicio posesorio aun entre personas eclesiásticas (ü2); 
pudiendo imponer en los fraudes, que los eclesiásticos hacían al fisco, 
las penas señaladas en los bandos ó en los estatutos de los pueblos (3).
Tenian también el conocimiento de todas las causas civiles y cri­
minales de los dependientes de la Metropolitana, y de los del arzo­
bispo y de todas las comunidades eclesiásticas, tanto seculares como 
regulares; pues éstas no gozaban en Valencia del privilegio que dis­
frutaban en los reinos de Castilla (4): conociendo ademas en todas 
las causas de delito atroz de los clérigos de menores, aunque tuvieran 
beneficio eclesiástico, imponiéndoles por ellas hasta la pena de muerte 
y estendiendo á otras personas este conocimiento (5).
Conocían asimismo de las últimas voluntades y cumplimiento de 
los testamentos, siempre que fuera dentro del año (6); y en la di­
latada jurisdicción de Morella conocían de todas las causas pías, te­
niendo la singular prerogativa de inhibir de este conocimiento al 
mismo obispo (7).
Como delegado apostólico conocía el rey y en su nombre la au­
diencia y el tribunal del gobernador de todos los exemptos, que no 
tenian superior en el reino, entre los cuales se contaban el arzobispo 
y los demas prelados (8); y este conocimiento procedía en todas las 
causas civiles y temporales y en algunas espirituales en el fuero con­
tencioso; y no solo en éstas, sino también en las causas criminales. 
De modo, que este conocimiento se estendia hasta egecutar la pena
Matheu de Regim. cap. 2. parr. 5. núm. 111 y siguientes.
Trobat de effectib. immemor. quaest. 15. art. 5. tom. l.°
Trobat. ubi supra.
For. 8. de jurisdict. omnium judie.
Trobat. cit. quíest. 15.
For. 22. de testament. For. 120. de las Cortes de 1604.
Samper. Hist. del Orden de Montesa. 3. part. pág. 458 , 459 y 7í>9, 
donde cita una sentencia del Canciller , dada á favor de la jurisdicción real en 
17 de Febrero de 1565. D. Gaspar de la Figuera , en su Miscelánea sacra, fol. 225.
(8) Ciespí. Observ. 51. desde el núm 16 hasta el fin. Belluga in Specul. 









de muerte en los caballeros de las órdenes militares que incurrían en 
ella; y solo era cuestionable la circunstancia de si este conocimiento 
hasta la imposición de pena de muerte comprendía también á los or­
denados ¡n sacris; cuestión que resuelve afirmativamente el Dr. Crespí 
de Valdaura (1).
Podían, pues, los ministros reales proceder contra sus personas, 
tanto para la formación de causa, cuanto para imponerles la pena 
correspondiente; y Macanaz aconseja con este motivo al rey, que no 
debía admitir en este reino conservadores ó superiores que conociesen 
de sus causas, ni aun después del concilio de Trento, que en este 
punto no se admitió en Valencia (2 ).
Admitidas estas regalías, se reducía la jurisdicción del arzobispo 
al territorio que ocupaba el ámbito de la iglesia (3): no podia tener 
familia armada (4); ni proceder contra seglares sino por los términos 
de amonestación, corrección y censuras, aun en los casos de mixto 
fuero ('i); siendo las únicas iglesias que disfrutaban de inmunidad 
la Catedral dentro de la ciudad, y San Vicente de la Roqueta en los 
arrabales, y la iglesia principal de cada pueblo (G).
Así concluye el célebre Melchor de Macanaz la memoria de su 
comisión para la repoblación de Xátiva; dejando incohados numerosos 
espedientes que fueron resolviéndose con lentitud, ora en favor del 
municipio, orade los particulares, mientras los nuevos pobladores 
continuaron la reedificación de la ciudad, que, merced á los vastos 
recursos de sus propietarios, fue rápida y en algunos puntos mucho 
mas notable que en la población antigua. En un espediente formado 
por el Síndico procurador de su Ayuntamiento en averiguación de los 
daños sufridos en la guerra de Succesion, se dice que solo se sal­
varon del incendio diez ó doce casas, pero no de modo que dejaran 
de haber sufrido alguna mutilación.
En tanto que la ciudad renacía bellísima del seno de las pasadas
(1) Belluga díct. rub. Crespí. Observ. 51, 55 y 55.
(21 Trob.t- qusst. 15. núm. 80. Matheu de Regim. cap. 7. Crespí. Observ. 
). nura. 12.
Í3) Bellug. loe. clt. Girino. Tract. Nexus reru.n ecclesiasticarum.
(4) Cuino, loe. cit. nútn. 29.
( 5 ) Id. núm. 32.
(6) Matheu. Op. cit. cap. 7.
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ruinas; que aumentaba la población atraída por su cielo y delicioso 
clima; y recobraba su antigua importancia civil, el Cabildo de su iglesia 
Colegial renovó la justa pretensión de tener en ella la silla Episcopal. 
Para conseguirlo elevó al rey una estensa y razonada solicitud, que 
insertamos á continuación, por ser un documento notable, siquiera 
no tenga las formas de los escritos de nuestra época.
SEÑOR.
«El Cabildo de la insigne Iglesia Colegial de San Felipe, en el reino 
de Valencia, que siempre aspira por su instituto al mayor bien espi­
ritual y beneficio común de los moradores de aquella ciudad y su dis­
trito en honra del Sefior, siguiendo hoy un nuevo rumbo, que con 
propiedad conduce á los fines de tan santa regla, intenta con ansioso 
y cristiano celo recuperar la antigua Catedralidad, que desde la pri­
mitiva iglesia gozó felizmente, hasta que la perfidia mahometana la 
constituyó en el deplorable estado de su fatal ruina con la general 
devastación de estos reinos.”
«Y para conseguir el fin de tan justa idea, recurre á la católica 
real protección de V. M., suplicando reverente se digne interceder con 
su Santidad y facilitar el efecto, mandando hacer presentes por el 
embajador en Roma, ó por el medio que fuese del real agrado de 
V. M. los motivos que promueven al cabildo para esta solicitud y para 
la desmembración de las rentas que parecieren suficientes de las esce- 
sivas y superabundantes que la Mitra Arzobispal de Valencia y su me­
tropolitana iglesia están gozando : para cuya pretensión espone la iglesia 
de San Felipe las razones sólidas que le asisten; que, fundándoselas 
mas principales, no en controvertidas opiniones de autores, sino en 
sagradas determinaciones, inclinarán sin duda el ánimo de V. M. que 
las venera.”
«La ciudad de San Felipe, que poco ha tenia el nombre de Xá- 
tiva, y antiguamente el de Ssetabis, es fundación de Erigió, cuarto 
rey de España, en el ano de B99 del diluvio universal: mejorada 
después y engrandecida por Hércules Livio, cuya verdad, si los antiguos 
monumentos en iguales asuntos son los mejores testigos, hoy se man­
tiene esculpida en los mármoles de su primera ruina con esta inscrip­
ción : Síetabis Hercúlea condita diva manu. El Emperador Valeriano,
85
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por cierto servicio que la ciudad le hizo en Ja guerra contra los Persas, 
la honró con el nombre de Valeria Augusta, según refiere Escolano
en el lib. °2 cap. 43 de la Historia de Valencia, esponiendo en ella
la antigüedad y honores que la constituyen recomendable y en la clase 
de una de las ciudades mas famosas. Y el señor Felipe V, glorioso 
padre de V. M., por su decreto de 21 de Noviembre del año pasado 
de 1707, se dignó mandar que la antigua Xátiva se llamase en ade­
lante San Felipe, dándole la singular honra de su propio nombre;
y que en su lugar se estableciese una fiel colonia, poblada de leales 
vasallos.”
«Va en lo antiguo era esta ciudad crecida población, rica y de­
liciosa^ en tanto grado, que los historiadores la han dado el nombre 
de segundo paraíso del reino; y estas circunstancias, que hoy las con­
serva con muchos aumentos, comunmente los induce á nombrarla con 
los epítetos y adgetivos de preclara, prestantissima y otros. Y el señor 
rey D. Jaime el Conquistador, á quien tanto desvelo le costó el re­
cuperarla ^ según refiere Miedes en la historia de este monarca , le solia 
dai el nombre de segundo ojo del reino: Nevd diruptione rursum, 
tam prwclarum vastare tur Oppidum, quod Ule, alterum Regni Ocuhm 
appellabat. La fertilidad y abundancia, como pende déla calidad del 
terreno, que no está sujeto á mutaciones, la ha conservado siempre 
s'n intermisión; y aunque por espacio de algún tiempo padeció di­
minución no pequeña en el número de los habitadores, desde que se 
icstauró de la bárbara servidumbre, hasta que con mas tranquilidad 
se ^lGr°n estableciendo, á mas délas familias ilustres délos conquis­
tadores, otras, que fueron dando aumento á la ciudad, se halla hoy 
tan numerosa, que pasan de tres mil vecinos los que habitan dentro 
de sus muros y arrabales: de manera, que en la corona de Aragón, 
a escepcion de las Metrópolisj pueden contarse muy pocas ciudades 
de mayor vecindario ni con mayor aptitud por todos términos para la 
cátedra Episcopal; - y sin embargo están gozando de este honor y es­
piritual beneficio, á costa de una santa envidia de la ciudad de San 
Felipe.”
« Era antiguamente cabeza de toda la Contestania : Setabis Oppidum 
pmstantissimum totius regionis caput, que dice el mismo autor en 
la historia del señor rey D. Jaime, fol. 240, cuya porción del reino 
es tan dilatada, que comprende la tercera parte de él: Jam vero
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Setabim capta, subindeque tota Contestanorum regione, qiue tertia 
regni pars est. En su territorio están comprendidas cincuenta villas 
y doscientos cincuenta lugares de la jurisdicción real: el ducado de 
Gandía, los marquesados de Denia, Guadales! y Navarrés, y los con­
dados de Oliva, Concentayna y Albaida, que se componen de dos­
cientos ochenta y cinco pueblos; y esta misma jurisdicción y distrito 
conserva hoy con el título de gobernación; gozando el privilegio de 
segundo voto en cortes generales, precediendo á las ciudades de Ori- 
liuela y Segorbe, que son cabezas de obispados.”
(da Iglesia Colegial, que en su nueva fábrica es una de las mas 
hermosas y magníficas de la provincia, se compone de quince canó­
nigos, tres dignidades y siete racioneros, sin incluir en éstos los 
maestros de capilla, órgano y ceremonias, ni el asistente á las ca­
nonicales. Tiene la ciudad cuatro iglesias seculares, y para su divino 
culto ciento y cinco beneficiados; nueve monasterios con competente 
numero de religiosos, y dos de religiosas; dos hospitales y ocho her- 
milas; y últimamente escuelas públicas de latinidad, filosofía y teología.
«La doctrina que ya antiguamente daban sus escuelas, iglesias 
seculares y religiones, formó perfectamente varones tan ilustres, que 
pudieran engrandecer á la ciudad mas insigne. En ella nacieron Santa 
Basilisa y Santa Anastasia, que tienen hoy su debido culto en la misma 
Iglesia Colegial; dos sumos Pontífices, que fueron Calixto III y Ale­
jandro VI; el primero, en reconocimiento de ser Xátiva su pátria, 
concedió á los canónigos de su iglesia el privilegio de poder vestir 
hábito canonical en todas las de España; y á la Corona el real Pa­
tronato de los obispados y arzobispados; y Alejandro VI concedió la 
conquista de las Indias, y la perpetuidad del sagrado título de cató­
licos á sus reyes, que desde el gran Recaredo se aplicó á varios su­
cesores. También fue madre de nueve cardenales; un gran maestre de 
Rodas y de algunos de Montesa; de muchos obispos y varones insignes, 
de que á mas de las tradiciones conserva documentos la ciudad.”
«El haber dado este feliz pueblo Sumos Pontífices y cardenales á 
la iglesia católica, era mérito para que en agradecida remuneración, 
le recompensase en su modo el beneficio, concediéndole propio Pastoi 
en un obispo, á egemplo de Corsiano y Montalto, que por haber sido 
pátrias de Pío II y Sixto V, se erigieron en obispados. Sin embargo, 
militando el preciso fundamento que mira á la presente constitución
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de la ciudad de San Felipe y su iglesia, dilalado distrito y feligresía 
y crecido número de vecinos, tiene toda la confianza el Cabildo para 
el establecimiento de la silla Episcopal; pues los sagrados Cánones, 
mirando á estas mismas razones, dejaron acordado en repelidas de­
terminaciones, como por punto general, el preciso establecimiento de 
obispos en los pueblos numerosos en que no corre el peligro de en­
vilecerse su nombre y alta dignidad. Can. Proecipimus 16. q. 1. 
PrcecipmuSj ut juxta sacrorum Canonum statutaJ ubi multitudo ex- 
cremt fidchum, vigore apostólica? Sedis, debeas ordiñare Episcopos, 
pía temen contemplationeut non vüescat nomen Episcopatus. Y si 
en la ciudad de San Felipe ha recibido tanto aumento el número de 
habitadores, que ya hoy se compone por lo menos de tres mil ve­
cinos, es digna sin duda de la Catedralidad que se pretende, sin que 
sea comprendida en la escepcion del cap. 1 de Privileg. y el 3 de 
la dís. óO. Episcopi non in castellüj aut modicis civitatibus debent 
constituí::: ne vilescat nomen Episcopio set ad honorabilem urbem 
titulandus, & nominandus est. Infiriéndose de tan ajustada regla, que 
afirma la general en el sentido contrario, que si la ciudad de San Fe­
lipe no puede reputarse por corla población, sino muy suficiente y cre­
cida, merece la silla Episcopal y propio Pastor, que con doctrina de 
virtud ensene y gobierne de cerca sus ovejas j sirviendo de apoyo á esta 
ilación el Can. 6 del Concilio Sardicense, que midiendo las cualidades 
para las erecciones de iglesias catedrales, juzgó por estimable la de ser 
populosa y crecida la ciudad : Et si inveniatur urbs aliqua tam po­
pulosa j ut ipsa Episcopatu digna judicetur, accipiat Episcopum.”
«La misma determinación canónica que esceptúa las ciudades de 
corta población para la ordenación de obispos, apetece para este fin las 
ciudades honrosas, de fama y privilegios: Sed ad honorabilem urbem 
nominandus, & titulandus est; y siempre con el respeto á que no se 
envilézcala dignidad. Consistiendo, pues, mucha parte de la ciudad de 
San Felipe en nobles habitadores, señores de vasallos, caballeros de 
hábito, y ciudadanos ilustres, descendientes de los conquistadores de 
aquel reino, cuyas casas solariegas hoy se mantienen; precisamente y 
por naturaleza ha de tributar este honroso y venerable cuerpo el debido 
honoi á la dignidad de su Obispo, en cuyo lustre no menos se hade 
interesar el capítulo de su iglesia catedral y comunidades religiosas que 
se han insinuado con tan crecido número de eclesiásticos.”
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«El peso de esta razón y las circunstancias que la fomentan, cons­
tituyen sin duda á la iglesia de San Felipe, cuando menos en la esfera 
de muy digna de la silla Episcopal; pero como también dirige su intento 
y esperanzado ánimo el Cabildo á que Y. M. la conceptúe acreedora, 
se hace preciso el persuadirlo con tan sólidos fundamentos, que coi - 
respondan en su modo á este mayor empeño.”
«En las primeras palabras de este memorial propone á Y. M. el 
Cabildo: Que con fervoroso celo aspira d la recuperación de su an­
tigua Catedralidad; pues esta misma sencilla y verdadera espresion 
empieza desde luego á afianzar el derecho á la cátedra Episcopal; poi - 
que si la iglesia de San Felipe no pretende nueva erección de Catedral, 
sino recuperarla que ya en lo primitivo habia gozado felizmente, con 
razón puede colocarse en la clase de acreedora; siendo tan cierta esta 
proposición, que lleva en su abono las autoridades de santos Padres, 
Concilios y sagrados Cánones, que caminando bajo el supuesto de haber 
tenido obispo una iglesia, establecen conformemente debérsele lestituii 
este honor, aunque por muchos siglos baya carecido de su posesión.
«Pero para calificar la iglesia de San Felipe igual supuesto, como 
antecedente que conduce á la prueba de su derecho, fácilmente acredita 
que ya desde la primitiva iglesia tuvo propio Pastor, hasta que perdiendo 
los reyes godos el dominio de España, cesó en casi toda la verdadera 
religión. En el año de 336 del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, 
refieren los mas graves historiadores, seguidos por el conde de Moia en 
la historia de Toledo, tora. 1, lib. 6, cap. 24, haber venido á España 
el emperador Constantino Magno; que inmediatamente mandó hacer la 
división de las Metrópolis y obispados sufragáneos; y que habiéndose 
juntado Concilio para tan laudable fin, sedió, entre otros, por sufra­
gáneo el obispado de Xátiva á la Metrópoli de Toledo; de que se in­
fiere, que ya en el tiempo del emperador Constantino estaba erigida en 
Catedral la iglesia de Xátiva; y aunque no consta de la continuación 
sucesiva hasta el año de 589, será bastante para el intento de la iglesia 
verificar, que desde el espresado año de 589, resultan específicamente 
muchos de los obispos, que dignamente ocuparon aquella Silla hasta la 
general devastación de España: y si en la materia es el mas apreciable 
documento y relevante prueba la historia, la general de estos reinos y 
señaladamente la del Padre Florez en el tom. 8 y tratado particular de 
la iglesia Setabitana ó de Xátiva , hace una plena justificación del
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antecedente concepto, refiriendo en ella con individualidad muchos obispos 
de esta iglesia, que resplandeciendo en virtud y sabiduría asistieron á 
los Concilios de Toledo, suscribiendo en el III que se celebró en el ci­
tado afio de 589. Mulo, obispo Selabense, precediendo á cincuenta 
obispos y siendo el mas antiguo de todos los sufragáneos que concur­
rieron en el celebrado año 12 de Recaredo y 597 de Cristo. Florencio 
asistió al Concilio I\ , año 033, precediendo á veinte y seis opispos, y 
a, v> año 080, suscribiendo en octavo lugar. Atanasio, en los años 
de 053, 055, 050 y 005, asistió á los Concilios VIII, IX, X y XI, 
siendo en éste el mas antiguo de los Padres. Isidoro en el XII, año de 
081, antepuesto á veinte obispos. Asturio al XIII, año 083, con an­
telación á catorce obispos. Otro Isidoro, á los Concilios XV y XVI en 
los años 088 y 093 ; de suerte, que habiendo acaecido no muy poste­
riormente, en el año de 714 la llorada pérdida de España en la batalla 
del rey D. Rodrigo, es ilación muy natural, que el segundo Isidoro 
Ilegalía a tocar en el infeliz y lastimoso tiempo de aquel estrago, y que 
basta entonces, mientras no fue cruel embarazo la bárbara hostilidad, 
hubo Sede Episcopal en Xátiva.”
«V en fin, señor, lo cierto de esta consecuencia y los demas hechos 
refeiidos que se hallan dispersos en la historia, lo conserva con honor 
suyo Ja iglesia de San Felipe, recopilados en una carta del Sr. D. Fe­
lipe II, escrita á su embajador de Roma; y otra de Creencia á su San­
tidad, en 18 de Mayo de 1596, pidiendo para la iglesia de Xátiva la 
aplicación de una parte de renta del Arcedianato de este nombre, para 
después de los dias del Arcediano que entonces era; cuyo contexto es 
del tenor siguiente.”
«EL REY. Embajador: La mi ciudad de Xátiva en el reino de 
• Valencia se fundó 399 años después del diluvio universal, y en el pon­
tificado de San Silvestre, en el cuarto año del imperio de Cesar Cons­
tantino, fue erigida Catedral, sufragánea de la Metropolitana de Toledo. 
Los reyes godos Resvinta y Ubamba en el año de 699, le señalaron 
distrito, y después la hicieron sufragánea de Tarragona, ampliándola 
el distrito ; y por los Concilios de Toledo está verificado que hubo di- 
leientes obispos hasta el año de 712 que la ocuparon moros, y la tu- 
\ieion hasta el ano de 1248 que la conquistó el señor rey D. Jaime 
mi predecesor, de gloriosa memoria, y consagró la mezquita en iglesia 
y la dedicó á la Reina délos Angeles nuestra Señora, y aquella ciudad
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antiguamente era cabeza de los contéstanos. Su sitio es en lugar ameno., 
abundante de todas las cosas necesarias para la vida humana; murada 
con alcázar grande y edificios suntuosos; poblada de caballeros y gente 
noble y rica; tiene tres mil casas en la ciudad y tres mil en sus aldeas; 
es cabeza de gobernación, en que recaen 50 villas y 250 lugares de la 
jurisdicción real, y el convento de nuestra Señora de Montesa cabeza 
de la religión ; un ducado, que es el de Gandía; tres marquesados, que 
son el de Dcnia, Guadales! y Navarrés; tres condados, que son el de 
Oliva, Concentayna y Albaida, y 285 lugares. Dos Pontífices, Calixto 
III y Alejandro VI, un maestre de Rodas, tres de Montesa y muchos 
cardenales y personas estimadas en letras y armas han nacido allí. Hay 
en la ciudad dos parroquiales, diez monasterios de frailes, dos de monjas, 
dos hospitales, y escuelas con cátedras de Gramática, Artes y Teología. 
Tiene segundo voto en Cortes generales; precede á las ciudades ele On- 
huela y Segorbe, que son cabezas de obispados. Y Benedicto XIII, en 
el año de 1413, la iglesia que era Catedral antes delaño 712, que 
se perdió la ciudad, la erigió en Colegial, con deán, al cual está anexa 
la cura délas almas, sacristán, cabiscol, quince canónigos, dos heb­
domadarios, dos sota-cabiscoles, diácono, subdiácono, sub-sacnsta y 
sesenta y dos beneficiados; y con ser de tanta antigüedad y calidad y 
tantos los prebendados de la iglesia Colegial > todos ellos, juntamente 
con la fábrica de la iglesia, con que celebran los oficios divinos con la 
puntualidad que en las iglesias catedrales, y los maytines á la media 
noche, no llega su renta, con las distribuciones, á 2600 libras de 
aquella moneda cada año; y así les falta el sustento congruo, y pasan 
suma necesidad. Y para remedio de ella me han suplicado les haga 
merced de interceder con Su Santidad, que aplique á la masa común 
de dicha iglesia Colegial la renta del Arcedianato de Xátiva, después 
délos dias del doctor Serna, que al presente es Arcediano y tiene su 
asiento y residencia en la iglesia Metropolitana de Valencia; y los ñutos 
y rentas los recibe del distrito y contribución de esta ciudad, y valen 
seis mil ducados cada año; dejando al Arcedianato dos mil ducados de 
renta, con que quedará bien dotado. Y por ser esta ciudad de tanta 
calidad y la iglesia tan antigua, y que residen en ella tantos preben­
dados y con renta tan tenue, no se pueden sustentar sin aplicarse a 
ministerios indignos de su hábito, pues el Arcedianato es tan pingue, 
y su renta la recibe en el distrito de Xátiva. Os encargo, que de mi
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parte supliquéis á Su Santidad con mucha instancia, que sea servido de 
aplicar á la masa común de la dicha iglesia Colegial, para después de 
los dias del doctor Serna,, al presente Arcediano, las primicias que 
lleva, pues de su primera institución no le pudieron pertenecer; con 
que sobre las dichas primicias queden los cargos, que les caben como 
á tales, y valdrán las dichas primicias hasta 2000 libras, con que se 
remediará en alguna manera la necesidad de esta iglesia, y el Arcedia- 
nato quedará muy bien dotado con mas de 4000 libras. Y en negocio 
tan justificado, que vos le sabréis guiar tan bien como soléis los demas, 
espero que lo concederá Su Santidad; y para mas facilitarlo, le escribo 
en vuestra Creencia la que irá] con ésta, que contiene lo que vereis por 
su traslado: usareis de ella cuando fuere mejor, y avisármeheis del 
suceso, y de que sea el que se desea tendré gran contentamiento. Datis 
en Azeca á 18 de Mayo de 1506. YO EL REY.”
«Muy Santo Padre: Mi embajador dirá á Y. Santidad lo mucho 
que conviene al servicio de nuestro Señor y á la autoridad del culto 
divino y del hábito eclesiástico redimir la necesidad con que viven los 
prebendados de la iglesia Colegial de la ciudad de Xátiva, en el mi 
reino de Valencia, y la facilidad con que se puede hacer, aplicándole 
2000 libras de las 6000 de que goza el Arcediano de Xátiva en la 
iglesia Metropolitana de Valencia, después de los dias de que al pre­
sente es Arcediano. Suplico á V. Beatitud, que dando entero crédito 
á mi embajador, me haga merced de concederlo, que en ello la re­
cibiré muy singular de V. Santidad, cuya muy santa Persona nuestro 
Señor guarde, y sus dias acrecente al próspero y feliz estado de la 
universal iglesia. Azeca á 18 de Mayo de 1596. De V. Santidad hu­
milde y devoto hijo D. Felipe^ por la gracia de Dios, etc., que sus 
santos pies y manos besa.—EL REY.”
«De suerte, que para recomendar esta pretensión hizo presentes 
el señor D. Felipe II á Su Santidad la antigüedad, honores y privi­
legios de la iglesia y ciudad, sin omitir el haber sido Catedral hasta 
que la ocuparon los sarracenos: con que corriendo esta verdad bajo 
la palabra de un soberano, lleva consigo el testimonio de su mayor 
crédito y certeza.”
«Sentado, pues, y careciendo de duda el que en la primitiva 
iglesia fue Catedral la de Xátiva hasta el tiempo del rey D. Rodrigo, 
entra llanamente un gravísimo fundamento, favoreciendo esta pretensión.
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por conformar las disposiciones canónicas y concilios en que se es­
tablezca silla Episcopal en aquella ciudad y diócesis, donde la hubo. 
Can. Félix 16, q. 1. Et illa diwcesis, qm aliquando habuit 
Episcopum, habeat proprium: cuyo sentir tiene tanta autoridad, cuanto 
pudo prestarle el Concilio Cartaginense segundo, de donde es dedu­
cido; y en los mismos términos apoya esta justa determinación el 
Concilio Sardicense Can. 6. Osius Opiscopus dixit: Episcopi debent 
in urbibus constitui ubi ctiam prius fuer uní. Con que siendo cierto 
que ya en lo antiguo tenia obispo la iglesia y ciudad de Xátiva, se 
halla sin duda acreedora á gozar hoy de esta prerrogativa.”
«En tanto grado lo persuaden las sagradas autoridades, que pa­
rece están clamando en nombre de la iglesia de San Felipe; porque 
si el obispo, que por razón de hostilidad es violentamente despojado 
de su Esposa, tiene siempre derecho á recuperarla, juxta text. in cap. 
Pastoralis 7, qucest. 1, conservándolo habitualmenle para cuando se 
halle libre de aquella tiranía. Del mismo modo la iglesia, que es la 
Esposa espiritual, se mantiene con acción para que se le restituya su 
obispo, libre ya de las violencias con que injustamente fue despojada; 
y esto procede por un sagrado postliminio, en que el derecho canó­
nico, imitando al antiguo civil de los romanos, dispone, que todos 
aquellos derechos y posesiones que por razón de hostilidad se hubiesen 
perdido, deben restituirse, recuperada la libertad. Y siguiendo este 
derecho el Concilio Hispalense segundo, á que asistió San Isidoro, 
mandó restituir su iglesia y diócesis á Teodulfo, obispo de Málaga, 
que con el motivo de la invasión de los sarracenos, le fue preciso 
abandonarla. Can. Prima actione 16, q. 4. Pro qua re placuit, 
ut omnis Parochia quam antiqua ditione, ante militarem hostilitatem 
retinuisse Ecclesiam mam^ quisque comprobareis ejus privilegio res- 
titueretur: sicut enim per legem Mundialem, iis, quos barbárica 
ferilas s captiva necessitate transvexitj postliminio revertentibus j red- 
ditur antiqua possessio non aliter, & Ecclesia receptara est Paro- 
chiam, quam ante tenuil, cum rebus suis, sive ab aliis Ecclesiis 
possideatur j sive in cujuslibet possessionem transfusa sit.”
« A este modo : si la iglesia de San Felipe fue cruelmente despojada 
de su opispo y cátedra Episcopal por la invasión de los sarracenos, ha­
llándose libre de esta calamitosa injuria, debe ser restituida á su an­
tiguo estado, poniendo hoy en egercicio la piadosa acción que estuvo
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pendiente mientras los bárbaros la ocupaban, y de que pudo usar desde 
que Dios favoreció las católicas armas del señor rey D. Jaime el Con­
quistador. Este mismo fundamento está también significando, que aquel 
lastimoso tiempo, por dilatado que fuese, no pudo ser bastante para 
que contraía iglesia se prescribiese derecho alguno, y es conforme á 
las últimas palabras del Cánon que va citado : Non enim erit objicienda 
prescribió temporis, ubi necessitas interest hostiliíatis. Ni aun el tiempo 
posterior en que ha carecido de obispo, podrá perjudicarle parala re­
cuperación de la Silla: Can. Licet. IG, q. í. Nec temporalü ob- 
jeolio, quce per incuriam forte generalur > ñeque ignavia faciente 
consensus adhibitus „ nec subrepente supplicatione pmceptio, divellere 
potest semel dicecesim constituíam.”
« Y es tan arreglado á todo derecho el que sin el óbice de pres­
cripción se hayan de restituir las cosas sagradas al primitivo estado 
que tenían antes de la irrupción de los enemigos, que aun las leyes 
civiles en repelidos lugares^ especialmente en la Ley Cum loca, //'. de 
Religios. & sumpt. flirt, lo dejaron así establecido: Cum loca capta 
sunt ab hostibus, omnia desinunt religiosa, vel sacra esse: quod si 
ab hac calamitate fuerint libérala, quasi quodam postliminio reversa, 
prístino statui restituuntur. ”
«Estas razones, que con solo el discurso del tiempo se han hecho 
mas eficaces, tuvieron bastante fuerza dentro de la intención de los so­
beranos, para que ya en el mismo siglo de la restauración de aquella 
ciudad de la tiranía de los sarracenos, se pensase en la erección de 
Catedral; y por eso el señor rey D. Pedro IV de Aragón le restituyó 
el título de ciudad en el año de 1347, ofreciéndole interceder con Su 
Santidad para el establecimiento de la Silla, como literalmente consta 
de una cláusula del mismo privilegio : Promiltens vobis pro affectu 
conccssionis hujusmodi, quod faciemus, & tractabimus, cum Domino 
Summo Pontífice, cui proinde certum Nuntium intendimus nmliare, 
quod ipse ordinet in Civitate, ipsam Sedem, & Ecclesiam Cathe- 
dralem, providendo inibi de Episcopo, qui Episcopalum habeat sub 
certis hmtationibus terminatum, dotatumque certis redditibus, prout 
dictas Dominus Papa providerit, sea ordinaverit faciendum. Signi­
ficando en el mismo hecho de esta promesa el señor rey I). Pedro, 
que ya entonces era proporcionada Xátiva para Catedral.”
«Pero ésta , que en aquellos tiempos empezó proporción , fue
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después creciendo necesidad, y lauto ^ que hoy se contempla ya en su 
mayor aumento. En el siglo XVI tenia ya tantos grados, que la fuerza 
de ella empezaba á instar vivamente á la solicitud y deseos de la erec­
ción; y no puede dar el Cabildo mejor testigo de esta verdad, que 
el ardiente y encendido celo de Santo Tomas de Yillanueva, arzobispo 
que entonces era de Valencia; pues esperimentando el santo Prelado 
en las visitas de su diócesis la necesidad de que tuviesen frecuente 
pasto espiritual de propio pastor los fieles de la ciudad de San Felipe 
y su distrito, esplicó vivamente el deseo de que se erigiese en Catedral 
aquella iglesia, haciendo la desmembración de su propio arzobispado, 
como refiere Salón en el lib. 2 de su vida, cap. 11: «Quisiera, si 
pudiera, conocer en particular á cuantos vivían en su arzobispado, y 
le pesaba que fuese tan grande, y procuró con el Emperador Carlos 
V, que se hiciese de Xátiva, con lo demas de las montañas, un 
obispado; que bastaba lo de Valencia con lo que tiene basta Alme­
nara y basta las Énovas con la Marina para el Metropolitano; y que 
él daría su consentimiento y escribiría á su Santidad cuanto convenia, 
para que habiendo mas obispos y los distritos de las diócesis menores, 
pudiese cada pastor conocer mejor sus ovejas y mirar por ellas.» 
Muy propio fue este deseo de la virtud y santidad de aquel glorioso 
prelado que, ajustándose á la regla del Evangelio, anhelaba en el 
modo posible poder llamar por su propio nombre á las ovejas encar­
gadas á su dirección y gobierno; atendiendo mas al beneficio espiri­
tual que habian de lograr en la mayor facilidad de visitarlas con fre­
cuencia, que al temporal provecho de las rentas que se le habian de 
minorar. Pues si esto anheló el amor y caridad del santo prelado, 
cuando las rentas de su Metrópoli apenas llegaban á diez y ocho mil 
ducados (lib. 2 de su vida, cap. 18), con cuánta mas razón puede 
boy la iglesia de San Felipe hacer la pretensión de la erección y des­
membración, cuando el arzobispado de Valencia produce ya ciento y 
cuarenta mil pesos!”
((Animadas la iglesia y ciudad con la noticia de la esperanza que 
en otro tiempo había dado el señor rey D. Pedro y con el egemplo 
del ardiente deseo del santo arzobispo para la erección de Catedral, 
procuraron no dejar sepultada en el olvido materia tan conveniente, 
introduciendo esta pretensión en el año de 11194 , enviando síndico 
al canónigo Obra, que representase al señor Felipe II sobre ella; y
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aunque no luyo efecto, S. M. por carta del Pardo de 29 de Noviembre 
del mismo año, agradeció al Cabildo el celo con que se intentaba; y 
la repitió la ciudad por sí misma el año de 1617, siendo tan bien 
recibida por el señor Felipe III, que se despacharon cartas reales al 
virey y real Audiencia de aquel reino, para que confiriendo la ma­
teria con personas de ciencia y celosas del servicio de Dios, informasen 
lo que pareciese mas conveniente. Pero no habiendo tenido efecto ni 
llegado el caso de que se diese el informe, no obstante que las cartas 
se repitieron^ quedó pendiente el asunto por largo tiempo, por tibieza 
sin duda y omisión de los que fueron sucediendo en el gobierno de la 
ciudad, desalentados con la muerte del señor Felipe III, hasta que pos­
teriormente, en el año de 1626, reinando el señor Felipe IV, en las. 
cortes que se celebraron en Monzon, acordó la misma idea no solo la 
ciudad, sí también el Estamento militar de aquel reino, habiendo que­
dado un acto de ello en las cortes del citado año, que á la letra dice así:”
«Item: la ciudad de Xátiva en tiempo de los godos fue Catedral 
insigne, y los obispos de ella florecieron mucho en santidad y asis­
tieron en los Concilios Toledanos. Es ciudad populosa y la segunda 
del reino. Tiene la gobernación muy dilatada y de muchos pueblos, 
y un Breve de la Santidad de Gregorio XIII, para que haya en ella 
oficial foráneo; dos hijos Papas, el uno Calixto III, que concedió á 
la corona real el Patronazgo de los obispados y arzobispados de Es­
paña; y el otro Alejandro VI, el cual concedió á dicha corona real 
la conquista de las Indias. Ha producido nueve cardenales, veinte y 
ocho obispos, tres maestres de Montesa y uno de Rodas. Tiene once 
conventos, mucha caballería y una insigne iglesia Colegial. En consi­
deración de lodo lo cual, suplica á V. M. el dicho Brazo militar sea 
de su real servicio mandar honrar dicha ciudad con que haya obispo 
en ella, y con título de Catedral, en todo caso que vaque el arzo- 
pispado de Valencia, señalándole al obispo que se ha de eregir, renta 
competente de la Mensa arzobispal, que es tan pingüe; con lo cual 
quedará mas autorizado el reino de Valencia. Y para dicho efecto 
mande V. M. interceder con Su Santidad, y dar sus cartas reales al 
embajador de Roma, para que procure Bulas apostólicas de Su San­
tidad para dicha nueva erección. Y se dio por respuesta: S. M. verá 
toda la merced que podrá hacer á la ciudad de Xátiva en lo que se 
le suplica en este capítulo.”
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«No se consiguió el deseado efecto de la erección de Catedral; y 
con este motivo repitió la solicitud el Estamento militar en las Cortes 
del año de 1645, y posteriormente la ciudad por sí sola en el rei­
nado del señor D. Cárlos II; pero también quedó la pretensión en el 
estado de serlo, teniendo la desgracia que las antecedentes; porque 
en todo lo que se dirige á un santo y laudable fin, suele con vigi­
lancia el común enemigo poner los embarazos que le dictan sus as­
tucias ; ó será quizá haber reservado Dios por sus altos decretos, 
para la mano de V. M. la gloriosa acción de tan grande obra.”
<( Las causas que entre otras se consideran urgentes para las erec­
ciones con arreglo al Can. Mutationes 7, q. 1, son la necesidad ó 
utilidad; y aunque por los fundamentos antecedentemente espuestos se 
puede venir en conocimiento de que una y otra razón asisten al in­
tento del Cabildo, estrecha mas el estremo de la necesidad la consi­
deración de que por diversos caminos padece San Felipe y su distrito 
careciendo de propio pastor. Las décimas de su territorio las percibe 
el arzobispo de Valencia; pero los pobres y mendigos pocas veces 
pueden esperimentar el consuelo de las limosnas; pues por razón de 
la distancia, especialmente de las montañas, se hace muy difícil el 
socorro cotidiano; y las limosnas mayores tienen mas tardanza, quizá 
por ignorar la necesidad el prelado: lo que no sucedería si las vi­
sitas de los pueblos pudiesen ser mas frecuentes; que entonces, to­
cando la aflicción, era preciso socorriese á los necesitados, imitando 
al mejor pastor, que viendo el desamparo de los que le seguían,• se 
compadeció de ellos, según lo de San Mateo en el cap. 0. Videns 
Jesús turbas, mis er tus est eis, quia erant vexati, & j acentos, sicut 
oves non habentes Pastorem. Y á este intento el angélico doctor Santo 
Tomas 2, 2, q. 87, art. \ ad í, ponderando el derecho que tienen 
los pobres á las rentas de los obispos, especialmente aquellos que las 
contribuyen y suministran, afirma que no seria justa la ley en cuanto 
á las décimas, si éstas se adjudicasen á uno solo, con detrimento 
del pueblo, y sin atender á la sustentación de los necesitados. Iniqua 
enim esset lex decimanm in Novo Testamento, si ultra honorabile 
stipendium ministrorum Ecclesice, tanta rerum affluentia, mi depu- 
taretur, cum damno totitis populi, nisi in substentationem pauperum, 
per eos tamquam illorum procur atores dispensar entur.
«Más aflige á los fieles de aquel distrito la necesidad espiritual.
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que la temporal de las limosnas 5 y la están esperimentando continua­
mente en la falla de todo consuelo, no pudiendo ser frecuentes las vi­
sitas por lo muy dilatado del arzobispado, ó por las graves ocupaciones 
del arzobispo ; permaneciendo con este motivo muy largo tiempo en 
la penosa aflicción, sin el alivio y consuelo con que el propio pastor 
se habia de difundir en la conveniencia y beneficio de sus ovejas.”
«En el largo espacio de muy cerca de un siglo solo ha sido dos 
veces visitada la iglesia de San Felipe por los arzobispos de Valencia, 
constando solo de estos dos actos desde el año de 1603; y regular­
mente, según aparece de los libros de su archivo, se han hecho las 
visitas por visitadores comisionados, aunque también en corto número; 
y aunque pueda suponerse que en éstos, como elegidos por el pre­
lado, concurren las circunstancias de celo, vigilancia y doctrina; pero 
como carecen de otras facultades de derecho, que solo residen en el 
propio pastor, puede decirse con verdad, que sin embargo de todo 
su esmero en la práctica de sus visitas, quedan los fieles sin los 
principales bienes espirituales.”
«Así sucede en el Sacramento de la Confirmación; pues difirién­
dose por tan largo tiempo las visitas personales del arzobispo, unos 
le reciben de edad de treinta y cuarenta años, y otros mueren sin 
este Sacramento, careciendo lastimosamente de la fortaleza espiritual, 
que comunica para resistir las invasiones del común enemigo; para 
cuyo efecto este aumento de gracia se juzga necesario. Can. Spiritus 
Sanchis, de Consecr. dist. 5. Spiritus SanctuSj qui super aguas 
Baptismij salutífero descendul illapsu, in fonte plenitudinem tribuit 
ad innocentiam; m Confirmatione augmentum prwstat ad gratiam.:: 
ht quamvis continuo transituriSj suffeiant regenerationis beneficia, 
victuris lamen necessaria sunt Confrmationis auxilia. Y tan reco­
mendada se halla por esta y otras sagradas determinaciones la pun­
tualidad en la administración de este Sacramento, que para que no se 
omita por los obispos, proponen por preliminar de este encargo las 
constituciones canónicas, no ser en cierto modo perfecta y plenamente 
cristiano el que no está confirmado. Can. Omnes fúteles pned. dist. 
ümnes fúteles per manus impositionem Episcoporum, Spiritum Sanctum 
post Baptismm accipere debent, ut pleni cristiani imeniantur: guia 
am Spiritus Sanchis infunditur, cor fílele ad prudentiam, & cans­
ian tiam dilatatur. ”
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«Las leyes del señor D. Alonso el'Sábio, que en mucha parte 
procuraron imitar á las canónicas, acordaron esta misma determina­
ción y doctrina. Ley 1, tit. 14, part. 1. «Crismarse deben los que 
fueren cristianos bautizados, para ser cumplidamente cristianos; cá 
asi como en el bautismo se alimpian de todos los pecados, así en la 
Confirmación reciben el Espíritu Santo, que les dá fortaleza para li­
diar contra el diablo ó fuir sus tentaciones. » Y en fin, con tanta 
plenitud se recibe por este Sacramento la gracia del Espíritu Santo, 
que muchos en la puerilidad han tenido fortaleza y constancia por la 
Confirmación, para derramar su sangre en el martirio, como dice el 
angélico doctor Santo Tomas, 3 part. q. 72, art. 8. hule est quod 
multi in puerüi cetate , propter robur Spiritus Sancti perceptum, 
usque ad sanguinem fortiter certaverunt pro Christo. Siendo, pues, 
de tanta consideración los efectos que este Sacramento produce, es 
conocido y gravísimo el perjuicio que aquellos fieles padecen poi falta 
de pastor, que se les administre á su debido tiempo.”
« Por estos motivos, para obviar tan grandes inconvenientes y para 
que se ocurriese á iguales necesidades á las que padece San Felipe y 
demas pueblos de aquel distrito, dispusieron los Cánones y sagrados 
Concilios la frecuencia de las visitas, según los Concilios Tarraconense 
y Toledano IY, cuyas determinaciones se refieren en los capit. 10 y 
11, causa 10 , q. 1. Decernimus J ut antiquee consuetudinis ordo 
serve tur, & annuis vicibus ab Episcopo dioeccses visitentur::: Epis- 
copum per cunetas diceceses parochias suas per singulos anuos iré 
oportetj ut exquirat, quo unaquceque Basílica in repar alione sai 
indigeat. Y cuando mas, se estiende el derecho Pontificio á conceder 
la dilación del triennio. Cap. 1, & cap. Mandamus, de Officio 
Archidiaconi; pero siempre con la reserva de los casos de necesidad, 
en que según ella y la prudente consideración de los obispos, deberán 
practicarse las visitas cada año ó con mas frecuencia.
«Y aun prescindiendo de la necesidad, el santo Concilio de liento, 
sess. U de Re formal, cap. 3, universal mente establece, que los 
metropolitanos y obispos hayan de visitar sus diócesis por sí mismos 
ó por visitadores en el caso de impedimento, anualmente; ó que en 
el caso de no poder visitar toda la diócesis por su latitud dentro del 
año, deba ser la mayor parte; de suerte, que en el biennio se cum­
pla enteramente. Patriar che, Primates, Metropolitani, & Episcopi
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propriam dicecesim per se ipsos, aut si legitime impediti fuerint, per 
* suum Generalem Vicarium Visitatorem, si quot annis Mam propter 
ejus lahtudinemj visitare non potueruntsaltan majoran ejus par- 
temí; ita lamen ut tota biennio per sej vel Visitatores suos com- 
p le atar j visitare non prcetermittant. De suerte, que aun las iglesias 
exemptas son comprendidas en el decreto. Id. Cono. sess. 7, cap. 8. 
Locorum Ordinarii Ecclesias quascumque quomodolíbet exemptasj au- 
thontate Apostólica singulis annis visitare teneantur.”
«Sin embargo de tan terminantes decisiones, no solo ha faltado 
en San Felipe Ja visita por el triennio, sino es por tanto tiempo, 
que la misma dilación iba constituyendo á los fieles en estado de ne­
cesidad mas grave; y no por eso se ocurria á subvenirla por el re­
medio de per singulos anuos; antes bien quedaban esperimentando 
mayor y mas irregular tardanza en el beneficio, al mismo paso que 
crecían con esceso las urgencias.”
« Con mucho dolor suyo puede manifestar el Cabildo esta verdad, 
con el cortísimo número de visitas que constan de los libros de su 
archivo; pues en 163 años solo se han hecho seis personales por los 
aizobispos, que se practicaron en el de 1597 por el reverendo arzo­
bispo D. Juan de Ribera, patriarca de Antioquía; en el de 1620 por 
(‘1 arzobispo D. Fr. Isidoro Aliaga; en el de 1654 por el arzobispo 
I). Fr. Pedro de Urbina; en el de 1663 por el arzobispo D. Martin 
López Hontiveros; en el de 1681 por el arzobispo D. Fr. Juan Tomas 
de Rocabertí; y en el de 1745 por el reverendo actual arzobispo 
D. Andrés Mayoral. Por manera, que en los intermedios de los res­
pectivos tiempos que van señalados, dejó de lograr la ciudad la pre­
sencia del arzobispo, en el primero 23 años, en el segundo 34, en 
el tercero 9, en el cuarto 18, y en el quinto 64. Y aunque se hallan 
también algunas visitas hechas por visitadores después del espresado 
ano de 1^97 (que solo han sido cuatro y no pueden producir los 
efectos que las de propio pastor), también es cierto, que en los 64 
años que median desde el de 1681 hasta el de 1745 , ni la hubo 
personal del arzobispo, ni de visitador comisionado.”
«La reflexión, señor, de los menoscabos espirituales que habrán 
resultado de estos antecedentes, dá una abonada fianza á la justa pre­
tensión del cabildo, y acredita constantemente el cómputo de los tiempos 
Ja proposición sentada, de que muchos de los fieles han recibido el
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Sacramento de la Confirmación de treinta y cuarenta años; y lo que 
es mas sensible, que otros han fallecido sin el aumento y plenitud 
de gracia que comunica.”
«No se duda, que los arzobispos de Valencia, que siempre han 
resplandecido en virtud y sabiduría, habrán procurado con ardiente 
celo, en el modo posible, el buen régimen espiritual de todo su ar­
zobispado, y el consuelo y alivio temporal de sus pueblos; y aun la 
misma ciudad de San Felipe y su iglesia pueden señalarse por egemplo 
de los mas favorecidos por el actual reverendo arzobispo, que socorre 
con caridad á los necesitados, y ha contribuido con no pequeñas can­
tidades para la costosa fábrica de la Colegial; tanto, que puede de­
cirse, que á su esmero y paternal afecto se deben los adelantamientos 
de tan suntuosa obra. También se tiene por cierto, que las visitas 
personales que los sagrados concilios y constituciones canónicas ape­
tecen, las habrán embarazado para San Felipe y su distrito los muchos 
y graves negocios de los arzobispos, en que precisamente habrán es­
tado implicados; y que á el mismo efecto de no frecuentar las visitas, 
habrá contribuido el ser tan dilatado y de tantos pueblos el arzobis­
pado. Pero como estas razones, al mismo tiempo que arguyen un buen 
deseo de los arzobispos en los santos fines de su instituto, están ma­
nifestando la imposibilidad de que los efectos alcancen universalmente 
á tan larga feligresía; acreditan ellas mismas la necesidad de la des­
membración, y de que á la iglesia de San Felipe se le dé propio 
pastor, erigiéndola en Catedral.”
«A lo estenso del arzobispado de Valencia concurre la circuns­
tancia de sus inmensas y superabundantes rentas, y es otra razón tan 
principal y poderosa para la desmembración, que ella sola fue bas­
tante para estimular á San Basilio, á que no obstante la contradic­
ción de Antimio, procurase la división de sus diócesis, que con efecto 
se egecutó, redundando esta obra en beneficio grande de uno y otro 
obispado y bien de las almas; como refiere San Gregorio Nacianceno 
in Oratione 20 in lauden Divi Basilii, aplaudiendo este santo padre 
el hecho de San Basilio como acción laudable, y confirmando al mismo 
tiempo por justo motivo para la desmembración y división, el au­
mento y superabundancia de las rentas; y aun hablando en términos 
de erecciones de iglesias menores, se deben éstas hacer desmembrando
de la Matriz los réditos de la supercrescencia, aunque no sea muy
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escesiva ^ cap. Ád audientiam „ de Ecclesiis te di fie. viniéndose á in­
ferir de uno y olro, que si la mitra arzobispal de Valencia está go­
zando unas rentas tan sobradas como es notorio^ procede su desmem­
bración para la erección de Catedral en San Felipe.”
«Pero concurriendo con los motivos del grande aumento de rentas 
en el arzobispado do Valencia ^ el de un escesivo numero de fieles 
en toda la diócesi, especialmente en la ciudad de San Felipe y su 
distrito, se asegura mas y rubrica la evidencia de la necesidad de la 
desmembración y erección de Catedral. Uno y otro estremo dieron 
motivo á varias desmembraciones, de que hace mención el derecho 
canónico; siendo entre otras, muy conforme á las presentes circuns­
tancias, la que se practicó por el Papa Juan XXII, de las rentas 
del obispado de Tolosa; porque al mismo tiempo que creció sobre­
manera la multitud de las gentes en la ciudad y su diócesi, se au­
mentaron las rentas en mas de lo que correspondía á la dignidad 
del obispo. Extrae. Salvator nosler J de Prcebcnd. & dignit. ínter 
Com. Sané considerantes attentius, & intra pectoris claustra, me- 
ditatione solicita revolventes, quod in tanta multitudine populi, guanta 
fcecundavit Áltissimus civitatem, & dicecesim Tolosanam, singulorum 
vultus nequibat, ut condecel, uníais Pastor inspicere, aut alias partes 
boni Pastons implere::: attendentes etiam, quod Tolosanus Episcopus 
redditibus abündaret immensis::: Ex certa nostra sciencia, de fratrum 
nostrorum Consiho concordi, & Apostólica plcnitudine potcstatis, ad 
laudan Dei, exaltationem Ecclesice, ftdeliwnque salutem, Episcopatum 
ipsum, dictamque dicecesim Tolosanam, Apostólica auctoritate divi- 
dmus in (quinqué dioeceses , quas per certos distinguí limites faciemus.”
«Una de las principales consideraciones que tuvo el Sumo Pon­
tífice para esta desmembración, fue la multitud del pueblo y mucho 
aumento de los fieles en la diócesis, y Ja meditación de que un solo 
pastor no podia entonces mirar las acciones de todo su rebano, como 
correspondía á su instituto, ni conocer á sus ovejas: Singulorum 
vultus nequibat, ut conducet, unicus Pastor inspicere. Pues esta misma 
reflexión abraza de lleno uno de los fundamentos de la pretensión de 
la iglesia de San Felipe; siendo cierto, que aunque padeció disminu­
ción el numero de los habitadores en el reino de Valencia por es­
pacio de bastantes años cuando se restauró de los mahometanos, ha 
tomado después tanto aumento en la mayor parte de los pueblos
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comprendidos en el arzobispado y especialmente en la ciudad de San 
Felipe y su distrito, por lo fértil y abundante del pais, que aun escede 
su número al que tenia de moradores antes de la irrupción y pérdida 
de aquella provincia, en cuyo tiempo era sin embargo Catedral la 
iglesia de San Felipe.”
((Habiéndose, pues, aumentado en tanta manera el número de los 
fieles, corresponde el aumento de un prelado que vigile sobre todos 
ellos en beneficio de sus almas, enviándole como operario diligente á 
su custodia. Prced. Extrav. Salvator. de Prceb. Ubi ergo super ex- 
crescere mesem, populi videlicet multüudinem viderit, operarios debet 
opportunos adjicere, & juxta propheticum verbam j augere cmtodiam, 
custodes j & cultores idóneos in Dominicam vineam destinare:7
((Otra de las razones que movieron al Pontífice para la desmem­
bración del obispado de Tolosa, fue lo superabundante de sus rentas: 
Redditibus abundaret immensis; y las de la Mitra arzobispal de Va­
lencia lo son en tanto grado, que boy ascienden á 140000 pesos; de 
manera, que aun hecha la desmembración y aplicada competente renta 
al obispo, quedará siempre la del metropolitano una de las mayores 
de España. Treinta mil libras tornesas solamente imporlaban los ré­
ditos y proventos de la Mitra de Tolosa; y no obstante se juzgó renta 
demasiada para el obispo, y se efectuó la desmembración, dejándole 
solo 10000 , y á cada una de las demas iglesias 5000 , con los réditos 
y derechos qqe antes gozaban. De bonis autem redditibus, proventibus, 
& juribus dicti quondam Episcopatus Tolosanensis, ipsi Tolosano 
decem mili a, & singulis alus prcedictis Ecclesiis síngala quinqué 
millia librarum Turonensium annui redditus, & perpetui provenías, 
quce quidem unicuique illarum, suisque Ponti/icibus debo e sufficen 
vidimus, prceter redditus, provenías, & jura, quce ad prendidas 
Ecclesias, & Convenías earum antea pertinebant, de quibus ad ho­
nor em Dei, & ipsarum Ecclesiarum commodum intendimus ordinare, 
ex nunc audoritate prendida, de consilio, & plenitudine memoratis, 
concedimus, donamus, ac etiam deputamus percipienda integrahter 
per ipsarum Ecclesiarum prensilles, qui pro tempere fuerint.
((Ni se puede escepcionar la diferencia entre la metrópoli y obis­
pado ; pues en el mismo acto de la concesión y desmembración refe­
rida, se erigió en arzobispado aquella diócesis, eximiéndola de la de 
Narbona, de quien era sufragánea. Et ejusdem Ecclesien Neirbonensis
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penitus eximentes, eam ad laudem divini nominis, & konorem Ec- 
clesiíB sanctw sute m Archiepiscopalem, sen Metropolitanam eri- 
gimus. Y si solas 10000 libras de aquella moneda, siendo de corto 
valoreada una, se consideraron bastante renta para el arzobispo, con 
mucha mas razón podrá contemplarse por muy correspondiente para 
el arzobispo de Valencia la que ha de quedarle de los 140000 pesos, 
hecha la desmembración, que con tantos motivos se procura, ad 
laudem ])eij exaltationem Ecclesüe, fideliumque salutem.”
«Muchas desmembraciones se han practicado también dentro de 
los dominios de España, así de los obispados como de los arzobis­
pados, y no obstante haberse éstas hecho para eregir nuevas cate­
drales en iglesias que jamas habían tenido Sede Episcopal, y en ciu­
dades por lo común de menos población que la de San Felipe; todas 
han sido muy justas y han cedido en conocido beneficio espiritual, 
aumento del culto y honra de Dios, no echando menos las rentas des­
membradas las iglesias y metrópolis, á quienes ha cabido la mino­
ración, ni á la dignidad de los arzobispos y obispos respectivamente 
ha faltado por eso la correspondiente decencia, sin embargo de ser 
menores los productos y derechos, que los que tendrá la Mitra de 
Valencia hecha la desmembración. Bajo cuyos supuestos, que carecen 
de la menor duda, parece puede el Cabildo creer, que asiste á su 
iglesia mayoría de razón, para que también consiga la cátedra Episcopal.”
«Esta misma pretensión instauraron la iglesia y ciudad de San 
felipe en las ocasiones que se han insinuado; y habiendo suscitado 
en alguna de ellas el asunto una declarada contradicción en el Ca­
bildo de Valencia, previene el de San Felipe satisfacción á las razones 
que aquel manifestaba, por si hoy despertase esta solicitud igual opo­
sición. Se fundaba principalmente la iglesia de Valencia para resistir 
la erección, en una constitución capitular jurada, que se reduce á 
no consentir, sino antes bien embarazar cualquiera separación de sus 
feligresías; y que también el Cabildo de San Felipe, cuando recibió 
su iglesia el grado de Colegiata, hizo juramento de no solicitar por 
sí ni por otro la restitución de Catedral; y de aquí inferia el Cabildo 
de Valencia, que ni podía dejar de oponerse á cualquiera desmem­
bración y separación de feligresías; ni el de San Felipe solicitarla por 
medio alguno, por ser uno y otro contra la religión del juramento.”
« El juramento del cabildo de Valencia, dirigido á estorbar cualquiera
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separación de sus poseídas feligresías ^ no tiene la menor duda no 
poder ser embarazo á la desmembración, por ser constante, según 
determinaciones del derecho canónico, que militando causas de nece­
sidad para erecciones, aunque sea con algún perjuicio temporal, no 
es obstáculo el juramento de no enagenar las cosas de la iglesia y 
obispado; y es espreso en la materia el cap. Taa nos, de Eceles, 
ttdific.’'
«El obispo, de quien hace mención esta decretal, tenia hecho 
juramento de no enagenar los bienes de la iglesia; los fieles de la 
diócesis pedían aumento de algunas iglesias que necesitaban, para oh 
con mas frecuencia la palabra Evangélica y recibir de los sacei dotes 
la santa doctrina: el obispo dudaba hacer la nueva erección, recelando 
contravenir al juramento; porque con el motivo de las nuevas iglesias 
habia de padecer disminución la suya en los proventos y bienes que 
habia jurado no enagenar; y habiendo consultado al Papa Celestino 
III, mandó Su Santidad, que necesitándolo los fieles, se providen­
ciase desde luego al nuevo establecimiento, no obstante el juramento 
del obispo : Fraternüati tue mandamus, quatenus illius juramenti 
occasiones, nullatemus pretermitías, quin populo indigenti, super 
basilicarum institutione studeas salubriter providere.
«Bien observada se halla también esta doctrina en estos reinos, 
pues no obstante el juramento de no enagenar los bienes y derechos, 
se han hecho erecciones de obispados, cuando ha parecido conveniente 
y ha instado la necesidad ó utilidad espiritual. En el reino de Aragón, 
en la Confirmación de la paz del año de 1247, entre otros capítulos 
se incluyeron los derechos de las iglesias, con la prohibición de la 
enagenacion de ellos, suscribiendo con juramento el señor rey D. Jaime 
el primero, el señor infante D. Fernando y los obispos y ricos-hombies 
del reino: Foro único, de Confirmationis pacis; sin embaígo, no 
ha sido embarazo aquel juramento para que después se erigiesen nuevos 
obispados con desmembración de otros, dentro de la misma coiona, 
estableciendo las nuevas catedrales, según entonces lo pidió la pro­
porción y utilidad^ en las ciudades de Barbastro, Jaca, Solsona, Al- 
barracin, Teruel y Orihuela; porque los estatutos, fueros y juramentos 
de no enagenar, se entienden siempre de las enagenaciones injustas, 
no de aquellas que ceden en pública utilidad; y siendo, no solamente 
útil, según se ha demostrado, sino absolutamente necesaria para la
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iglesia y habitaclores.de San Felipe y su distrito^ cualquiera prudente 
enagenacion de los bienes y derechos de la Mitra arzobispal de Va­
lencia^ que se hayan de adjudicar al obispo; de aquí proviene, que 
nó obstante el juramento del Cabildo de Valencia, será muy justa la 
desmembración.”
« Mas parece que pudiera llamar la atención á primera vista el ju­
ramento que hizo el Cabildo de la Colegial de San Felipe de no so­
licitar por sí ni por'otro la recuperación de su antigua catedralidad; 
pero mirando con legal reflexión, como es debido, asunto tan serio, 
se considera ya muy distante este fundamento para .que pueda impedir 
la pretensión ni el efecto de ella; y pudiera decirse con verdad, que 
ni aun en su principio fue obligatorio el juramento; de suerte, que 
por él no pudiesen los mismos canónigos que lo hicieron, haber in­
tentado desde luego pretensión tan justa.”
«Que el fundamento de haber jurado el Cabildo de San Felipe no 
solicitar la restitución de la cátedra Episcopal, dista ya hoy sobrema­
nera de ser mérito contra la pretensión de la erección, se demuestra 
llanamente con las sólidas é inevitables razones que nacen de los mismos 
hechos que van espueslos; porque habiéndose manifestado por ellos 
que en los primeros tiempos las rentas de la Mitra arzobispal eran, 
sin comparación, menores que hoy; que el numero de los fieles en 
San Felipe y su distrito se ha aumentado sobremanera; y que suce­
sivamente ha ido creciendo la necesidad de establecerse propio pastor; 
traen consigo la precisa ilación de que la materia del juramento se 
halla enteramente mudada y desfiguradas las circunstancias que en­
tonces concurrian; en cuyo caso cesa la obligación de su cumplimiento, 
por llevar consigo la religión de este Sacramento la condición tacita 
de haberse de cumplir rebus sic stantibus, cap. Brevi 17, & cap. 
Quemadmodum 25 de Jurejurarid.”
« Del mismo modo deja de obligar cuando la materia sobre que 
recae, tractu temporis se hace ilícita, cap. Quanto eod. til. Y 
no pudiéndose dudar que en las presentes circunstancias de utilidad 
espiritual y necesidad grave de la erección, es ya ilícita la materia 
y opuesta enteramente al beneficio de las almas; es forzoso confesar, 
no solo, que al Cabildo de San Felipe no le obliga aquel juramento, 
sino es que el cumplirlo seria directamente proceder contra los esta­
blecimientos canónicos.”
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«Todas estas razones hacen una clara demostración de que aquel 
juramento no obliga á los capitulares que hoy componen el Cabildo 
de la iglesia de San Felipe; pero ni aun en su principio debió cum­
plirse por los que lo prestaron, porque ya desde entonces no era lí­
cita la materia sobre que recaía; pues observándose por práctica, ge­
neral el que los canónigos juren el defender los derechos de su iglesia, 
cuyo estilo se ha seguido siempre en la de San Felipe, egecutando 
igual acto los capitulares al tiempo de tomar la posesión de sus pre­
bendas; el juramento posterior de no solicitar la recuperación de la 
antigua catedralidad, siendo enteramente contrario, fue de materia 
ilícita ó incapaz de inducir obligación de observancia; porque teniendo 
derecho la iglesia ; según va fundado, á recuperar la silla Episcopal, 
no pudieron los canónigos hacer el juramento de no solicitarlo.”
« Pero aun cuando no hubiese precedido el juramento de defender 
sus derechos, jamas debieron observar el que tan conocidamente era 
contra la utilidad de la iglesia. Cap. Sicut nostris TI, de Jar. jur. 
Quia non juramenta, sed per jaría potius sunt dicenda, quee contra 
utüitatem E celestas tic am attentantur. Y quedando manifestado que el 
no solicitar la erección es contra la utilidad, es consiguiente preciso 
la ninguna fuerza de lo prometido.”
« A. esto concurre el que el juramento que hizo el Cabildo de San 
Felipe de no procurar la restauración, fue en favor de un tercero, 
por no perjudicar al de Valencia y su arzobispado; en cuyo caso 
puede sin inconveniente no obstante el juramento, preferir su propia 
causa y utilidad. Petitio 31 de Jure jur. Interpretatione con­
grua deciar amas, vos juramento hujusmodi non tenería quin pro 
juribus, & honoribus ipsius Ecclesice, ac etiam specialibus vestris 
legitimé defendendis, contra ipsum principen stare libere valeatis. 
Y como la utilidad de la iglesia de San Felipe en la erecion de Cate­
dral sea tan conocida, importará poco, según esta determinación, el 
que á favor de la de Valencia se prestase el juramento de no solicitarla.”
«Con esta especie dice conexión y conveniencia una conocida y 
obvia escep'cion entre las determinaciones pontificias, debiéndose cumplir 
el juramento. Si sine dispendio salutis animarum adimpleri possit. 
Cap. Si vero 8 de Jur. jur. Siendo, pues, cierto que el juramento 
que hizo el Cabildo de no solicitar por sí ni por otro la antigua ca­
tedralidad, era en perjuicio espiritual de los fieles de aquella ciudad
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y su distrito; por eso ni los que le prestaron ni sus sucesores que­
daron obligados á su cumplimiento; y antes bien observado, traería 
las resultas de inevitables daños, que incautamente dejaron de cono­
cer; ó premeditados, se desestimaron prestando el juramento.”
c< En cualquiera de las dos circunstancias se debe precisamente huir 
de su observancia. Can. Si aliquid 6, 22, q. 4. Si aliquit, forte, 
incautius non jurasse contigerit, quod obscrvatum, pejorem vergat in 
exitum, libere illud consilio salubriore, mutandum noverimus. Siendo 
tan acertado y forzoso el revocarle, que por el doctor de la iglesia 
San Agustín, referido en el Can. Maguce, ead. caus. & q. se dejó 
acordada la misma doctrina: Magnce sapientice est revocare hominem, 
quod male locutus est; y por eso, sin embargo de haber jurado David 
quitar la vida al impío Naval y destruir sus bienes, mudó de consejo 
y revocó lo prometido, sin riesgo de perjuro, á ruegos de la pru­
dente Abigaíl. Can. Juravit David, cum daob. seq. ead. caus. ¡k q.”
«Y últimamente sirve de apoyo á este concepto el consejo del 
mismo San Agustín al obispo Milevitano, en ocasión de haberle con­
sultado el juramento de su parroquiano Ubaldo, y materia sobre que 
había recaído. Había ofrecido con juramento arrojar de su casa á su 
propia madre y hermanos, y no contribuirles con los alimentos ne­
cesarios para la vida. Propriamque matrem cum fratribus de domo 
expeliere, nihilque eis alimonüe unquam impenderé. Y no obstante 
este juramento no quedó Ubaldo obligado á su cumplimiento, antes 
bien debió alimentar á su madre y hermanos, arrepintiéndose si por 
esta causa les hubiere faltado por algún tiempo. Foveat itaque Ubaldus 
matrem & fr atres, & lugeat si timore jurámenti aliquid defuit matri. 
Can. Inter ccetera 22, q. 4. Pues si el que jura negar los alimentos 
temporales á su propia madre y hermanos queda desde luego sin obli­
gación á la observancia, reputándose por materia ilícita lo prometido, 
con cuánta mas razón podrá decirse no haber quedado ligado el Ca­
bildo de San Felipe á la observancia de un juramento, con que vir- 
tualmente ofreció negar á su propia Madre y hermanos, que son la 
iglesia y los fieles, los alimentos espirituales! Ubaldo solamente ofreció 
negarles lo necesario para la sustentación de la vida humana; pero 
los capitulares que entonces eran de San Felipe, jurando no solicitar 
la recuperación de la silla Episcopal, ofrecieron negar el sustento que 
conduce á la vida eterna; porque no teniendo propio pastor, les falta
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por largo tiempo la doctrina y gobierno ^ el Sacramento de la Con­
firmación ^ y otros muchos consuelos de inestimable valor, que quedan 
significados en las demás razones que van espueslas. Por este motivo 
los canónigos que hoy componen aquel cabildo, si no lo hicieron los 
mismos que prestaron el juramento, lloran por ellos con lágrimas de 
dolor á egemplo de Ubaldo, por el tiempo que ha faltado á sus her­
manos el espiritual alimento.”
«En los fundamentos espuestos en este memorial estriba la con­
fianza del cabildo de San Felipe; porque el gozar aquella insigne 
iglesia de tantas prerrogativas. y la ciudad de tan distinguidos honores, 
acredita la mejor proporción para Catedral; lo numeroso y crecido 
del pueblo y la conveniencia temporal y espiritual que ha de traer á 
sus fieles la presencia de propio pastor, persuade la utilidad; el ha­
berse aumentado en tan gran manera el número de sus habitadores 
en todo su distrito y ser muy difícil la frecuencia de visitas del ar­
zobispo en los pueblos comprendidos, prueba la necesidad; el haber 
tenido la cátedra episcopal en lo primitivo, califica el derecho á que 
se le restituya, no habiendo desmerecido, sino antes adelantado en 
todas las circunstancias que entonces le asistían; y últimamente, el 
escesivo aumento de rentas de la Mitra arzobispal, manifiesta lo justo 
de la desmembración.”
« Y aunque por todos modos está clamando la urgencia para su mas 
pronto efecto, sin embargo siguiendo el cabildo de San Felipe los 
términos mas regulares en su pretensión, solamente la dirige á que 
se verifique el fin de su justo deseo después de los dias del actual 
reverendo arzobispo de Valencia.”
« Por todas estas razones espera la iglesia de San Felipe renovar 
su hechura por las reales manos de Y. M., consiguiendo de vuestra 
católica real piedad la gracia que suplica en este memorial.”
Contra esta esposicion publicó otra el cabildo de la iglesia metro­
politana de Valencia, llena de erudición y de una manera hostil contra 
el de Yátiva, oponiéndose porfiadamente al restablecimiento del obispo 
Saetabense. El de Xátiva salió en seguida á su defensa por medio de 
un dictamen del doctor I). Pedro Laforcada y Miranda, abogado de 
los reales consejos, refutando ámpliamente las razones espueslas por 
el de Valencia; pero quedando la cuestión sin resolver. Creemos im­
portante la publicación de este dictámen, porque acaso llegue un dia
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en que Xátiva reclame otra vez su antigua posición eclesiástica, y en­
tonces podrán sus buenos patricios recurrir á este documento para 
apoyar sus justas pretensiones. La historia debe conservar esta clase 
de monumentos que encierran la vida moral de los pueblos en los di­
ferentes períodos de su existencia; y seria demasiado pueril la exi­
gencia de creer que la vida de las naciones ha rodado siempre por 
los campos de batalla. El documento en cuestión sostuvo por largo 
tiempo la alarma en la ciudad de Xátiva; justo es, pues, dar á co­
nocer esas perturbaciones morales que, según la marcha délos siglos, 
adquieren mayor intensidad ó mayor indiferencia. Sobre todo ¿por 
qué no hemos de consignar en estas memorias todo cuanto tenga re­
lación con la ciudad en cuyo obsequio se publican? Si su lectura apa­
reciere árida á los que desean encontrar en la historia ó la poesía de 
la novela ó el horror de los combates, no es culpa nuestra: cada 
siglo ha seguido el impulso que la Providencia le ha dado, y el siglo 
XVIII fue para España un siglo de reacción religiosa, que sucedió 
necesariamente á las grandes perturbaciones que en los dos anteriores 
produjo la lucha entre el catolicismo y el protestantismo. Xátiva par­
ticipó también de este movimiento religioso; y esta influencia, aña­
dida á las razones históricas y justas de su antigüedad eclesiástica, la 
determinaron á dar á la cuestión de su obispado la magnitud que 
juzgaban conveniente.
Hemos dicho en fin que acumulábamos en estas memorias todos 
los datos dispersos para que otro pudiera con su ausilio escribir una 
historia completa; y nosotros no nos separamos de nuestro propósito, 
porque no aspiramos á mas.
SEÑOR.
«El Cabildo de la insigne iglesia colegial de la ciudad de San Felipe, 
en el reino de Valencia, á los pies de V. M. con el mayor respeto dice: 
Que aunque le es muy conforme sufrir resignado los escesos del sen­
timiento en que prorrumpe el de la santa iglesia Metropolitana de 
dicho reino en el memorial impreso, dirigido á V. M. y remitido con 
sus cartas á los cabildos y universidades de España, contradiciendo 
por el leve perjuicio temporal que recela en sus escesivas y supera­
bundantes rentas, la justa pretensión que el suplicante tiene introducida
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ante Y. M., de que se digne interceder con la santa Sede para la 
restitución ó erección de cátedra episcopal en su iglesia, después 
de los dias del actual reverendo arzobispo^ para común beneficio y 
utilidad de los vasallos de esta ciudad y su distrito; correspondiendo 
también por precisa obligación de su instituto, procurar remover los 
embarazos que puedan obstarle; egecutándose esto plenamente en el 
parecer y dictamen que á este cabildo ha dado I). Pedro de Lafor- 
cada y Miranda, abogado de vuestros reales Consejos, en que ha ma­
nifestado lo débil de las razones del cabildo de Valencia, y la falsedad 
de un Breve presentado por éste, que dijo ser de Benedicto XIII, 
comprensivo de la obligación y condición de haber de jurar los ca­
nónigos de esta colegiata, que nunca intentarían que fuese catedral; 
y que en caso de contravención, hubiese de reducirse otra vez á 
parroquial; y así mismo de otro instrumento que supone efectivamente 
prestado el juramento por los primeros canónigos que fueron nombra­
dos. En esta atención:
« A Y. M. humildemente suplica este cabildo se digne tener pre­
sente este escrito, para la resolución que fuere de su real agrado, 
en que recibirá merced. Dios nuestro Señor guarde la C. R. P. de 
V. M. los muchos años que la universal iglesia y estos reinos nece­
sitan. Aula capitular de San Felipe 25 de Diciembre de 1761/’
« Parecer y dictámen del doctor 1). Pedro Laforcada y Miranda, 
aboyado délos reales Consejos, sobre el memorial impreso á nombre 
del cabildo de la santa iglesia Metropolitana de Valencia, contra­
diciendo la pretensión de restitución ó erección de cátedra episcopal 
que tiene introducida el de la insigne iglesia colegial de la ciudad 
de San Felipe.”
«He visto el egemplar del memorial impreso á nombre del cabildo 
déla santa iglesia Metropolitana de Valencia, presentado al rey nuestro 
señor (Dios le guarde), contradiciendo la pretensión de restitución 
de cátedra episcopal ó nueva erección en la ciudad de San Felipe; y 
el que por el cabildo de su insigne iglesia colegial se presentó tam­
bién á su magestad con este motivo, suplicando su intercesión para 
con la santa Sede á este efecto; y por egercicio de mi profesión, no 
por genio de contradecir escritos agenos, daré el dictámen que se me 
pide, diciendo:
« Que á no ver tan de bullo y de molde el nombre de un cabildo
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tan respetable que le tiene y ha tenido siempre en todo el orbe, no 
pudiera creer que este parto fuese suyo; pues no es hijo de la sa­
biduría, virtud y moderación eclesiástica que en dicho cabildo res­
plandece, y del respeto debido al soberano, á quien dirige sus acentos, 
ruegos y pide mercedes, porque olvidándose de lo mismo que á su 
contrario, sin motivo, obgeta, no habiéndole dado el mas leve para 
increpación tan innusitada, no hallándose en todo el memorial de San 
Felipe proposición ni cláusula que ofenda á la iglesia de Valencia, ni 
le nombre sino una vez, las rentas escesivas y superabundantes que 
goza; siendo esto cierto, notorio y preciso en el asunto, que trata 
de la desmembración; no hay duda se escede y propasa dicho cabildo 
en dicterios, espresiones y destemplanzas que no eran creíbles, á no 
haberse arrebatado del celo indiscreto por la conservación de sus rentas 
copiosísimas, cuando no quiera concederlas inmensas; y que en este 
estilo insultante se olvidó estaba á los pies de su soberano; y que la 
iglesia colegial de San Felipe es de su real patronato, y está bajo su 
protección igualmente que la de Valencia, que siendo compuesta de 
tantos horneros, esta vez parece dormitaron; pues no era creíble de 
otro modo se diese á luz un memorial de tales circunstancias, al que 
me parece no debe responder el cabildo de San Felipe; porque asi su 
Magostad como los señores de la real cámara y demas ministros, pro­
fesores de facultades, sugetos curiosos, críticos, instruidos y políti­
cos que le lean, tendrán sin duda presentes muchas mas reflexiones 
de las que á mí se me ofrecen sobre su contexto.”
« Que no es del estilo de memorial; corriente, llano y sin afec­
tación; y su altisonancia le hace molesto con algunas voces estrañas 
é impropias del idioma; y que el cabildo de Valencia acude con él 
solo, por la noticia de estar solicitando el de la colegial de San Fe­
lipe la real dignación y poderosas intercesiones de su Magestad, para 
que la santa Sede conceda á su iglesia el alto honor y preeminencias 
de la catedralidad.”
(< Y como este es un asunto en que tanto interesa la iglesia de 
Valencia, viene á los ojos que lo que le mueve, alienta y determina 
á poner esta representación á los pies de su Magestad, es un celo, 
que por venir tan á cara descubierta, no se necesita examinar su casta.”
«Y habiendo merecido otras veces, como dice, que los señores 
reyes le enviasen copias de los memoriales de las pretensiones de
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Xáliva, cuando intentó lo mismo que ahora, para que digese lo que 
se le ofrecía, y que tuvo tan cumplido su deseo, que se atribuye á 
sus informes el no haber tenido efecto las súplicas; parece debió es­
perar que su Magostad ó su real cámara le continuasen el mismo favor 
de consultarle y pedirle su parecer, y no venir sin ser llamado con 
una representación tan difusa, que parece una historia universal.”
«Pues como si fuese Burio Notitia Pontificum, á cuantos papas 
nombra, que son muchísimos, les hace su sección de los años que
10 fueron, sin otro fruto ni necesidad que molestar con ella, fuera 
de tiempo, á los lectores; y lo mismo con la esquisita de mas largo 
cisma, que perturbó la iglesia desde la muerte de Gregorio XI, á 27 
de Marzo de 1378 , hasta que fue electo en el concilio Constanciense 
Martino V, dia 11 de Noviembre de 1417, sin alcanzarse á que se 
puedan aplicar, para probar no hay necesidad de obispo en San Fe­
lipe, estas y otras historias y las conquistas de Orán.”
«Y como si fuese Zurita ó Abarca, Anales de Aragón, de quien 
era propio asunto, los años en que entró á reinar D. Pedro el IY,
11 de Valencia, por muerte de su padre D. Alonso; como si esto 
fuese novedad en aquella real sucesión, que por la misma causa de 
ser de hijos á padres, nos pudo haber guiado en romería hasta la 
Cueva de San Juan de la Peña, en que fue electo, como D. Pelayo 
en Asturias, Garci Ximenez, rey de Sobrarbe, nos ilustra con esa 
noticia, y la del año de su muerte en Barcelona.”
« En Alemania es regular sea también contado este memorial entre 
los cronicones del siglo; pues da la de que D. Cárlos de Austria pre­
tendió estos reinos de España, con título que tomó de Cárlos III, y 
que después fue su sexto emperador; y la de que el arzobispo de 
Valencia D. fray Antonio Folch de Cardona murió en Viena de Austria 
año 1724, á donde pasó por las turbaciones del principio de este siglo; 
honrando con renovar esta noticia la memoria de aquel su prelado; 
al que pudiera añadir, si la tenia por honorífica, le acompañaron 
muchos canónigos de su iglesia.”
«De los monarcas de Francia é Inglaterra trae varias de lo que 
escribieron á los papas en defensa de sus regalías.”
«De concilios es una suma los que compila, cita y copia, por lo 
regular, con la desgracia de no venir al asunto ni intento de lo que 
se trata. Ni las suscriciones de los obispos de Elche, Denia y Valencia
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á los concilios de Toledo, que no son del dia, ni las duda ni niega 
San Felipe; y confesándole las de los de Síelabi, como las puso, le 
deja su derecho á salvo.”
«De los Trenos de Jeremías, Epístolas de San Pablo y Psalmos, 
aunque se perdiesen todos los breviarios, se podria volver á componer 
el oíicio do Semana Santa, porque todo es una lamentación y ti­
nieblas este memorial; y á su tiempo, tan claro como la luz del medio 
dia, espero hacer ver su disonancia.”
«En el respeto con que trata á las personas mas dignas de él, 
por tiara, coronas, mitras y virtudes, puede tener el cabildo de San 
Felipe todo el consuelo; pues debiendo ser y siendo contra éste, como 
el blanco de su enojo, los mayores sentimientos, aunque no se queda 
corto en los destemplados, que vierte por todo el memorial, parecen 
llores del ramillete que forma para regalar con espinas al Papa Juan 
XXII, porque su estravagante salvator fue citada por el dicho cabildo 
de San Felipe, como que es terminante para el asunto, averiguán­
dole, elevó á Tolosa y Zaragoza á sillas Metropolitanas, con deseo de 
hacerse grato á franceses y aragoneses.”
«Al señor D. Pedro el IV de Aragón, porque reintegró á Xátiva 
en el título de ciudad, siendo por él la segunda del reino de Va­
lencia ; y ofreció interceder con Ja santa Sede, enviando embajador, 
á fin de que se le restituyese la cátedra episcopal, tuviera obispo pro­
pio, con ciertos límites y dote: le nota, que con su genio, gobierno 
Y severidad dio ocasión á nuevas alteraciones de sus reinos; infiriendo 
de aquí, que en aquella turbación concedió á Xátiva el título de ciu­
dad é hizo la promesa; siendo así que esto mismo es la mayor prueba 
de que Xátiva le servia en el trabajo de la guerra que se llamó de 
la Union, pues le hizo dos tan señaladas mercedes.”
«Y si las de este rey no han de ser de gloria y aprecio, podria 
la ciudad de Valencia quitar del escudo de sus armas y divisa las dos 
LL que añadió, porque cuando le escribía las ponía grandes ó ras­
gueadas, interpretando la llamaba La Leal; habiendo sido también el 
que la ilustró con el palacio del real, con los muros y torres que 
hoy la ciñen y hacen respetable.”
«Del señor Felipe II espresa, que es natural que su magestad, ó 
mas bien su secretario, para escribir las cartas al embajador en Roma 
y á Su Santidad, no hiciese mas que valerse de lo que informaba
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Xátiva; como si aquel rey hubiera sido fácil en creer las noticias que 
las cartas contienen; y como si su sabiduría profunda no hubiera sido 
la admiración y pasmo de la Europa; y mas, no siendo como quiera 
unas cartas escritas por un secretario (que bastaba), sino que el rey 
puso su firma y todo el Consejo supremo de Aragón, compuesto de 
tan eminentes varones en letras y nobleza; pero como favorecen dichas 
cartas, por lo notable de sus particularidades^ al cabildo de San Fe­
lipe para su pretensión, no deja el de Valencia sin elogio al señor 
Felipe II ni su secretario que las escribieron.”
«Ni aun á Santo Tomas de Yillanueva deja sin panegírico; por­
que con espíritu igual al de los santos Padres antiguos, arreglo á las 
sagradas determinaciones y estilo de la iglesia deseó se hiciese de Xá­
tiva y lo demas de sus montañas un obispado, escribiendo é instando 
al señor emperador Cárlos V cuanto eso convenia, y ofreciendo ege- 
cutarlo con su Santidad y prestar su consentimiento para la desmem­
bración; pues habiendo sido el señor patriarca (por la peste y espul- 
sion de moriscos, con que quedó el reino en su tiempo como despoblado) 
de parecer, que no convenia la división. «Este dictámen, dice, seria 
siempre de mayor peso y mas de atender en el asunto, que el de 
Santo Tomas de Yillanueva, aunque tan respetable si fuese cierto; 
pues no es mucho que un prelado, que desdo el claustro pasó á serlo 
contra su voluntad, y solo por no faltar á la obediencia del superior, 
estimase mas ajustado á su retiro el gobierno de una diócesi mucho 
mas reducida que la de Valencia, y que tuviese por conveniente, que 
todos los obispos en sus feligresías y cargo, fueran unos párrocos 
condecorados; añadiendo, que como las consideraciones y espíritu del 
venerable patriarca eran de un gran prelado::: pudo después de un 
dilatado gobierno de su arzobispado tener mas cumplido, práctico y 
seguro conocimiento de lo que en él convenia.”
«Poniendo en duda el dictámen de Santo Tomas de Yillanueva, 
y que el maestro fray Miguel Salón, escritor de su vida, no lo con­
tinuó en la segunda impresión, y que lo funda en lo que habían re­
ferido el maestro Juan Porta y Miguel Trobado, se hace preciso como 
cosa tan notable y que canoniza los deseos del cabildo de San Fe­
lipe, siendo los mismos que los del Santo, reflexionar que en todo 
el cap. 11, lib. 2 de dicha vida, no nombra Salón al maestro Porta 
ni Trobado, y al fin del mismo capítulo se halla que el cabildo de
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Valencia debe el aumento de sus rentas á diligencias del Santo; y 
ahora le corresponde con el honor de hacerlo un pobre fraile en el 
rincón de su claustro.”
« Otro descuido hay aun aquí mayor, pues dice, que por no 
hallar bastante fundamento el maestro Salón para asegurar este pa- 
sage, no lo continuó en la segunda impresión; y no alcanzo como 
pudiera hacerlo, habiendo muerto mas de treinta años antes en el de 
1()20 , de edad de ochenta y dos, según la Biblioteca Hispana de 
1). Nicolás Antonio, y el de 1621, según el Alfabeto Augustiniano, 
por fray Tomas Herrera, habiendo sido la segunda impresión el de 
1652, en Valencia, por Bernardo Nogués, y la tercera en Madrid, 
en la imprenta real, año de 1670, las cuales, para los que las ne­
cesitan, están en la real Biblioteca de su Magestad en esta corte, 
estante 42, orden 4, y en ambas pág. 262, que es del libro 2, 
cap. 11 j se halla el. § Quisiera, como en la primera impresión, y 
le copia el cabildo de San Felipe, núm. 22 de su memorial, sin 
haberse omitido ni mudado una letra, ni por su autor ni por otro; 
Y asi misino está continuado en la cuarta, hecha en Salamanca año 
de 1737, que es bien vulgar en mano de todos, como la mas re­
ciente. ¡ Oh, esto si que es sinceridad y modo de informar á su 
soberano.”
«Y si el cabildo de San Felipe hubiera imaginado que el de Va­
lencia podría escrupulizar en estos dictámenes de su santo arzobispo, 
le hubiera dado otro autor, á quien no podía poner tacha, y es 
I). Vicente Orli, que escribió la vida del Santo: se imprimió en Va­
lencia año de 1731, siendo aprobante su magistral D. Vicente Gre- 
gori, dedicada al mismo ilustre cabildo, y aun dada á pública luz 
á sus espensas, según la cláusula: Pues nadie la 'patrocinará con 
mas ardiente eficaciaj que el que con tan generosa liberalidad ha 
facilitado su impresión. En ésta, puesJ que también se halla en la 
real biblioteca, estante 42, orden 5, lib. 2, cap. 14 dice: «Gomo 
este era el único tin y blanco á que atendía y no estimulaban su 
ambición ó su codicia, ni el premio de mas autorizados honores, ni 
el logro de mas pingües intereses deseaba (para mayor facilidad en 
el cabal conocimiento de todos sus feligreses) que el arzobispado fuese 
mas reducido, solicitando con el emperador Cárlos V, que de este 
arzobispado se desmembrase Xátiva (ahora San Felipe) con lo demas
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de las montañas, y de ello se formara un obispado; porque para el 
metropolitano de Valencia le bastaría con lo que hay hasta Almenara 
y las Énovas con la Marina, y de esta forma podría con mas se­
guridad gobernarse la diócesis; pues siendo pequeñas ambas, podrían 
sus prelados atender mas de lleno á remediar los desórdenes, porque 
también podrían mas fácilmente conocer á todos los individuos, y así 
menos ocupados, dedicarse con mas tiempo al cumplimiento de sus 
obligaciones ; ofreciendo á S. M. dar Tomas con grande compla­
cencia su consentimiento, y representar á su Santidad lo mucho que 
convendria esta disposición; deseos muy correspondientes á los de 
los prelados antiguos, que miraban las dignidades como fatiga y no 
como conveniencia. Pero como no pudo aun con repetidas instancias 
ver logradas estas ideas, se vió precisado á haber de apelar á su apli­
cación y vigilancia, con tanto mayor cuidado cuanto era mas fervoroso 
su celo. Pues á este autor y testimonio irrefragable era creíble, que 
como de casa, le tratase menos mal el cabildo de Valencia que al 
padre Salón, honor de los sugetos literatos de su siglo y de la Uni­
versidad de Valencia, en que fue catedrático de prima. Pero procedió 
muy bien el cabildo de San Felipe en elegir á este, por ser autor 
coetáneo del Santo, y que escribió por los procesos de su beatifica­
ción ; por cuyo motivo, en su colección, los padres Bolandos se va­
lieron de la que éste escribió, como la mas apreciable.”
«Pero lo que escede ponderación y manifiesta el espíritu del ca­
bildo de Valencia, es intentar poner sombra en la memoria del glo­
rioso padre de S. M. el señor B. Felipe V, que habiéndose dis­
tinguido entre todas sus reales prendas, la generosa piedad de per­
donar á sus enemigos; no habiendo habido monarca, que tantos tu­
viese con quien egercitar esta virtud; porque perdonó á Xátiva, y 
para mayor egemplo de sus pcternales entrañas y que se llevaba sus 
atenciones, la mando reedificar y que se ilustrase con el real blasón 
de su augusto nombre, como colonia suya fidelísima, que quiso fuese 
y es; porque no la dejó reducida á polvo, humo, ceniza, para que 
nunca reviviese ni se acordase de sus antiguas glorias, honores y de­
rechos; le intenta pintar inexorable y cerradas del todo las puertas 
de su real comiseracion, aun para los templos; y con textos mal apli­
cados y violentamente traídos, piensa apoyar tan no imaginado esceso, 
no siendo necesario para la disonancia mas diligencia que leerlos ú
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oirlos en el lugar de sus citas.”
((Decretó (dice) su total ruina: Cogüavit Dominus düsipare mu- 
rum fili(B Sion; y justamente irritado, mandó á sus generales la en­
trasen á sangre y fuego: Tune loquetur ad eos in ira sua; y el 
cabildo de Valencia quedó con la mas viva pena; ad te quoque per- 
veniet calix; por hallar inexorable su justicia 5 & non avertit manum 
snarri cí perditione; y cerradas del todo las puertas de su real comi- 
seracion, & percutid eos in ore gladii. Y hubo de pasar por la 
amargura de ver cumplido el rigor de la total desolación, incendios 
y esterminio de aquella infeliz ciudad; ceciderunt fundamenta ejus. 
En cuya lastimosa catástrofe, si antes se ilustraba Xátiva con los de­
corosos títulos de pmclara pnestantissima y otros, cayó precipitado 
desde la cumbre de su elevación todo su esplendor: Et egressus est 
d filia Sion omnis decor ejus; con haberse batido á tierra sus edi­
ficios, muros y fortificaciones: omnes portee ejus destructee; sin re­
servar los templos; & disipamt quasi hortum tentorium suum; que­
dando del todo demolida en un momento ; qué subversa est in mo­
mento; y arrasada al suelo, semitas meas subvertit; se transformó 
entonces con terror en amontonadas ruinas; non relinquetur hic lapis 
super lapiden; y llegó con esta época fatal su mas funesto fin; quia 
venit finis noster; en que fueron pavoroso sepulcro de sus pasadas 
grandezas y glorias sus mismas ruinas y cenizas; quomodo obtexit 
calígine in furore sao Dominus filiam Sion; sin registrarse ya otro 
en su abrasado sitio, que el polvo y humo, para el escarmiento: 
Quibusin testimonium nequitice fumibagunda constat deserta térra.”
«Y como parece tenga su deleite en historiar estragos, pasa á 
referir: «Se depravaron ios moradores de España al abrigo y egemplo 
do las estragadas costumbres de sus reyes Witiza y D. Rodrigo; & 
omnia conmixta sunt sanguis, homicidium, furtumJ & fetio, cor- 
ruptioj & inf delitas, turbatio & perjurium^ tumultus bonorum. Y 
que esta universal relajación provocó la justa ira del Dios de las ven­
ganzas , para decretar la ruina de esta monarquía; & crit sicut populas 
sic sacerdos; y entregarla al furor de los sarracenos, que pasando desde 
el Africa para conquistarla; Ecce ego adducan super vos genten de 
loginquo, en los principios del siglo VIH travaron una sangrienta ba­
talla decisiva con el rey D. Rodrigo y su afeminado aunque numeroso 
egército, que batieron enteramente, quedando por consecuencia de una
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total derrota muertos ó cautivos los sacerdotes; sacerdotes mi, & 
senes mei in urbe consumpti sunt; el rey y los ricos hombres; abs- 
tulit omnes magníficos meos de medio mei: y todo el restante pueblo: 
Parvuli ejus ducti sunt in captivitatem; y los pocos que en este ge­
neral conflicto pudieron salvar sus vidas y libertad, se vieron en la pre­
cisión de ir divagando sin destino; Vox in viis audita est, ploratus, 
& ululatus fúiorum; y refugiarse precipitadamente en los fragosos montes 
délas Asturias y Pirineos; ingressi sunt ardua, & ascénderunt rupes: 
porque la fiereza de los moros llenó á España con espantosa rapidez de 
terror y estragos: Quoniam inundaverunt super eos mala; y la sujeto 
en todo á su tirana servidumbre; serví dominati sunt nostri-, y con 
esto quedaron destruidos sus ciudades; & omnes urbfo ejus destructee 
sunt; absolutamente arruinados sus altares y templos; Dispersit sunt 
lapides sanctuarii; que no eran entonces agradables á Dios; Repulit 
Dominas altare suum. Y de esta manera cayó España. Cecidit co­
rona capitis nostri; y allí pereció el nombre ínclito de los godos; 
allí el esfuerzo militar; allí la fama del tiempo pasado; allí la espe­
ranza del venidero se acabaron con su imperio, que mas de 300 años
habia durado: Periit sacrificium, & libatio de domo Domrni: non
est lex, & prophelc ejus non invenerunt visionem á Domino.”
«¿Y para qué traerá esta historia con tan menudas circunstan­
cias? ¿Ni para esta historia los textos de los profetas? Si es para 
concluir con la única proposición que puede ser del caso, de que; 
«No solo faltaron los obispos, sacerdotes, iglesias y fieles de la an­
tigua Sffitabis, si que ni siquiera quedaba esta ciudad, cuando llegó
el dichoso tiempo de la conquista del reino de Valencia, sino la de
Nativa, construida de nuevo por los moros. Y que tampoco perma­
nece ésta al presente, sino la colonia que mandó construir en su área 
el señor Felipe V, y por mas que ahora permanezca la misma iglesia 
que lo fue de Xátiva, no permanece esta ciudad ni la de Smtabis, 
sino en su situación una moderna colonia, con el nombre de San Fe- 
' lipe; que por lo mismo nunca ha tenido silla episcopal ni derecho á 
su recuperación por el Postliminio.» Pudiera y debiera haber escu- 
sado el deslucir lo poco que trae útil, con lo inútil de tan dilatada 
historia y textos violentos.”
«Pues después de haberse fatigado sin fruto alguno por 34 pá­
ginas en batallas, estragos, exterminios, caminos y montañas, llega
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á tocar la dificultad que concibe, para que á San Felipe por el Post- 
liminio se le restituya su silla episcopal, poniéndola toda el cabildo 
de Valencia, en que faltaron los obispos, sacerdotes, iglesia y fieles 
de la antigua Síetabis, que no quedó esta ciudad sino la de Xátiva, 
y que tampoco ésta permanece, sino en su misma área la moderna 
colonia de San Felipe.”
«¿Quién creyera que á esta duda habia de venir á parar tanto 
ruido de espediciones militares, trastorno de imperio, gerarquía ecle­
siástica y de ciudades? Y si el tener derecho de Postliminio San Fe- 
lipe y por él lograda su cátedra episcopal, consiste en probar que no 
faltaron iglesia ni fieles en la antigua Ssetabi mientras la ocuparon 
moros; que Xátiva es la misma; y también San Felipe, pronto la 
veremos colocada en su silla.”
«Que no faltaron sacerdotes, iglesia y fieles, lo espresa Viciana, 
part. 3, fol. 160, b. «Otrosí, en la cuesta del castillo donde fue 
fundada la primera población, hay una iglesia so título de Sant Fe­
lipe: esta iglesia fue fundada en tiempo de los godos, y cuando Es­
paña se perdió y los Agarenos la devastaron y enseñorearon, queda­
ron en Xátiva algunos cristianos en sujeción é servidumbre, é á éstos 
nombraron rabalines, é para éstos quedó la iglesia de San Felipe; de 
manera, que ésta es la mas antigua iglesia de Xátiva. Y lo confirma 
Eseolano, part. 2, lib. 9, cap. 19., nóm. 4, por las siguientes pa­
labras: «Que en la iglesia de San Félix se conservaron los cristianos 
rabalines que quedaron en Xátiva debajo de la servidumbre de los 
moros::: por lo cual, el dia que volvió la ciudad á poder de cris­
tianos , luego se emplearon en repararla y mejorarla, y échase de ver 
la veneración en que la tuvieron por esta razón los cristianos de la 
conquista; pues D. Fernando Perez, hijo del rey moro de Valencia 
Zeite Abuzeite, convertido ya á la fe de Cristo, con su padre á la 
hora de su muerte el año de 1262, dejó una manda para la obra de 
esta iglesia. » Y estos historiadores no pueden ser testigos tachados por 
el cabildo de Valencia; pues lo cita repetidas veces en su memorial.”
«Que Xátiva fue la misma Ssetabis, lo afirma Eseolano, part. 2, 
lib. 9, cap. 17, nóm. 2, y añade lo sienten, con Beuter, el ar­
zobispo D. Antonio Agustín, Florian de Ocampo, Morales, Aecio, 
Molecio, D. Sebastian Antiste y el moro Rasis. Y en tanto grado es 
esto cierto entre ios historiadores, que el padre maestro Florez en su
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España sagrada, tom. 8, trat. 21, núm. 14, después de haber dado 
muchas particulares noticias sobre la identidad del pueblo, con meda­
llas, inscripciones é itinerarios, concluye con esla terminante resolu­
ción : «Mas pruebas hay en favor de la identidad entre Ssetabi y Xá- 
tiva; pero siendo cosa no controvertida, sino admitida generalmente 
por los escritores, bastan las apuntadas.”
«Que San Felipe es Xátiva, consta por una cédula del señor Fe­
lipe V, de 24 de Diciembre de 1712, dirigida á su corregidor y ayun­
tamiento, en que dice: «Sabed, que nuestra real persona ha tenido 
por bien resolver, que esa ciudad continúe como antes, con las asis­
tencias que daba á la iglesia colegial de ella sin novedad alguna; y 
que deis luego providencia para que la referida iglesia quede reinte­
grada de los censos y rentas que tenia sobre el común de la misma 
ciudad.» Y no mandaría S. M. al ayuntamiento de San Felipe con­
tinuase como antes las asistencias que daba á la iglesia colegial paia 
que quedase reintegrada en los censos que estaban sobre el común de 
Xátiva, si no la tuviese por la misma. Y se manifiesta lo propio por 
otra real cédula del señor Luis I de 14 de Agosto de 1721, en que 
declaró: «No se oponía á los abolidos fueros que había en el reino, 
el que se estimen y tengan por hidalgos á los generosos, caballeios, 
nobles y ciudadanos de inmemorial de las ciudades de Valencia, Ali­
cante y San Felipe (antes Xátiva).» Y sobre haber usado S. M. de 
ambos nombres para espresar una propia ciudad, convence también no 
ser distinta el suponer en la misma cédula ciudadanos de inmemorial, 
como en Valencia y Alicante, en San Felipe, que hacia solo diez y 
siete años tenia este nombre.”
« Asi como en el párrafo 19 se ha hecho ver con el autor D. Vicente 
Orti haber sido cierta la solicitud de Santo Tomas de Villanueva sobre la 
separación de que hoy se trata, so manifiesta también poi el mismo 
autor y lugar citado la identidad de Xátiva y San Felipe; pues ha­
blando de las instancias del Santo con el señor Cárlos V, dice haber 
solicitado se desmembrase Xátiva (ahora San Felipe); con que tuvo 
por innegable ser la misma ciudad.”
«De la misma espresion usa Estrada en su historia de la población 
general de España, publicada en el año de 1748, tom. 3, pag. 20; 
y en la 22 refiere, que el rey D. Pedro el IV de Aragón en el año 
de 1347 la nombró ciudad, dándole por amas tres torres y-las cuatro
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barras catalanas con una bandera roja; y éstas mismas usa hoy y 
se ven grabadas en las casas de la ciudad, puertas, fuentes y demas 
edificios públicos; y es un hecho, que hace patente ser una misma 
ciudad, mudado solamente el nombre; pues de otro modo no conti­
nuaría con las mismas armas y distinciones que tenia cuando se lla­
maba Xátiva.”
«Y «o solo San Felipe es Xátiva, sino la misma Saetabis; pues 
á mas de ser esto consiguiente según lo espuesto, dá también testi­
monio de ello la Curia de Valencia, que en cuantos despachos dirige 
á San Felipe, la nombra Saetabis; y siendo por lo regular canónigos 
de aquella metropolitana los provisores, no parece puede ignorarse esta 
circunstancia en su cabildo, como ni tampoco se duda que Sevilla y 
Zaragoza son las antiguas Hispalis y Caesar-Augusta.”
« Últimamente es estimable y convincente prueba la que ofrece el 
padre maestro Florez, tom. 8, en el tratado particular de la iglesia 
Setabitana, núm. 55, en que después de referir su cristiandad, obis­
pos, dominación por los sarracenos y conquista por el rey D. Jaime, 
dice: «Y creciendo cada dia en familias cristianas, llegó á quedar del 
todo pura y fecunda en su ameno y fértil campo, prosiguiendo con 
auge, hasta que en nuestros dias, tocándola un gobernador tenaz en 
el partido de la casa de Austria, que temerariamente resistió al de 
Felipe V, esperimcntó el furor de la guerra, y aun al tiempo de res­
taurar después los daños, no quiso S. M. que conservase el nombre, 
mandando que se la diese el de la ciudad de San Felipe. Este es el 
paradero de la antigua Ssetabi, que aunque persevera cabeza de go­
bernación, no mantiene Ja silla de prelado, sujetándose al de Valencia.”
«Bien deja conocerse le fuera mejor á este cabildo no haber mal 
empleado tantos textos para contar la historia de Xátiva, que hizo 
empeño comparar con la profetizada desolación de Jerusalen; ó haber 
imitado la discreción del padre Florez, que siendo forastero de aquel 
reino, es muy natural en la verdad del suceso; el cual se halla tam­
bién referido por Miñana, testigo de vista, en su poema de Bello 
Rustico Valent., y después de espresar la marcha del caballero Das- 
felt con nueve mil hombres contra Xátiva, y lo que se había tratado 
sobre entrega, desvanecidas esas esperanzas, esplica al lib. 3 núm. 7, 
la severa condición del gobernador y estado de la ciudad, por estas 
palabras: « Imo né quis de dedenda urbe in posterum facial mentionem.
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per prcecones edixit Purrojus, qui secus faxit, capüis supplicio mul- 
tetur. Ne ea in verba tantuin abiere, siquidem daos e plebe honestos 
viros, quod ad Borbonium nomcn inclinare ferebantur, patria) impen- 
dentem ruinara dolere, suspendió necari jussit, Petrum Mollanum & 
Joachimum Perisium. Erant in urbe pra)ter oppidanorum, ingens la- 
tronura numerus, collecti ex raontanis raaritimis ad Dianura ^ qui in 
eam se urbem confecerant, ut regios provincia) aditum prohiberent. 
Arcem praeterea Britanorum presidium tenebat, ad quara rcrum, ne- 
cessariam ad defensionem maligna copia erat instígala.”
«Y al núm. 9, refiriendo la estrechez en que los sitiados se ha­
llaban y falta de municiones: «In bis angustiis cura versarentur adfuit 
oportuno, ersi fatali auxilio, Josephus Marcus, dictus vulgo Patibu- 
larius, latronum caput, & Sicarios notissimus cura quadringentis so- 
ciis ex regione marítima ad Dianum, & jumentis viginti illis rebus 
onustis, quarum indigebant máxime obsessi. Qui Marcus ob impru- 
dentiam, negligentiamque rcgiorum cum ómnibus suis, comeatuque 
in urbem nocte irrepsit.”
«Y al núm. 27, tomada ya la ciudad: «Verum Ssetabim regio 
decreto restituí captara desuo nomine Philippopotm appellari voluit.’’
«Xátiva oprimida de un presidio fuerte de 800 ingleses, de nu­
mero tan grande de ladrones y bandidos, qué habra que admirar pa­
deciese estragos y ruinas, pues á éstos nada les dolia; y haciendo 
común su delito^ obligaron á tomar armas á los vecinos; encarcelaron 
y mataron á cuantos se oponían á sus depravadas intenciones; pues 
no solo fueron ajusticiados los dos ya espresados por Miñana, poi se­
ñalarse en el afecto y fidelidad debida al señor Felipe sino olios 
muchos que igualmente hicieron su nombre digno de quedar perpe­
tuado en la historia: pues D. Francisco Soler también padeció gai- 
rote; D. Onofre José Soler estuvo confesado para ello. Fueron presos 
en cárceles públicas y calabozos del castillo D. Pascual Fenollet, mai- 
ques de Llanera y conde de Olocau ; D. Pedro Benlloc, D. José y 
1). Gaspar Cebrian, D. Gregorio Fuster, D. Manuel Menor, Bernardo 
Cami, todos ciudadanos nobles de Xátiva; y otros muchos vecinos 
honrados, Juan Bautista Sanchiz, Luis Molla, Bartolomé Salcedo y 
Pedro José de Albiñana, escribanos; Pedro Juan Aliaga, Juan Gar­
rido y José Oliver.”
« Y porque mas se conozca la opresión que en aquellas turbaciones
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padecía la lealtad de Xátiva y sus principales moradores, también fue­
ron por la misma causa presos en cárceles públicas los canónigos de 
su iglesia colegial5 D. Félix Jordán, D. Leonardo y D. Félix Cebrian; 
los beneficiados D. Vicente Menor, D. Ensebio Llinás, mosen José 
Boscá y otros.”
« Del estado regular corrieron la misma suerte Jos padres fray Ximen 
Ruiz y fray Matias Calot, dominicos; el maestro Navarro y fray José 
Molla, trinitarios. Ni las esposas de Jesucristo en su clausura pudieron 
librarse de igual opresión; pues del convento de Santa Catalina fueron 
eslraidas y conducidas presas á Denia la priora sor Teodosia Terrasa, 
y la supriora sor Tomasa Borja.”
«¿Y qué seria si de todas estas tragedias tuviese la culpa un hijo 
de la misma ciudad de Valencia? Los historiadores del siglo así lo es- 
presan; y entre ellos Estrada, en la pág. 14 del citado tom. 3, por 
estas palabras: «En el año de 1703, inconstante el hado para nuestra 
España, se mancilló Valencia de su antiguo y leal esplendor. Fue el 
caso que Juan Bautista Baset, natural de esta ciudad, que había sa­
lido de España por contrabandista en el siglo pasado, vino embarcado 
en la armada inglesa, con patente de mariscal de campo del señor 
archiduque Carlos, por haber servido éste en Engría á la guerra del 
Turco; el que perturbó lo mas del reino de Valencia, que no pudo 
remediar su virey marques de Villagarcia, á quien acompañó con la 
mayor lealtad la nobleza. Entró Baset por la puerta de San Vicente 
con 300 patriotas de á pie y 300 en caballos y mulos aclamando á 
Carlos III; y como no hubo con que poder resistir la plebe desar­
mada, quedó perdida Valencia con lo demas del reino.”
«Pudiera haber dejado en silencio todas estas historias el cabildo 
de Valencia, y el mal egemplo que refiere del arzobispo Cardona; y 
de ese modo omitido tanto, como debía callar, escusaba el que á San 
Felipe se le indemnice en estos términos; porque si desmerece en su 
juicio la silla episcopal, porque Xátiva á mas no poder siguió el par­
tido austríaco: Valencia, que fue la primera, un hijo suyo el cau­
dillo, un arzobispo el secuáz, merecerá que por eso solo se egecute 
la desmembración, que abunde es justa y santa.”
«Y es cosa notable que no queriendo el cabildo de Valencia que 
San Felipe sea Xátiva, porque no le correspondan sus derechos, in­
tenta persuadir al mundo é irritar la Mageslad, empeñándose al mismo
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tiempo en probar que lo es, haciendo presente y trayendo á la me­
moria el decreto del señor Felipe Y contra Xátiva. Yea el cabildo de 
Valencia lo que elige, aunque ya debiera haberlo hecho antes; si es 
Xátiva, le corresponderá el Postliminio; si no lo es, ¿á qué fin el 
decreto?”
«Y aunque en su virtud se egecutó el secuestro y confiscación 
general de los bienes, derechos y acciones de los de Xátiva; infor­
mado S. M. de que muchos y los mas habían sido fieles vasallos, se 
les mandó volver y aun dió pensiones á los hijos y parientes de los 
que espusieron y perdieron sus vidas en su servicio y defensa. Y no 
obstante, que las aguas de la tribulación subieron entonces muy altas, 
y respecto de lo que la ciudad era, se podía decir quedó desierta y 
arruinada; con todo quedaron muchas calles y casas, la iglesia cole­
gial, y otras sin padecer daño; y así nunca quedó enteramente área, 
como quiere el cabildo de Valencia, ni fue como dice, profecía ver­
dadera la del sermón del viernes después de Ceniza del año de 1672, 
que predicó el maestro fray Agustín Antonio Pascual, en que dijo 
entre otras cosas cominatorias: Vereor Scctabensis civitas, ne te Do- 
minus derelinquat, & a te fiujiat Sanctissmum Eucharistúe Sacra- 
mentum: lo que no se verificó en ocasión tan funesta, que parece no 
puede haberla igual; pues siendo el sermón en la misma iglesia co­
legial, y que aquel sagrario estaba á la vista del predicador: nunca 
faltó de él el Santísimo Sacramento j ni seis beneficiados para su 
custodia y culto; ni el cabildo, que es el cuerpo de aquella iglesia, 
como el de Valencia en la suya; pues al mismo tiempo dirigía me­
moriales á S. M., y especialmente con motivo del nacimiento del prín­
cipe, después rey Luis I, en 25 de Agosto de aquel mismo año de 
1707, como todo lo confiesa el mismo cabildo de Valencia.”
«No siendo de menos admiración tenga por profecías verdaderas 
é infalibles las regulares esclamaciones de un predicador celoso en un 
sermón del primer viernes de Cuaresma, pues no era estraño que, 
reprendiendo los vicios de odios, riñas, muertes, escándalos, comi­
nase con estragos y ruinas, siendo tan buena la sazón, por el Evan­
gelio del dia, del perdón de los enemigos, y que esclamase una y 
mil veces: Y ce tibí Scctabis! Civitas Hercúlea vee tibi!”
«Y que un cabildo de Valencia venga alegando esto por funda­
mento en un memorial impreso dirigido al rey, repartido ásus ministros
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y enviado en triunfo á las ciudades, universidades y cabildos de 
España.”
«Pero cuando Xátiva se hubiera visto en el mismo estado que la 
describe el cabildo de Yalencia, le es muy ocioso acordar la consti­
tución en que se hallaba antes del año de 1725, debiendo tener pre­
sente el capítulo IX de la paz de Yiena de 30 de Abril, ajustada 
entre la corona de España y el emperador.”
«IX. Habrá por una y otra parte un perpetuo olvido, amnistía 
y abolición general de cuantas cosas desde el principio de la guerra 
egecutaron ó concertaron, oculta ó descubiertamente directa ó indi­
rectamente por palabras, escritos ó hechos, los súbditos de una y otra 
parte; y habrán de gozar de esta general amnistía y abolición todos 
y cada uno de los súbditos de una y otra magestad, de cualquier es­
tado, dignidad, grado, condición ó sexo que sean, tanto del estado 
eclesiástico como del militar, político y civil, que durante el curso 
de la última guerra hubieren seguido el partido de la una ó de la otra 
potencia; por la cual amnistía será permitido y lícito á todas las di­
chas personas y á cualquiera de ellas volver á la entera posesión y 
goce de todos sus bienes, derechos, privilegios, honores, dignidades 
ú inmunidades, para gozarlas tan libremente como las gozaban al prin­
cipio de la última guerra, ó al tiempo que las dichas personas se apli­
caron al uno ó al otro partido, sin embargo de las confiscaciones, 
determinaciones y sentencias dadas ó pronunciadas, las cuales serán 
como nulas y no sucedidas; y en virtud de la dicha amnistía y per­
petuo olvido, todas y cada una de las dichas personas que hubieren 
seguido cualquiera de los dos partidos, tendrán acción y libertad para 
volverse á su patria y gozar de sus bienes, como si absolutamente 
no hubiese intervenido tal guerra, con entero derecho de administrar 
sus bienes personalmente, si presentes se hallaren, ó por sus procu­
radores, si tuvieren por mejor mantenerse fuera de su patria, po­
derlos vender ó disponer de ellos según su voluntad, en aquella forma, 
en todo y por lodo que podían hacerlo antes del principio de la guerra.
V las dignidades que durante el curso de ellas se hubieren conferido 
á los súbditos por uno y otro príncipe, les han de ser conservadas 
enteramente en adelante, y mútuamcnte reconocidas.”
« Si ha de haber un perpetuo olvido, amnistía y abolición de cuantas 
cosas pasaron en las turbaciones del principio de este siglo; si todos
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han vuelto á sus casas, bienes, honores, ¿á qué fin el cabildo de 
Valencia traerá el tremendo decreto de la confiscación general contra 
los de Xátiva, que supone ya no existe, como si el rey nuestro señor 
hubiera de irritarse por él contra los de San Felipe porque pretendan 
obispo propio? Antes bien es mas conforme á su piedad y amor á 
sus vasallos, que si su augusto padre le hubiera dejado que hacer, 
los perdonase generoso. ¿De dónde han venido los nuevos pobladores 
de San Felipe? ¿No son los mismos, ó sus hijos y nietos que lo eran 
de Xátiva? Y cuando fuesen oficiales de las tropas ó estrangeros no 
solo del reino de Valencia sino de España, ¿ seria eso causa para que 
no se les diese obispo propio, teniendo necesidad y tanta proporción 
por el número de vecinos, rentas decimales, y reedificación de todos 
los edificios, iglesias, conventos, hermitas y hospitales, y siendo la 
colegial la misma aun en lo material?”
«Que Xátiva fue construida de nuevo por los moros, no hay autor 
que lo diga, sino el cabildo de Valencia; pues aun «imaginar Vi- 
ciana, que le dieron el nombre (dice Escolano, part. 2, lib. 9, cap. 
17), es quererle robar gran parte de su antigüedad; porque muchos 
centenares de años antes que soñasen pasar á España, ya se llamaba 
Sadabis ó Saetava, y últimamente Sátiva, y Xátiva al estilo de la 
pronunciación morisca, que la letra S hacen X; y en que ellos cor­
rompieron el nombre, es en lo que convienen todos los historiadores.”
« Que la iglesia de San Felipe es la misma que lo fue de Xátiva, 
lo afirma el propio cabildo de Valencia; pero para el honor de cátedra 
dice: «Debe ser una iglesia que lo sea de ciudad y no como quiera, 
sino de las populosas y de representación; mas ahora no hay en aquella 
situación, sino una moderna colonia, erigida por especial decreto del
rey, con el nombre de San Felipe.”
«No parece creíble que el cabildo de Valencia ignore lo que es 
colonia; pero dá á entender es lo mismo que aldea ó arrabal. ¿Y 
qué diremos de una colonia erigida con especial decreto de un rey 
tan grande y que le dá su augusto nombre, cual fue el señor Felipe
304 SAN FELIPE.
XátiVa y gloriosísima Ssetabi ? que ya estaba hecha á recibir honras 
de los emperadores romanos; pues según algunos autores la denomi­
naron Valeria Augusta y según lo mas cierto y que consta por los 
irrefragables testimonios de las inscripciones Saitabi Augustanorum? 
¿Hay por ventura algún egemplo de que algún rey ó emperador mande 
construir alguna aldea para ponerle su nombre? Constantinopla, de­
nominada así por Constantino^ ¿si será aldea en juicio del cabildo de 
Valencia, porque antes era Bizancio, y después se engrandece con el 
nombre de un magno emperador? Pero aunque San Felipe fuese una 
Constantinopla en lo populosa; habia de decir el cabildo de Valencia 
era aldea, si pretendiese la desmembración.”
«No requiere solo este cabildo sea populosa, sino de representa­
ción. Que San Felipe lo es, bien fácilmente se manifiesta por lo que 
su restaurador quiso fuese. Mandó, pues, se hiciese una colonia, es­
mero del real nombre que la ilustra. ¿Si bastará esto? Temo que no, 
si se acuerda la recuperación de la silla. Pues vaya mas. Dispuso que 
en lugar de los Jurados que antes gobernaban á Xátiva, tuviese San 
Felipe un corregidor y doce regidores, nombrando por el primero, 
perpetuo para sí y sus descendientes al duque de Vervich, que por 
su sangre, sus méritos, y especialmente estando tan reciente el de 
haber ganado á S. M. la corona en la batalla de Almansa, parece no 
podia haber en aquel tiempo cosa con que premiarle; y S. M. le nombró 
regidor de su nueva colonia de San Felipe, cuya plaza tiene hoy el 
duque de Liria su hijo, y sirve por un teniente con cédula real. Otra 
regidoría dio S. M. al marques de Grimaldo, su secretario de Estado, 
y de tanta confianza como todos saben; que hoy sirve el marques su 
hijo por otro teniente. Otra á D. Patricio Llaudis, teniente general 
y embajador á la corle de París; y las nueve restantes fueron dadas 
á personas distinguidísimas. Véase, pues, si es de representación el 
consistorio de la nueva colonia, que ademas de otras honras, con­
serva el uso de dosel, tratamiento de Señoría de Justicia, y la Va­
ronía de Canales.”
«El cabildo de Valencia no quiere sea populosa Ja ciudad de San 
Felipe, «porque solo ha manifestado 1857 vecinos en la Intendencia 
del reino para las reales contribuciones, y que no eran mas que 1500 
el año de 1748.)) Estrada en el Jugar citado y descripción de San 
Felipe, dice el año mismo de 1748 en que publicó su obra: es habitada
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al presente de 2800 vecinos, caballeros y gente noble, divididos en 
tres parroquias, y éste no necesitaba engrandecer la ciudad; pero 
hizo la cuenta como se debe; pues si los 1837 vecinos son útiles 
para los reales tributos, los restantes hasta 3000 de que hizo su­
puesto el cabildo de San Felipe, serán para la lista del obispo, para 
que les contribuya con limosnas.”
«Y así como el cabildo de Valencia no cuenta sino 180 pilas en 
todo el arzobispado, porque no son mas las iglesias principales ó ma­
trices para la Casa Escusada, aunque sean mas de 400 las parroquias 
con las anexas: así San Felipe para el rey puede contar los vecinos 
útiles, y para el obispo lodos; y aunque el rey no percibe de las 
anexas al cabildo de Valencia, le valen muy bien; y no ha de hacer 
la cuenta para la desmembración por las iglesias principales ó matri­
ces, sino por todos los pueblos del arzobispado; pues si no fueran 
sino 180, como artificiosamente intenta persuadir, no se vería tan 
poblado de lugares el mapa, que muchas veces cita y pone al fin del 
memorial; y pues le mandó abrir de nuevo, y á su gusto podía haber 
puesto, según su idea, solo las 180 poblaciones ó pilas matrices, que 
con eso podrían acaso engallarse los señores ministros, y compadecei 
de que no mas había 180 pilas; que por pocas que se le quitasen, 
quedaria desautorizado y sin decoro el arzobispado.”
«Según el referido Estrada, es San Felipe la mayor ciudad del 
reino después de la capital; pues á Orihuela solo pone 2300 vecinos; 
á Alicante 1300; á Segorbe 800; y á Castellón de la Plana (en que 
el cabildo de Valencia halla estaría muy bien erigida una catedral) 
2000 ; y á ésta le escode San Felipe en 800, á Orihuela en 300, á 
Alicante dobla el vecindario, y á Segorbe lo cuadriplica. Y en nú­
mero de comunidades religiosas también les escede; pues ninguna tiene 
once como San Felipe; de manera que sin duda es la segunda ciudad 
del reino en todo, con quince templos, dos hospitales y ocho her- 
mitas; y estará muy autorizada la dignidad episcopal, sin riesgo de 
envilecerse. Esto es contar con solo el casco de San Felipe, que en 
tiempo de fueros y del señor Felipe II, como varios lugares inme­
diatos se tenian por calles de Xátiva, serian puestos en cuenta; y así 
es hoy mucho mayor que entonces; pues sola la ciudad tiene los 3000 
vecinos ú poco menos.”
«Pero no obstante esto como si el cabildo de Valencia dejase ya
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probado (pie San Felipe es una corta población, pasa á sentar, que 
aunque éste asegura, no acredita, que su ciudad esté poblada de fa­
milias ilustres; en cuyo particular será bastante el reproducir la cons­
tante prueba que ya tiene dada, y de que se hace desentendido el 
cabildo de Valencia, no obstante ser muy cualificada; pues al núm. 
14 copió la notable carta del señor Felipe II que dijo: estar poblada 
de caballeros y gente noble; al 24 el auto del reino junto en cortes 
generales, que suplicando al señor Felipe IV la erección de obispado 
en Xátiva, espresó entre otras razones: tenia mucha caballería, y 
porque no se dude la conserva. El señor Luis I, por su real cédula 
ya citada, mandó fuesen mantenidos en sus esenciones los generosos 
caballeros, nobles y ciudadanos de inmemorial de la ciudad de San 
Felipe (antes Xátiva) del mismo modo que los de Valencia y Alicante: 
y Estrada en su obra dicha del año 1748 espresa, estár habitada de 
2800 vecinos, caballeros y gente noble.”
«No duda el cabildo de San Felipe, que con la debida autoridad 
pues intervino aprobación del Papa, fue erigida en catedral la iglesia 
de Valencia, ni que el rey D. Jaime bajo la misma aprobación y en 
conformidad de las Concesiones de diezmos que á los reyes de Aragón 
tenia hechas la sania Sede, pudo dotarla y señalarle los límites á fi- 
nibus castri de Almenara; usqae ad Biar, reí ultra^ in quantum 
riostra, vel nostrorum atquisitio ultenus, dante Domino, proce detur, 
como copia el cabildo de Valencia del real privilegio: pero también 
es cierto y legal, que así esto como el perpetuo dif/inimuSj que dis­
tingue dicho cabildo con letras grandes, será ínterin el rey y el Papa 
no dispusieren otra cosa; pues buenos estaríamos si en una que ad­
mite alteración, es necesario, útil y conveniente la haya, no hubiera 
de poder un rey y un Papa mejorar lo que otro Papa y otro rey 
1)00 años antes hicieron, con la prudencia humana que el estado de 
las cosas entonces requería.”
«¿Será menos el poder y autoridad del señor 1). Cárlos III que 
el del señor D. Jaime I? ¿Porque dijo perpetuo diffiinimus, ató las 
manos á los reyes sus sucesores? ¿Y cómo el cabildo de Valencia se 
deja perder el derecho que en dicho privilegio le concede el señor rey 
I). Jaime, y no estiende los límites de su diócesi por todas las de 
Orihuela y Murcia y aun el Africa, pues también dijo usque ad Biar3 
vel ultra, in quantum riostra, vel nostrorum acquisitio ulterius, dante
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Domino, procedetur*! Y es innegable que aquel rey conquistador su­
jetó á Orihuela y Murcia, y que sus sucesores han ocupado plazas 
del Africa, y todo ha sido danle Domino, y ultra de Biar; y esto 
no lo debe dejar perder dicho cabildo, porque faltará al juramento 
de conservar y defender los derechos de su iglesia, en que se ma­
nifiesta tan celoso, oponiéndose al punto que ha tenido la noticia á 
la desmembración de San Felipe; y no son de despreciar las copiosas 
rentas de Orihuela y Murcia y del Africa, si se conquistase por los 
sucesores del rey D. Jaime, in quantum nostra, vel nostrorum ac- 
(¡imilio ulterius, dante domino, procedetur.”
«¿Y cómo habiendo el rey D. Jaime sujetado á Tarragona la iglesia 
de Valencia y hedióla su sufragánea, lo que también vendrá bajo el 
perpetuo diffinimus, se ha eximido de aquella metrópoli? ¿Cómo no 
se guarda lo que el rey D. Jaime dispuso? Qué, ¿tiene Valencia en 
su perpetuo un escudo contra las pretensiones de San Felipe, que no 
sirvió para Tarragona, ni han servido los de los demas reyes para 
Zaragoza, Burgos, Cartagena y demas iglesias de que se han egecu- 
tado desmembraciones?’ ’
<( Y habiendo sido el rey O. Jaime tan religioso en cumplir su voto 
para con la iglesia de Valencia, quién dudará que si hubiera podido 
fundar y dotar mas en dicho reino, sufragáneas de Tarragona, como 
lo determinó con acuerdo de los prelados y ricos-hombres, lo hubiera 
hecho en Xátiva, que era una de las ciudades episcopales antiguas y 
de tanta proporción al tiempo de la conquista, por lo respetable de 
sus muros y edificios, que esclamó era la mayor plaza que habia visto, 
y la llamó segundo ojo del reino; si la conquista de Xátiva hubiera 
sido absoluta y sin quedar los moros en su secta, en sus casas y con 
el castillo mayor por dos años, que con estos pactos tan ventajosos 
se entregó, como refiere Miedes al lib. 3 de Vita, & rebus rjestis 
Jacobi primi: « Jarnque factione pacta, prcefectus oppidum cum arce 
minori, in bienium retenta majori, ac vita. & te salms, necnon 
facúltate manendi oppidanis in secta Mcjerizams permisa, se dedi" 
turum promisit, ac modo Montesece & Valladee propinquee arces sibi 
concederentur. Quce pacta rex audiens, ac cum regina, & proce- 
ribus communicans, visa sunt ómnibus digna, quce non respueren­
tur, ne tam insignis oppidi possessio amplius differretur. ’ ’
«Ni es argumento que merezca estimación á favor del cabildo,
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que el rey D. Jaime al tiempo de la conquista no fundase y dotase 
catedral en Xáliva? como lo hizo en Valencia; pues concurrían en­
tonces los embarazos que hoy no existen; porque libertada Xáliva de su 
cautiverio, pero sin acabar de sacudir el yugo, mientras los moros 
retenían el castillo mayor y los de las villas vecinas de Montesa y 
Vallada, y ocupaban en su perversa secta la mayor parte de la ciudad, 
cómo se había de pensar en ponerle entonces obispo, quedando aun 
mucha parte de su territorio en poder| de infieles, y que todo este 
distrito hasta Biar vel ultra se había ya dado diez años antes de su 
conquisla^ y solo con las alegres esperanzas de ella, por el valor y 
fortuna del rey D. Jaime á la iglesia de Valencia, como lo confiesa 
su cabildo, estaba la mayor parte del reino en poder de los sarra­
cenos, y con especialidad el distrito de Xáliva bajo su tiranía, al tiempo 
que su invicto conquistador dotó con estas rentas la iglesia de Va­
lencia; erigiendo ya desde entonces una dignidad en ella, con título 
de Arcediano de Xáliva, que hoy permanece con mas de cinco mil 
pesos de renta, que no los valdría en tiempo del rey D. Jaime todo 
el obispado, por estar su territorio hasta Biar vel ultra lleno de moros, 
é inculto con tantas guerras y conquistas, sin cristianos para poblar 
tan anchas y fértiles tierras, hasta que al cabo de años, con mas paz 
y entera espulsion de moros y moriscos, se ha poblado todo de cris­
tianos, y están cultivados hasta los montes y barrancos, con lo que 
han ido subiendo las rentas de la Mitra; y las decimales, que en 
tiempos muy posteriores de Santo Tomás de Villanueva eran 18000 
ducados, cómo no contradice el cabildo de Valencia son hoy 116,975 
pesos efectivos, 1 sueldo y 8 dineros, según confiesa.”
« Si el rey D. Jaime resucitára y oyera esta suma de dinero ániu 
en arriendos que lleva por confesión de su cabildo el arzobispo dr 
A alenda; si viera á su deseada Xáliva reedificada con tan hermosos 
edificios y especialmente el de la colegial; que es colonia del título 
de San Felipe por memoria y blasón de un sucesor suyo; las fuentes, 
las alamedas que la hacen deliciosa; que tiene 3000 vecinos, á quienes 
se pasan los 23, los 34, los 9, los 18 y los 64 años que no han 
podido visitar esos mismos prelados; si viese que la iglesia metropo­
litana de Valencia á demas de otras tantas rentas decimales posee las 
villas de Chulilla y Garigs, que le donó en pleno dominio; pue por 
fundaciones de fieles en misas, aniversarios y otras devociones, tiene
SAN FELIPE. 309
fincas y heredades pingües; y su cabildo acudiera con un memorial 
á sus pies pidiéndole mantuviera el perpetuo diffinimus de su real pri­
vilegio para no ser desmembrado el arzobispado qué diría?”
«¿Y qué diria también si á la confesión de los 116,975 pesos 
1 sueldo y 8 dineros de la renta decimal de la Mitra, le ocultase para 
que pareciese menos la dominical de las villas de Puzol y Bolulla, que 
son de la dignidad arzobispal, pues no sin artificio se dice por el 
cabildo de Valencia, que aquella la importan los diezmos?”
«El cabildo de San Felipe tiene justificado con presentación de 
documentos, que solo el territorio del arcedianato de Xátrva, que es 
uno de los cuatro cu que se divide el arzobispado, produce encada 
un año 102,650 pesos, que se distribuyen los 53,068 al arzobispo y 
los restantes á su iglesia, cscepto dos corlas porciones á los cabildos 
de Gandía y San Felipe.”
«Siendo, pues, hoy, como se ve, tan distintas todas las circuns­
tancias á las del tiempo del rey D. Jaime, qué importará que este 
monarca en el de la conquista no fundase catedral en Yáliva!”
«No ha podido jamas dudar el cabildo de San Felipe ser priva­
tivo de la suprema autoridad del Papa el derecho de la erección de 
nuevos obispados. Y por eso está solicitando • las poderosas interce­
siones- de S. M. para que la santa Sede .conceda á su iglesia,el jdto 
honor de la catedralidad. ¿Pues á qué fin '»puede venir ponderar el de 
Valencia, que no es menos el empeño de aquel, que aspirar ahora 
á que (como si los diezmos no fuesen de la corona, ni los tuviese 
por ella la iglesia de Valencia) disponga de ellos el Papa? Será sin 
duda para inferir de este inconexo antecedente, «que no puede cum­
plirse en San Felipe sin conocido perjuicio de la real soberanía y ma­
nifiesto agravio Je-la iglesia metropolitana; porque como adquirió la 
corona con pleno dominio los diezmos del reino, en virtud de las 
concesiones de los Papas, quedaron ya desde entonces secularizados 
y profanos, y en la clase de patrimonio y regalía del príncipe, como 
todos los demas bienes de realengo.”
«Pero dando por supuesto que esta consecuencia puede nacer de 
aquel antecedente, veamos ahora si se encuentra el conocido perjuicio 
de la real soberanía; y si « el cabildo de San Felipe intenta trastornar 
para su idea las donaciones y privilegios pontificios y reales, con 
evidente perjuicio de la iglesia y del imperio.” a
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«Arrogante cláusula. El cabildo de San Felipe no describe en su 
memorial trastornos de imperios, gerarquía eclesiástica, ni de ciudades, 
desolaciones ni estragos, como el de Valencia, que todo lo trastorna 
en el suyo. La real soberanía no se halla se perjudique en nada; pues 
aunque S. M. nombra en el arzobispado de Valencia un juez lego que 
conoce délas causas decimales, como sienta el cabildo, el mismo juez 
podrá serlo también de los diezmos que se señalen á San Felipe; ó man­
dará S. M. que las justicias ordinarias de su territorio lo sean de este co­
nocimiento, como lo son del de Tortosa, que está dentro del reino ; pues 
por la división de diócesis no se ha de salir ni huir de la demarcación 
civil y política que actualmente tiene : con que siempre será juez lego de 
diezmos el que lo es hoy de todo el arzobispado, ó el que S. M. nombre 
para la diócesis de San Felipe ; y la soberanía por este capítulo queda 
como estaba, sin trastorno, como tampoco le hay en Orihuela y Segorbe, 
que lo son asimismo del reino de Valencia, y se erigieron á instancia del 
señor Felipe II, sin que por esto le pareciese se perjudicaba su imperio.”
«Entiéndese, pues, que el empeño de San Felipe lio es sujetarlos 
diezmos del reino de Valencia á conocimiento y arbitrio del Papa, como 
clama su cabildo celoso por la regalía, y equivoca temeroso de la separa­
ción; y solo pretende que, pues es privativo de la santa Sede la erección 
de nuevos obispados, envie su.santa bendición para éste, de que hay ne* 
ecsidad, facilitándolo y disponiéndolo así S. M. con su real intercesión, 
y no crea el cabildo de Valencia que por esto arrancará de su corona 
la brillante piedra de tan preciosa regalía.”
« Tampoco se encuentra el manifiesto agravio de la iglesia metropoli­
tana, aunque los diezmos sean con pleno dominio de la corona, seculari­
zados y profanos, patrimonio y regalía del príncipe, como todos los de­
mas bienes de realengo. Pues por lo mismo puede el rey disponer de 
ellos, como de patrimonio suyo, y usar de sus bienes de realengo, como 
príncipe de real soberanía en favor de quien gustase. Pero como estos 
diezmos son de la corona, los tiene por ella la iglesia de Valencia, ya no 
hay que admirar su oposición en cuanto á que pasen á la de San Felipe, 
ni que pondere tan grandes perjuicios.”
«Y siendo la pretensión de San Felipe en su primer paso venir á los 
pies de S. M., y no dar otro, sin que sea de su aprobación, conformán­
dose obsequioso, rendido y reverente con lo que fuese de su real agrado; 
¿á qué fin traerá el cabildo de Valencia las cartas regias del Sr. D. Cárlos
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II, para que no se espidiesen las Bulas ^ ó en caso de estarlo se retu­
viesen , que la ciudad é iglesia de Denia solicitaban para eregirse en 
colegial; y la del señor D. Felipe V al mismo efecto sobre otra Bula 
en asunto de Novales, que pretendía el duque de Gandía? Pues con 
vista do ellas mismas, debiera haber considerado dicho cabildo la no­
table diferencia entre uno y otro caso; siendo cierto que las referidas 
Bulas se habían pedido sin contar primero con S. M.; pero la de la 
caled rali dad de San Felipe ni se ha pedido ni pedirá, si S. M. no lo 
dispone. ¿A qué fin, pues, vendrán estas cartas? A llenar con sus 
copias á la letra, no solo las páginas sino los márgenes del memorial.”
«Al núm. 58 del presentado á S. M. por el de San Felipe es- 
presa que, «aunque por todos modos está clamando la urgencia para 
su mas pronto efecto, sin embargo, siguiendo el cabildo los términos 
mas regulares en su pretensión, solamente la dirige á que se verifique 
el fin de su justo deseo, después de los dias del actual reverendo ar­
zobispo de Valencia.”
« ¿Y qué dice á esto en su memorial este cabildo? Guardarlo en un 
profundo silencio, echarlo en olvido, no hacer caso de esta veneración 
y respeto del de San Felipe para con su insigne bienhechor y prelado, 
de quien al núm. 36 había dicho, « que su iglesia y ciudad podían se­
ñalarse por egemplo de sus mas favorecidos; que socorría con caridad 
á los necesitados, y ha contribuido con no pequeñas cantidades para la 
costosa fábrica de la colegial, tanto, que puede decirse, que á su esmero 
y paternal afecto se deben los adelantamientos de tan suntuosa obra.”
«Si esto es así, ¿á qué tanta esclamacion el cabildo de Valencia, 
increpando al de San Felipe tan ágriamente, que acude a S. M. pi­
diendo para la vacante de un tan grande prelado, cuyo hueco no podra 
llenar uno solo, obispo propio para su iglesia y ciudad, que ha espe- 
rimentado de este señor por su inclinación á ella tantos beneficios y 
obras propias de su munificencia, que hasta las piedras lo publican? 
¿En qué ha faltado San Felipe á la caridad? ¿Era necesario gastar 
muchas páginas en describir una á una sus limosnas y ponerle el epi­
tafio y el sermón de honras á la vista? ¿No bastaba lo dicho en debido 
reconocimiento y para no hacer pesado y molesto el memorial? ¿Que 
tenga un balandrán de damasco negro arpillado por el pecho en un 
'besamanos de Pascua, so le ha de ir también á contar al rey? ¿Y 




¡Qué consecuencia mas ajustada y admirable!”
«¿A qué traerá estas cosas el cabildo de Valencia, que tanto exa­
gera faltas de caridad en el de San Felipe, figurando acusación el 
haber citado la estravagante Salvator, tomando de ella lo que había 
menester y dejando lo que no le hacia al caso? ¿Es preciso hayan 
de concurrir todas las circunstancias de Tolósa en Valencia para la 
desmembración? ¿No bastará que haya aumento del pueblo, que un 
prelado no pueda llenar las partes de buen pastor, ni conocer como 
conviene á todas sus ovejas, y que las rentas sean inmensas? Que 
los obispos de Tolosa dilapidasen y disipasen el patrimonio de Jesu­
cristo, á qué fin lo había de citar ni copiar el cabildo de San Fe­
lipe si los aizobispos de Valencia no lo hacen , ni es causa precisa 
para la desmembración? ¿Seria caridad levantar este testimonio al ac­
tual, nada menos que con un memorial al rey, no siendo su conducta 
como la do aquellos prelados? ¿V aunque lo fuese seria caridad pu­
blicarlo? ¿Acaso los de Burgos, Falencia, Zaragoza, Cartagena, di­
lapidaban las rentas de sus mitras, para que se les separasen San­
tander, Valladolid, Teruel y Orihuela? ¿Y lo mismo lodos los demas 
de^ quienes en España y sus Indias se han hecho desmembraciones? 
¿Es precisa esa causal también para la erección de San Felipe? De 
todo esto se infiere, que el esforzar el cabildo de Valencia la prueba 
de que sus arzobispos no han disipado las rentas, como lo hicieron 
los de Tolosa; y que antes bien han hecho muchas fundaciones, viene 
al asunto, como las cartas regias sobre las pretensiones de Denia y 
duque de Gandía.”
«la que se ha empezado á tratar de las omisiones que el cabildo 
de Valencia nota tuvo en su memorial el de San Felipe por no haber 
copiado toda la estravagante Salvatorj no será fuera de ocasión salir 
ahora del embarazo de equivocaciones, errores é inconsecuencias, que 
encuentra dignas de su censura.”
«Disputa muy de intento el cabildo de Valencia, si el nombre que 
antes tino la ciudad fue Saetabis ó Sadabi (será este pretendido error 
por no dejar el rumbo de cuestiones inútiles y de nombre). Pero sin 
embargo, porque aun en esto se vea el ningún fundamento de su es­
crúpulo, el padre Florez, en su odra de medallas de colonias y mu­
nicipios de España, par. 2, tab. 39, núm. 9 y 10, dibuja dos mo­
nedas, que con todas letras dicen SAETABI; cuya voz en último caso
SAN FELIPE. 313
denota el lugar en que se acuñaron} y por eso_, como el cabildo do 
San Felipe no decía que su memorial se imprimía Saetabi, sino que la 
ciudad se llamaba Síetabis, la nombró en el caso correspondiente, y 
omitió también el diptongo, porque hablaba en castellano. Y si este 
fuese error, podrá enmendarlo el cabildo de San Felipe, escribiendo 
Saetabis en latín y con diptongo, como quiere el de Yalencia, cuando 
S. M. permita y disponga se pida á su Santidad la Bula de erección 
del obispado.”
«Si la fundó Brigo, rey de España, Beuter, lib. 1, fol. 13, b., 
y Estrada, tom. 3, fol. 22, asilo afirman: pudo seguirles el cabildo 
de San Felipe; pues los santos Padres, Ezequiel ni Jeremías nada 
tienen escrito contra esto.”
«Si el emperador Valeriano la mandó llamar Valeria Augusta, Nc- 
brija, que le tocaba entender de nombres, le dá este verbo Nativa. Luis 
Antonio Muratori, inscripción 2, pág. 1077, la ensalzó á colonia, con 
el sobrenombre de Augusta Valeria. Beuter, lib. 2, cap. 43 dice: «En 
tiempo del señprío délos romanos, el emperador la llamó Augusta; y 
después quiso de su nombre llamarla Valeria Augusta. Todas estas señas 
pudo haber dado el cabildo de San Felipe á prever, que el de Yalencia 
había de hacer asunto de lo que no lo es. ’ ’
«Si era cabeza de la Conteslania, bástalo afirme el señor Felipe II 
en su memorable carta copiada al núm. 14 del memorial de San Felipe; 
y que ademas tenga contra sí el cabildo de Valencia á I). Bernardino 
Miedos, canónigo de su iglesia y arcediano de Murviedro, en su discreta 
obra de Vita, & rebus gestis Jacobi Prirui, cap. 13. Post liceo rex 
stuclio videndi oppidum florcntissimum fScetábiinJ quod Conteslano- 
rurrij ut diximus, capul eral. Y habiendo bajo estos fiadores sentado 
su proposición el cabildo de San Felipe, debia mirarles con mas atención 
el de Valencia, y no ofender la soberanía del primero ni la erudición del 
segundo, que fue ornamento de su colegio, poniendo entre las historias 
fabulosas las noticias que San Felipe recuerda á S. M. Lo mismo siente 
el docto Miñana, escritor de este siglo, lib. 1, núm. 17 de su poema de 
Bello Rust. Valentino. Scetabim primum Contestanorum capul, urbem, 
uti diximus, opulentam, &c. Pero el cabildo de Valencia no ha de con­
sentir haya sido cabeza de región, interesado no lo sea de obispado.”
«Si porque algunas poblaciones se han eximido de la jurisdicción de 
Xátiva, erigiéndose villas, ya no se han de contar por de su territorio.
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como quiere el cabildo de Valencia: eso mismo le perjudica; pues así 
como han crecido y aumenládose estas poblaciones, eximiéndose de su 
jurisdicción, para su buen gobierno se necesita obispo en San Felipe, 
por la misma causa, y tanto mas cuanto debe ser preferido lo espiritual 
á lo temporal.”
«Si precede á Segorbc en las cortes, el cabildo de San Felipe no dijo 
en qué estaba la precedencia: el de Valencia ha leído de prisa, y con 
el susto que le dá la pretensión; pues á no ser así, hubiera entendido 
que la precedencia respecto á Segorbc, no apelaba al voto en cortes, que 
muy bien sabe ésta no le tiene, sino á la antigüedad y otros honores; y 
habiendo copiado el cabildo de San Felipe la carta del señor Felipe II, 
en que también se contiene este particular, impugne á éste, ó aunque 
no sea sino á su secretario.”
«Si nacieron las Santas Basilisa y Anastasia en ella, lo afirman 
muchos antiguos historiadores; y el moderno padre Josef Alvarcz de la 
Fuente, en su sucesión pontificia, pág. 9, después de referir el martirio 
de los apóstoles San Pedro y San Pablo, por estas palabras: «Bajó el 
santo cuerpo déla cruz Marcelo, presbítero romano, y las nobilísimas 
españolas Basilisa y Anastasia, naturales de Xáliva, en el reino de Va­
lencia, que siguiendo á San Pablo habían llegado á Boma, en donde se 
hallaban sirviendo á los apóstoles. Estas ungieron los dos cuerpos de 
San Pablo y de San Pedro, y se enterraron en el Monte Vaticano, cerca 
de donde fueron martirizados.» ¿Será de despreciar por San Felipe esta 
gloria, ni de omitir en cuantos memoriales se dieren al rey ni al Papa, 
porque algunos escritores cstrangeros quieran disputarla á la nación es­
pañola, como lo hacen de otras muchas á los que sigue mas bien el ca­
bildo de Valencia, como si no lo fuese particular de su reino? En nada 
se para, á fin de que á San Felipe no se le erija en catedral.”
«Si vino á España Constantino el Magno, el cabildo de San Felipe 
dijo, núm. 12, lo referian graves historiadores seguidos por el conde 
de Mora; y porque le constaba que otros autores impugnan su venida 
añadió : « Seria bastante para su intento verificar que desde el año 589 
resultaban específicamente muchos de los obispos Setabitanos hasta la ge­
neral devastación de España.» Véase si fió de la afirmativa de aquellos 
historiadores, que aunque otros la impugnan, siempre está en opinión, 
pero el cabildo de Valencia no ha de consentir, ni aun el que lo refieran, 
si de ella resulta obispo en Setabi.”
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<c Dos equivocaciones (nada menos) halla el cabildo de Valencia 
padece aquí el de San Felipe para citar el Can. prima actione, caus. 16. 
La una, citarlo como de la qmest. 4, siendo de la 3, que ya reconoce es 
yerro de imprenta. La otra (que ya no es de esta calidad) como previene 
entre paréntesis, « en asegurar se mandó restituir su iglesia y diócesis á 
Teodulfo, obispo de Málaga, que con el motivo de la invasión de los 
sarracenos, le fue preciso abandonarla. Pues valiéndose délas palabras 
de este Canon , como deducidas que son del concilio Hispalense segundo, 
á que asistió San Isidoro, y fue celebrado en el año 619 , tardó aun muy 
cerca de un siglo la invasión de los sarracenos; pues el mismo cabildo la 
sienta el año de 714, para que hasta en esto se conozca la impropia y 
estudiosa aplicación de este Canon.”
«El conocer de la impropia y estudiosa aplicación del Cánon, se re­
serva para mejor lugar; ahora vamos á la calidad de la equivocación.”
« Es posible que habiendo tenido presentes tantos libros inútiles para 
composición de su memorial el cabildo de Valencia, no tuvo un cuerpo 
de derecho canónico con su estimable Glosa, para haber visto el caso! 
Theodulfus Malacitana; Ecelesta; Episcopus de suo Episcopatu per 
SARAOENOS est expulsas, vel captivatus. ¿Será, pues, bastante la 
autoridad de la Glosa, para que el cabildo de San Felipe pudiese decir, 
«que con motivo de la invasión de los sarracenos, le fue preciso aban­
donar la diócesis? » Parece que sí, dándole á lo menos aquel crédito que 
á un historiador de mediana opinión.”
«El cabildo de San Felipe solo dijo, que á Theodulfo le fue preciso 
abandonar la diócesis, con motivo de la invasión de los sarracenos; y si 
el de Valencia no confundiera la invasión particular, que con efecto hubo 
en tiempo de Theodulfo, con la llorada pérdida de España, hallaría no 
hay la equivocación que figura. ¿Qué tiene que ver una particular in­
vasión de una diócesis de la costa, la mas espuesta á enemigos, con la 
llorada pérdida de España, después de la batalla del rey D. Rodrigo? 
¿No sabe el cabildo de Valencia hubo muchas invasiones antes de la ge­
neral ruina, ni de la venida de Tarif á dar la batalla al rey D. Rodrigo? 
Bien pudiera haber visto en Mariana, por la frecuencia con que lo ma­
neja, cuántas invasiones hubo antes de la batalla del rey D. Rodrigo; y 
que no salió éste de Toledo, sino como á último trance, después de haber 
sido vencido y muerto su general y primo Sancho, ocupada Sevilla y 
otros muchos pueblos de Andalucía> y que volvía nuevamente Tarif de
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Africa con mayores fuerzas. También pudo ver, que en tiempo del rey 
Wamba se acercaban á nuestras costas los sarracenos, con una po­
derosa armada de 170 bageles, y que oponiéndose aquel invicto rey 
con otra de iguales fuerzas, logró la gloria de triunfar de ellos. Y 
cuando no fuese por éstos aquella invasión, es del mismo Cánon fue 
militar hostilidad, lo que solo considera el derecho.”
« También atribuye á equivocación del cabildo de San Felipe, haber 
éste espresado, que el decreto para que así se denominase aquella 
ciudad, fue de 21 de Noviembre, notando y corrigiendo el de Va­
lencia no habia sido de este dia, sino del 27.”
«¡ Quién no se ha de pasmar de ver á una grande águila cazando 
moscas! Que el decreto sea de 21 ó de 27 de Noviembre, ¿qué sus­
tancia añade ó quita? Pero porque no quede en pie la duda aun en 
escrúpulos pueriles (dejando ya otros de este tenor, por no escribir 
un volumen) debe advertirse, que el cabildo de Valencia padece equi­
vocación en lo mismo que enmienda; pues aunque en 27 de Noviembre 
se dirigiese el decreto á D. Melchor Macanáz por el gobernador del 
Consejo, ya en el 21 se habia comunicado á éste por la secretaría de 
Estado. Véase ahora si el decreto de S. M. es de 27, no de 21 de 
Noviembre.”
«Después del error del nombre, parece quedan satisfechas las equi­
vocaciones. Veamos ahora las notables inconsecuencias.”
«Dice el cabildo de Valencia: «Se descubren por el manifiesto que 
de orden del reverendo arzobispo (para cumplir con otra de la real 
cámara) dió el canónigo archivero en 18 de Mayo de 1733, que de 
los quince canonicatos de su iglesia, hay tres unidos á las dignidades 
de deán, sacrista y chantre, y que tiene otro la inquisición; que son 
setenta y nueve los beneficiados de ella; pues ahora disimula en el 
núm. 6 de su memorial la unión de estos canonicatos, y sube á ciento 
y cinco los beneficiados.”
«El cabildo de San Felipe dijo núm. 6 : La iglesia colegial se 
compone de quince canonicatos; tres dignidades; porque la brevedad 
á que procuraba ceñir su memorial, atendiendo se dirigía á S. M.; 
el fin de dar una idea de la iglesia; el seguro de que no dejan de 
ser quince los canonicatos, aunque uno lo tenga la inquisición; y tres 
estén unidos á las dignidades; pedia se esplicase así, ó á lo menos 
pudo hacerlo, no faltando á la verdad y sustancia del número; y no
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era aquí preciso esplicar la unión de los tres á las dignidades, y que 
tenia otro la inquisición^ como en la certificación del archivero., que 
era para > informar á S. M., por motivo del concordato ^ las piezas 
que tocarían á su presentación; y no se alcanza que esto sea incon­
secuencia 5 y mucho menos pueda llamarse notable; pues la carta del 
señor Felipe II no se para en esa unión de los canonicatos á las dig­
nidades^ ni que tenga otro la inquisición, sino que en corriente y 
natural estilo describe la colegial, con deán, sacrista, cabiscol y quince 
canónigos; y así lo hizo, no pudiendo tener mejor egemplar el ca­
bildo de San Felipe. Pero el de Valencia nada de esto ha considerado, 
pues numerando las prebendas de su iglesia dice, veinte y tres ca­
nonicatos (por tener uno de los veinte y cuatro que hay fundados el 
santo oficio), esplicando molestamente en dos renglones lo que pu­
diera haber dicho en dos núm. 24.”
«La otra, que dice el cabildo de Valencia ser inconsecuencia, con­
siste en subir á ciento y cinco los beneficiados, que certificó el ar­
chivero eran setenta y nueve; si dicho cabildo no leyera de prisa y 
con sobresalto el memorial de San Felipe; si no le cegase el polvo y 
humo que acaba de levantar en los párrafos antecedentes con la desolación 
de Xátiva, vería que si una iglesia tenia los setenta y nueve benefi­
ciados que certificó el archivero, las cuatro seculares de la ciudad, 
podían tener los restantes hasta ciento y cinco para su divino culto, 
como lo dice el de San Felipe al núm. 6.”
«Mas bien merece el nombre de error y equivocación (y se hace 
digno de notar, porque en algún modo se llega á la sustancia del 
asunto) entienda el cabildo de Valencia que Castellón de la Plana es 
la antigua Castillo, figurándolo por el sonido del nombre; pues esta 
diócesis ni fue Castellón de la Plana, ni estuvo dentro de aquel reino, 
como puede verse en el tom. 7 de la España sagrada del P. Florez, 
trat. 12, en donde se halla á Castulo, que no hay ciudad ni diócesis 
mas conocida entre las antiguas con tanta claridad en las cosas geo­
gráficas y civiles, cuanta hay que desear.”
« Era su asiento en la región de los Oretanos, sobre el rio Ga- 
dalimar, que á menos de dos leguas desagua en el Betis, donde hoy 
es la villa de Cazlona, trasladada á Baeza y Jaén su silla; fue lí­
mite de la España citerior y provincia Cartaginense, por lo que con
los obispos de ésta concurrían los de Castulo á los concilios. Lo mismo
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se encuentra en el tom. 5, pág. 49 , en el mapa de los pueblos 
conocidos de la provincia Cartaginense que tenían silla episcopal. Y 
en el de la I parte de la obra de medallas y monedas de las colo­
nias y municipios de España, y en la tab. 17 dibujadas y esplicadas 
las de Castillo.”
«Si esto hubiera tenido presente el cabildo de Valencia, y que no 
es Castellón de la Plana la que tuvo obispo, no hubiera manifestado 
inclinación á que allí, mas bien que en San Felipe, se estableciese ca­
tedral; ó quizá no repararía, aun fallándole esta circunstancia, con 
solo ver es de la diócesis de Tortosa; y por consiguiente, que para 
su erección no era regular se disminuyesen sus inmensas rentas.”
«Vista ya la ninguna razón del cabildo de Valencia en atribuir al 
de San Felipe errores, equivocaciones 6 inconsecuencias, es preciso 
tocar la inteligencia que dá á los fundamentos canónicos.”
«Intenta satisfacer aquel cabildo á la decisión del Can. Félix. 10 
qucüst. 1^ deducido del concilio Cartaginense segundo, por el cual se 
establece, que aquella diócesis que ha tenido obispo, le tenga propio; 
y espresa, «que esta determinación pudiera aplicarse solamente para 
que cuando se recobró el reino de Valencia de poder de los moros 
y se introdujo en el de nuevo la fé de Cristo, se colocase la silla 
episcopal en alguna de las poblaciones que antes la habían tenido, y 
no en las demas que no hubiesen sido catedrales; y que el intento de 
dicho Cánon solo se encamina á dar providencia, para que los pue­
blos que fuesen creciendo en copiosa multitud de fieles por la con­
versión , tuviesen obispos propios; pero que de ningún modo se es­
tablece en él que teniéndolos ya, se les haya de dar otro.”
«Esta inteligencia, que se acomoda á su antojo el cabildo de Va­
lencia, ¡quién no vé que es del todo repugnante á la misma letra del 
texto! Lt illa diócesis, quce aliquando habuit Episcopumj habeat 
propnum. Pues no puede decirse propio para San Felipe el estable­
cido en Valencia, como ni lo es en el sentido del citado texto el de 
distinta diócesis.”
« Y no es menos repugnante el decir que esta decisión pudiera 
solo aplicarse para cuando se recobró el reino de Valencia y se in­
trodujo en él de nuevo la fé de Cristo; porque la Glosa del Cánon 
inmediato previene^ que éste y el antecedente (y es el mismo que va 
citado) inducen la prueba de que un obispado puede dividirse en dos:
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ET SCI AS J quod liceo dúo capitula inducuntur acl prohandum, quod 
mus Episcopatus potosí in dúo dividí. Y mal pudiera probar esta 
división el espresado Can. Félix, si éste se hubiera de aplicar y en­
tender precisamente de nuevos establecimientos en el tiempo que re­
nacía la fe católica en los pueblos; pues si entonces, como es cierto, 
no habia obispados que dividir, no podia esto practicarse en virtud 
de aquella decisión.”
«No menos inconducente quiere el cabildo de Valencia que sea 
para el intento la doctrina del Can. Pastorahs 7, qiuest. 1. Pasto- 
ralis officii Cura nos admonel, destitutis Ecclesiis proprios consti- 
tuere sacerdotes, qui grrgem Dominicum debeant Pastorali solicita­
dme gubernare, &cc., fundándose para persuadir la mala aplicación 
del de San Felipe, en que el citado texto trata de una iglesia «de 
que por terror ó violencia de los enemigos estaba apartado el obispo; 
que en este caso, tanto la iglesia que permanecía, como el prelado 
que lo era actual de ella, tenían derecho seguro al reintegro sin 
perjudicarles el tiempo de la hostilidad. Por cuya razón, este Canon 
solo pudiera aplicarse al intento del cabildo de San Felipe, cuando en 
la conquista de Xáliva se hubiese hallado, que permanecían aun obispo, 
sacerdotes ó congregación de fieles de ella, y en una palabra, iglesia 
de Sadabis, ó prelado suyo, que pudieran entonces reclamar sus de­
rechos por el Poslliminio.» De manera, que infiere el cabildo de Va­
lencia , que no habiendo Xátiva tenido obispo ó congregación de fieles 
al tiempo de la conquista ni en mas de cinco siglos que la ocuparon 
los sarracenos, no tiene lugar la recuperación por el Poslliminio ni 
la aplicación del espresado Cánon Pastoralis. Pero este pensamiento es 
enteramente desviado de la naturaleza de este derecho; porque si hecha 
la conquista hubo desde luego sacerdotes y congregación de fieles que 
sucedieron en los derechos, que la antigua tuvo antes de la irrupción 
y durante la hostilidad estuvieron pendientes, ¿quién podrá dudar sin 
oponerse del todo á los fines del establecimiento del Poslliminio, que 
el cabildo y demas fieles que ha habido y hay desde la conquista, 
puedan reclamar, como lo han practicado, y hoy lo hacen por este
derecho que ha recaído en ellos?”
« No puede tener duda, que no habiendo necesidad para reclamar 
este derecho, de que en el tiempo intermedio de la ocupación de los 
sarracenos haya habido congregación de fieles en Xátiva ni obispo de
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ella, es paridad incontrastable la del citado Canon Pastoralis, por Jo 
que mira directa y literalmente á la recuperación de la silla episcopal 
y diócesis, libre ya de la tiranía de los enemigos; y es bien notorio 
poi el mismo texto, que no se estiende solo su determinación al caso 
en que permanezca el obispo despojado: Pasloralis officii cura nos 
admonet destitutis Ecclesiis proprios constituere sacerdotes, qui gregem 
Dominicum debeant Pastorali solicitadme gubernare. Pues si fuera 
preciso que al tiempo de la conquista se hallase obispo; aunque se­
parado por la hostilidad, en vano seria, y aun imposible propnum 
constituere, puesto que le había ya constituido.”
«Todo esto procede, aun suponiendo, que en Xátiva no hubo 
congregación de fieles mientras la ocuparon los sarracenos, ni al tiempo 
de la conquista. Pero demos por supuesto que esta sea una circuns­
tancia precisa para la reintegración y efectos del Poslliminio, como lo 
quiere el cabildo de Valencia. Bien notorio es en las historias, que 
se conservó en Xátiva congregación de fieles, y que e'sta permanecía 
cuando la conquistó el rey D. Jaime, como se ha hecho ver en el 
párrafo 26 de este escrito. Conque entienda como quiera el cabildo de 
Valencia el citado capítulo Pasloralis, que aun acomodándolo á su 
modo, siempre es fundamento para el de San Felipe.”
« Y teniendo sin duda noticia el cabildo de Valencia (aunque lo 
niega ) que se conservó en Xátiva la iglesia de San Félix y congrega­
ción de fieles en ella mientras la ocuparon los moros, permitiéndolo 
después como de merced; intenta persuadir que aun en este caso no 
tiene ya lugar el reintegro, por haberse prescripto cualquiera derecho:
«porque si después de recobrada la libertad y de respirar ya en la 
dominación cristiana aquel pueblo no hacia valer este derecho, que­
daría prescripto de cualquier modo, y no tendría lugar el reintegro, 
á lo menos después de treinta años; » y cita para ello los Cánones: 
Sicut dioecesim, y Quicumque 16, queest. 3, sin haberse detenido mas 
que en el sonido de alguna voz, sin discurrir por la materia de ellos 
como era preciso para evitar la retorsión de la mala aplicación, que 
de propia autoridad atribuye al de San Felipe; pues la prescrip­
ción de que hablan los textos citados, solo tiene lugar, como ellos 
mismos lo significan, y mas claramente su Glosa, en cuanto á alguna 
cosa particular dentro de otro obispado, pero de ningún modo en cuanto 
á la diócesis y derechos episcopales; y antes bien en ésta no cabe
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prescripción: Licel civitas per mille anuos sine Ejriscopo fuente pu­
diéndose probar los límites, como literalmente lo dice la Glosa del 
Cánon Félix 16 ^ qucest. 1, de que con propiedad habla en su me­
morial el de San Felipe.”
«En que sus límites pueden probarse^ no pone la menor duda el 
cabildo de Valencia, pues este mismo los señala en su memorial, pág. 
11; pues si en el transcurso de mil años no se hace lugar la pres­
cripción de una diócecis, ¿cómo se ha de aplicar á la de solos treinta 
años que procede en materia tan diversa y tan fuera del intento?”
«Y es de estrañar ignore el cabildo de Valencia, que la pres­
cripción tricenal de los espresados Cánones que cita, está derogada por 
otros posteriores que no la admiten ya de menor tiempo que de cua­
renta años; como entre otros lo enseña el cap. 8 de Prcescrip. Illud 
autem te scire volumus, & tenere, quod adversas Ecclesias mino- 
rem prcescriptioncm> quam quadraginia amonm Romana Ecclesia 
non admititj licet quídam Cánones (y son los mismos que cita el 
cabildo de Valencia); comprobent tricenalem. Y es bello desengaño para 
quien todo lo corrige, la espresion de enseñanza de que usa el ci­
tado capítulo: Illud autem te scire volumus.”
« Y de aquí se infiere haber incurrido el cabildo de Valencia en 
dos insignes errores de derecho: el primero, por creer están en ob­
servancia las prescripciones de treinta años contra las iglesias de que 
trataron los antiguos Cánones que cita, ignorando, que desde el tiempo 
de Alejandro III se hallan enteramente derogadas, aun tratando de ad­
quirir parroquias y posesiones particulares. Y el segundo, en entender 
que una diócesis se puede prescribir por espacio de algún tiempo; todo 
lo infiere el cabildo de Valencia de los Cánones que cita, y aun los dá 
por terminantes, cuando no hablan una palabra del fin á que los aplica.”
«Pero no para en esto su error en esta parte, porque dándolo 
por una doctrina muy calificada, pasa bajo ella á sentar magistral- 
mente, hablando del derecho de reintegración de catedralidad en Xá- 
tiva, que quedaría este prescripto de cualquier modo, aunque se su­
pusiese, que hasta el dia de la conquista se habían mantenido fieles 
de su iglesia congregados, si después de recobrada la libertad no hacia 
valer este derecho; como si para interrumpir la prescripción (cuando 
aquí pudiera haberla) no hubiera otro medio que hacer valer el derecho 
del reintegro, que ni está en mano de aquel pueblo ni del cabildo de San
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Felipe por pender de las determinaciones de S. M. y del Papa; de suerte 
que significa el de Valencia, que para interrumpirse la prescripción era 
medio preciso poner el efecto del derecho contrario á ella. Creerá sin 
duda contra los principios legales, que no son bastante las interpelaciones 
para que el tiempo do la prescripción no corra.”
« Y si acaso el decir que quedaría prescripto, si no hacia valer este 
derecho, fue una esplicacion material que no concuerda con la altiso­
nancia de algunos trozos de su escrito, y quiso dar á entender que ha 
corrido legítimamente la prescripción á su favor, por no haber reclamado 
Xátiva ni su cabildo , es haberse olvidado de las increpaciones que poco 
ha tiene hechas en el mismo memorial, reprendiendo severamente y por 
esceso punible las repetidas instancias que señala hechas en varios tiem­
pos; espresando á su continuación en el num. 182, «que la debida 
atención de no molestar con repetir instancias sobre un mismo asunto, 
había de contener ya en el silencio á Xátiva.» Y por no hacerlo así, 
suplica el cabildo de Valencia á S. M., núm. 204, considerándolo por 
grave delicio, «haga esperimentar los efectos de su real entereza y so­
beranía al de San Felipe, para que cesen alguna vez tantas perturba­
ciones y molestias.” •
((Según esto, no puede ignorar el cabildo de Valencia, que por la 
colegial se han hecho en varias ocasiones repetidas instancias, acordando 
el derecho á la recuperación de catedralidad por el Postliminio. Pero 
cuando esta pretensión hubiese tardado á introducirse la primera vez, 
todo el tiempo que el cabildo de Valencia se figura ser bastante para 
prescribirse; aun con eso, ni corrió semejante prescripción, ni cesó el 
derecho de Postliminio; lo primero, porque como va fundado y nadie 
puede negar el derecho en cuanto á toda la diócesis, es imprescriptible; 
lo segundo, porque cuando no lo fuera, debía descontarse todo el tiempo 
en que aun después de la conquista tuvo Xátiva embarazo para que se le 
restituyese su silla. Card. Tusch. verb. Prwscriptio, conclus. 583, 
num. 9. Quia imd etiam cessante bello, & peste j subducitur tejnpus 
aliquale doñee pop idus conqniescat. Y habiendo quedado los moros 
después de la conquista con el castillo mayor de aquella ciudad y otros 
de sus inmediaciones, como se ha dicho en el pár. 59 de este escrito, 
con lo cual estaba infestado el pais y sin la proporción debida para ca­
tedral , es consiguiente que cuando fuera dable prescripción, no favorecía 
al cabildo de Valencia el curso de aquellos primeros tiempos, después
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de los cuales y desde luego que empezó á verse en aptitud en el rei­
nado del señor D. Pedro el IV, instó ya Xáliva por la restitución. Con­
que dijo y fundó muy bien el cabildo de San Felipe en su memorial, 
que ni aun en el tiempo posterior en que ha carecido de obispo, podría 
perjudicarle para la recuperación de la silla.”
«Y esta proposición, sobre ser tan legal, se halla autorizada con 
varios hechos, y entre ellos el de haberse practicado la restitución de 
catedralidad en la iglesia de Segovia mas de trescientos años después de 
su conquista, sin que tan dilatado trascurso lo estorbase, como puede 
verse en la Bula de Calixto II, espedida á este fin: Meo ut per tre- 
centoSj & amplias anuos, milla illic viguerit christiani Pontificis 
dignitas. Y no hay que decir que este fue nuevo establecimiento, sino 
restitución; pues el mismo Papa usa de estas palabras en la Bula : Res- 
tituere prístina jura. Vea pues ahora el cabildo de Valencia si tiene de 
todos modos lugar en San Felipe el derecho de restitución por el Poslli- 
minio, y si acaso éste se ha prescripto por curso de tiempo ni siglos.”
«Ni fue restitución ut cumque, sino por el mismo derecho de Post- 
liminio que tiene alegado el cabildo de San Felipe; y pues parece se le 
resisten al de Valencia los fundamentos canónicos en este punto, pudiera 
traerse en confirmación autoridad del mismo Breviario en que reza. En 
el oficio de San Frutos, bajo el dia 25 de Octubre, en la lección sexta 
de él se dice: linde factum est ut recepta á Mauris indita civitas Se- 
goviensis, & post multa temporum curricula, QUASl JURE POST- 
LIMINII in catedralem restituía sub Calixto II, &c., y en verdad 
que el Papa que aprobó el rezo, sabia muy bien lo que es derecho de 
Postliminio, y que éste, contraído á recuperación de catedralidad, no 
puede prescribirse.”
«También increpa el cabildo de Valencia la mala aplicación del Cá- 
non 6 del concilio Sardicense, y de el Canon Episcopi, dist. 80, por 
ser estos correspondientes al estado de irse introduciendo la fe, en que 
era necesario crear obispos de nuevo en las poblaciones y distritos en que 
por su propagación y crecido número de convertidos eran precisos y no 
los había, para instruir á éstos y fortalecerlos; y en esta increpación tan 
voluntaria como las demas, y que solo autoriza con otro lugar suyo, se 
conoce no haber acudido á la fuente correspondiente para la noticia, pues 
solo con que hubiera visto alguno de los autores de nota, y especialmente 
al Christiano Lupo sobre el mismo concilio, hubiera hallado que la
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decisión de éste se hizo con autoridad de los padres que á él concurrie- 
ron, no Obstante que había ya entonces establecidos muchos obispos, bien 
lejos de ser cierto que no los había para instruir á los convertidos; y 
antes bien la razón principal que motivó el primer estremo de la deter­
minación del Cánon fue, porque habia mucho número, y en cualquiera 
villa, aunque fuese de corla población; por lo cual se determinó que no 
se hiciesen erecciones en pueblos cortos, para que no dejase de tener 
el honor correspondiente la dignidad del obispo; y por la segunda parte, 
que se estableciesen en las ciudades populosas y en donde antes los hu­
biera habido.”
« También padecen la misma nota en el concepto del cabildo de Va­
lencia los Cánones Licet y Prima actione de la causa 10, 5'. 3, en 
los cuales, aunque se habla de restitución por derecho de Postliminio, 
como nadie puede dudar, recurre el cabildo á la salida de no ser del caso, 
porque tratan de iglesias parroquiales, no de diócesis; y según este con­
cepto, un argumento de paridad y no como quiera, sino con mayoría de 
razón, no hace fuerza; de manera, que no tratando el texto que dá el 
cabildo de San Felipe señaladamente de esta iglesia, porque no la nom­
braron los papas, quiere el cabildo de Valencia quesea absolutamente 
inconducente, fuera del caso y de distantes circunstancias.”
« Y haciendo mas sindicación al mismo capítulo Prima actione, as­
pirando á descubrir una impropia y estudiosa aplicación, espone haberse 
sentado sin verdad, que la restitución por el derecho que va referido, se 
hizo con el motivo de haber abandonado su iglesia el obispo de Málaga 
por la invasión délos sarracenos, dando para convencer, como falso 
este supuesto verdadero, la noticia de haber sido la invasión después de 
la restitución del obispo Teodulfo, muy cerca de un siglo; sacando por 
consecuencia no haber sido por invasión de los sarracenos; pero pudiera 
haber atendido el cabildo de Valencia, á que hubo otras particulares á 
mas de la general del año 714, como se ha hecho ver en el párrafo 87; 
con lo cual, aun cuando fuera cosa substancial esta especie, quedaba 
airosa su noticia. Y lo mismo sucede con el frívolo reparo, de que el 
espresado Cánon, siendo de la í/. 3, se haya citado como comprendido 
en la 4, sea por error de imprenta, ó sea por equivocación; pues 
si le consta al cabildo de Valencia la identidad del citado capítulo, tanto, 
que repite sus mismas palabras, ¿qué sustancia tendrá que el capítulo 
se cite de la 3 ó de la 4?”
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« Por ser cierto no solo que sería muy útil el erigir catedral en San 
Felipe, si también que insta ya la necesidad para ello; lo propuso como 
fundamento legal su cabildo bajo el núm. 26, esponiendo que las causas 
que entre otras se consideran urgentes para las erecciones, con arreglo 
al Can. Mutationes 7, qucust. 1, son la necesidad ó utilidad; pero el de 
Valencia, dando la salida que ha tomado ya por tema de su plática dice, 
que tampoco es conducente para la erección el cilado Canon, por tratar 
éste de mutaciones ó traslaciones de obispos; así es, y con este conoci­
miento sin duda, se alegó con reflexión de su contenido. Pero no ha 
querido el cabildo de Valencia entender que las causas de necesidad ó 
utilidad para erecciones, las consideró el de San Felipe arregladas alo 
mismo que se determina en el derecho, en cuanto á mutaciones y tras­
laciones de obispos, valiéndose de esta paridad en una proposición in­
negable.’’
u Fuera de que si hubiera consultado el cabildo de Valencia con los 
autores que tratan de las causas para las erecciones, hubiera visto, que 
para prueba de serlo, la necesidad ó utilidad se valen del espresado Ca­
non Mutationes, que citó el cabildo de San Felipe; y porque los mas 
tocan solo por incidencia esta materia, puede verse al Rebufo en su tra­
tado particular de Erectione Ecclesice in cathedralera; y sin embargo 
de no ser en este su instituto, tratar de las traslaciones de obispos, 
porque de esta materia lo hace separadamente bajo el título de Trans- 
lationibns Episcoporum; cita en aquel el espresado Canon Mutationes,, 
para sentar entre las causas de las erecciones la necesidad ó utilidad; 
véase, pues, si á este modo pudo citarlo también el cabildo de San 
Felipe.”
«Y de esto mismo se infiere el aprecio que deberá hacerse de que el 
cabildo de Valencia tenga por apócrifo el citado texto, pues dándole los 
autores comunmente por verdadero y cierto; poco importa que el que 
para esto cita el cabildo de Valencia, afirme ser una de las decretales que 
se tienen por apócrifas; y de todos modos es una cuestión inútil, que 
nada puede producir á su favor, cuando los demas textos que trae el de 
San Felipe, significan bien claramente que la necesidad ó utilidad son 
regla paralas erecciones.”
« Pero porque se vea lo consiguiente que procede en su escrito el ca­
bildo de Valencia, este mismo Cánon Mutationes es uno de los primeros 
que cita en el ingreso ya de su memorial, pár. 8, núm. 7; conque
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habiéndole alegado para sí, ¿á qué viene la calidad de apócrifo, cuando 
lo produce el de San Felipe? Y no hay que poner duda en que es el 
mismo Cánon : lo primero, porque estiende el de Valencia sus palabras 
bajo el citado número y son las mismas; lo segundo, porque le cita con 
el número 34, y según la orden de su colocación es el mismo; y lo ter­
cero, porque cita el principio de él con la palabra Mutationes, y. no hay 
otro en lodo el decreto de Graciano que empiece así; con que no puede 
dudarse de su identidad.”
«Ano ser esto tan constante, comoque desde luego puede versé, 
pudiera hacer dudar el cabildo de Valencia, si el Cánon Mutationes que 
para sí produjo, es distinto del que cita el de San Felipe; y esta duda 
pudiera nacer, de que siendo de la Cáus. 7, r/. 1, lo cita el de Valencia 
por de la Causa 2 , </. 7; pero bien examinado., se encuentra haber sido 
una equivocación del cabildo de Valencia, no error de imprenta; pues 
no la salva en la corrección de erratas colocada al fin de su memorial; 
con que quedamos en que un mismo idéntico texto, si lo produce el ca­
bildo de Valencia, hace autoridad; y si el de San Felipe, es apócrifo.”
«No le opone tan alta escepcion como al referido texto, á la Estra- 
vaganle Salvalor de Pmbend. int. com., pero cuando menos dice el 
cabildo de Valencia, que de ningún modo puede aplicarse á la pretensión; 
y lo funda, en que esplicando el papa Juan XAH las razones que concur­
rieron en Tolosa para la desmembración, significó entre otras, la dilapi­
dación délas rentas de aquella mitra, y detestable disipación del patri­
monio de Jesucristo; y que ninguno de los arzobispos de Valencia ha 
hecho patrimonio suyo, ni de sus parientes el tesoro de los pobres; como 
quien dice, no se verifica esta odiosa disipación, luego no procede la 
desmembración por mas que concurran otras causas; y de esta suerte 
quedan en un famoso concepto lodos los arzobispos y obispos, cuyas 
rentas se haa desmembrado.”
«No era menester mas fundamento que el que presta la razón natural 
para desvanecer este concepto; pero pudiera el cabildo de Valencia haber 
quedado bien persuadido, de que la Extravagante Salvator es tan di­
recta y terminante, como nacida para el asunto ; pues ella misma lo pro­
duce sin oscuridad alguna; porque según su contexto, aunque no con­
curriese la circunstancia del abuso de las rentas, eran suficientes motivos 
el aumento escesivo de éstas, y del número de fieles, en que va com­
prendida la necesidad ó utilidad. Pues Clemente V, predecesor de
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Juan XXII, intentó la misma división (que no tuvo efecto entonces por 
haber fallecido este Pontífice) y estuvo en ánimo firme de practicarla, 
sin concurrir en aquel tiempo otras causas que las del aumento de fieles 
y de rentas; y después el papa Juan XXII puso en efecto el propósito de 
su predecesor, teniendo ya á la vista la dilapidación; de suerte, que 
aunque al tiempo de practicar la desmembración había ya la razón de la 
disipación, no fue causa precisa, sino una circunstancia que solo pudo 
ser motivo á que se lomase pronta providencia de poner en efecto la des­
membración.’J
« Y cuando la disipación de las rentas de la mitra de Tolosa la es- 
presase el Papa, como causa y fundamento para la desmembración que 
se egeculó, es constante principio de derecho, que la ley ó decisión de­
terminada á cierto caso, loes igualmente para cualquiera otro, aunque 
en él no se verifiquen lodos los motivos, con tal que concurran los que 
sean bastantes para la misma determinación; y siendo bastante causa para 
la desmembración el escesiva número de fieles y de rentas de que hace 
principal mérito el Papa en la Extravagante Salvator} ¿quién podrá 
dudar de la buena aplicación de este texto, aunque los arzobispos de Va­
lencia no hayan dilapidado los. bienes y patrimonio de Jesucristo? ’
« Que aquellas causas sin atender á esta son bastantes para hacer 
desmembraciones de obispados, pudiera haberlo visto el cabildo de Va­
lencia en las Extravagantes: Sedes Apostólica 1 ¿ de Gonces. Prceb.j 
y Sedes Apostólica única, de Offic. Deleg. Int. con., en que se hace 
mención de varias desmembraciones, con sola la causa de la multitud de 
fieles, considerando, que por esta razón, un solo pastor no podía de­
sempeñar su encargo, como es debido, y sin que en ellas se trate de di­
sipación ó dilapidación; y de aquí se infiere bien claramente, que si la 
multitud de fieles es poderosa razón para las desmembraciones, y ésta 
se halla comprendida en la Extravagante Salvator, y probada en el 
caso presente, alegó bien á su favor este texto el cabildo de San Felipe; 
y si no solamente se halla comprendida en su decisión la razón de mul­
titud de fieles, sí también las escesivas y superabundantes rentas, y ca­
lificado respecto á la mitra é iglesia de Valencia, es innegable que el 
graduar de inadecuada la aplicación del citado texto, es una infundada 
voluntariedad.”
«Sin embargo de ser esto tan cierto, recibe tan mal aquel cabildo 
el que se hable de sus rentas, que espresa no haber llegado á su noticia
328 SAN FELIPE.
texto canónico, en que se declare que aquellas por abundantes sean justa 
causa para desmembración; en cuya proposición son dignas de notarse 
dos cosas: la primera, en darse en ella á entender, que el cabildo de San 
Felipe supone justa causa la abundancia de las rentas, siendo así que en 
todo su memorial no usó de esta voz, sino de la de superabundantes é 
inmensas, que hace la razón mas poderosa. Y la segunda, que el ca­
bildo de San Felipe jamas ha dado por única causa esla inmensidad de 
rentas para la desmembración, sino que la ha agregado al aumento de 
fieles y demas que componen la utilidad y necesidad de su territorio.”
«Sentado esto, si el cabildo de Valencia quiere suponer que se ha 
considerado por el de San Felipe causa suficiente por sí sola la inmensi­
dad de las reñías de la iglesia metropolitana, padece equivocación; y si 
quiere dar á entender que ésta agregada á las demas no es causa, mal 
puede decir que ni en dicha Extravagante ni en otro texto canónico que 
haya llegado á su noticia, se declare aquella por justa causa para la des­
membración, pues disponen todo lo contrario las palabras del citado 
texto: Attendentes etiamquod Tolosanus Episcopns reditibus abun- 
daret immensis. Y por ser éstas tan espresivas y terminantes, se valen 
de esta Extravagante los autores para señalar por motivo de desmembra­
ción lo escesivo de las rentas. Solorzano, en su Política Indiar., tom. 2, 
lib. 4, cap. 5, núm. 13, citando á otros, « Algunas veces se tiene por 
justa causa de dividir los obispados, que alguno haya llegado atener 
muchas rentas, como notablemente hablando de la iglesia Tolosana lo 
dijo el papa Juan XXII en una célebre Extravagante, cuyas palabras con­
vendrá se tengan siempre en memoria::: Si bien para erigir nueva cate­
dral y crear nuevo obispo, conviene atender que sus rentas sean sufi­
cientes, como lo dicen algunos textos y autores, y elegantemente San 
Gregorio Nacianceno, refiriendo una disensión que hubo entre Antimio 
y San Basilio sobre la división de sus diócesis por la copia de réditos.”
« Y á este egemplo se han alegado comunmente para las desmembra­
ciones las escesivas rentas; y por ser dentro de la corona de Aragón, se 
hace presente el egemplar de Mallorca, para cuya separación y desmem­
bración de Barcelona, se espuso por el rey la referida causa: Magnam 
opum vim fundando? nova? Cathedre Rex reprcesentabatcomo refiere 
Thomasino, Vet. & Nov. Eccles. Biscip.^ part. 1, lib. 1, cap. 58, 
num. 12. Y esta abundancia de rentas no se alegó en dicha erección y 
otras muchas que se han practicado, porque los obispos las dilapidasen,
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pues en la realidad no lo hacían así, sino porque sin concurrir esta cir­
cunstancia, era razón y fundamento para la separación.’J
« No solamente es el mayor y mas sólido fundamento la Extrava ­
gante Salvator citada por el cabildo de San Felipe, por lo que mira á 
probar, que lo escesivo.de las rentas es una de las causas para la des­
membración ; sí también para calificar ser otra muy poderosa la multitud 
del pueblo y feligresía, porque entonces no puede un solo obispo mirar 
las acciones de su rebaño, como corresponde á su instituto, ni conocer 
á sus ovejas; como con la mayor claridad lo espresa el mismo texto: 
Sane considerantes attentius, & intra pectoris claustra, meditatione 
solicita rebolbentes, quod in tanta multitudine populi, cuanta fai- 
cundavit altissimus civitalem, & dicecesim 1 olosanam, singulorum 
vultus nequibat, ut condecet, únicas pastor inspicere.”
«Pero no obstante, que en estos mismos términos se espuso por el 
cabildo de San Felipe, le hace tan poco favor el de Valencia, que en la 
pág. 72 de su memorial, como si materialmente se hubieran tomado las 
palabras previene. «Que el conocimiento de la feligresía en que recarga 
la advertencia el cabildo de San Felipe con repetir num. 39 las palabras 
Singulorum vultus, no ha de ser precisamente (según el sonido de ellas) 
material, y por inspección do la couteslura del rostro de cada uno, sino 
en sentido moral, y una especie de conocimiento que se forme de la no­
ticia y comprensión bastante del estado, inclinaciones y costumbres de 
sus feligreses, para instruirlos y dirigirlos á su último fin, por los me­
dios mas proporcionados; pues en el primer concepto, solo para Valencia 
y su particular contribución, no bastaría un obispo; y mucho menos en 
Madrid, París, Ñapóles y otras poblaciones que son sin comparación de 
mayor vecindario.”
«Aquí volvería á dudar que este escrito fuese del docto cabildo de 
Valencia, ano tener noticia positiva deque con su orden y consenti­
miento se ha presentado en defensa de la pretendida catedralidad; por­
que si el de San Felipe en el mismo hecho de repetir las palabras Sm- 
gulorum vultus nequibat, ut condecet unicus Pastor inspicere, sig­
nificó con la mayor propiedad, que aquel conocimiento había de ser UT 
CONDECET, y en el mismo número citado dijo en buen castellano, 
como correspondía á su instituto, dentro del cual no puede caber la 
obligación de conocer el obispo materialísimamente por sus caras a cada 
uno de sus feligreses; ¿quién no entenderá con solo ver uno y otro
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escrito en sus respectivos lugares, que esto es formarse hipótesis el de 
Valencia y fingirse materia sobre que hablar á falta de razones para el 
asunto del dia? Y siendo esto indubitable, son aquí tan malogradas las 
Epístolas de San Pablo ad Romanos, ad Corinthos, ad Colosenses, 
ad Timotheum, ad Calatas, y ad Philipenses, que cita para probar, 
que el santo apóstol no conocía materialmente á todos los fieles, como 
otras infinitas autoridades de su escrito.”
« Por haber intentado en otras ocasiones el cabildo de Valencia des­
vanecer la pretensión del de San Felipe, entonces Xátiva, fundándose en 
que uno y otro tenían hecho juramento; el primero de no consentir, 
sino antes bien embarazar cualquiera separación de sus feligresías; y el 
segundo, de no solicitar por sí ni por otro la restitución de catedral, 
premeditó el de San Felipe este antiguo asilo, y espuso en su memorial 
desde el núm. 44 hasta el 57 las sólidas doctrinas, que sin la menor 
duda destruyen enteramente la fuerza, que el de Valencia habia juzgado 
podrían tener aquellos juramentos cuando los hubiese.”
«Yr por eso, en vista de las urgentes razones canónicas con que se 
hizo patente, pasándolas todas por alto el cabildo de Valencia, y de­
jando ya el método de atribuir á cada texto particularmente el defecto de 
la mala aplicación, dice solo con generalidad, que ninguno de los cáno­
nes de que se ha valido, son aplicables á la calidad del juramento que se 
hizo; y que no se detiene á considerar el de San Felipe, « que este jura­
mento , por ser parte de la misma gracia apostólica de la erección de su 
colegiata, impreso y nativo en ella, es intrínseco y esencial; y que como 
otra cualquiera condición de esta naturaleza, hace precisamente insepa­
rable, hasta en el modo, el cumplimiento de lo que se ha concedido ó 
tratado.”
« Desde luego increpa en las primeras palabras del pár. que se trans­
cribe, la poca consideración del cabildo de San Felipe , por no haberse 
detenido á reflexionar, que el juramento es parte de la gracia apostólica 
de la erección en colegiata, que es intrínseco y esencial, y que fue im­
preso y nativo en ella misma; pero esta obgccion es aun mas desestima­
ble que todas cuantas hace el de Valencia; porque ¿cómo habia de poner 
la consideración el cabildo de San Felipe en una cosa que no hay? Siendo 
cierto que en la gracia apostólica de la erección en colegiata no se en­
cuentra semejante circunstancia, por mas que hoy lo quiera dar á en­
tender así el de Valencia, no solo en el párrafo que va citado, sí también
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en el fin de la pág. 21; en que afirma como de hecho cierto, « Que el 
papa Benedicto XIII en el ano 20 de su obediencia, que corresponde al 
de 1414, por su Motu propio espedido en Tortosa, erigió en colegial la 
iglesia de Xátiva, con la inseparable condición, de que sus canónigos 
hubiesen de jurar, que nunca intentarían que fuese catedral, ni usarían 
de ninguna gracia á este fin, aunque la consiguiese otro sin su aproba­
ción ; y que este juramento debiesen prestarlo y repetirlo siempre que 
fuesen requeridos para ello por el cabildo de Valencia; y que en caso de 
contravención, hubiese de reducirse otra veza parroquial; y añade el 
cabildo : Que los dignidades y canónigos que fueron nombrados en cum­
plimiento de este Breve, lo juraron así en los dias 11 de Diciembre de 
1414, y 23 de Enero de 1415.”
«Así de la gracia con la inseparable condición del juramento y demas 
particulares, como del hecho de haber jurado en su cumplimiento los 
canónigos, dá sus citas el cabildo de Valencia, refiriéndose en cuanto á 
lo primero, al Motu propio original, que dice so halla en su archivo, y 
cuya copia va puesta al fin de su memorial; y en cuanto á lo segundo, 
á escrituras públicas, de que también pone copia al fin de el. Pues con 
tales señas y circunstancias, ¡ quién creerá que todo es falso!”
« Pero antes de demostrarlo, sigamos la suposición, como si fuera 
cierto; para hacer ver que aunque el cabildo de San Felipe hubiera visto 
en el Breve que cita el de Valencia la dura condición de haber de jurar 
no solicitar la catedralidad y de haberse de reducir á parroquial, en caso 
de contravención, no por eso debiera haber puesto mas consideración 
sobre la materia del juramento; pues cuando se hubiese espedido dicho 
Breve con semejantes condiciones, con todo eso no quedaba obligado al 
cumplimiento de ellas; porque si según las resoluciones canónicas que 
cita con mucha propiedad el de San Felipe tenia derecho á recuperar la 
catedralidad, por deberse establecer la silla episcopal en aquellas ciu­
dades que antes la tuvieron, ó á que se hiciese nueva erección, aunque 
no concurriese la circunstancia de haber tenido prelado, cuando llegase 
el caso de proporción, utilidad ó ¡necesidad, no podía perjudicar la con­
dición de haber de jurar no solicitar la catedralidad, ni por la contra­
vención dejaba de tener la misma firmeza la gracia, que separadamente 
y antes que el dicho Breve (según su contexto) se había ya concedido 
con las cláusulas regulares.”
«Y de aquí proviene, que si el juramento que se supone hecho poi
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los canónigos de la iglesia de Xátiva, no es ni puede ser bastante á im­
pedir la pretensión ni el mismo establecimiento de la silla episcopal, como 
lo ha fundado San Felipe, sin que sus razones legales hallen contradic­
ción en el memorial de Valencia; mucho menos servirá de embarazo la 
condición de haber de jurar no pretender la catedralidad; porque siendo 
contra los derechos y utilidad de la iglesia, puede y debe dejarse de 
cumplir, sin el riesgo de que no verificada, dege de ser iglesia colegial, 
y espire la gracia de su concesión.”
«Y por eso los canónigos de San Felipe ó del cabildo de Xátiva 
(permitiendo y dando por supuesto que en algún tiempo hayan sido re­
queridos con el espresado Breve, para que cumpliendo con su condición, 
prestasen el juramento) pudieron venerarlo y dejarlo de cumplir, reci­
biendo, como instruidos, el consejo y doctrina de los papas y príncipes 
seculares, en las leyes canónicas y reales; pues según unas y otras, 
cuando se espide un rescripto que contiene ásperas y duras circunstan­
cias opuestas á la ley, ó en perjuicio de tercero, ó de otro modo agenas 
de la razón, no debemos conturbarnos, sí antes bien negar su egecucion 
y cumplimiento, por deberse entonces suponer haberse espedido en vir­
tud de inverídicas sugestiónese informes, ó sin el conveniente exámen 
del negocio, por las muchas ocupaciones que lo impiden : Cap. Si 
guando 5 & cap. Ad hwCj ÍO de Rescrip. en la íntegra, cap. Pas­
tor alis, de Fid. Instr. cap. Cum teneamur, de Prceb. Ley 1 & 2, 
til. 19, lib. í recop.”
«Y siendo cierto que las cláusulas y condiciones del dicho Breve 
ofenden notablemente á las decisiones canónicas que tiene alegadas el ca­
bildo de San Felipe sobre derechos de catedralidad, y son asi mismo 
contrarias al beneficio y utilidad que claramente ha probado, pues des­
truirían las dichas cláusulas si hubiesen de tener efecto aun la esperanza 
de tan grande bien espiritual; de aquí se infiere no deberse poner en 
egecucion, como circunstancias opuestas á la ley, agenas de la razón, y 
en gravísimo perjuicio de tercero.”
«A este legal y seguro concepto concurre, que así como en los 
breves y rescriptos impetrados y espedidos á instancia de parte se en­
tiende siempre puesta licet non apponatur la condición, si preces ve­
níate nitantur, cap. Ex parte¿ 2 de Rescrip,del mismo modo que 
en cualquiera Bula y Motu propio, va comprendida tácitamente la con­
dición, nisi justa adsit causa supersedendi in ejus executione, cap. 5
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eod. Siendo, pues, del todo estrañas y violentas las cláusulas de que 
los canónigos de la iglesia colegial hubiesen de jurar que nunca intenta- 
rian que fuese catedral, ni usarían de gracia alguna á este fin, aunque 
la consiguiese otro sin su aprobación; y que este juramento debiesen 
prestarlo y repetirlo siempre que fuesen requeridos para ello por el ca­
bildo de Valencia; y que en caso de contravención, hubiese de reducirse 
otra vez á parroquial, en tanto grado favorables al cabildo de Valencia, 
con perjuicio de la colegial, que inducen grave sospecha de torcida su­
gestión ; ¡ quién duda haber justa causa para que jamas se pongan en 
egecucion, y para que el Papa pudiese decir lo que en el cit. cap. 5 de 
Rescrip. Patienler subslinebimus, si non feceris quod prava nobis 
fuerit insinuatione sugestum!”
« Así procede cuando haya dimanado de la silla apostólica semejante 
Breve, pero yo entiendo, y lo fundaré después, que de tan violenta de­
terminación pudiera decir el Papa tales Hueras d nostra cancellaria 
non credmus prodiisse, como se espresa en repetidos lugares del de­
recho canónico, siendo quizá menos duro y repugnante el contexto de 
ellos, como es de ver en la íntegra del cap. 10 de Rescrip. cap. 3 de 
Capel. Momch. cap. 13 de Offic. deleg., y otros muchos.”
«Pero continuando el supuesto deque el dicho Breve sea espedido 
por el Papa, ¿cómo compondrá el cabildo de Valencia, fundándose en 
él, que el juramento es parte de la misma gracia apostólica de la erección 
de colegiata, impreso y nativo en ella, intrínseco y esencial?”
«El referido Breve es distinto de la gracia apostólica y posterior á la 
erección en colegiata, como lo hace bien notorio el contexto de la misma 
copia simple que ha presentado el cabildo de Valencia; Nos Ecclesiam 
ipsam mota proprio, non ad alicujus instanham authoritate apos­
tólica in collegiatam EREXIMUS: y hablando del establecimiento del 
número de los capitulares y de los títulos respectivamente de las digni­
dades dice: Et in ea quindecim canónicos capitulum facientes, quo­
rum unus capul ipsius capituli, & Ecclesicc FORE T, ac dignitatem 
principalem OBTINERET in eadem, qui decanusJ alias vero sa- 
clirista_, alias autem prcccentor NUNC UPARE NT UR::: Et singulis 
ipsis, & certis allis personis de singulis proebcndis hujusmodi MAN- 
CAVI MUS provideri PROUT IN DIVERSIS NOS TRIS INDE 
CONFECTIS LITTERIS PLENIUS CONTINETUR.”
« De manera, que este Breve no solo supone la erección en colegiata.
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el establecimiento clel número de capitulares y provisión de prebendas, 
sino es que á mayor abundamiento se refiere á letras anteriores, en que 
dice constar todo mas plenamente.
«Siendo, pues, el citado Breve distinto déla Bula apostólica de 
erección y posterior á ella, como lo manifiesta el cabildo de Valencia con 
la presentación de su copia; ¿á quién podrá hacer creer que las cláusulas 
comprendidas en el Breve, son parte de la gracia apostólica de erección, 
impresas y nativas en ella, intrínsecas y esenciales?”
«En la Bula de erección en colegial no hay semejantes cláusulas, y 
solo lleva la regular: Jure dieecesani I^ocij & cujuslibeí alterius alias 
in ómnibus semper salvo j como consta de la original que conserva en su 
archivo el cabildo de San Felipe, y de que presentó copia auténtica bajo 
el núm. 15 de los documentos de justificación en la real cámara; y esta 
misma Bula está registrada en el archivo de la Curia de Valencia, en el 
libro sub num. 7 de las visitas de las iglesias de su ciudad y diócesis, 
desde el año 1414, fol. 98, de cuyo registro se sacó copia en el año 
pasado de 1703, en el dia 6 de Octubre, por Felipe Amorós, notario 
apostólico y archivero déla misma Curia, que fue comprobada por el 
vicario general, que entonces era el doctor D. Francisco Antonio Sallent, 
de cuyo documento va un transumpto al fin de este escrito ; con que mal 
puede persuadir el cabildo de Valencia, que el juramento es parte intrín­
seca y esencial de la misma gracia de la erección en colegiata.”
«No obstante lo supone así aquel cabildo, porque de otra suerte no 
le venia á cuento el reprender al de San Felipe; porque no se detiene á 
considerar que este juramento, por ser parte de la misma gracia, etc.”
« Pero pasó adelante sin dejar acreditada por medio alguno la propo­
sición de ser el juramento parte de la misma gracia, siendo así que era 
lo único que podía aprovecharle para sentar su pensamiento en el con­
cepto en que se había empeñado; porque ¿ de qué le servirá el probar 
bien ó mal, que la condición, que es parte de un acto, hace precisa­
mente inseparable el cumplimiento de lo que se ha concedido ó tratado, 
si no demuestra que la condición del juramento, que es el gobierno de 
su idea, es parte de la gracia apostólica de la erección en colegial?”
« Con esto deja verse desde luego haberle sido del todo ocioso al ca­
bildo de Valencia buscar apoyo precisamente á la proposición, que puede 
permitírsele sin escrúpulo; y desgracia regular de su escrito el dejarlo 
de hacer en la que pudiera conducirle, á lo menos para que se hiciera
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menos mal visto á los inteligentes; y en el concepto de éstos, serán 
sin duda un adorno inútil las citas de textos y autores que van co­
locados bajo el núm. 215.”
«Porque lo que éstos prueban es, que si se hace alguna dona­
ción sub certo modo, y espresamente se ha pactado, que se revoque 
modo non servato j se revoca con efecto ob non servatum modum; y 
que si aquella se hubiese hecho bajo condición, no verificándose ó no 
cumpliéndose ésta, tampoco se verifica la donación.”
«Y supuesta la diferencia que tocan los mismos autores que cita 
el cabildo de Valencia entre la donación sub modoJ y la que se hace 
sub conditione, aun le viene muy mal para el fin infructuoso á que 
quiere contraerlo el texto del cap. Verum i de Cond. Ápos. cuyas 
palabras copia bajo el citado número; pues éste no habla de donación 
ó concesión hecha sub conditione á la iglesia, sino sub certo modo, 
aunque esplicado con la voz conditione, como se puede ver en los 
mismos autores citados por el cabildo de Valencia, que hablan del re­
ferido texto, y en la Glosa de él; y es inescusable y precisa inteli­
gencia, según las palabras de la misma decretal, Quod ea cessante 
debeat revocan; porque cesando el modo 6 no cumpliéndose, se re­
voca la donación; pero si ésta se hubiese hecho sub conditione, era 
imposible la revocación de la donación y repugnante á todo derecho, 
por no verificarse la subsistencia de ella hasta cumplida la condición.”
«Siendo, pues, indubitable, que el referido texto habla de una 
donación hecha á la iglesia sub modo, mal puede aplicarse á la gracia 
que el cabildo supone condicional.”
«Dejando esta breve digresión, que ha parecido no ser ociosa para 
señalar la infundada satisfacción con que el cabildo de Valencia re­
prende al de San Felipe, ¿de qué le servirá á aquel, aunque lo pro­
base legalmente, que la condición que es parte de un acto, haga pre­
cisamente inseparable el cumplimiento de lo que se ha concedido ó 
tratado, si no califica ser el juramento parte de la misma gracia apos­
tólica de la erección?”
«Antes bien el de San Felipe hace ver todo lo contrario^ pues 
como va dicho y se ha de confesar precisamente, el Breve que lleva 
la condición de haber de jurar ó reducirse á parroquia, es distinto y 
posterior al- Motu proprio y gracia de la erección, en que no se com­
prende semejante condición; y siendo preciso para que la condición
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produzca sus efectos, el que se haya puesto ab initio} y sin que medie 
intervalo de tiempo., como es principio sentado en el derecho, L. 7, 
pdr. Sj /[. de Pací. Leg. 4. Cod. de Donat. quae sub mod. vel condit., 
no puede producir efecto alguno que sea perjudicial al cabildo de San 
Felipe, ni favorable al de Valencia, condición que no se halla puesta 
en la Huía de erección en colegiala, sino en un Breve espedido pos­
teriormente.”
(< Y así ó el cabildo de Valencia quiere que sea modo la cláusula 
de haber de jurar, como lo supone, valiéndose de doctrinas que ha­
blan de modo y no de condición; ó quiere que sea condición, como 
lo sienta implicándose á sí mismo, espresando que el juramento, parte 
de la misma gracia, como otra cualquiera condición de esta natura­
leza, etc., y en el párrafo último de la pág. 21: Que el papa Bene­
dicto XIII erigió en colegial la iglesia de Xátiva, con la inseparable 
condición, de que sus canónigos hubiesen de jurar, etc.”
«Si quiere que sea modo los mismos textos y autores que cita el 
cabildo de Valencia, enseñan, que para que produzca el efecto de re­
vocación su inobservancia, es preciso que se haya puesto ab initio, 
y no como quiera, sino espresando que no cumpliéndose el modo, se 
haya de revocar lo concedido. Si quiere que sea condición, es cuando 
menos preciso, según principios de derecho y textos que van citados, 
que se haya puesto al principio y no después con intervalo de tiempo,* 
y es espreso en la L. 4. Cod. de Donat. qute sub mod. vel cond. 
Perfecta donatio conditiones postea non capit: quare si pater tuus, 
donahone [acta, quasdam post aliquantulum temporis fecisse condi- 
tiones videatur; officere hoc nepotibus ejus, fratris tui filiis, minimé 
posse non dubium est.”
«Con que no habiendo modo ni condición en nuestro caso ab 
mxtio, esto es en la misma gracia de erección en colegiata, que ne­
cesite á los canónigos á prestar el juramento de no solicitar catedra- 
hdad, ¿ qué importa que después se halle semejante cláusula en el 
Breve con que se arma el cabildo de Valencia?”
« En esto viene á parar la ponderada satisfacción de aquel cabildo, 
que dejando correr en el punto del juramento las constantes doctrinas 
del memorial de San Felipe, ofrece el convencimiento con la única 
proposición en la materia, que no se detiene éste á considerar, que 
este juramento, por ser parte de la misma gracia apostólica de la
SAN FLEIPE. 337
erección en su colegiata impreso y nativo en ella, es intrínseco y 
esencial.”
«Probado ya que aunque hubiera Breve que contuviese la cláusula 
de haber de jurar en la forma referida los canónigos de la colegiata, 
y que no cumpliéndolo asi se hubiese de reducir al estado de iglesia 
parroquial, no perjudicaría esta clase de condición. Resta ahora de­
mostrar, que el dicho Breve es un documento falso que no ha di­
manado de la silla apostólica.”
«Este Breve, producido por el cabildo de Valencia, contiene cláu­
sulas inverosímiles; no es conforme en su contexto al estilo déla Curia 
romana; aunque suena espedido in forma Brevis, carece de los re­
quisitos de tal; y últimamente comprende en su sustancia repugnante 
preposteración; luego es un documento falso que no ha dimanado de 
la silla apostólica, y no merece fe ni estimación alguna.”
« Contiene cláusulas inverosímiles el referido Breve, porque no es 
creíble que el Papa quisiese perjudicar en sus derechos á la iglesia de 
Xátiva, en tanto grado, que jamas hubiese de poder reclamar por 
ellos, obligando á sus canónigos á que jurasen no solicitar la cate- 
dralidad en tiempo alguno; ni puede persuadirse el entendimiento á 
que en caso de contravención á una condición tan dura é irregular, 
quisiera el Papa que por este hecho se redugese otra vez á parroquia 
aquella iglesia; pues constándole á su Santidad, como es presumible, 
por ser hijo de la corona y haber residido en ella mucho tiempo y 
en el de la misma erección en colegiata, que la ciudad de Xátiva había 
tenido catedral, no es verosímil quisiese privarla enteramente, y para 
siempre del derecho á recuperarla, especialmente no apareciendo ni 
espresándose en el Breve motivo relevante (si puede haberle) que jus­
tamente pudiera inducirle á tan fuerte determinación.”
«Pero consideremos como un hecho particular el de haber tenido 
Xátiva catedral en otro tiempo, y por consiguiente que Benedicto XIII 
podía ignorarlo^ aunque no es creíble; lo que carece de duda es, que 
no pudiendo cuando menos ignorar que las circunstancias en lo su­
cesivo podían proporcionarla y aun constituirla en tal estado, que ne­
cesitase de obispo, no es regular ni presumible que aun para este caso 
intentara desnudar á Xátiva precisamente del general derecho, que en 
iguales circunstancias compete á las ciudades por determinaciones de 
los santos concilios y resoluciones canónicas que omito, por haberlas
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ya alegado el cabildo de San Felipe en su memorial. Y así, supuesta 
la ley canónica que en los casos de necesidad y utilidad previene el 
establecimiento de catedral, y asimismo, que ésta no puede ser igno­
rada por el Papa , porque omms constilutio canónica cst in scrinio 
pcctoris Pontificis, ¿cómo podrá dejar de ser inverosímil el que ol­
vidándose de tan sana doctrina, espidiese el Breve con la cláusula de 
no haber de solicitar ni aceptar jamas la catedralidad?”
«Bien se deja conocer ser esto del todo irregular, inverosímil y 
estraño, de tal manera, que es sobrada circunstancia para poder decir 
ser falso semejante documento; pues como dice el Card. Tusch. Pract. 
concl. verb. (ahitas, concl. 44, núm. 18. Alienum á verisimile, 
argmt (ahitatem, nam ilhul qnod non continent verisimilia, habetur 
pro falso. Thefaur. Qticesl. For. q. 47, núm. 11. Af(lict. Decis. 
345, núm. 1. Granel, cons. 134, núm. 36. Scssé, tom. 2. Decis. 
118: con que es visto por el capítulo de inverosimilitud, que el Breve 
de que hace ostensión el cabildo de Valencia,,es un instrumento falso 
que no ha dimanado del Papa.”
«A mas del notable vicio que va referido, contiene también el de 
que, aunque suena expedida in forma Brevis, y así lo propone el 
mismo cabildo de Valencia, carece de las circunstancias de tal, siendo 
su contexto contra el estilo de la Curia Romana en la espedicion de 
breves. Lo primero, porque éstos solamente se suelen conceder en 
materias de leve entidad y corta consideración. Rebiif. in Prax. Benef. 
Itact. de Brevi Apost. núm. 15 ^ 63; y siendo materia no de 
poca entidad, sino antes bien muy grave la comprendida en el ci­
tado instrumento, no era regular, sino contra estilo, el que se es­
pidiese en forma de Breve Apostólico. Lo segundo, porque en los breves 
suscribe precisamente el secretario id. Rebuf. loe. cit., y en el tran- 
sumpto que produce el cabildo de Valencia no hay semejante suscripción. 
Lo tercero, porque en el Breve apostólico, á diferencia de otros res­
criptos, soletfier: mentio anuli piseatoris; y puede verse sobre en­
senarlo así la práctica, en la fórmula del Breve que para mayor es- 
plicacion propone á continuación el mismo autor ibi: Batum sub anulo 
piscatoris. Pero el Breve referido, según la copia del cabildo de Valencia, 
tampoco en esta circunstancia va conforme al estilo, pues no dice: Datum 
sub anulo piscatoris, sino simplemente: Datum Detursce Kalendis 
Aprilis. Y lo cuarto, porque según el mismo estilo de espedicion de
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breves, prevenido también por los autores, vienen sellados en cera 
roja, y el de Valencia lo está en sello de plomo, como lo manifiesta 
su copia ibi: Loco Plumbi.”
«En semejantes letras, basta una falsa latinidad es bastante para 
la sospecha. Tusch. prcedict. concl. núm. G7. Quia cum transeant 
jíct tot manus Officicilium 6 cmccIIcitícg¿ non (idinittci cnt falscini la- 
tinitatem. Pues si una falsa latinidad hace sospechosas las letras apos­
tólicas, porque no es creible que pasando por mano de tantos oficiales 
admitan este defecto, ¡ cómo se ha de creer que pasasen por alto tantos 
y tan graves vicios, como se notan en el Preve contra el estilo!
«Sentado, pues, por las antecedentes razones que el dicho Breve 
es en varias circunstancias contra el estilo de la Curia romana, es 
consiguiente haberse de tener por un documento despreciable, de nin­
guna fé, y que no ha dimanado del Papa, siendo bastante para po­
derse decir falso el que su contexto no sea arreglado al estilo. Cap. 
Quam gravi in fin. de Cwn. fals. & ibi commun. 1)1).
Ultimamente el espresado Breve contiene preposteración substancial, 
pues precede en su data en mas de ocho meses de tiempo á la Bula 
de erección en colegiata, que él mismo la supone anterior; y esto se 
manifiesta fácilmente con sola la inspección de uno y otro instrumento. 
La data del Breve es de las calendas de Abril del año vigésimo del 
pontificado de Benedicto XIII, y la de la Bula de erección, es de 9 
de Diciembre, quinto idus Decembris del mismo año vigésimo, según 
consta de la original y del testimonio en forma [ee faciente, que 
se presentó á S. M. por el cabildo de San Felipe; y no obstante tener 
el Breve la data tan anterior, supone ya la gracia de la erección, 
haciendo mención de ella con las voces espresivas de tiempo pasado, 
como se ha hecho ver en el párrafo U2 de este escrito. Pues para 
poner las condiciones de haber de jurar los canónigos de la colegial, 
no solicitar la catedralidad y demas que contiene dicho Breve, hace 
primero mención de la colegiata ya erigida, con las cláusulas regulares, 
remitiéndose últimamente en su relato á letras anteriores: y en una 
palabra , la Bula de erección en colegiata es de 9 de Diciembre del año 
20 del pontificado de Benedicto XIII: el Breve es de l.° de Abril del 
mismo año, y no obstante ser su dala tan anterior, supone en su 
cuerpo y contexto colegiata ya erigida, deán, prebendados y canónigos 
ya existentes, que, según la data de la Bula de erección de 9 de
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Diciembre, no estaban en el mundo.”
«Luego el Breve presentado por el cabildo de Valencia contiene 
una preposteración substancial y repugnante; en cuyo caso debe decirse, 
confirmando la proposición sentada, que semejante instrumento es falso, 
inútil en la materia, y sin mas efectos que los que pueda producir 
contrarios, según derecho al mismo cabildo, ordo'prceposterus
substantialis arguit suspitionem falsi. Cardin. Tusch. loe. cit. núm. 
77. Travet. cons. 28, núm. 5, y es común entre los autores. Fa- 
rinac. de falsit. qacest. 150. Julio Capón, discep. 37, núm. 8. 
Fahitas in antidata est vera (ahitas instrumenti.”
«Dirá quizá el menos instruido en esta jurisprudencia, que todos 
estos antecedentes son inductivos solamente de una sospecha de falsedad, 
pero que no prueban ser absolutamente falso el Breve producido] por 
el cabildo de Valencia, como va sentado en proposiciones terminantes: 
pero bien sabido es en uno y otro derecho. Quod falsi suspitio fún­
dala J profalsitate habetur in civilibus. Leg. Jubemusj cod. deprobat. 
Jul. Capón, discept. 37, núm. 3. Sessc, decis. 118. Thefaur. queest. 
For. queest. 47, á núm. 1., Ricius, in colect. 248 & 379. Et alli 
ad text. in cap. 5 de Crwi. Fah: de suerte, que aunque en lo 
criminal no baste la sospecha de falsedad ad peenam, produce sin 
duda en lo civil todos los efectos como la misma falsedad, para que 
se desestime y desprecie el documento.”
«Y á consecuencia de todo, no puedo omitir loque no callan los 
autores. Producens falsum instrumentum prcesumitur illud fabricase. 
Card. Tusch. prced. concl. 44, núm. 83. Jus. Capón, loe. cit. 
núm. 10. Falsum. fesisse instrumentum prcesumitur, qui falso utitur 
instrumento. Mascard. de probat. concl. 740.”
«No solamente se encuentra haber usado el cabildo de Valencia de 
este instrumento falso y haberlo presentado á la Magestad sin el menor 
escrúpulo, como verdadero fundamento parala contradiccióná la pre­
tensión del de San Felipe, sinoes que también se ha validado de otro 
que contiene aun mas nolables vicios; y es la copia de una escritura 
que dice haber autorizado Luis Ferrer, de los juramentos que supone 
prestaron los dignidades y canónigos de Xátiva, en cumplimiento del 
Breve antecedente, en 11 de Diciempre de 1414, y 23 de Enero de 
1415, y presenta bajo el núm. 2.”
«Dice este documento, que en 11 de Diciembre del año 1414
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comparecieron ante el obispo y cabildo de Valencia, Martin Martínez, 
chantre, y otros ocho canónigos que en él se nombran, de la iglesia 
colegial de Santa María de la ciudad de Xátiva, en virtud de reque­
rimiento que se les había hecho con el citado Breve, y que prestaron el 
juramento cada uno de ellos á los cuatro Evangelios de hacer y cumplir 
lo contenido en él.”
«Esta es la primera parte que contiene este instrumento, pero ya 
ella sin pasar mas adelante, ofrece una grave falsedad. Dice, que los 
referidos canónigos de la colegial de Xátiva vinieron á Valencia á prestar 
el juramento, y que con efecto le prestaron en 11 de Diciembre de 
1414.”
«La Bula de erección en colegiata es de 9 de Diciembre del año
20 del pontificado de Benedicto XIII, que, según el cabildo de Valencia,
corresponde al mismo año de 1414; con que desde que se espidió la 
Bula de erección en colegiata, hasta que sus canónigos prestaron el 
juramento de no pretender elevarla á catedral, mediaron solamente dos 
dias en rigor, y en este cortísimo tiempo, según el cómputo preciso, 
y que no tiene falencia, vino desde Peñíscola la Bula de erección; 
se erigió la colegiata, practicando las muchas diligencias que para ello 
se requieren; se nombraron y pusieron en posesión deán, prebendados
y canónigos; fué el Papa desde Peñíscola á Tortosa: en Tortosa es­
pidió el Breve, pues de allí es su data: vino éste á Valencia, que 
dista veinte y cinco leguas: con él fueron requeridos los ya hechos 
canónigos de Xátiva para que pasasen á prestar el juramento como en 
él se contenia; y con efecto vinieron y prestaron el juramento. Todo 
esto que hablando con verdad es físicamente imposible, era preciso que 
se hubiese practicado en el estrechísimo tiempo de dos dias, para que 
pudiera ser verdadero en esta primera parte el documento que pre­
senta el cabildo de Valencia; pero no siendo esto dable, hay un claro 
argumento de falsedad. Pues si diligentia acodérala nimis arguüsus- 
pitionem falsi. Menoch. cons. 199, núm. 7, ¡qué diremos de la- 
diligencia, no solo acelerada, sino imposible en la angustia de dos dias 
de término!”
«La segunda parte del dicho instrumento contiene haber prestado
ya el juramento en el dia l.° de Diciembre el deán, el sacrista y otro
canónigo de la iglesia de Xátiva. Et alias illud jam prcestarunt in
die prima Decembris Domini Petras Figuerola, decanuSj Joannes
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Bcrtrandi, sacrista^ & Nicolau Caranjana, canonici dictce Eccleüw 
XátimJ y es aun mas admirable en esta parte que en la primera; 
pues nueve dias antes que hubiese deán, sacrista ni canónigos de Xátiva, 
ya prestaron éstos el juramento, según el documento presentado, en 
que se descubre igual preposteración repugnante, que en el Breve del 
Juramento; constando como consta, que la erección en colegiata no 
se había hecho en el citado dia l.° de Diciembre, pues la espedicion 
de la Bula fue de 9 del mismo; con que para no molestar, repito 
las doctrinas citadas, y con ellas y este hecho hará el menos in­
teligente una confirmación de la falsedad de estos instrumentos.”
«Y aun no es esto lo mas, porque la tercera y última parte de 
él espresa, que otro canónigo vendrá á jurar el dia viernes 23 de 
Enero del afio 1414. Et Franciscus Bosch^ qui jam est in civitatej 
& veniet die veneris XXIII, Januari anni MCCCC. quarti decimi; 
y es en verdad lo mas singular y pasmoso que puede oirse, que siendo 
la data del Breve, conque habia de ser requerido el dicho canónigo 
de las calendas de Abril, pudiese jurar en su virtud mas de dos meses 
antes. Die veneris XXIII Januarii.”
«También es de notar con la misma admiración, que espresán- 
dose en el instrumento, que los demas canónigos, como va dicho, 
juraron los unos en l.° de Diciembre del año 1414, y los otros en 11 
del mismo mes y año, diga después, que el dicho canónigo Bosch 
vendrá á jurar el viernes 23 de Enero del propio año de 1414; de 
suerte, que según el documento, este canónigo que falta por hacer 
el juramento, vendrá á prestarlo antes que los otros que le tienen 
ya hecho once meses hace.”
«El cabildo de Valencia, viendo sin duda estas grandes implicancias 
y preposteraciones (porque se notan tan de bulto en este estremo) 
quiso enmendarlas en la pág. 22 de su escrito, bajo el núm. 167, 
espresando que los dignidades y canónigos que fueron nombrados en 
cumplimiento del Breve, lo juraron así en los dias 11 de Diciembre 
de 1414, y 23 de Enero de 1415; pero fue un recurso tan infeliz, 
que descubrió mas bien la falsedad, por ser cierto, que el 23 de 
Enero de 1415 no fué viernes, sino miércoles, como puede verseen 
las tablas que el P. Florez trae en el apéndice segundo, segunda parte 
de su obra, edición segunda, que es la que se tiene presente por 
ser aumentada; en donde se halla, que en dicho año 1415 fue letra
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dominical F; y en el apéndice tercero, en que coloca el calendario 
antiguo eclesiástico, aparece por dicha letra dominical que fue do­
mingo el 20 del mismo mes y año, y por consiguiente miércoles el 
23. Luego ya es preciso que el cabildo de Valencia dege el citado 
instrumento como antes estaba, quedando obligado á ello por esta clara 
inducción, ya que no lo hizo como debiera, por no tener facultades para 
enmendar y corregir instrumentos que tiene por escrituras públicas.”
«Y bajo este supuesto volvamos al mismo instrumento prout jacet. 
Dice en él, que el canónigo Franciscus Bosch venid die veneris 
XX11I, Januarii, anni MCCCC. quarti decimi; pues sépase que 
tampoco en este año fue viernes el dia 23 de Enero, sino martes; 
porque como consta de las mismas tablas que van citadas, fue en él 
letra dominical G, por la que aparece haber sido domingo el 21, y 
por consiguiente mártes el 23: con que ni el recurso que hace el 
cabildo á enmendar el año, es bastante para salvar la falsedad del 
documento, ni el contexto de este prout jacet deja de poner á la vista 
por todos caminos ser un docomumenlo lleno de falsedades, con las 
que se hace tan-despreciable, como el Breve del juramento.”
«Y en suma, estos instrumentos no solo no merecen el alto nombre 
que el cabildo de Valencia les ha dado, caracterizando al uno con el 
de Breve Apostólico, nada menos; y al otro con el de escritura pú­
blica; pero ni aun tienen entidad que se le pueda atribuir nombre; 
porque scriptura falsa ¿ non est scriptura, sicut falsas den avias de- 
narius non est, como lo dicen los autores valiéndose de este simil en 
punto de falsedad, y lo enseñan la ley Paulas, ff. deVerb. Signif., 
y la L. Elleganter, pár. Qui reprobos cum materia, ff. de Pign. 
rat. act.”
«Ultimamente se vale de otro documento el cabildo de Valencia, 
que presenta con los antecedentes, y dice ser la copia de una carta 
del señor Felipe II, dada en el Pardo á 16 de Noviembre de 1594, 
en la que respondiendo á otra del dicho cabildo sobre la pretensión 
de erección, espresa haber mandado, no se tratase de hacer novedad 
en ello; y con esta cláusula arguye haber sido ya despreciada, y aun 
repelida la pretensión del de San Felipe por aquel monarca con pre­
meditado acuerdo, y ser por consiguiente arrojo el renovarla.”
«Pero siendo cierto que la espresion de que no se tratase de hacer 
novedad en ello no es una perpétua repulsa, ni cerrar la puerta paia
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siempre á la pretensión, sino por entonces; no se alcanza que esta 
carta sea mérito para que el cabildo de Valencia pueda graduar de 
arrojo el renovar la pretensión. Y este tan regular concepto que se hace 
de la referida cláusula, se califica con otra carta que posteriormente 
el mismo señor Felipe II en 29 del mismo mes y año escribió al ca­
bildo de la iglesia colegial, en que tratando de la misma pretensión 
de catedralidad, dice: he mandado suspender la plática por ahora, 
como consta de testimonio de ella, que San Felipe tiene presentado en 
la real Cámara, y se pone copia al fin de este escrito; de que se 
infiere lo primero, que la inteligencia de la cláusula de la primera 
carta es, y debe ser, la de que no se hiciese novedad por entonces, 
por ser esto conforme á la significación posterior de la de San Felipe; 
que siendo sobre el mismo asunto, debe dar la regla según determi­
naciones legales, cuando para la inteligencia de la primera fuese ne­
cesario, que no lo es recurrir á esto; y lo segundo, que la calidad 
de por ahora, y espresion de suspender la plática, favorecieron por 
su misma naturaleza á la iglesia colegial para lo sucesivo, si entonces 
sirvieron de beneficio á la de Valencia.”
« Esto procede así, permitiendo que la carta del cabildo de Va­
lencia sea una legítima y verdadera copia de la original, firmada por 
el señor Felipe II, pero bien pudiera sin temeridad no permitirlo; por­
que habiendo producido aquel cabildo otros instrumentos falsos, como 
se ha manifestado claramente en cuanto á los antecedentes, esto es 
bastante á inducir sospecha, respecto á cualesquiera otros de que se 
valga, aunque estos no contengan aliunde vicio visible, sospecha in­
trínseca ni extrínseca. Y aunque es cierto, según la mas sana juris­
prudencia, que este género de sospecha no es de las mas graves ni 
de la mayor autoridad, no deja de ser un escrúpulo, que cuando 
menos debe purgarse. Card. Tusch. dict. concl. 34, num. 15; y aun 
se pudiera igualar á otros de mayor consideración, si se examinase 
con rigor, que con este recelo concurren otros adminículos en el centro 
de la misma carta; porque conformando ésta literalmente en sus cláu­
sulas y palabras idénticas con la que escribió el mismo señor Felipe 
II á la iglesia colegial, no seria despreciable reparo el notar que pre­
cisamente discrepen y se diferencien en la única cláusula que hoy hace 
al caso, diciendo la copia del cabildo de Valencia: he mandado que 
no se trate de hacer novedad en esto. Y la de San Felipe, que es ,
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testimoniada, he mandado suspender la plática por ahora.”
«Ya deja entenderse con claridad por los motivos antecedentes, que 
de los documentos producidos por el cabildo de Valencia, los dos pri­
meros le perjudican notablemente, y el tercero, cuando menos, no 
le favorece. Véanse ahora otras razones con que quiere apoyar su causa. ”
«Dice no serlo sólida para la pretensión del de San Felipe la falta 
de visitas que alega; si esta proposición la probase el cabildo de Valencia, 
tenia algo vencido para impedir la separación; pero magislralmente dice 
esta y otras sin traer para ello mas autoridad que su opinión, que no 
puede formar sentencia, siendo parte, que se llamó interesada.”
«El único fundamento que propone el cabildo de Valencia para sen­
tar que la falta de visitas del prelado no es razón sólida para la desmem­
bración, consiste en decir que puede cumplirlas por sí ó por visitadores. 
Mas quién no vé la violencia con que esto se esfuerza; pues no porque 
los prelados puedan nombrar visitadores, se han de eximir de la obliga­
ción de visitar; porque solo en el caso de impedimento les es permitido 
valerse de ellos, como el santo Concilio de Trento previene en el lugar 
citado por el cabildo de San Felipe: Per se ipsos, aut si legitimé impe- 
diti fuerint, per suum generalem Visitatorem.”
« Siendo, pues, del todo violento el creer que la mente del concilio 
fuese la de aprobar un continuo impedimento en los obispos, y por con­
secuencia el permitir que siempre se hubiesen de hacer las visitas por vi­
sitadores, ¿cómo podrá negar el cabildo de Valencia, que tan continua 
y absoluta falta de visitas de prelado en San Felipe, sea razón sólida para 
establecer propio obispo, que pueda hacerlas en esta iglesia?”
« Y para prueba de que la mente del concilio no fue ni pudo ser la 
de que se cumpliese por visitadores tan continua y absolutamente ^ puede 
dársele al cabildo de Valencia un testigo de mayor escepcion, que estuvo 
presente aun á las intenciones de los decretos de dicho concilio; y este 
es el papa Pió IV, que no obstante haber celebrado muchas de sus sesio­
nes, y haber puesto su confirmación á todos sus establecimientos en 26 
de Enero de 1563 de la Encarnación de Cristo, espidió poco después 
el mismo Pontífice en 16 de Julio de 1564, también de la Encarnación, 
la Bula de erección de Orihuela, considerando por una de las razones 
para la desmembración, el que el obispo de Cartagena no podia por sí 
hacer las visitas anualmente; como se espresa en la misma Bula: Ac vix 
tantum terrarunij atque locorum spatium PER SE IPSUM annuahm
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peragere, VISITARE, SINGULORUM VULTUS, UT EXPED1T 
inspicere, ccBteraque pontificalia officia exercere posse.”
«Estando, pues, tan recomendada la visitaJ de propio prelado por 
éste y demas santos concilios, qué razón mas justa para la desmembra­
ción , que la continua esperiencia de falta de ellas en San Felipe y su 
distrito; pues está justificado haber carecido de este beneficio los veinte 
y tres, los treinta y cuatro^ los nueve, los diez y ocho y los sesenta y 
cuatro años; y porque no parezcan cosas remotas en los ochenta años 
últimos desde 1681 hasta el presente, solo ha habido la del actual reve­
rendo arzobispo en el de 1745, quedando así verificado el que muchos 
prelados, no obstante haberlo sido por largo espacio de tiempo, y sin 
embargo de su celo, no han podido jamas visitar á San Felipe, por los 
impedimentos que siempre subsistirán, de las graves ocupaciones de los 
arzobispos y mucho número de pueblos en el arzobispado; cuya circuns­
tancia es equivalente á la material extensión de muchas leguas que el 
cabildo de Valencia concibe precisa para la desmembración/’
« Y este continuo impedimento lo conoce y entiende el mismo cabildo 
de Valencia, pues recurre al remedio de visitadores y obispos ausi- 
liares, que dice deben nombrarse en los casos de precisas ocupaciones 
de los prelados, fundándolo en el Can. Pontífices, Caus. 7, qucest. 1; 
y otros que cita bajo el núm. 354, pero con notable impropiedad, 
porque ¿qué conexión tienen los casos de enfermedad, debilidad y 
decrepitud de que hablan los citados cánones, ó una ocupación ac­
cidental de algún prelado, con impedimento perpétuo que está departe 
de la misma diócesis?”
« Este ha sido continuo en los arzobispos de Valencia como lo ha 
hecho ver en su memorial el cabildo de San Felipe, espresando el 
cortísimo número de visitas de todo el tiempo á que ha alcanzado 
su noticia, empezando á contar desde el venerable patriarca D. Juan 
de Ribera, que la hizo en el año de 1597, hasta hoy; y por eso 
no es vagío desviado de la buena fé y del rumbo de la verdad, en 
que dice el cabildo de Valencia, que incide frecuentemente el de San 
Felipe, el haber omitido éste las de Santo Tomas de Villanueva, y 
espresado en su mismo memorial, núm. 22, que el santo prelado es- 
perimentó en las visitas de su diócesis, la necesidad de que tuviesen 
frecuente pasto espiritual de propio pastor, los fieles déla ciudad de 
San Felipe y su distrito.”
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«Que esto no pueda decirse vagío desviado de la buena fe, aun 
el menos modesto lo entenderá, especialmente hablando á los pies del 
soberano y contra un cabildo eclesiástico, que sobre tener esta calidad, 
ha procedido en su escrito con la mas atenta moderación.”
«Pero tampoco es desviado del rumbo de la verdad. Lo primero, 
porque no habiendo encontrado el cabildo de San Felipe en su archivo 
noticia de haber visitado su iglesia Santo Tomas de Villanueva, no le 
constó si las hizo, y si acaso las hubo, son anteriores al año de 1597, 
desde el cual empezó á hacer la cuenta el cabildo, y en cuyo tiempo 
ocupaba ya el Santo mejor silla. Lo segundo, porque para el fin de 
demostrar cuan difícil ó imposible le es á un arzobispo de Valencia 
el visitar toda su diócesis, si no se hace desmembración, le fue bas­
tante y sobrado el probar que desde el citado año de 1597 solo se 
han hecho hasta hoy las seis visitas que van referidas. Y lo tercero, 
porque el haber esperimentado Santo Tomas de Villanueva en las visitas 
de su diócesis la necesidad de que San Felipe tuviese propio pastor, 
no es suponer haber visitado su iglesia, pues pudo visitar parte de 
la diócesis solo, como lo han hecho otros arzobispos celosos, sin que 
se comprendiese San Felipe; y por lo mismo conoció el Santo la ne­
cesidad de propio prelado. Y si el cabildo de Valencia no equivocára 
las visitas de la diócesis en general con las de la iglesia de San Felipe, 
vería no hallarse contradicción en lo que espuso sobre este punto en 
su memorial, y que no debía aplicarle el usquequo claudicatis in duas 
partes/’
<( Con menos escrúpulo puede decirse del cabildo de Valencia, que 
cuando menos se ha desviado del rumbo de la verdad, informando á 
S. M., que después de la visita del año de 1745, ha estado en San 
Felipe el actual reverendo arzobispo en dos distintas ocasiones, de­
teniéndose en esta ciudad muchos dias; siendo así que solo ha sido 
una, y ésta no la ha ocultado el cabildo de San Felipe, pues la manifestó 
en el memorial con que presentó los documentos, y lo acredita el 
señalado con el núm. 12.”
«Añade el cabildo de Valencia, que conviene también á la real 
corona, que no se haga esta desmembración, por !la importancia de 
que haya obispados ricos que proveer, que en muchas ocasiones puede 
convenir á sus intereses y á las augustas familias do sus príncipes. 
No obstante, que abunda de citas su memorial, ninguna dá en este
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párrafo para hacer ver de dónde saca esta conveniencia á la real corona 
y augustas familias; pues á mas de que aun hecha la desmembración, 
quedará la renta del arzobispado de Valencia como de un príncipe, y 
la iglesia con el honor de un sufragáneo mas, ¡quién duda que si 
esto no pareciere bastante, podrá S. M. presentar á uno mismo, no 
solo para el arzobispado, sí también para el obispado de San Felipe!”
«Tampoco es razón que pueda obstar á la pretensión del cabildo 
de San Felipe, el que los dos Pontífices, hijos de aquella ciudad no 
la elevasen á catedral; pues entonces las rentas de la mitra eran cortas, 
y aun muy posteriormente no pasaban de diez y ocho mil ducados, 
como se dijo hablando del tiempo de Santo Tomas de Villanueva; y 
esta escacés de rentas y otras circunstancias de aquellos tiempos, no 
permitía la desmembración.”
« Por hallarse prevenido por varias determinaciones canónicas citadas 
por el cabildo de San Felipe, que el establecimiento de obispo se haya 
de hacer en ciudades honrosas, le fue muy del intento esponer las 
glorias y circuntancias que la incluyen en el concepto de aquellas mismas 
decisiones;- pero el acordar las suyas la iglesia de Valencia, no pa­
rece ser del caso para embarazar la desmembración, ni creo haya texto, 
ni autoridad que lo persuada.”
« Y por eso el que haya tenido por prelados dos sumos Pontífices, 
un Santo Tomás de Villanueva, al venerable patriarca D. Juan de 
Ribera, Prebendados, á San Pedro Pascual, y al venerable D. Luis 
Crespí y otros de su numeroso clero; que se celebren los divinos oficios 
con respetable magnificencia; que tenga diez y ocho músicos, á mas 
de seis infantinos y tres acólitos; nada de esto puede obstar á la des­
membración; pues no impidió la de Teruel que se egecutó de Zaragoza, 
el haber ésta tenido por primer prelado á Santiago el mayor: el haber 
sido fecunda Madre de los apostólicos sus discípulos; de San Valero, 
de San Braulio, de San Tayon y otros obispos santos y venerables; 
del arcediano San Vicente, que consagró con su sangre á Valencia; 
del canónigo San Pedro Arbués, y hasta del infantillo Santo Do- 
minguito de Val, en cuya clase no ha contado alguno Valencia, no 
solo Santo, pero ni venerable. Ni por esta separación (sin embargo 
de no tener tantas rentas como le quedarán á la de Valencia, prac­
ticada la que se pretende) se ha disminuido en manera alguna el culto, 
magestad y grandeza con que la iglesia de Zaragoza [celebra los divinos
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oficios, resonando los ecos de sus aplausos hasta los países mas remotos.’’
«Por todas estas razones me parece no haber alguna en el memorial 
del cabildo de Valencia á que necesite satisfacer el de San Felipe; 
antes bien en vista de aquel, resulta con mas claridad la justicia. Y 
será muy conforme á la modestia que tiene manifestada el cabildo de 
San Felipe en su escrito, omitir la respuesta, disimulando las espre- 
siones poco templadas de que usa en el suyo el de Valencia. Así lo 
entiendo, salvo miliori. De este mi estudio. Madrid y Noviembre 2o 
de 1761.—Dr. 1). Pedro de Laforcada y Miranda.,í
EL REY.
«Venerables y amados nuestros: El canónigo Oltra, síndico de 
esa iglesia colegial y ciudad de Xátiva, me dio vuestra carta de su 
creencia, y esplicándola de palabra y por escrito, me ha representado 
las razones que hay para erigir en catedral esa iglesia; y habiéndolo 
mandado mirar con la atención que obliga la calidad del negocio, siendo 
lo que me ha representado do tanta consideración como es, he man­
dado suspender la plática por ahora; y asi se ha respondido al canónigo 
Oltra, y dádole licencia para que se vuelva; y os agradezco el celo 
con que atendéis al aumento de esa iglesia. Dat. en el Pardo á xxix 
de Noviembre de MDLXXXXIIII.=YO EL REY. Vt. Frigola, Vice- 
Cancellarius. Vt. Gómez, Generalis Thefaurarius. Vt. Covarrubias R. 
Vt. Muñoz R. V. Baplista R. Franqueza, Secretarius. ”
Benedigtus Episcopüs , servas senonm Bei, ad perpetuam reí 
memoriam.
«Ofíicii nobis commissi debitum exequi credimus, cum ad ea in- 
tendimus, qum divini cultus augmentum, & Ecclesiarum decorem res- 
piciunt, cisque ut obtatum fortiantur effectum impendimus operam 
efficacem; sané ex multorum fidedigna relatione percepimus, quod in 
villa civitate nuncupata de Xátiva Valentina dicecesis, quse notabilis, 
& populosa existit, qutedam Paroquialis Ecclesia cuín cura consuevit 
per Vicarium perpetuum exerceri sub vocabulo Beatae Marise Virginis 
est fúndala, in qua praeter perpetuam vicariam curatam ipsius Ecclesise 
quamplurima Simplicia, & qumdam alke capellanhe nuncupal® sine
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cura beneficia ecclesiastica instituía fore noscunlur. Et quod Ecclesia 
ipsa adeó clericorum, & ministrorum in ea Beneficiatorum número, 
necnon vicaria}., & beneficiatorum pradictorum reddiluuni facultatibus 
dignoscitur abundare, quod Sedis Apostólica} gratia suffragante potest 
in collegiatam erigi, & honore Collegii decorari: Nos igilur volcntes 
Ecclesiam ipsam honore congruo decorare, ipsamque, & villam prse- 
dictas favore Apostolice prosequi, in hac parte molu propio, non ad 
alicujus instantiam dictam Ecclesiam ad Domini Nostri Jesu Christi, ac 
ipsius Beata} Maris Virginis ejus genitricis laudem, glorian), & ho- 
norem in collegiatam authoritale Apostólica crigimus. Et quindecim 
canónicos capitulum facientes, quorum unus capul ipsorum capituli, 
& Ecclesis sit, ac dignitatcm principalem obtineat in eadem, quique 
Decanus, alius vero Sachrisla, & alius Prscenlor nuncupentu. Ac 
tolidem prebendas singulas earum per singulos eosdem canónicos pro 
tempere obtinendas in ea statuimus, & eliam ordinamus: Yolentes, 
& authoritale staluentes eadem, quod idem Decanus primo, Sachrista 
vero secundo, Prsecenlor autem tertio, & deindé singuli alii canonici 
juxta prioritatem receplionum eorumdem stallum habeant in choro, ac 
locum, & vocem in capitulo Ecclesis supradictae; aducientes quod in 
Ecclesia ipsa sint dúo hebdomadarii, & dúo succentores, & unus dia- 
conus, & subdiaconus prsdicti portent in hyeme Capas, & sstate 
Almutias cum Suprapelitiis, dum in ipsa Ecclesia collegiata divinis 
officiisintererunt, prout in Valentina, provincis Tarraconensis, eorum 
Matrice Ecclesia, & in ejus dioecesi consistunt, & hactenus laudabiliter 
observatum. Prsterea vicariam ipsam, & in prsdicts Beats Maris 
ad Sancti Laurenlii unum, & ad Sancti Spiritus aliud, ac ad Sancti 
Gregorii aliud, qus de patronatu clericali, & in Sancts Tecls, ac 
ipsius Sancts aliud, del alba nuncupatum, & ad Beats Maris aliud, 
& in Sancti Felicis Ecclesiis ipsius vills, ad Sancti Narcisii Altaría 
in eisdem Ecclesiis sita aliud, beneficia perpetua sine cura, capellanías 
nuncupata, qus de patronatu Laicali existunt, quorum quidem bene- 
ficiorum patronorum ad hoc ut accepimus accedit assensus, motu si- 
mili, & authoritale prsdicta supprimimus, ita quod ex nunc in antea 
vicaria, & beneficia, seu capellanis minimé nuncupentur, ac eidem 
decano fructus, reddilus, & proventus diets vicaris, demptis ex eis 
Centura florenis auri de Aragonia, quos fabrics, & reparationi dicte 
Ecclesis Beats Maris dudum concedi mandavimus. Beneficiorum, &
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capellaniarum vero príEdictorum capilulo, Sachriste, Prsecentoriae^ Ca- 
nonicis, Hebdomadariis, Succentoribus. Diácono, & Subdiacono an- 
tedictis, in eorum Decanatus, Sachristiaj, Praecentoriae, ac Canoni- 
catuum, & Praíbendarum, ac Hebdomadariarum, Succentoriarum^ 
Diaconatus, & Subdiaconatus dotem, ac pro mensa capituü perpetuo 
asignamos: Volumus autem quod capitulum ipsius Eclesi® Beat® Mari® 
Onera dicto beneficio ad pr®fatum altare Sanct® Tecl® incumbentia 
teneatur debite supportare. Decernentes ex mine irritum, et innane 
quidquid in contrarium, á quoquam quavis authorilate, scienter, vel 
ignoranter conligerit attentari, jure dioecesani loci, & cujuslibet alterius 
alias in ómnibus semper salvo. TsTulli ergo omnino hominum liceat 
hanc paginara nostrorum erectionis, slatuti, ordinationis, suppresionis, 
adjectionis, assignationis, conslilutionis, & voluntatis infringere, vel 
ausu temerariu contrahire. Si quis autem hoc attentare pr®sumpserit, 
indignationem Omnipotentis Dei, & Beatorum Petri, & Pauli Apos- 
tolorum ejus, se noverit iocursurum. Datis Paniscol® Dertusensis Dió­
cesis, quinto Idus Decembris, Pontificatus nostri anuo vigésimo.”
« Regístrala in libro sub número séptimo visitalionum Ecclesiarum 
ci vi latís, & diócesis Valentín®. De anno millesimo quadringentesimo 
décimo quarto, foleo nonagésimo octavo in archivos Curi® Ecclesistic® 
Valentín® recóndito. In cujus fidem ego Philippus Amorós, notarius 
apostóte, & Valentinus, archivariusque archivii Curi® Valentín® 
Ecclesiastic®, hic meum pono Sig^num.”
«Univérsis, & singulis DD. Judicibus, & Officialibus, tam Eccle- 
siasticis, quam S®cularibus, ad quem, vel ad quos pr®sentes per- 
venerint, seu pr®sentat® fuerint. 1). Franciscus Antonius Sallent, Pres- 
bytér utriusque juris doctor, canonicus, capellanus su® Majestatis 
insignis collegialis Ecclesi® civitatis Burgi®, commissarius Sanct® Cru­
cial® illius districtus, & examinator Synodalis episcopatus Turiaso- 
nensis, ac pro ¡Hustrisimo, & reverendissimo Domino D. Fratre 
Antonio Folch de Cardona, Dei, & Sanct® Sedis Apostolic® gratia, 
archiepiscopo Valentino, de concilio Regi® Majestatis, &c. in spiri- 
tualibus, & temporalibus in pr®senti civitate, & diócesi Valentina 
officialis, & vicarius generalis: Salutem in Domino, cum felicitatis 
augmento. Atlestamus, & per pr®sentes fidem facimus, Philippum 
Amorós, qui prainsertum transumptum subsignavit, esse notarium 
publicum, authoritatibus in sua signatura insignilum , probum , fidelem,
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& legalem, instramentisque ab eo receptis; & tali signo signatis 
sempcr ab ómnibus in judicio ^ & extra bis in parlibus plenam fidem 
fuisse adhibitam, & ad praeseris adhiberi. In quorum fidem presentes 
manu nostra fírmalas, sigilloque nostri officii munitas, ac per notarium, 
& scribam noslrum infrascriptum referendatas, ficri, & expedirijus- 
simus. Dat. in Palatio Archiepiscopali Valentino, die vi. Octobris 
MDCCIII.—Dr. Franciscus Antonius Sallent, Vic. Gener.—De man­
dato dicti reverendi Domini Officialis Generalis—Dionisius Diego, no­
tar ius.—”
Xátiva no dejó por eso de seguir agitando la cuestión de su catedra- 
lidad, y aprovechando las circunstancias políticas y la influencia de su 
distinguido hijo D. Joaquín Lorenzo Villanueva, consiguió de las Cortes 
generales reunidas en Cádiz en 1814, que se desmembrara la vasta dió­
cesis de Valencia, como lo había ya dispuesto también la antigua cámara 
. de Castilla. En su consecuencia dirigieron al gobierno una comunicación, 
que lleva la fecha de 26 de Abril del citado año, disponiendo que antes 
de proveer la silla metropolitana de Valencia, se procediese á la desmem­
bración de la parte que conviniere á una nueva diócesis, cuya sede se 
establecería en Xátiva • añadiendo que en el caso de ser urgente, á juicio 
déla regencia, la provisión del arzobispado, se verificase con la con­
dición de quedar sujeta á la desmembración para el obispado de Xátiva.
La vuelta á España del rey D. Fernando VII y las estrañas condi­
ciones políticas que sucedieron á la anulación de los trabajos legislativos 
del congreso de Cádiz, interrumpieron las negociaciones entabladas para 
el restablecimiento del episcopado Selabense; hasta que reanudadas en 
1821 las relaciones que existían entre su sistema político y el de 1812, 
se consiguió de nuevo agitar esta cuestión, obteniendo por fin una real 
orden, espedida por el ministerio de Gracia y Justicia, en virtud de un 
espediente instruido en debida forma, y oido el consejo de Estado, en la 
que se mandaba llevar á efecto la erección del nuevo obispado. impe­
trando para ello la correspondiente Dula de Su Santidad. Persuadido el 
gobierno de su inmediata consecución, nombró obispo de Xátiva al cé­
lebre y distinguido Villanueva.
Pero causas conocidas y juzgadas derribaron otra vez la situación 
política de 1820 j y la reacción de 1823 anuló arbitrariamente cuanto se 
habia trabajado en la segunda época constitucional. La cuestión episcopal
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de Xátiva desapareció también, para renacer otra vez ante la Junta ecle­
siástica, creada por S. M. la reina Cristina en 22 de Abril de 1834. La 
Junta, después de un examen concienzudo y detenido, estimó atendibles 
y fundadas las repetidas instancias de la ciudad de Xátiva, solicitando el 
establecimiento de su sede episcopal, y así lo propuso á la consideración 
del gobierno, ampliando su dictamen favorable con razones de alta con­
veniencia religiosa, política, económica y local.
Apoyadas en estos y otros antecedentes, se elevaron en 18 de Agosto 
de 1847 dos esposiciones, una á S. M. y otra al nuncio del Papa señor 
Brunelli, mereciendo que fueran tomadas en consideración y pasaran á 
la comisión eclesiástica. Acaso se hubiera conseguido un éxito favorable, 
concluido el largo y trabajoso curso de esta ruidosa cuestión; y anunciá­
base ya por personas competentes, que la iglesia de Xátiva quedaría ó 
como colegial privilegiada, ó como con-catedral con Valencia, pero en 
uno y otro caso, dirigida por un obispo ausiliar, cuando el último con­
cordato celebrado con la santa Sede, ha venido á inutilizar por ahora 
tantos esfuerzos^ tantas esperanzas y tan repetidos sacrificios. No faltan 
empero celosos patricios, que no cejarán ante las condiciones del tiempo; 
otros continuarán la obra, y sabe Dios, si por fin reaparecerá la silla 
Setabense.
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Instrucción pública en Xátiva.-Invasion de los franceses.-Capitalidad de Xátiva— 
Reacción. -El cólera morbo.-G-uerra oivil.-Escursiones de los carlistas.-Fortifiea- 
cion de Xátiva.
A las grandes cuestiones suscitadas con motivo del episcopado, su­
cedió en Xátiva la calma y esa resignación, que ofrecen los pueblos, 
después de los dias de una lucha honrosa, aunque desgiaciada. Xa- 
tiva había hecho cuanto era posible en aquellas circunstancias; pero 
no podía borrar el recuerdo que su valor dejó indeleble á los pies 
del trono del hijo de Felipe V. ¿Cómo se olvidaba tan pronto la corte 
del arrojo con que la ciudad de los celtas había sostenido las armas 
de la casa de Austria? Aun exhalaba Xátiva el humo del incendio 
apenas estinguido, con que Felipe habia alumbrado el asesinato de la 
libertad de Valencia; aun eran considerados como traidores los hijos 
de este reino, condenados por su resistencia á la coyunda de un go­
bierno, al que no se hallaban todavía acostumbrados; y era casi im­
posible que Xátiva lograra merecer la honra de su antigua importan­
cia eclesiástica, llevando aun en sus manos las manchas gloriosas de 
su pasada catástrofe. Luchó, suplicó; mas todo fue inútil por en­
tonces. Satisfecha sin embargo de su conducta en los dias terribles de 
la prueba, no se dejó abatir; arrojó una sonrisa de desden sobre los 
que osáran insultarla, y se volvió para contemplar su cielo y respirar 
sus brisas entre el murmullo de las aguas, para dejar al tiempo el 
esclarecimiento de la verdad y el triunfo de la justicia.
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Encerróse en el silencio delicioso de sus soledades de flores, y 
procuró buscar en los estudios un medio noble de aislarse en los re­
cuerdos de su muerta grandeza y no mirar Jejos de su horizonte la 
sombra del nuevo poder, cerniéndose sobre el vasto sepulcro en que 
yacía la veneranda libertad de este trozo riquísimo de la corona de 
Aragón.
La Francia acababa de demoler, estremeciendo al mundo, la vieja 
y carcomida monarquía de los Capelos, levantando sobre el gorro frigio 
el memorable año 1793 ; y la gritería que ahogó la última plegaria 
de Luis XVI, era trasmitida por los ecos hasta las pueblos mas dis­
tantes y solitarios. Xátiva la escuchó también; pero Xátiva, lo mismo 
que Valencia, debían tantas desgracias á la raza de Capelo, que el 
golpe de la cuchilla, al derribar la cabeza de un hijo de San Luis, 
dispertó en su alma un sentimiento profundo de amargura, pero no 
de simpatía, hacia esa Francia, de cuya mano recibió su destrucción.
Solo así puede esplicarse el tranquilo afan.con que en medio de 
los grandes trastornos que amagaban el reposo del continente europeo, 
abría en los últimos años del siglo anterior una porción de escuelas., 
para olvidar, en la instrucción de su juventud, las dolorosasmemorias 
de su pasado y los augurios tristísimos de su porvenir.
Muchos fueron, pero no inútiles, los esfuerzos que algunos pa­
tricios de Xátiva hicieron desde 1788, á fin de establecer algunas es­
cuelas, cuyo conjunto anunciaba, en su instrucción, una parte no 
despreciable de los actuales institutos de segunda enseñanza. Para 
llevar á cabo su ilustrado pensamiento se creó una Junta, compuesta 
de su presidente D. Diego Navarro y Sagran, coronel de infantería, 
corregidor y gobernador político de Xátiva en aquellos tiempos, del 
doctor D. Tomas Jacinto Gaseó, canónigo penitenciario de su iglesia 
colegial, en representación del distinguido deán D. José Ortíz y Sanz, 
de D. Vicente Pelegero, regidor de la ciudad, de D. José Morant, 
diputado del común, de D. Carlos Mariano Reig, síndico procurador 
general de la ciudad y personcro del común, del celoso y célebre pa­
tricio D. Antonio Mateo Pueyo, primer impulsador í^el pensamiento y 
vocal nombrado por el Real Consejo y del secretario de la misma junta, 
el doctor D. Luis Antonio Mcliana, abogado y primer secretario del 
ayuntamiento. Hace ya luengos tiempos que el grande impulso, dado 
en España á los adelantos mas notables de su ilustración y cultura.
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se debe casi esclusivamente al celo, al patriotismo y al desinterés de 
buenos ciudadanos ó de las corporaciones populares. Rara -vez ha na­
cido el primer pensamiento bajo la mano del poder: el pensamiento 
ha subido hasta él: dichoso si encuentra una pronta acogida y una 
eficaz y calurosa protección.
La Junta de educación de Xátrva elevó su loable y acertado pen­
samiento al gobierno de la nación; y consultado en este negocio el 
real y supremo consejo de Castilla, aprobó en 11 de Mayo de 1799 
el proyecto de reglamento que se habia presentado, y que la espe- 
riencia y un nuevo examen debian hacer mas digno y ventajoso. La 
situación especial de la ciudad, el carácter dócil y pacífico de sus mo­
radores, y el alejamiento del bullicio y febril agitación de numerosa 
población, contribuían al recogimiento necesario á la juventud, que 
se hallaba por aquellas condiciones mas sujeta á la indispensable vigi­
lancia de los profesores y á la tranquilidad, que de suyo reclaman los 
estudios. Todas estas circunstancias, favorables á la instrucción, se 
tuvieron presentes al redactar la Junta el reglamento, que debía ob­
servarse en el colegio, y que habia de titularse Seminario patriótico 
de Educación. Afortunadamente encontró la Junta un eficaz, laborioso 
é ilustrado cooperador en el presbítero D. Pedro Pichó y Rius, ca­
tedrático de Elocuencia y uno de los hombres notables en la época 
de Jovcllanos, de Iglesias, de Cadahalso y de Melendez Yaldés. Pichó, 
que conocía la alta y merecida importancia de la instrucción, con­
tribuyó eficacísimamente á desarrollar el proyecto, impulsado por su 
celo, y amaestrado por largos años consumidos en la carrera labo­
riosa, pero bellísima, del profesorado. La Junta discutió, examinó y 
aprobó por fin, después de largos y concienzudos debates, un regla­
mento completo, que se apresuró á elevar al supremo Consejo en 24 
de Diciembre del citado año 1799. El Consejo creyó conveniente oir 
sobre esto el dictamen del arzobispo de Valencia; y en vista de nu­
merosos y favorables informes y de lo espuesto por el fiscal del mismo 
tribunal en 16 de Abril de 1804, manifestó al rey lo que tuvo por 
conveniente, y en real provisión de 3 de Agosto quedaron aprobados 
en todas sus partes los estatutos para el establecimiento del Seminario 
patriótico. Hemos tenido ocasión de examinar, bajo el punto de vista 
con que en nuestra época debe mirarse el ramo de instrucción pública, 
el reglamento y los métodos de enseñanza que se adoptaron, y libros de
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textos á que debían atenerse los profesores, en las varias asignaturas 
confiadas á su cuidado; hemos oido á diferentes personas que fueron 
alumnos de aquel ilustrado establecimiento, y nos hemos convencido de 
que no fue un vano alarde, ni una inútil promesa lo que decía elocuen­
temente el orador encargado del discurso de apertura del Seminario: 
« ¿De qué sirve en la educación el estudio, que se hace comunmente de 
la religión, reducida á saber de memoria las verdades sueltas que nos 
encaminan á la vida eterna? Aprendidas en los primeros años se olvidan 
en los siguientes; y cuando se retienen, no llegan á ser conocidos jamas 
los fundamentos de ellas, ni la unidad y hermosura de todo el sistema
de la religión, cual lo presenta la Historia Sagrada...... Es menester,
como los reglamentos de Y. S. lo previenen, que se active de cuando en 
cuando este fuego, sin permitir que se amortigüe jamas su actividad, 
repitiendo para este fin y estendiendo mas de cada dia las verdades sa­
gradas y los documentos de la ley antigua y moderna.” Hablando luego 
de las bellas letras decia el mismo orador: «Aun hubieran sido mas 
rápidos los pasos que han dado á su perfección, si su enseñanza escesi- 
vamente artificial y cargada de reglamentos y nomenclaturas no hubiera 
detenido el vuelo de la sencilla, de la gran naturaleza, que á vista de los 
buenos modelos mas necesita de cuidado para que no se desvie, que de 
dirección sobrado metódica para que avance.” Puede comprenderse fá­
cilmente el estado de la opinión respecto á esta enseñanza en aquella 
época, por las dificultades con que ha tenido y tiene que luchar todavía 
el gobierno, para uniformar y asegurar la marcha de la enseñanza secun­
daria en el largo trascurso de medio siglo. No se crea sin embargo que 
tan sanas ideas sóbrela instrucción, como lasque acabamos de citar, 
fueron una muestra fugaz del primer período del Seminario patriótico de 
Xátiva: métodos tan racionales y juiciosos y tan acertados se hicieron 
tradicionales en aquella escuela. En 1820 decia el catedrático de Retórica 
y Poética: « Yo no soy del número de aquellos fanáticos, que creen que 
sin latín no puede existir la ciencia, ó que todo el mundo debe ser latino. 
Pero estoy muy persuadido de que el estudio bien dirigido de esta lengua 
y de sus clásicos escritores, es muy á propósito para cultivar la edad de 
la memoria y de la imaginación; que es muy propio para depositar en 
las facultades intelectuales, que empiezan á robustecerse, fecundas se­
millas de ciencia y de sabiduría; que es una preparación admirable para 
iniciar y habilitar el espíritu de los jóvenes que se dedican al coro de las
SAN FELIPE. 359
musas, ó al santuario de Minerva. Porque apoyándose por una parle el 
estudio de las humanidades ó literatura en el estudio razonado de la 
lengua latina ^ comparada con la castellana que es hija en gran parte 
suya, se aprende ésta con mayor solidez, estension y cultura, y se 
descubre mas sensiblemente la metafísica del lenguage, tan oportuna 
para egercitar y dirigir rectamente las operaciones del entendimiento.”
Obtenida la real autorización para abrir el Seminario se apresuró 
la Junta á realizar al fin su noble pensamiento; pero sus esfuerzos 
no pudieron conseguir de pronto lo que tanto se deseaba por la falta 
de recursos y por la ausencia del presbítero Pichó que, lleno de 
fatigas y quebrantado en su salud hubo de pasar algún tiempo en 
Barcelona. Apesar de su estado aceptó sin embargo este escelente sa­
cerdote el cargo honroso de Director del Seminario; desempeñando 
á la par la cátedra de Elocuencia. Sus escitaciones y su voluntad 
incontrastable, ausiliada por generosos y desinteresados patricios, lo­
graron últimamente prestar grandes servicios á la Junta, facilitando 
desde luego una magnífica casa, previo el competente permiso del 
Sr. Arzobispo, que lo era entonces D. Fray Joaquín Company, como 
protector del instituto. Ajustóse su arriendo y poco después se verificó 
su compra por cantidad de cuatro mil libras valencianas resmersadas, 
á voluntad del Seminario, en raíces en la vega de Xáliva y en el 
ínterin con la pensión anua de ciento diez libras, que pagaba de su 
arriendo la tropa de inhábiles, aprobada por real cédula de 10 de 
Setiembre de 1805. Los mismos fundadores aprontaron, á responsa­
bilidad suya, veinte y cuatro mil cuatrocientos un reales, doce ma­
ravedises vellón, aumentando esta cantidad con varios donativos, que 
ascendieron á siete mil cuatrocientos veinte y dos reales.
Dispuesto ya el local de una manera conveniente, se pasó una cir­
cular por los pueblos de la jurisdicción, dando á conocer la exis­
tencia del establecimiento entre las personas acomodadas; y en 30 de 
Noviembre se verificó la institución legal del Seminario, eligiendo en 
ellos, ademas del director general nombrado en los reglamentos, y de 
los regentes propietarios de las cátedras agregadas en ellos por el Beal 
Consejo al mismo Seminario, para director espiritual al presbítero 
D. Juan Bautista de Vargas, catedrático perpétuo de Sintaxis; para 
capellán coadjutor del Seminario al presbítero D. Juan Peralta; para 
ayo de la primera brigada de seminaristas á D. Antonio^ Pierrasi,
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subteniente agregado á la Plana mayor de Valencia; para maestro de 
escribirinterino, á Antonio Domingo, sargento de inhábiles. Las 
cátedras del Seminario, que comprendían las asignaturas de Retórica 
y Poética, de Elocuencia, de Sintaxis y de latin y castellano, lo mismo 
que las de primera enseñanza, se hallaban decentemente dotadas. El 
Seminario se dedicó á la Santísima Virgen María en el misterio de su 
presentación en el templo y bajo la invocación de nuestra Señora de 
la Seo, y fueron nombrados por sus patronos Santo Tomas de Aquino 
y San Luis Gonzaga.
Llegó por fin el dia solemne de la apertura, que fue el 26 de 
Julio de 1799, y para anunciar el acto con toda la importancia que 
se merecía, se pasaron atentos oficios al Príncipe de la Paz, primer 
personage de la monarquía en aquella época, al capitán General de 
estos reinos, al Sr. Arzobispo, al regente de la Audiencia, al In­
tendente y demas personas notables de la capital. Estas autoridades 
contestaron de la manera mas satisfactoria á la invitación de la Junta, 
dispensando los mas cumplidos elogios á la institución.
El acto fue digno del elevado objeto á que estaba dedicado: la 
apreciable nobleza de Xátiva, su numeroso clero secular y regular y 
una multitud de ciudadanos de todas clases y condiciones llenaron ef 
salón destinado para la inauguración, que principió por la bendición 
de la capilla, verificada por el canónigo D. Tomas Jacinto Gaseó. 
Acto continuo se celebró con gran pompa una misa solemne, á la que 
asistieron los seminaristas numerarios y supernumerarios (1) con el 
uniforme del colegio. El uniforme se componía de casaca, chupa y 
calzón de paño azul, collarín y buelta anteada, espadín, evilla y boton 
blanco, con la divisa: Seminario de San Felipe: finalmente som­
brero apuntado con cucarda negra sin galón. Un aplauso prolongado 
y entusiasta de toda la concurrencia acogió á los Seminaristas, al
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(1) Los primeros colegiales fueron: como numerarios D. Peregrin de la Es­
peranza Meliana y Navarro—D. Luis Bertrán Meliana y Navarro.—D. Caliste 
Grau y Garcia.—D. Joaquín Gisbert y Colomer.—D. José Gisbert y Colomer.
D. Vicente Domenech y Beltran.—D. Pedro Vicente Esplagues y Servenl.— 
D. Melchor Ramón Esplugues y Servent.—D. Pascual María Morales y Mora.— 
D. Pedro Nolasco Morales y Mora. —D. Gabriel Morales y Mora y D. Miguel 
Carbonell y Gosalbes. Como supernumerarios; D. Miguel Galiano y Texedor y 
D. Mariano Magrauer y Espinos.
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presentarse á la concurrencia, precedidos por el director y los em­
pleados del establecimiento. En aquel acto solemne pronunció el Dr- 
Pichó un elocuente y razonado discurso ^ del que hemos estractado 
algunos pensamientos. El Presidente dijo cosas oportunas y significativas, 
y succesivamente hablaron D. Estevan Chaix, y D. Juan Bautista de 
Vargas; leyendo al fin dos poesías el P. Mariano Rais, del Orden de 
Predicadores^ y el Seminarista D. Peregrin de la Esperanza Heliana 
y Navarro.
Esta solemnidad se repitió anualmente^ hasta que la invasión de 
los franceses en el reino de Valencia por los años 1811 obligó al 
Dr. Pichó á refugiarse en Ibi, donde creyó hallar mejores condiciones 
de existencia en aquellos años de profunda perturbación y guerra heroica 
y desesperada. Los Seminaristas se dispersaron también con sus familias; 
y cuando el anciano director y primer impulsador regresó á Xátiva 
abrumado por los años y los frecuentes sinsabores, aun imprimió su 
postrer aliento al Seminario que fatalmente desaparecía. El estableci­
miento no rejuveneció: la ignorancia y el egoísmo no le permitieron so­
brevivir á su malogrado director, que falleció en Noviembre de 1819 (1). 
«El Parnaso perdió una musa: la literatura un filósofo: las Academias 
un hombre universal: la nación un genio brillante y fecundísimo: la 
virtud sacerdotal al que era su ornamento; y sobre todo la delicada 
educación de la juventud al mas laborioso, al mas prudente, al mas 
solícito mentor: permítase á mi dolor este leve desahogo.” Asise es- 
presaba el sucesor del Dr. Pichó en la cátedra de Elocuencia D. Fran­
cisco Rexac: generosos pero únicos lamentos, que han sonado hasta 
ahora sobre el sepulcro de un literato pacífico, laborioso y útil, cuya 
existencia fue consagrada al mas grande de los servicios prestados á 
la sociedad: la educación. No faltaron, empero, almas mezquinas 
que, en su oscuridad despreciable, recordaron con desden al escelente 
sacerdote; sus tiros fueron sin embargo impotentes, y la posteridad le 
queda agradecida.
Los estudios continuaron con mas ó menos brillantéz hasta 1821 
en que elevada Xátiva al rango de capital, sus patricios celosos au­
mentaron la instrucción del Seminario patriótico, añadiendo á las
(1) En éste se celebraron los exámenes generales en los días 16, 17, 18, 
19, 21 y 22 de Junio , admirándose la estension que tenian los estudios de Xátira.
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cátedras creadas en 1799, tres de filosofía, una de dibujo y otra de 
lengua francesa: de modo que en Xátiva se habían conocido ya en 
aquella época las bases de la actual enseñanza de los institutos. Todo 
sin embargo desapareció en 1823: la política, ensangrentando los par­
tidos, mató el estudio; y por la indiferencia de unos, la animadversión 
de otros, el retraimiento de aquellos y la desconfianza de todos cesó 
de vivir el magnífico instituto, cuya creación había costado tantos sa­
crificios y tan repetidas fatigas.
Mientras Xátiva avanzaba tranquila en el progreso de la educación 
y ofrecía el bellísimo espectáculo de un pueblo compacto, apacible y 
feliz, hermoseando las ruinas del pasado incendio con elegantes y nuevas 
construcciones, se celebraba con gran pompa en 27 de Abril de 1806 
la colocación del magnífico tabernáculo que adorna la elegante, sen­
cilla y sólida Iglesia Mayor, antes venerable colegial. Recordamos esta 
solemnidad, porque no debe perecer la memoria de D.a Victoria Albaro, 
á cuyas expensas principió el suntuoso altar mayor. Así lo dispuso en 
su testamento otorgado en 11 de Enero de 1780, ante el escribano 
Francisco Carriso. Los fondos que dejó consignados para esta obra, 
verdaderamente admirable, no bastaron para concluirla del todo: en­
tonces fue cuando diferentes patricios contribuyeron con sus donativos, 
distinguiéndose el Sr. Arzobispo de la diócesis con una limosna de 
treinta mil reales. Asi pudo terminarse este magnífico monumento re­
ligioso, en que brilla el genio de los Vergaras; y Xátiva se envanece 
justamente de tener una obra, digna de admiración y de estudio.
Tales eran los sucesos que llamaron la atención de la antigua Sae- 
tabis en el recinto de sus tranquilos muros, cuando desde el centro 
de la Francia salían, como impetuoso torrente, las legiones de su nuevo 
imperio, ya para arrojar lejos de sus cimientos seculares los tronos 
de la vieja Europa feudal; ya para sustituir á las antiguas razas de 
los reyes, otras nacidas bajo la pluma del conquistador del siglo XIX; 
ya para levantar en fin las haces de la república en otros países; sa­
cudiendo con este objeto á la Europa entera, que se vió obligada á sa­
ludar en todas partes la sombra de Napoleón I.
El tratado de Fontaine-bleau, al cual hubo de someterse España, 
como una necesidad imprescindible, abrió las puertas de la península 
á los egércitos franceses; pero sabido es, que en vez de marchar di­
rectamente sobre Portugal, se hicieron dueños con malas artes de
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nuestras plazas y castillos, amenazando desembozadamenle fijar su do­
minación en España. Previsor entonces el célebre D. Manuel Godoy, 
príncipe de la Paz, verdadero monarca de España en aquellas terribles 
circunstancias, quiso amenguar el peligro, que corría la dinastía de 
Felipe V, y combinó la traslación de la corte á la isla Gaditana, sus­
tituyendo al mismo tiempo al gobierno de los vireyes en América el 
de los infantes de España, decorándoles con el título de Príncipes 
regentes. Este proyecto, que imposibilitaba las grandes catástrofes, que 
después han destruido las colonias españolas de la América, fracasó 
completamente por un motín que, sea dicho de paso, abona otros muchos 
motines de nuestros dias, contra los cuales truenan de continuo nuestros 
legisladores y ministros en sus peroraciones y circulares.
El motín hizo saltar la corona de las sienes venerables de un 
anciano, y al Príncipe de la Paz de la elevada posición en que se 
hallaba colocado, para sentar en el trono al joven monarca D. Fer­
nando VII. Mucho le dure! esclamó Godoy, al saber que el pueblo
victoreaba frenéticamente al nuevo rey.
Los sucesos de Aranjuez precipitaron la marcha del egército francés, 
regido por Mural, el cual hizo su entrada en Madrid en 23 de Marzo 
de 1808. Al poner el pie en la capital déla monarquía, estremeció 
á la España entera, que se sintió herida, y sacudió el soñoliento le­
targo en que yacía, desde el reinado de Gárlos III.
Xátiva, asi como los demas pueblos del antiguo reino de Valencia, 
conservaba en lo mas recóndito de su alma un odio profundo, ines- 
tinguible, amenazador contra el nombre francés, desde la abolición de 
sus venerandos fueros y del asesinato de su perdida libertad. Xátiva 
anadia á esta animadversión, que era común á todos los valencianos, 
el doloroso recuerdo del bárbaro incendio que había consumido su ce­
lebrada grandeza; y aunque muchos de sus moradores eran descen­
dientes de los que, como leales, fueran respetados por Felipe V, no 
impedia esto sin embargo que allá en la succesion de los años dejáran 
de comprender la estension de la tiranía, que con tanta pi ofusion había 
desplegado el nieto de Luis XIV. ¿Qué había ganado el reino de Va­
lencia con la abolición de sus fueros? ¿ Qué iba á ser de su porvenir, 
devorada la vida propia para alimentar el corazón corrompido, hediondo 
y matador de la centralización? Al levantarse, pues, el reino de 
Valencia contra la invasión francesa, vengaba sus ultrages pasados,
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vengaba á las víctimas de Xátiva, vengaba al pais, humillado, destruido 
y esclavizado por un príncipe francés. Fernando VII era la enseña de 
la sublevación; porque Fernando YII era la antítesis de Napoleón, con­
quistador en nombre de la Francia. De padres á hijos habían trasmi­
tido los valencianos su odio á los franceses; y al dar el primer grito 
de revolución, vengaban la esclavitud de un siglo.
Es preciso conocer detalladamente la historia de nuestros fueros, 
para apreciar el horror que causó en Valencia su completa abolición. 
Cuando se recibió aquel decreto execrable, se vio al pueblo acudir en 
masa á los templos, abiertos de dia y de noche, donde se hallaba el Señor 
de manifiesto, para unir sus plegarias á las del clero y de la nobleza, á 
fin de que «Dios se dignara iluminar la mente del rey, como decían los 
escritos de aquella época, y apartara de Valencia tan grande calamidad.” 
Habían peleado por Carlos de Austria, porque el Austria había respetado 
su libertad; si hubiesen previsto los valencianos el asesinato ‘que se les 
preparaba, no hubiera tenido límites su resistencia. Atados al carro del 
vencedor de Almansa, invocaron á Dios: esto probó su resignación, no 
su adhesión al destructor de su gloria política. Aquellas oraciones, aquellas 
lágrimas, aquella unión íntima de todas las clases sociales de este reino 
llorando sobre el sepulcro de su libertad foral, parecerán un espectáculo 
risible á estos tiempos de egoísmo, de sórdida especulación, de misera­
bles medianías, de desmedidas ambiciones, y en que todo, todo se sa­
crifica á un puñado de oro, á una condecoración, á un placer de mas; 
á esta época, que aturde con sus gritos á la libertad, y que rueda sin 
embargo de tiranía en tiranía, de abyección en abyección y que nada de 
grande deja en pos de sí. Solo conociendo lo que vahan aquellos fueros 
de santa memoria ( permítasenos la frase, dispensando este arranque á 
nuestro entusiasmo), se puede estimar el encono profundo que germi­
naba, apesar del transcurso de un siglo, en los pueblos de este reino, 
cuando dió España en 1808 el grito de guerra contra los franceses.
La revolución necesitaba, sin embargo, un impulso cualquiera para 
lanzarse á la lucha, apesar del unánime apoyo de la opinión pública; 
y aquel impulso no pudo faltar, contando con la cooperación de la 
familia de Bertrán de Lis, la mas popular en aquella época, en 
el reino de Valencia. Por cartas confidenciales sabia D. Vicente Ber­
trán de Lis, gefe de la familia, que Mural se negaba á reconocer á 
Fernando YII por rey de España , porque habia sido proclamado
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lumulluariamente y solo en la capital de la monarquía. Las confidencias 
anadian que era llegado el caso oportuno de escilar al ayuntamiento de 
Valencia á redactar una esposicion_, felicitando á S. M. por su adve­
nimiento al trono, y ofreciéndole su cooperación mas decidida para 
asegurarse en él, á fin de que las otras provincias imitáran el egemplo. 
El Síndico de la municipalidad D. Pedro Eoigues, de acuerdo con Ber­
trán de Lis, se encargó de presentar la proposición; y el ayuntamiento 
Ja aceptó con entusiasmo; pero dando lugar á la reflexión, suspendió 
toda resolución, oscilando entre sus propios sentimientos y las con­
secuencias de un paso, completamente hostil al emperador Napoleón. 
Bertrán de Lis no cejó ante la actitud indiferente ó tímida del ayun­
tamiento, y redactando por su cuenta una esposicion en la misma 
forma que se deseaba, recibió la sanción del pueblo, que se apresuró 
á firmarla. Los clavarios de los gremios, los prelados de las comu­
nidades religiosas, y los curas párrocos de las parroquias se adhirieron 
á la felicitación, que se elevaba al trono en nombre de Valencia. El 
pueblo principiaba á espresar su odio al nombre francés por venganza 
política; y el clero en masa protestaba contra los estragos producidos 
por la revolución de 1793. Así fue por consiguiente tan popular el 
levantamiento de 1808.
Vicente Bertrán de Lis, en compañía de Boigues, se encargó de 
presentar al rey las felicitaciones de Valencia, mientras se fraguaba 
en esta capital un movimiento, para impulsar la salida de los egér- 
citos imperiales, dirigido por su hermano D. Manuel Bertrán, hombre 
de energía, de actividad, y de un carácter impetuoso y atrevido, ca­
rácter que conservó hasta el último momento de su agitada vida po­
lítica. Los comisionados llegaron á Madrid; pero el rey Fernando habia 
salido ya para Bayona, y hubieron de entregar la esposicion al in­
fante D. Antonio, cuando ya cgercia de hecho el gran duque de Berg 
un poder ilimitado en la capital. Los comisionados apresuraron por 
consiguiente su regreso á Valencia, para activar el pronunciamiento, 
que las circunstancias hacían necesariamente inevitable. Poco tiempo 
bastó para alistar seiscientos hombres decididos, escogidos en su mayor 
parte de los cuarteles de Ruzafa, Benimaclet, Campanar y Patraix, á 
quienes se pagaban ocho reales diarios, hasta que llegara el momento 
de dar el grito de la revolución. Distribuyéronse secretamente armas 
y cartuchos; todo se preparaba para dar un golpe decisivo; pero se
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necesitaba la mayor reserva^ porque no se tenia al capitán general, 
conde de la Conquista, por adicto á la causa nacional. Las autori­
dades al menos permanecían indiferentes; y el pueblo atribuía esta 
indiferencia ó á calculado egoísmo, ó á encubierto napoleonismo. El 
pueblo quería, sin embargo, evitar la efusión de sangre; su impulso 
era generoso y no se atrevía á manchar su bandera con una gota de 
sangre española. Apesar de sus deseos, se vertió y se vertió mucha 
inocentemente: las revoluciones, así como las reacciones en el poder 
tienen escesos horribles; pero la revolución se ensangrienta por ce­
guedad y delirio; y el poder por cobardía y por injusticia.
¡ Cosa estraña! la revolución era aceptada unánimemente en Va­
lencia; y sin embargo marchaba con lentitud, casi moribunda. Fue 
preciso que Vicente Bertrán de Lis, alma de aquel movimiento, cuyo 
brazo era su hermano Manuel, la agitara, la sacudiera, la levantara 
para presentarla al combate, no perdonando fatiga ni sacrificio alguno. 
Para dirigirla en la lucha, creyó hallar un gefe importante en el te­
niente general Cagigal, cuya voluntad procuró esplorar por conducto 
de su médico D. Mateo del Olmo; pero el general, repuesto apenas 
de su campaña del Rosellón, aceptó el principio, que servia de ban­
dera al movimiento, pero se negó á lomar su dirección, como caudillo.
Pero afortunadamente brilló entonces, entre torrentes de sangre 
preciosa, el dia 2 de Mayo, que ha dejado una página de oro en 
nuestros anales; y la revolución de Valencia, casi muerta ya por la 
negativa de Cagigal, revivió, se levantó, se aprestó. Entonces se 
presentaron ya gefes, entre ellos D. Joaquín Vidal y D. Vicente Gon­
zález Moreno, capitán del regimiento de Saboya. Con estos ausiliares 
adquirió mas vida la agitación: celebraron clandestinas y frecuentes 
conferencias en la celda del P. Rabanals, de la Orden de nuestra Se­
ñora de la Merced, y se trató de dar á la revolución unas formas 
matemáticas, que debían fracasar, para dejarla en toda su espansion, 
cualquiera que fuese. Y la revolución apareció en toda su magnitud, 
burlando todos los cálculos mas bien combinados.
La plaza de las Pasas era por aquellos dias un punto de reunión donde 
acudian numerosos grupos de artesanos, para oir leer y comunicarse las 
noticias que se recibían de Madrid, y que llegaban entonces solo dos 
veces cada semana. Unos leían la Gaceta, otros cartas particulares, y se 
discutía y se comentaba, señalándose algunos por sus largas arengas y
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por su odio á la dominación de los franceses. Entre estos hombres entu­
siastas y decididos figuraban como notable asaz, el P. fray Juan Martí, 
religioso de la Orden de San Francisco, y un paisano llamado Francisco 
Amorós y Roig. Era el °23 de Mayo; y este dia era esperado con mayor 
impaciencia que los correos anteriores, por la gravedad que las noticias 
iban adquiriendo desde el memorable dia 2. La concurrencia se presentó 
mucho mas numerosa, mas decidida, mas resuelta; la ansiedad crecía 
por momentos, y en medio del mas profundo silencio se dió por fin lec­
tura á la Gaceta. El periódico oficial contenia en aquel numero la abdi­
cación de la corona de España á favor del Emperador de los franceses. 
Los grupos escucharon hasta lo último la lectura ; pero al enterarse de la 
orden, que mandaba reconocer por rey de España á José Bonaparte, re­
sonó un prolongado grito de indignación, repitiendo sin cesar: « ¡viva 
Fernando VII! ¡mueran los franceses! » El P. Juan Martí por una parle 
y Francisco Amorós por otra, escitaron, conmovieron, y arrastraron 
aquella masa febril, y que aumentaba á cada instante, engrosada por 
multitud de personas, á cuya noticia había llegado la proclamación de 
Bonaparte. No fue menester mas: el pueblo corrió á la ciudadela, donde 
se conservaban en depósito, desde tiempos antiguos, toda clase de armas; 
pero el gobernador de la fortaleza, noticioso de lo que se preparaba, dió 
parle al capitán general, el cual se apresuró á reunir al conde de Cer- 
vellon y otras personas influyentes, para aconsejarse en aquellas circuns­
tancias. La reunión se celebró en la Audiencia : y allí acudió la multitud, 
olvidando por de pronto la idea de penetrar en la ciudadela. El Acuerdo 
empezó á deliberar tranquilamente, y con la gravedad que caracteriza á 
este alto cuerpo judicial; pero el pueblo esperaba y el pueblo no espera 
jamas pacientemente, cuando se ha puesto en movimiento. Los gritos de 
«viva Fernando VII y muera Bonaparte » interrumpían con frecuencia 
el silencio respetuoso que reinaba en el Acuerdo; y en concepto del 
pueblo se prolongaba ya demasiado la resolución, cuando un hombre, 
salido de los grupos, se acercó al P. Martí, le cogió del brazo y le dijo 
con una franca rudeza:—Padre, suba V. y diga á esos señores que 
resuelvan pronto, porque se nos apura la paciencia.—Sí, sí, respon­
dieron mil voces á un tiempo; y el religioso, empujado, sostenido y 
casi llevado en brazos por las masas, entró en el palacio y llegó hasta la 
puerta del gran salón. Obtenido el permiso para entrar, fue introducido 
el P. Martí, seguido de Amorós, á la presencia del tribunal pleno.
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presidido por el capitán general y ausiliado por las demas autoridades su­
periores del reino. La multitud invadió el salón; pero silenciosa7 hu­
milde, respetuosa.—Señor, dijo el P. Martí, el pueblo de Valencia pide 
que se niegue la obediencia á las órdenes de Murat y á cuantas vengan 
del gobierno de Madrid: pide que V. E. se constituya cabeza de este 
reino; que se apodere de sus fondos y no se estraiga dinero alguno : que 
se haga un alistamiento forzoso desde los diez y seis hasta los cuarenta 
años y se levanten tropas, para oponerse á los intentos del Emperador 
de los franceses y que se le declare la guerra; pues lodos están prontos 
á derramar su sangre en defensa de su legítimo soberano Fernando VII, 
de la religión y de la patria.”
La contestación se redujo á aceptar los sentimientos del pueblo, 
anunciando ademas que el capitán general continuaría al frente de la 
capital y del reino, y que se procedería al alistamiento por medio de 
los alcaldes de barrio, y de los electos de los cuatro cuarteles, con 
intervención de los respectivos jueces de cuartel. Esta resolución, que 
no ofrecía la claridad y decisión que con tanta ansia esperaba el pueblo, 
fue entregada por escrito al P. Rico, religioso de San Francisco, para 
que enterara de ella á la multitud, que se impacientaba en la calle de 
Caballeros. El pueblo, apesar de las palabras con que el religioso co­
mentó la providencia del Acuerdo, no se calmó y comenzó á gritar con 
mas entusiasmo. El P. Rico volvió entonces al salón y refiriendo lo que 
acababa de ocurrir, repitió loque antes había dicho el P. Martí, pero 
con mayor denuedo, con mas firmeza. El presidente hizo ver el estado 
pobre y desarmado del reino de Valencia; el peligro de luchar con el 
poder gigantesco de Napoleón, cuyos ege'rcitos ocupaban la mayor parte 
de la península; y la necesidad de no aventurar ciegamente la buena 
causa que se defendía, por falta de previsión.
No podían ser mas convenientes las observaciones del capitán general; 
pero su prudencia nada pudo conseguir de la multitud, que se dejaba ya 
arrastrar por el movimiento, cada vez mas creciente y amenazador. La 
plaza de las Pasas se hallaba obstruida por multitud de curiosos, de 
impacientes y de patriotas, que aguardaban una resolución enérgica, á 
la altura de su entusiasmo. El tiempo les parecía lento, cuando un 
hombre llamado Vicente Domenech, apellidado el Palleter¿ porque ven­
día pajuelas, se desciñó de repente la faja roja que llevaba ceñida, y rom­
piéndola en varios girones los repartió entre algunos presentes; pero
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reservándose el mas grandeque aló al eslremo de una cana, junto 
con dos estampas que representaban una la imágen de la Virgen de 
los Desamparados, que llevaba consigo, y la otra el retíalo del rey, 
recogida de los que con profusión había arrojado desde las ventanas 
de su casa un Vicente Beneito, y á fuer de bandera lo enarboló todo 
el Palleler. Se puso á la cabeza de las masas y entrando en la plaza 
del Mercado, llegó hasta la casa donde se espendia entonces el papel 
sellado, lo exigió en el acto, y cogiendo un pliego, que contenia la 
nota que decia: «valga para el gobierno del lugar-teniente general 
del reino,)) lo rompió, lo arrojó en el aire, y esclamó con la fé y 
la entereza del tribuno Rienzi: « Un pobre palleter li declara la guerra 
á Napoleón. ¡Yira Fernando VIH ¡muiguen els traidors! (1) 
Frenéticas aclamaciones respondieron á este rasgo de audacia y de 
entusiasmo; y las masas cantando, vociferando y corriendo fueron á 
engrosar los grupos que venían de la audiencia, llevando a su frente 
al P. Rico, al P. Martí y á Francisco Amorós. El primero se hizo 
escuchar y leyó un bando que se acababa de redactar, mandando ege- 
cutar cuanto en sus peticiones había indicado el P. Martí. El bando 
llevaba las firmas del conde de la Conquista, de D. Vicente Cano 
Manuel, de D. José Mayans y D. Vicente Esteve. El pueblo agrade­
cido y contento corrió á la audiencia, al tiempo de subir al coche 
el conde de Cervellon, á quien por el mismo bando se confiaba la 
organización y el mando del egercito de Valencia. Ceivellón se vio 
victoreado, aplaudido y rodeado de multitud de personas de todas 
clases, artesanos, comerciantes, religiosos y militares. Una voz opor­
tuna exigió que se sacase de la casa de la ciudad el antiguo y vene­
rable estandarte ó señera de Valencia, con el obgeto de proclamar 
solemnemente á Fernando VII, y que por mano del P. Rico fuera 
conducido con este obgeto al palacio de Cervellon. Aceptóse la pro­
posición, y entre vítores y aclamaciones se llevó á efecto aquel ar­
ranque de antiguas memorias: el pueblo de Valencia, al ofrecer en 
espectáculo la enseña de su pasada libertad foral, volvía por su honor, 
mancillado en 1707, y se retiró á sus hogares, satisfecho de cuanto 
acababa de conseguir. Antes, empero, de su retirada, y apenas
(1) Un pobre vendedor de pajuelas declara la guerra á Napoleón! ¡viva 
Fernando Vil! ¡mueran lo* traidores!
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recobrada la tranquilidad, circuló en voz baja la noticia de que se tra­
taba de prender á los gefes de la revolución, y avisado oportunamente 
el P. Rico se vió en la necesidad de buscar un asilo en la celda de 
D. Antonio Guillem, sacerdote de la Orden de Montesa. Bertrán y Mo­
reno, que paso á paso habían seguido todas las peripecias del pronuncia- 
mientO; pasaron toda aquella noche practicando cuantas diligencias fueron 
posibles en averiguación de aquella noticia alarmente, mientras ofrecían 
al P. Rico toda su protección y la de sus numerosos afiliados. El Acuerdo 
había efectivamente dado parte de estas ocurrencias al supremo Consejo, 
casi al mismo tiempo que el gran duque de Berg mandaba al tribunal 
que dictase las providencias oportunas para sofocar la revolución de Va­
lencia, remitiéndole la minuta de una proclama que debia publicarse en 
la capital. El Acuerdo estuvo en su lugar al dar cuenta de lo que había 
sucedido; pero se creyó con fundamento, que el mismo Acuerdo se 
habia puesto en comunicación con el duque, pues la Gaceta estraordi- 
naria de Madrid de veinte y ocho de Mayo (cinco dias después de la 
publicación del bando ) referia los sucesos de Valencia , casi en los 
mismos términos, con que en el dia suelen publicarse los documentos 
de esta clase. Los revolucionarios eran enemigos del sosiego 'público, 
que habían escitado al populacho á pedir el alistamiento; y que la ce­
guedad de la plebe habia desfigurado el bando publicado por la auto­
ridad. Alarmado justamente el pueblo llegó en su desconfianza á inter­
ceptar el correo del dia 24; y el P. Coloraer, testigo ocular, asegura que 
algunas personas prudentes, al apoderarse de la correspondencia publica, 
se reservaron muchas cartas, que comprometían á diferentes sugetos, por 
sus relaciones con el gobierno francés. No fue necesaria á los ojos de 
los gefes del movimiento mas ámplia confirmación para probar la posi­
ción insostenible en que se habían colocado las autoridades; y á fin de 
impedir una contrarevolucion, Bertrán, Vidal, Moreno, el P. Rico y 
un oficial de Saboya, llamado D. José Ordoñez, se presentaron al ca­
pitán general en el palacio del Real. Admitidos á la presencia del conde 
de la Conquista, exigieron en nombre del pueblo la entrega de la ciuda- 
dela, para tranquilizar á Valencia, que esperaba mas franqueza y deci­
sión de las autoridades y mayores garantías para el pronunciamiento. El 
conde se negó á la petición; pero temiendo la actitud hostil de los grupos 
que habían invadido los patios del palacio, accedió por último á que 
varios sugetos, designados por los Bertrán, pudieran entrar en la
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ciudadela y averiguasen si había motivos para temer una traición. Entre 
los comisionados iba el célebre magistrado D. José María Manescau y 
D. Manuel Domingo Morales. El pueblo se precipitó en el fuerte detras 
de los comisionados; y al circular esta noticia por toda la ciudad, los 
tímidos, los indiferentes y los egoístas temieron una gran catástrofe, 
producida por un gran desorden. Todos se equivocaron: el pueblo, dueño 
de la ciudadela, se mantuvo firme, pero sentado, tranquilo; hasta el 
punto de que no creyendo el mismo arzobispo tanta moderación, tuvo la 
curiosidad de cerciorarse por sí mismo y acudió al fuerte, donde se reunió 
al cuerpo de la maestranza y á la alta nobleza, que también había con­
currido á fin de contener, si era posible, cualquier desmán. Admirado 
el arzobispo de tanta cordura, entregó en el acto cuatro mil reales, para 
que sirviesen en las urgencias del momento. D. Vicente González Moreno, 
uno de los mas comprometidos fue nombrado gobernador de la ciudadela, 
y Vicente Bertrán de Lis se encargó de abastecer su guarnición, com­
puesta casi toda de paisanos armados. Aquella misma tarde se mandó 
por bando publico, que todos los valencianos, de cualquier clase que 
fuesen, llevaran la escarapela nacional, como distintivo de lealtad al rey 
Fernando, prévia sin embargo la autorización del capitán general. El 
capitán Moreno, célebre muchos tiempos después por sus opiniones rea­
listas, se firmaba aquellos dias en todos los oficios: «Comandante del 
pueblo 'soberano.
Hasta aquí nada ofrecía la revolución, digna de amarga censura; 
pero en 28 de Junio recogió la revolución en su manto la sangre de 
D. Miguel de Saavedra, barón de Albalat, asesinado inicuamente y 
sin causa alguna delante del palacio de Cervellon. A este crimen siguió 
la aparición del famoso canónigo D. Baltasar Calvo, la matanza honible 
de los franceses residentes en Valencia, verificada en las cuadras de 
la ciudadela y en la plaza de toros, y el castigo, mucho mas exe­
crable, que un tribunal ciego y precipitado impuso á los asesinos ver­
daderos y á no pocos supuestos matadores de los desgraciados fran­
ceses. Trescientos hombres murieron agarrotados en las torres de Cuarte. 
Epoca horrorosa que dejó un recuerdo profundo en la memoria de 
nuestros padres.
Los hechos que acabamos de referir y que se sucedieron con harta 
rapidez en el espacio de dos meses, llegaban á noticia de los demas 
pueblos del reino, comentados y exagerados; pero sin producir otro
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efecto que la admiración en unos y el terror en otros.
Xáliva, sin fortificaciones, sin medios de resistencia y abrumada 
siempre bajo el peso del anatema de Felipe Y, se adhirió al mo­
vimiento de Valencia, se aprestó á entregar el contigente de soldados 
que se le podia exigir por la autoridad de la capital, acogió benig­
namente á las personas que, por miedo ó por otras causas, huían 
de Valencia, y asistió tranquila al gran drama, que había principiado 
el 2 de Mayo en Madrid y que continuaba en Valencia, bajo tan va­
riados caracteres. Se había pensado en fortificar el castillo; pero eran 
demasiado estensos los grandes recursos militares de que podia dis­
poner elegército de Napoleón, para creer que el alcázar, abandonado 
desde la guerra de sucesión, resistiese ventajosamente un sitio. Aban­
donóse, pues, el pensamiento; y Xáliva esperó entre la ansiedad y 
la duda la aproximación de las tropas francesas.
El mariscal Moncey, encargado por Mural de imponer al reino de 
Valencia el gobierno de José Eonaparte, llegó á Cuenca en 11 de 
Junio con una división de ocho mil hombres. Nuestras tropas trataron 
de aventurar una acción en el Puente de Pajazo; pero tanto en este 
punto, como en la Venta-quemada y cerca de Buñol, los franceses, 
superiores en instrucción y sobre todo en el arma de caballería, de­
salojaron á los valencianos de sus posiciones, no sin pérdidas de con­
sideración por parte de Moncey. El mariscal se aproximó por fin á 
Valencia y desde Cuarte remitió al capitán general una atenta comu­
nicación, invitándole á reconocer el nuevo gobierno, y ofreciéndole 
toda clase de seguridades. La Junta respondió cortesmente, pero ne­
gándose á todo acomodamiento, que fuera contrario á la lealtad jurada 
al rey Fernando. El mariscal francés insistió de nuevo, pero de una 
manera mas terminante en la entrega de la capital; y la Junta se negó 
otra vez, aunque reconociendo «los distinguidos talentos políticos y 
militares» de su noble enemigo. La Junta quiso, no obstante, esplorar 
la voluntad de los valencianos, consultando en particular á cada gremio: 
y todos sin distinción de clases, resolvieron defenderse hasta donde 
alcanzáran su valor y sus recursos.
En vista de esta resolución, todos, jóvenes, ancianos, niños, los 
individuos de las comunidades religiosas, se aprestaron á la defensa, 
exhortando unos, animando otros, trabajando estos en las fortifica­
ciones, y disponiéndose unánimes á resistir el sitio y prepararse para
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los sucesos que pudieran ocurrir. Los caballeros de la real maestranza 
trabajaron sin tregua, ya como ayundantes de las autoridades mili­
tares, ya como gefes de grandes pelotones. Todo el reino, conmo­
vido por el sitio de la capital, esperaba ansioso el resultado de su 
resistencia: Nativa en particular temía la venganza del emperador; y 
las personas comprometidas sabían apenas la resolución que debían 
adoptar en aquellas críticas y apremiantes circunstancias. A cada 
momento se aguardaban noticias de la capital; y ya por conducto de 
propios, ya de arrieros, ya de personas fugitivas, procuraban ente­
rarse del estado en que se hallaban las operaciones militares de una 
y otra parle. No faltaban suspicaces que temían á los franceses, no 
como soldados del imperio, sino como nuevos vengadores de la opo­
sición, que hizo debidamente la ciudad de Nativa á la succesion de 
Felipe de Anjou. De cualquier manera se temia la invasión francesa; 
y por lo mismo siguió paso á paso las operaciones de Moncey, que 
en todas partes halló una resistencia inesperada. Tenia que responder 
á los fuegos de la ciudad y batirse sin descanso con los labradores 
que le hostilizaban en toda la estension de la huerla, no permitiendo 
á los franceses una hora de descanso. Dos mil hombres perdió Moncey 
en esta lucha incesante; y acaso hubiera sido completa su derrota, 
si el conde de Cervellon, posesionado de Alcira, hubiese acometido al 
mariscal en su retirada, parecida á una derrota. Su conducta, pru­
dente por demas, fue sin embargo censurada en aquel tiempo. Moncey 
pasó el Júcar, se dirigió á Almansa, sin molestar á los pueblos del 
tránsito, y dió un descanso á sus tropas en Albacete. En esta ciudad 
puso en libertad á los prisioneros que habia hecho, exigiendo por ellos 
igual atención á favor de varios oficiales superiores, que habían caído 
en poder de los valencianos.
Apenas se vió libre Valencia de esta primera invasión de los fran­
ceses, y mientras se agitaba calurosamente la cuestión suscitada con 
motivo de fijar el punto donde debía residir la Junta central de toda 
la monarquía, no descuidaba los preparativos necesarios para resistir 
una nueva campaña. Decretóse una quinta general, y al efecto sa­
lieron en varias direcciones diferentes comisionados, para llevar á 
cabo este armamento estraordinario. Encargado del distrito de Na­
tiva fue D. Mariano Ginart y Toran, á quien se confió el mando de 
esta gobernación; y en menos de seis meses se organizaron en todo
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el reino once mil ochocientos ochenta y un infantes y dos mil ciento 
noventa y tres caballos; que unidos á las guerrillas y cuerpos de mi­
licias honradas formaron un total de ciento diez mil hombres, divi­
didos en cuatrocientas noventa y ocho partidas volantes. Se estableció 
una fábrica de fusiles y se compraron veinte mil en Inglaterra y otros 
tantos en Africa: se mandaron once mil ochocientos hombres para 
reforzar el egército de Blake, y por fin le ausiliaron con dos millones 
doscientos mil reales, y con ocho millones al egército de Cataluña. 
Ciento seis millones aprontó el reino de Valencia para atender á los 
gastos de la guerra, tanto en su territorio, como en lo .restante de 
la península; y á tan enormes sacrificios de hombres y dinero con­
tribuyó, como pueblo rico é importante, la ciudad de Xátiva.
Entretanto avanzaba sobre nuestro pais el mariscal Suchet, ri­
giendo un egército de veinte y dos mil hombres, haciendo su entrada 
en el reino en 27 de Enero de 1809. Desde aquel dia se suscitaron 
en la capital cuestiones ruidosas; los gefes primeros de la revolución 
fueron desterrados; á su vez fue depuesto del mando el conde de la 
Conquista y su sucesor D. José Caro, quedando por fin al frente de 
la capitanía general D. Luis Alejandro de Bassecourt. Faltaba ya la 
unión necesaria entre los defensores de una misma causa; habia am­
biciones; creábanse intereses mezquinos; y principiaban á germinar 
los principios políticos, que debían dividir poco después á los espa­
ñoles, para destrozarse y hundirse todos en la desgracia. El nuevo 
general, presidente de la junta, reorganizada por un decreto de la 
Central, y compuesta no de los que fueron los primeros en dar el 
grito y en esponer sus intereses y sus vidas, sino de personas distin­
guidas por otra parte, pero que no disfrutaban en Valencia de una 
gran popularidad, mandó proclamar solemnemente á Fernando VII en 
30 de Noviembre de 1810, y proceder en seguida á la elección de 
diputados para las cortes de Cádiz.
Xátiva tuvo la gloria de enviar á su ilustre hijo D. Joaquin Lo­
renzo Villanueva, que consiguió devolver á su pátria el antiguo y 
venerando nombre de que habia sido despojada inicuamente.
Hé aquí los términos en que está concebida la comunicación del 




«Tengo el consuelo de anticipar á Y. S. la plausible noticia de que las 
Cortes generales y estraordinarias han acordado hoy que á esa benemérita 
ciudad se le restituya su antiguo nombre de Ssetabis ó Xátiva, cesando 
desde luego el de San Felipe, que se le impuso cuando se la declaró 
nueva colonia de resultas de su oposición á las armas de Felipe V.,,
«Desde que recibí el memorial de Y. S. no he cesado de hacer con 
los vocales mis dignos compañeros, gestiones oportunas para preparar á 
este negocio cuando se presentase una pronta y favorable resolución. No 
he dado para ello paso ninguno ageno del decoro, ni que pudiese com­
prometer el pundonor y delicadeza de V. S. Lo único que he hecho ha 
sido ir informando de la justicia de esta solicitud á los señores que no 
tenían antecedentes para calificarla, tomándome tiempo para sentar bien 
este cimiento, sobre el cual habia de recaer infaliblemente el decreto que 
yo me prometí siempre de la soberana justificación de S. M.”
«Todo se ha verificado á medida de mi deseo. Al presentar hoy el 
memorial, he indicado su contexto, el espíritu patriótico de los que le 
firman, y los sentimientos de honor y de amor á la patria que animan 
á todos los dignos vecinos de esa ciudad , y los esfuerzos que han hecho 
y están haciendo por la causa pública. Su lectura ha causado en todo el 
Congreso la mas agradable impresión ; de lo cual ha sido un claio testi­
monio la uniformidad con que en el mismo acto , y sin exigir informe de 
ninguna comisión,. como se acostumbra en otros negocios, se ha acor­
dado, que cesando desde ahora el nombre de San Felipe, se le restituya 
á la ciudad el antiguo de que fue despojada.”
«En seguida he dado gracias al Congreso á nombre del Ayunta­
miento y de toda la ciudad; y he pedido por nuevo favor que se comu­
nique esta resolución en forma de decreto para darle la debida solem­
nidad; y también se me ha concedido.”
«Escuso manifestar á V. S. la satisfacción que me cabe en ver desde 
hoy restituida mi amada patria á su antiguo esplendor, y borrada la nota 
que le resultaba de aquel cruel é injusto decreto, tanto mas cuando he 
sido testigo del interés que en esto han tomado todos los individuos del 
augusto Congreso. Doy por ello á V. S. el mas cumplido parabién, es­
perando que reciba estos pasos mios como una prueba nada equívoca 
del celo que me anima por el decoro y esplendor de mi amada patria.
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« Si valiera algo mi dictamen, me atrevería á rogar á V. S. que con 
este motivo acordase celebrar Una solemne misa de acción de gracias á 
nuestra patrona la Santísima Virgen rogando á Dios por el acierto en la 
constitución del reino en que están ocupándose actualmente las Cortes, 
y por la pronta y completa victoria de nuestras armas.”
« También seria bien visto que el Ayuntamiento escribiese á las 
Corles una breve carta de gracias por este decreto que tanto honra á la 
ciudad, anunciando la misa ó rogativa que acordase hacer por el feliz 
éxito de nuestra causa.”
« Con este motivo renuevo á V. S. mis respetos y sincero deseo de 
emplearme en cuanto sea de su agrado y servicio.”
«Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. Cádiz 26 de Setiembre 
de 1811.—Joaquín Lorenzo Yillanueva.—Sr. Gobernador y Ayunta­
miento de la ciudad de San Felipe.”—
Cádiz 26 de Setiembre, de 1811.—
«Mi estimado amigo y señor: Acompaño el adjunto oficio para el 
ilustre Ayuntamiento, por el que se enterará Vm. de la satisfacción que 
he tenido por la retribución del antiguo nombre de Xátiva, acordado hoy 
por las Cortes. Luego que se espida el decreto le enviaré. Entretanto 
pueden Vms. ya celebrar esta plausible noticia con la piedad que les es 
propia, y contestar al Congreso brevemente enviándome la carta de 
gracias que indico, pues sobre ser justo este paso, será bien recibido.”
«Por mi parte doy á Ym. la enhorabuena y también al amigo y 
Sr. Pueyo, para quien debe valer ésta. Quiera Dios que esta satisfacción 
sea preludio de la restitución déla silla episcopal, sóbrelo cual tengo 
echados mis cimientos en la memoria que han de presentar las Cortes 
al concilio nacional que tienen acordado.”
« Cuídese Ym. y mande á su buen amigo y compañero Q. B. S. M. 
—Joaquín Lorenzo Yillanueva.—Señor D. Luis Antonio Meliana.— 
P. J). Incluyo á V. una inscripción que á mi juicio debía colocarse en la 
casa de Ayuntamiento ó en algún sitio público, para perpetuar este 
memorable decreto. Sírvase Y. hacerle presente de mi parte al Ayunta­
miento como un nuevo testimonio de mi voluntad. Si así se acordase, 
convendría que en la carta de gracias á las Cortes se diga haber resuelto 
la ciudad erigir este monumento, poniendo copia de la inscripción, sea 
ésta ú otra mejor, pues no tengo empeño sino en el acierto.—”
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«DECRETO.—Las Cortes generales y estraordinarias atendiendo á 
los méritos y servicios de la ciudad de Xátiva en el reino de Valencia, 
que fue despojada de este nombre por el Sr. rey D. Felipe V, y consi­
derada colonia y población nueva de resultas de la guerra de Succesion, 
y queriendo ademas dar un testimonio de benevolencia á sus leales habi­
tantes, decretan : Que se restituya á la misma ciudad su antiguo nombre 
de Xátiva, y no se la repute en adelante por colonia y población nueva. 
—Tendralo entendido el Consejo de Regencia, y lo hará imprimir, pu­
blicar y circular.—Dado en Cádiz á 26 de Setiembre de 1811.—Al 
Consejo de Regencia.”—
M. I. Sr.
«Incluyo copia del decreto de las Cortes de que hablé á V. S. 
en mi anterior de 26 del corriente, que acaba de pasarme la Secre­
taría del Congreso al tiempo que le comunica al Consejo de Regencia. 
Si se imprimen algunos egemplares fuera de la Gacela, como procu­
raré que se haga, enviaré también algunos para que se conserven en 
ese archivo.—Dios guarde á V. S. muchos años.—Cádiz 29 de Se­
tiembre de 1811.—Joaquín Lorenzo Villanueva.—Sr. Gobernador y 
Ayuntamiento de la ciudad de Xátiva.—”
Cádiz 29 de Setiembre.
« Mi querido amigo y señor: Sírvase V. entregar al Ayuntamiento 
esa segunda caria, remitiéndome en lo demas á la anterior de 26. 
Ballesteros ha derrotado junto á Ximena un cuerpo de tres mil fran­
ceses. Quiera Dios bendecir otras operaciones que se preparan á pesar 
de la escacés de fondos. Los franceses han reunido gran número de 
tropas para defender á Ciudad-Rodrigo; serán unos cuarenta y cinco 
milhombres, pero tienen muchos enfermos: han barrido cuanto tenian 
Castilla, Rioja, etc. Se vé que están flacos. Dios les destruya y con­
vierta, y á Dios. De V. su amigo.—Joaquín Lorenzo Villanueva.— 
Sr. D. Luis Meliana.—”
«Don Fernando VII, por la gracia de Dios, rey de España y 
de las Indias, y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regencia 
autorizado interinamente, á todos los que las presentes vieren y en­
tendieren , sabed: Que en las Cortes generales y estraordinarias.
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congregadas en la ciudad de Cádiz, se resolvió y decretó lo siguiente:
«Las Cortes generales y estraordinarias atendiendo á los méritos 
y servicios de la ciudad de Xátiva en el reino de Valencia, que fue 
despojada de este nombre por el Sr. rey D. Felipe V, y considerada 
colonia y población nueva de resultas de la guerra de Succesion; y 
queriendo ademas dar un testimonio de benevolencia á sus leales ha­
bitantes, decretan : Que se restituya á la misma ciudad su antiguo 
nombre de Xátiva, y no se la repute en adelante por colonia ó po­
blación nueva. Tendrálo entendido el Consejo de Regencia, para que 
disponga su cumplimiento y lo haga imprimir y publicar.—Rernardo, 
obispo de Mallorca, presidente. —Antonio Oliveros, diputado-secre­
tario.—Juan de Valle, diputado-secretario.—Dado en Cádiz á 218 de 
Setiembre de 1811.—Al Consejo de Regencia.”
« Y para la debida egecucion y cumplimiento del decreto que pre­
cede, el Consejo de Regencia ordena y manda á todos los tribunales, 
justicias, gefcs, gobernadores y demas autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquier clase y dignidad, que le guarden, 
hagan guardar, cumplir y egecutar en todas sus partes. Tendréislo 
entendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.—Gabriel 
Ciscar, presidente.—Ausente D. Joaquín Rlake, con permiso de las 
Cortes.—Pedro de Aguar.—Cádiz l .° de Octubre de 1811.—A D. Ig­
nacio de la Pezuela.”
«Lo traslado á V. de orden de S. A. para su inteligencia y demas 
efectos convenientes. Dios guarde á V. muchos años.—Cádiz 4 de 
Octubre de 1811.—Ignacio de la Pezuela.—”
Cádiz \í de Octubre.
«Mi querido amigo y señor: Ahí van egemplares de nuestro de­
creto para Vm., para el amigo Pueyo, para el deán y algunos amigos. 
Ademas van doce en el adjunto pliego para el Ayuntamiento, que es­
timaré á V. entregue de mi parte en la primera sesión. Mucho hemos 
celebrado la repulsa de los enemigos en Sagunto ; quiera el Señor 
completar nuestro triunfo. Mil afectos á todos los amigos que se 
acuerden de este buen patricio que desea á V. toda felicidad profun­
dísima.—Joaquín Lorenzo Villanueva.—Va un egemplar para mi her­




«Paso á manos de Y. S. doce egemplares del decreto espedido 
por las Cortes generales y estraordinarias á favor de esa benemérita 
ciudad, restituyéndole su antiguo nombre de Xátiva, conforme á lo 
que tengo informado á Y. S. en mis anteriores.—Nuestro Señor guarde 
á V. S. muchos años.—Cádiz 14 de Octubre de 1811.—Joaquín Lo­
renzo Yillanueva.—Sr. Gobernador y Ayuntamiento de la muy ilustre 
ciudad de Xátiva.—”
SEÑOR.
«El Concejo, Justicia y Regimiento de la vuestra antigua ciudad 
de Xátiva en el reino de Yalencia, recibió el real decreto de Y. M. 
de 28 de Setiembre de este año, en el que tanto la honra en su 
exordio, la dispensa el reintegro de su antiguo nombre, y manda que 
en adelante no se la repute por colonia ó población nueva. No puede 
encarecer á la suprema consideración de Y. M. los sentimientos de 
eterna gratitud que concibió en su lectura, por reconocer haberse 
sido administrada en un instante la justicia, por la que tantos años 
suspiraba. Dá y tributa á Y. M. las mas sinceras y espresivas gracias 
por su benignidad y demas efectos que respira el mismo real decreto. 
A mas de las solemnidades debidas á <su egecucion, tiene resuelta una 
Misa de gracias, para tributarlas á María Santísima su patrona, por 
la dispensación; rogativa pública por el feliz éxito de nuestra causa; 
y eternizar la memoria del real decreto, con una lápida de jaspe co­
locada en uno de los ángulos de sus Casas Capitulares (1), donde
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quedará grabado este recuerdo, mientras el Omnipotente dispensa al 
reino la disipación de los enemigos que se hallan sobre su capital.— 
Nuestro Señor guarde L. C. R. P. de V. M. los años que necesita la 
monarquía para reintegro y consuelo.—Casas Capitulares de Xátiva 5 
Noviembre de 1811.—Señor, A. L. R. P. de Y. M.—”
«El Concejo, Justicia y Regimiento de esta ciudad, no puede en­
carecer á Y. S. los sentimientos de gratitud que esperimentó al leer 
el real decreto de 28 de Setiembre que V. S. le comunicó primera­
mente por escrito, y después del cumplimiento de la Regencia por 
egemplares impresos. Todo es debido á la eficacia y patriotismo de V. S. 
por este su benemérito suelo; él mismo sea eternamente agradecido á 
V. S., como lo será este cuerpo político, que dándole las mas es- 
presivas gracias, se ofrece todo á su disposición, para ser completo 
en su promesa. El Omnipotente y nuestra patrona lo retribuyan áV. S. 
ínterin se les ruega con el mas ferviente celo, en los actos de religión 
que están acordados, según enterará á Y. S. la adjunta, que suplica 
traslade á la vista de S. M.; y deja mandado se ponga la inscripción 
anunciada por Y. S. en uno de los ángulos de sus Casas Capitulares, 
luego que el Señor de los egércitos libre al reino de la opresión y 
aflicción en que se halla por la llegada de los enemigos á la capital, 
como lo espera de su gran benignidad.—Dios guarde á V. S. muchos 
años.—Casas Capitulares de Xátiva 5 Noviembre de 1811.—Sr. D. Joa­
quín Lorenzo Yillanueva.—”
Tan fausto acontecimiento fue anunciado solemnemente y en los 
sitios mas públicos de la ciudad por D. Manuel de la Cruz y Lozas, 
coronel de caballería, gobernador y corregidor militar y político en 
aquella época.
M. I. Sr.
« Con la atenta carta de V. S. del 5 del corriente he recibido 
hoy antes de entrar en el Congreso la representación para S. M., á 
que acompaña copia de la inscripción que ha acordado colocar en una 
lápida de jaspe en la pared de la Casa Consistorial. Todo lo he pre­
sentado á S. M. inmediatamente, y ha sido recibido y oido con
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particular aprecio. Quiera el Señor que á esta satisfacción acompañen la 
pronta y entera libertad de esa benemérita provincia, y las glorias 
que deseo á esa mi amada patria.—Nuestro Señor guarde á Y. S. los 
muchos años que le pido.—Cádiz 28 de Noviembre de 1811.—Joaquin 
Lorenzo Villanueva. — M. I. Sr. Gobernador y Ayuntamiento de la 
ciudad de Xátiva.—”
Súchel, entretanto se aproximaba á Valencia; y el general Bas- 
secourt dispuso que su junta se trasladase á Alcira, al tiempo que el 
mariscal francés, después de varios encuentros, acometió inútilmente 
el histórico castillo de Sagunto, cuya defensa distinguió la memoria 
del célebre Andriani. Este bravo gefe consiguió una honrosa capitu­
lación en 26 de Octubre de 1811. Vencedor el mariscal francés se 
adelantó sobre Valencia, que contenia entonces dentro de sus muros 
un egército escesivo, y multitud de gefes militares, cuyas operaciones 
no presentaban la mas completa armonía. Hubo encuentros y acciones 
parciales; pero notábase un desconcierto lastimoso, á pesar de las 
fatigas del general D. Joaquin Blake, que á consecuencia de un con­
sejo de oficiales generales, aceptó por fin la capitulación que le ofreció 
Súchel. Diez y ocho mil doscientos diez y nueve hombres de tropas 
regimentadas salieron prisioneros para Francia, y con ellos el mismo 
Blake. Súchel hizo su entrada pública en Valencia el dia 14 de Enero 
por la puerta de San José, y allí mismo fue recibido y felicitado de 
una manera humillante, por una comisión numerosa. Súchel, después 
de adoptar cuantas medidas creyó convenientes para asegurar la con­
quista, trasladó su cuartel general á nuestra ciudad de Xátiva., con 
el objeto de proteger la marcha de José Bonaparte, que venia sobre 
Valencia con el egércto del centro, y oponerse al desembarco que 
intentaba verificar la escuadra inglesa en la costa, que se estiende entre 
Cullera y Denia. Durante la permanencia en Xátiva del mariscal Súchel, 
honrado ya por la rendición de Valencia con el título de duque de 
la Albufera, no faltaron personas ó aduladoras, ó interesadas, que 
aconsejáran al general francés la demolición del castillo. El duque 
accedió á su consej », sin que le dio; a por eso importancia alguna; 
y el castillo fue casi .dd, todo d(molido, desapareciendo entonces la 
regia prisión del Duque de Calábria y otras cámaras, que se conser­
vaban todavía en buen estado. Con es'.e motivo se estrageron ricos
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artesonados y obras bellísimas de escultura, quedando lo restante del 
alcázar en el mas deplorable abandono.
Xátiva sufrió prolongadas eslorsiones del egército invasor y no 
pocos sacrificios por las tropas nacionales durante los diez y ocho 
meses que las legiones francesas ocuparon su territorio, que abando­
naron definitivamente en 5 de Julio de 1813.
El rey Fernando, cruzando la Cataluña, entró en Valencia en 16 
de Abril de 1814, donde permaneció hasta 4 de Mayo, en que salió 
para Madrid. Hallándose en la capital sucedieron escenas., que se des­
prenden del elevado cuadro de la historia, para ocupar su puesto en la 
novela bajo diferentes aspectos. Aquí nació la grande y profunda di­
visión que separó á los españoles en grandes bandos, después de haber 
marchado unidos por los campos de la guerra de la Independencia. Cada 
bando, al salir de un mismo campamento militar, se abrazó á su es­
tandarte político; y ese estandarte pasa todavía de mano en mano, sin 
que se vea el término de esa lucha. Admiraos: al general Elío, que 
había dado el primero en Valencia el grito de rey absoluto, se le mandó 
prender, apenas llegado Fernando á Madrid, según disponía una real 
orden, suscrita por Eguía, ministro de la guerra, y comunicada re­
servadamente al teniente de rey de Valencia. Díjose que la orden era 
suplantada; pero no se ha sabido la verdad. Elío asegurado en esta 
capitanía general, se dedicó con la energía que sus mismos enemigos 
le han concedido, á eslerminar las numerosas cuadrillas de bandidos, 
que hacían intransitable el reino de Valencia.
Entre otros de los pueblos inseguros y espuestos de continuo á las 
tropelías de aquellos instrumentos del crimen fue nuestra ciudad de Xá­
tiva. Cometíanse frecuentes y misteriosos asesinatos y robos inauditos, 
sin que pudiera señalarse el autor y cómplices de estos horribles aten­
tados. Tiznado el rostro y tomando precauciones de esperimentada sa­
gacidad, sorprendian los bandidos las casas pacíficas, llamándose unos 
á otros con nombres desconocidos, para no ser descubiertos jamas. Más 
de una vez apelaron al uso del tormento, para descubrir los tesoros que 
buscaban. Consistía el tormento en una hoguera, que solian encender en 
cualquier punto déla casa allanada; y sujetando al desgraciado dueño 
con los pies descalzos, junto á las llamas, se colocaba un bandido detras, 
puñal en mano, para contener al infeliz que, abrasados y medio tostados 
los pies, practicaba algún esfuerzo para huir de aquel fuego devorador.
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Al dia siguiente los vecinos contemplaban horrorizados los restos de estos 
sangrientos sacrificios humanos, y los asesinos se hallaban sin embargo 
tranquilos en sus casas. Callaban todos, porque todos temían, y en 
menos de dos años fueron atacados y robados de este modo mas de cien 
pueblos; y solo se habian descubierto tres solos cómplices, pero ningún 
verdadero autor. Xátiva unió sus quejas y sus clamores á los demas 
pueblos del reino; y Elío, que no descansaba un solo momento, con­
siguió por fin hacer grandes descubrimientos, y fue tan egecutivo en el 
castigo, que en 1819 se hallaba ya del lodo tranquilo el reino de Va­
lencia. Más de ciento fueron ajusticiados, y no eran pocos los que debian 
esperar el mismo castigo, si la revolución de 1820 no hubiera venido á 
suspenderlo.
Al llegar á los sucesos que precedieron á la publicación del Có­
digo de Cádiz, recordamos que escribimos unas sencillas Memorias de 
una ciudad retirada en su poética soledad; y que no es de nuestra 
incumbencia volver á presentar, como lo hemos hecho en otra obra, 
la serie de acontecimientos que sirvieron de base á la revolución de 
1820. A propósito dejamos á un lado el cadalso, en que perecieron 
una porción de constitucionales, agitando con su muerte al partido 
que debía vengar bien pronto á aquellas víctimas de su amor á la 
libertad.
En la noche del 7 de Marzo de 1820 juró el rey Fernando la 
constitución de la monarquía, publicada por las cortes de Cádiz; y 
el dia 10 recibió el general Elío la orden de hacer la pública pro­
clamación de la carta. En el acto cumplió el general lo que se le pre­
venia; y antes de resignar el mando en manos del ayuntamiento, con­
vocado á este fin para las tres de la tarde de aquel mismo dia, puso 
en libertad á los presos en las cárceles de la inquisición, y entre ellos 
el conde de Almodovar. El pueblo esperó la salida del conde y de sus 
compañeros, y los llevó en triunfo por las calles principales de la po­
blación, y obligó á Almodovar aceptar el mando militar, poniéndole 
de este modo al frente de la nueva situación.
En 23 de Mayo se verificó la elección de diputados á cortes, y 
Xátiva fue representada segunda vez por D. Joaquín Lorenzo Villa- 
nueva, canónigo entonces de la catedral de Cuenca. Figuraron como 
colegas Liñan, Sancho, Ciscar, Rovira, Clemente Rojas, Bernabeu, 
lieoicio Navarro, Traver, Verdú, Garelly, y Gisbert;^ y como
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suplentes Subercase, Carbonell (D. Francisco), Romero, y Salvá.
Atento siempre Villanueva á la exaltación de su querida Xátiva, 
interpuso su influencia; y apoyado por otros celosos patricios se logró 
crear una nueva provincia, cuya capital fue Xátiva. Elevada á esta 
categoría, fue nombrado gefe político D. Bartolomé Amat, coronel de 
ingenieros, persona de recomendables circunstancias y de vastísima 
instrucción; é intendente el Sr. Guerra, en cuyo tiempo desempeñó la 
secretaría el inmortal D. Manuel Bretón de los Herreros, que daba ya 
á conocer su genio privilegiado en algunas composiciones ligeras, que 
eran leidas con aplauso en las reuniones particulares, y en la titulada 
«Sociedad patriótica» que, á egemplo de todas las capitales, se ha­
llaba también abierta en Xátiva. Finalmente fue nombrado D. Diego 
Glarkc comandante general, estimado por su carácter afable y popular, 
y á quien servia como secretario, el entendido é ilustrado D. José 
O-Ronan. Gobernada Xátiva por autoridades tan celosas como dignas, 
no vió turbada su tranquilidad, apesar de las continuas, incesantes 
y turbulentas oscilaciones, que partiendo desde Madrid conmovieron 
sin cesar á casi todos los pueblos numerosos, durante los tres años 
de régimen constitucional. El marques de Moral había reemplazado á 
Amat en el gobierno político de Xátiva, cuando los sucesos se acu­
mulaban ya en Valencia, reproduciéndose los motines sin interrupción 
y destrozándose dolorosamente los afiliados de las diferentes sociedades 
secretas, que se disputaban el poder y el triunfo de sus principios 
respectivos. En Xátiva habia entusiasmo, efervescencia, delirios fre­
cuentes; pero guardóse siempre inalterable la tranquilidad, sin otras 
consecuencias que los discursos patrióticos aislados, cantos de himnos 
alegóricos, y un movimiento político, casi febril, pero pacífico del 
todo. Tomaban parte en los sucesos de Valencia, pero comentándolos 
y exagerando ó disminuyendo su importancia, según la opinión par­
ticular de cada uno. Dominaba en Xátiva la idea de libertad, pero 
la libertad joven, alegre, feliz á la luz del sol; no habían infiltrado 
en la población los odios, porque nada habia que vengar. Los hombres 
pensadores, dejando sin embargo moderar su entusiasmo, supieron con 
terror la egecucion del general D. Francisco Javier Elío agarrotado 
el dia 4 de Setiembre de 1822. El general, aparte de las opiniones 
políticas que habia representado, dejó grandes recuerdos de su admi­
nistración y no pocos admiradores en Xátiva; porque á su mando se
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debía el decisivo combate de Castalia, que arrojó á los franceses del 
reino de Valencia y el esterminio de los bandidos en 1819.
La España vió levantar por fin la bandera de la reacción, apo­
yada por la Francia y la santa Alianza y provocada por las impru­
dencias del partido liberal. Do quiera se arrojaron al campo nume­
rosas partidas de realistas engrosadas con los descontentos, y no pocos 
perseguidos. El reino de Valencia, tan á propósito para esta guerra 
de guerrillas se vió rtápidamente cubierto de partidarios, de tal modo 
que en Febrero de 1823 se veía ya amenazada la capital. Temiendo 
sus autoridades algún sitio, escilaron el valor de la milicia nacional de) 
reino; y la de Xátiva voló al socorro de la ciudad del Cid, compar­
tiendo , sufrida y denodadamente con la de Valencia, las fatigas del 
sitio, puesto por Sampere. En 26 de Marzo ocuparon con efecto los 
realistas los arrabales de la capital, y el 29 fueron repetidos y mor­
tíferos los fuegos de los sitiadores, á los que contestó la milicia con 
una serenidad y bravura dignas de todo elogio. Al anochecer del mismo 
dia levantó Sampere el campo, después de haber arrojado sobre la plaza 
doscientas cincuenta granadas y multitud de proyectiles. La retirada 
del enemigo y algunas acciones ganadas succesivamente, permitieron á 
la milicia de Xátiva regresar á sus hogares, siendo recibida con en­
tusiasmo y repetidas aclamaciones.
Poco tiempo descansó Valencia sobre las armas, pues las fuerzas de 
Sampere, acrecidas con las de Capapé (el Royo) se presentaron nueva­
mente delante de la capital en los primeros dias de Abril, y en el 11 
rompieron los fuegos contra la ciudad. Casi al mismo tiempo penetraba 
en España el egército francés, á quien sirvieron de vanguardia los cuer­
pos realistas á las órdenes del conde de España, Odonell y Eróles. Ba­
llesteros, encargado de proteger la provincia de Valencia, retirándose 
hácia el Júcar, obligó á Sampere á levantar el cerco en 9 de Mayo; diri­
giéndose una división al Maestrazgo y Capapé á los alrededores de Xátiva. 
Dueño este caudillo de Alcira y enseñoreando á la misma Xátiva, se vió 
sin embargo molestado por la partida de D. Bernardino Martí. Las fatigas 
de este intrépido guerrillero no impidieron la entrada de Sampere en Va­
lencia, que tuvo lugar en 13 de Junio, después de la salida de las tropas 
de la guarnición, que se incorporaron á Ballesteros y de la milicia na­
cional, que tomó la vía de Alicante.
Xátiva, desarmada, fugitivos muchos de sus ciudadanos^ perdió la
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capitalidad^ y volvió á sentarse entre sus flores., para escuchar los ru­
gidos de la reacción. Desde esta época hasta la muerte del rey Fernando 
á las tres menos cuarto de la tarde del 29 de Setiembre de 1833, la 
ciudad de Xáliva respiró aislada, silenciosa, paciente, sin arrojar su 
nombre en los varios sucesos, cpie no dejaron de conmover la España 
en los diez últimos anos del rey.
Se habia cerrado apenas la regia tumba en su panteón del Escorial, 
cuando las proclamas de Yaldespina en Bilbao y de Yeráslegui en Yitoria, 
fechadas en 5 de Octubre, respondieron al grito de guerra lanzado por 
el cura Merino en Castilla y por D. Santos Ladrón en la Navarra. Antes 
de tenerse noticia de aquellas proclamas, y como consecuencia del plan 
de resistencia, combinado antes del fallecimiento del rey, salía en el dia 
i de Yalencia con dirección á Yinaróz el barón de Hervés, antiguo co­
ronel y corregidor que habia sido de nuestra capital. El conde de Cuba, 
capitán general del reino, mandó al gobernador militar de Tortosa, 
D. Manuel Bretón, que persiguiera á las masas realistas que, de varios 
puntos acudían á las órdenes de Hervés, que el 12 entraba en Mordía, 
por la entrega que hizo de la plaza su gobernador D. Cárlos Yitoria.
Aquí comienza la historia de la última guerra civil; historia, cuyos 
detalles no podrá comprender nuestra joven posteridad; pero que los 
actores de este espantoso drama no olvidaremos jamas. ¡ Cuántos sacri­
ficios! ¡ cuántas fatigas! ¡ cuánta sangre derramada ! Y después de una 
lucha tan horrible, como porfiada, ¿se han recogido ya los frutos de la 
victoria? Se han confundido los vencidos con los vencedores; se han 
insultado los grandes servicios; los apóstatas y los traidores han sido 
colmados de honores; sóbrela sangre délos pueblos se han disputado
el poder, las medianías, y los cobardes.....  ¡ Egemplo elocuente para los
venideros! Calucha material acabó en Vergara; pero ¿quién ha ven­
cido hasta ahora en la lucha moral? Todavía nó: los combatientes no 
abandonan las armas; porque la pugna no terminará tan pronto éntre­
la verdad y la mentira; la hipocresía y la razón; y el egoísmo y la 
justicia.
Apartemos la vista de esas nubes sombrías, que ocultan el porvenir; 
y, apesar nuestro, volvamos á dispertar las memorias pasadas en las 
escenas que dolorosamente se representaron en nuestra querida Xátiva.
No seguiremos paso á paso todos los incidentes de la guerra civil 
que asoló la 'España en la época á que nos referimos; porque escrita se
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halla ya su historia, y nosotros mismos la hemos comprendido también 
en la de Valencia ( ). 1
La España formó dos grandes bandos: porque Isabel por una parte 
y D. Cárlos por otra, representaban dos principios: solo así se com­
prende el entusiasmo, la fé, la perseverancia y los sacrificios con que 
unos y otros se aprestaron á la lid. Los egoístas y los miserables, que 
en aquellos años de desolación y de muerte esperaban tranquilos el 
desenlace para pronunciarse por unos ó por otros, han podido dar una 
interesada interpretación á los sentimientos que animaban en este período 
á los combatientes. Así se ha visto á muchos sentarse en el poder 
sobre montones de victimas; algunos., que deseaban el triunfo délos 
carlistas, saboreando el poder al lado de los liberales; muchos, que 
rogaban por las armas de los liberales, marchando delante de los abso­
lutistas, cuando éstos avanzan un paso en favor de sus principios; y 
es que su egoísmo, llamado criminalmente prudencia, alejándoles del 
campo donde se debatían los principios entre torrentes de sangre, les 
permite ostentar toda clase de libreas políticas, sin peligro de ser recha­
zados ni desatendidos. ¿Qué es de los que mas trabajaron en pro de la 
causa de la libertad, prodigando sus intereses, su sangre y la sangre de 
sus propios hijos? Su entusiasmo, ha sido obgelo de burla; sus principios 
políticos, motivo de persecución; su uniforme, obgeto de desprecio! ¿Qué 
seria también de los que mas sufrieron por la causa de D. Cárlos? Se­
rian arrojados por los que permanecieron tranquilos en sus casas, á la 
sombra del trono, que combatían en su corazón, pero que no osaron de­
cirlo en alta voz. Pretextando otras ideas y otras circunstancias, aquellos 
ahora y éstos en su dia, si lo alcanzaran, se sientan ó se sentarían á la 
mesa del festín, para lanzar alguna piltrafa al pueblo batallador, retirado 
en sus hogares.
Mientras el barón de Hervés, batido en el primer encuentro era 
fusilado en Calanda por el coronel D. Cristóbal Linares de Butrón en los 
primeros dias de Diciembre, Xátiva iba á ser testigo también de las pri­
meras escenas de la guerra civil.
En Xátiva, lo mismo que en la capital se había procedido al desarme 
de los voluntarios realistas j reemplazándoles instantáneamente la milicia 
nacional. El despecho obligó á muchos de aquellos antiguos defensores de
(*1 ) Publicada en 1817.—Tres tomos casi folio.
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Fernando YII á abandonar sus casas, por no esponerse á las consecuen­
cias de la nueva situación que, aun á despecho del gobierno, habia de 
establecerse necesariamente. Cierto es que después del mando del capitán 
general Longa se disfrutaba en Valencia de mucha tolerancia: habíanse 
callado los partidos; y aun se puede decir que habia cierta libertad. El 
célebre conde de España decia en su delirio absolutista, que aquí se ha­
llaban entonces los Estados-Unidos. Uno de los realistas que dio primero 
el grito de alzamiento después del barón de Hervés, fue D. Mariano Ma- 
graner, abogadb, joven, apreciable por sus circunstancias y amigo de los 
mismos que, por sus opiniones políticas, podían llamarse sus contrarios. 
Respondiendo á la combinación, que habia producido la rebelión del cura 
Merino, de Santos Ladrón y del barón de Hervés, ó arrastrado solo por 
sus propias convicciones, se atrevió á dar el grito por D. Cárlos en los 
alrededores de Vallada. Algunos historiadores contemporáneos dicen que 
siguieron á Magraner sobre cuatrocientos hombres; pero escasamente se 
le ofrecieron ciento, para ausiliarle en su arriesgada empresa. Magraner, 
hombre de letras y joven sin instrucción alguna militar , no era capaz de 
verificar una pronta, eficaz y completa organización de fuerzas, que pu­
dieran servir de apoyo á la gran resistencia que se estaba preparando; 
pero cualquiera que fuese su número y la significación de su caudillo, 
llamó la atención del capitán general, que no se hallaba tampoco en 
situación de desplegar muchas fuerzas del egércilo, para atender á tantos 
puntos á la vez. Afortunadamente desembarcó en el Grao de Valencia 
el dia 20 de Diciembre un batallón del regimiento infantería de Soria, 
núm. 9, mandado por su brigadier D. Baldomcro Espartero, á quien la 
fortuna preparaba, por su valor, el alto renombre que le colocó al lado 
del mismo trono de Isabel II. El conde de Cuba destinó este batallón á 
la persecución de Magraner; pero la misma milicia de Xátiva, apenas 
armada y organizada, se habia anticipado, y se hallaba ya la partida 
realista en dispersión. La aproximación de Espartero, que salió de Va­
lencia el 21, hizo desaparecer algunos grupos, que vagaban todavía sin 
dirección precisa por aquellos valles. El desgraciado Magraner, aban­
donado, fugitivo y proscrito pudo entrar en Xátiva, en busca de un 
asilo seguro; cuando Espartero se hallaba ya alojado en la ciudad con 
parte de su batallón. Una noche se dirigía el infeliz letrado hácia su casa 
sin sospechar siquiera que en medio de la oscuridad se consiguiera des­
cubrirle y reconocerle. No fue asi por su desgracia : hubo una persona
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que le conoció perfectamente y atribuyese este descubrimiento á un su- 
geto que aspiraba á contraer relaciones íntimas con la familia del desven­
turado Magraner. Delatado y preso en el acto y presentado á Espartero, 
se le sujetó al fallo de un consejo de guerra, con arreglo á los bandos 
del capitán general. La sentencia no era dudosa; y el pueblo de Xátiva 
oyó con estremecimiento el anuncio de que el cabecilla D. Mariano 
Magraner seria pasado por las armas el dia 25.
Tan triste nueva llenó de terror á sus habitantes, ya por no estar 
avezados á espectáculos de esta naturaleza, ya por ser una persona co­
nocida y aun estimada generalmente, ya en fin porque debía verificarse 
la egecucion en el dia mas solemne para el pueblo católico, el dia de la 
paz de las familias, dia de perdón, de júbilo y de satisfacciones. Apenas 
cundió la noticia, se presentaron personas de todas clases y categorías á 
interponer su mediación con el brigadier Espartero; pero á todos se 
había anticipado el marques de Montortal, con su apreciable, buena y 
simpática señora, en cuya casa se hallaba alojado el futuro regente del 
reino. Muchas y repetidas fueron las súplicas de estos distinguidos se­
ñores; pero los bandos estaban vigentes; las facciones aumentaban; era 
preciso matarla sublevación en su origen, para evitar mas efusión de 
sangre; y como encargado de cumplir las órdenes de sus superiores 
Espartero no podía acceder á tantos ruegos y sobre todo á las atenciones 
y galantería de la noble familia, á quien debia la mas franca hospitalidad.
La sentencia se cumplió: la egecucion se verificó en la magnífica 
alameda de la ciudad; y los habitantes de la población se estremecie­
ron y compadecieron al desgraciado Magraner. El dia fue en estremo 
triste y luctuoso, y dejó para mucho tiempo un amargo recuerdo en la 
memoria de los habitantes de Xátiva. Espartero voló á los campos de 
Navarra; y Xátiva, guarnecida por su milicia nacional, esperó, arma 
al brazo, los acontecimientos que la naciente guerra civil podía arrojar 
á su seno en su futuro desarrollo. La guerra estuvo sin embargo limitada 
casi siempre á esta parte del Júcar, y solo de cuando en cuando recorrió 
las fértiles campiñas de Síetabis, como veremos en su lugar.
Al principiar el año 1834 la lucha tenia ya una importancia, que la 
daba á conocer en toda Europa, cuyos gabinetes seguían atentamente la 
suerte de nuestra contienda. Cabrera destacaba su figura en el gran 
cuadro de estos sucesos desde lo alto de las breñas del Maestrazgo, y 
Zumalacarregui en el centro de las Provincias Vascongadas-^ La milicia
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de Valencia montó la primera guardia el 19 de Marzo, y desde aquella 
fecha esta fuerza ciudadana prestó eminentes é inolvidables servicios, 
que ninguno se atreverá á poner en duda. No pocas veces acudió á la 
capital la milicia de Xáliva y otros puntos para tomar parte en grandes 
acontecimientos; y no es esta institución la que menos contribuyó al 
sostenimiento de D.a Isabel II. En medio de tantos armamentos, de 
tantas perturbaciones interiores, de tan frecuentes y ensangrentadas ac­
ciones de guerra, apareció sobre nosotros, como un fantasma aterrador, 
arrojado desde las soledades del Asia, el terrible cólera-morbo, que 
marchando de región en región y de pueblo en pueblo, arrojó su aliento 
de muerte sobre Valencia á fines de Julio, pero dejando desde el dia 15 
estampada su huella en la hermosa Ssetabis.
Como el obgeto de estas Memorias es acumular materiales que sirvan 
en su dia para escribir una historia completa de Xátiva, tenemos una 
verdadera satisfacción en insertar seguidamente la que publicó su Junta 
municipal, cuyos trabajos no podemos dejar de apreciar, porque es una 
digna recompensa de sus celosos individuos. Dice así.
« Desde el momento mismo en que mediante oficio recibido con fecha 
13 del próximo pasado Junio, dirigido por la Junta superior de la pro­
vincia , fue invitado el Ayuntamiento municipal de esta ciudad para 
lomar las medidas necesarias que pudiesen, en cuanto fuese posible, 
precaver á sus vecinos, y librarles de los estragos que causaba en otras 
partes el terrible azote del cólera-morbo; nadie ignora el interés con 
que fueron oidas tan provechosas insinuaciones, y el celo y actividad con 
que en beneficio de los mismos fueron desde luego cumplidas con la 
observancia mas escrupulosa. Seria en verdad proceder con la corres­
pondencia mas ingrata á la memoria honrosa de su presidente, á la sazón 
D. Alejandro Benisia, gobernador político y militar de esta ciudad, si no 
indicáramos la prudente medida tomada de ante mano por el mismo, 
en el blanqueo general de todos sus edificios; pero medida que si en un 
principio pareció dura por los gastos que eran consiguientes, después se 
ha visto, no solo ser útil por lo que contribuye á la hermosura de la 
ciudad, sino también necesaria por su aseo y limpieza, que no es el 
menor remedio y preservativo de los males inseparables de esta en­
fermedad.”
« A consecuencia, pues, déla citada orden superior, se instalaron 
las juntas parroquiales, compuestas de los sugetos que la Junta municipal
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de Sanidad reconoció de mas aptitud en sus respectivas feligresías, quie­
nes bajo la presidencia de los vicarios, velasen sobre la conservación del 
buen orden , y cooperasen á la pronta egecucion de las medidas sanitarias 
que adaptase la Junta, obrando de acuerdo con la misma; á cuyo fin se 
acordó fuesen vocales natos de ésta los presidentes de las parroquiales, 
asociados de los que tuvo á bien nombrar el ayuntamiento por su parte, 
y algunos facultativos, todos bajo la presidencia del espresado Sr. Be- 
nisia, como gobernador. Igual operación se mandó á los pueblos de este 
partido, bajo la mas estrecha responsabilidad.’'
(dos trabajos de la Junta municipal empezaron por continuar la 
limpieza de la ciudad, y en diferentes sesiones, que á no ser por ocur­
rencias de mayor atención que lo impidiesen no dejaron de ser diarias, 
se dispuso el reconocimiento de las casas, en lo que cumplieron las juntas 
parroquiales, principalmente de aquellas donde pudiera haber sospecha 
que el estiércol é inmundicias detenidas causasen alguna infección por 
su hedor; y se mandó posteriormente que lodo esto se estragera fuera 
de los muros de la ciudad, para lo que se señaló término, y se marcaron 
las horas mas oportunas y menos peligrosas para no alterar la salud 
pública. Se mandó no menos, que todo mendigo saliese de la ciudad 
siempre que no acreditase su domicilio fijo y permanencia por algún 
tiempo en la misma; que no se vendiesen frutas verdes; con otras pre­
venciones capaces si no de impedir tan terrible invasión, al menos que 
bastasen á hacer menos sensibles sus progresos, si por disposición Di­
vina se verificase.”
«Pero hasta aquí aun se miraba de lejos el contagio. Las juntas par­
roquiales entre tanto conformes con las intenciones benéficas de la mu­
nicipal , al paso que velaban sobre la observancia de las dichas precau­
ciones, se esmeraron en la suscricion de algunos donativos por menor, 
no solo en metálico, sino en algunos otros utensilios necesarios para el 
equipo de los hospitales que se consignasen. No debe tampoco omitirse 
en prueba de los sentimientos de humanidad que en tan crítica situación 
manifestaron los mas pudientes, la generosidad con que invitados por el 
ayuntamiento se esforzaron en sus donativos y ofrecimientos segnn la 
nota que acompaña. Mas luego que la enfermedad desarrolló en Orihuela 
y principalmente en Albaida á principios de Julio, sobre determinar los 
cordones sanitarios, cuya comisión se fió á D. Nicolás Irulegui, coman­
dante de las partidas de pública seguridad, se dobló la vigilancia en la
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custodia de las puertas de la ciudad de las que cerradas ya desde un 
principio la mayor parte^ las que quedaron abiertas para la indispen­
sable comunicación, estaban á cargo de entrambos cabildos, reverendo 
clero secular y regular, y los vecinos que mas se merecían la con­
fianza pública, con los facultativos correspondientes. Por disposición 
del ilustre Ayuntamiento los lazaretos provisionales que estaban en la 
hermita del Calvario-alto, se trasladaron á la Casa-blanca y casa de 
Chaves, los que cuando fue mas urgente la necesidad quedaron de 
observación, y se designaron como lazaretos sucios los huertos de 
Ortoneda y el del Espejo, fuera de la puerta de Concentaina. Para 
el equipo de los mismos se comisionó á D. Pedro de Alcántara Cebrian 
y Soto, por cuya mano, como regidor comisario de Sanidad, á mas 
de tener corrientes una porción considerable de camas con todo lo 
necesario para la mejor asistencia, y diputar para ello dos asistentes 
en cada lazareto con el situado diario de 5 rs. vn., fueron socorridos 
los que á e'stos se destinaron siendo pobres, no solo con el sumi­
nistro de 2 rs. vn. diarios, sino que también se les proveyó, nece­
sitándolo, de cuantos ausilios espirituales y temporales les fue preciso 
caso de enfermar, haciéndose graciosamente con los que cumplían el 
plazo de la cuarentena las fumigaciones prevenidas en las leyes sani­
tarias, lo que se costeó de los fondos de Propios del ilustre Ayun­
tamiento.”
«Siendo ya precisas entonces mas serias providencias, á mas de 
aumentarse el número de los componentes la Junta hasta el de 24, 
con el fin de hacer de esta suerte menos sensibles las comisiones que 
habían de gravitar sobre los mismos, el Sr. presidente y gobernador, 
con el celo y actividad que le eran característicos, mandó que todos 
los vecinos, sin distinción de sexo, sacasen boletas de sanidad para 
facilitar de este modo mas libremente la circulación y comercio con 
los pueblos no contagiosos; que se fijase en las puertas de entrada una 
nota de los pueblos invadidos, para evitar sus procedencias; que se 
comunicasen estas mismas providencias á los pueblos de la jurisdicción, 
bajo al mas estrecha responsabilidad á las justicias en su observancia' 
y que se estableciese una sesión permanente, compuesta de dos indi­
viduos del seno de la misma en la guardia principal, que lo era la 
puerta de San Francisco, con el fin de resolver cuantas dudas ocur- 
liesen tanto en ésta como en las demas puertas de la ciudad. Para
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mayor desahogo de las casas, que cargadas de habitantes pudiera pe­
ligrar por razón de su pobreza fuesen el foco de alguna infección, se 
construyeron cuarenta y dos barracas, donde se trasladasen algunas de 
éstas familias, que á beneficio de aires mas puros y mejor ventila­
ción , pudieran también preservarse de contraer desde luego tan te­
mible enfermedad. Quedó comisionado para su construcción D. Mateo 
Acebo, proporcionando para ello los padres dominicos de esta ciudad 
los palos necesarios que se cortaron del Pinar dicho del Realengo, que 
es otra de sus propiedades.”
«Mas de nada aprovecharon todos estos preparativos. El dhf 15 
de Julio anunció la aflicción á esta ciudad, habiendo padecido en el 
mismo el primer caso. De éstos no dejó de observarse uno que otro 
todos los dias hasta el 24, en que empezó á tomar la enfermedad un 
aumento considerable. Tan desagradables ocurrencias obligaron ya desde 
entonces á interesarse mucho mas á la Junta, que reconociendo ser 
imposible el disimulo, se vió en la precisión de tomar mas serias pro­
videncias, en cuanto pudieran contribuir á la mejor asistencia y mayor 
consuelo de los enfermos, al paso que fuesen invadidos. Encargada á 
los farmacéuticos la provisión abundante de los medicamentos necesa­
rios para su alivio, se construyeron doce camillas que sirviesen para 
la comodidad en el trasporte, buscando al intento como conductores 
algunos jornaleros, que en el tiempo de mayor necesidad se aumen­
taron hasta treinta y dos, quienes señalado el punto de su residencia 
la puerta de San Francisco, bajo la dirección de dos capataces, es­
tuviesen prontos para este efecto al menor aviso de cualquier vecino: 
á éstos se les consignó el diario de 6 rs. vn., con 8 á los cabos. 
Estos mismos se obligaron después á la conducción de los cadáveres 
al cementerio, que provisionalmente y en atención á la corta localidad 
del antiguo de San Feliu, se dispuso y cercó de tablas en el camino 
de la Losa, á una distancia proporcionada de la ciudad, con estension 
de tres hanegadas y media de tierra, cuya propiedad era de D. Félix 
Llanos, de la vecindad de Valencia. Esta comisión la desempeñaron á 
satisfacción de la Junta con la mayor brevedad los Sres. D. José Ra­
fael Santandreu y D. Félix Aliaga, asociados del señor D. Franco de 
Sena Chocomeli, síndico del Ayuntamiento é individuos de la misma 
Junta. El uso de este cementerio empezó á principios de Agosto, ve­
rificando antes su bendición por comisión superior el señor canónigo
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penitenciario de esta colegial D. Ramón García , como vicario foráneo 
de la misma.”
«En el mismo caso de falta de localidad se consideró el hos­
pital que el cementerio^ á cuyo fin vistas las dificultades é inconve­
nientes que presentaban los conventos de los padres mercedarios y 
carmelitas calzados, donde en un principio se determinó su colocación, 
se acordó su establecimiento en el hospicio ó monasterio antiguo de 
Monsant, por las muchas ventajas que ofrecía con preferencia á todos 
los demas, de cuya habilitación quedaron encargados los Sres. D. Joa­
quín Mas y D. Agustín Olanier. Estos en breves dias lo realizaron, 
quedando corrientes 100 camas con todos los enseres necesarios; y á 
mas del servicio que voluntariamente ofrecieron dos hermanas de la 
caridad, se designaron para la asistencia espiritual al presbítero D. Juan 
Trobat, y para la corporal se destinó á D. Mariano Miguel, que con 
oficio de la Junta superior se había presentado el 24 de Agosto, día 
en que la enfermedad empezaba á considerarse en su período descen­
dente, á fin de que con su perenne residencia, que continuó hasta 
su terminación, aliviase á los facultativos de esta ciudad de tan pe­
noso servicio, que por turno habían prestado hasta dicho dia, abo­
nándoseles al dicho presbítero 6 rs. vn. diarios, y á mas la limosna 
de la misa, que también era de 6 rs., satisfecha por el señor D. José 
Tomas Aparici; al médico D. Mariano Miguel 30 rs. vn. ; al con­
tralor 1). Juan Losen 10 rs. vn., y el correspondiente salario á los 
demas sirvientes, todo lo que estaba á cargo de la Junta, y á mas 
se dispuso tener corriente un carro cubierto para la conducion de los 
cadáveres de los dos hospitales, con su caballería y portador, á quien 
se le abonó también el diario de 16 rs. vn.”
«Entretanto iba tomando aumento el cólera, y se estendia por 
toda la ciudad; y repartidas las comunidades religiosas para la asis­
tencia determinada délas parroquias, según su próxima localidad, como 
estaba prevenido y dispuesto con anticipación por el señor vicario fo­
ráneo, cumplían como han cumplido hasta el fin con el mayor celo, 
autorizados todos con las correspondientes licencias, aun los que de 
ellas carecían, según disposición comunicada por el prelado. Se seña­
laron también por barrios los facultativos que habían quedado, con el 
obgeto de evitar la confusión que en tales casos suele seguirse; pro­
curar la mayor comodidad y consuelo á los enfermos cuando necesitasen
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de su asistencia, que de lo contrario no hubiese sufragado en atención 
al número escesivo de los mismos. Pero en medio de estas acertadas 
providencias^ quiso Dios aumentar el desconsuelo en esta ciudad; por­
que al fin infatigable en el cumplimiento de los deberes de su des­
tino, lo que hará para siempre recomendable su memoria, después de 
visitar con el amor de un padre y con igual interés la habitación del 
rico que la del pobre, consolar á los dolientes y oir sus quejas, con 
las providencias oportunas mientras sus atenciones se lo permitían el 
gobernador D. Alejandro Benisia fue víctima como otros muchos, fa­
lleciendo el dia 10 de Agosto, después de una corta duración en su 
enfermedad.’,
«Pudiera aquí en verdad haberse tenido algún trastorno y entor­
pecimiento en las disposiciones de la Junta municipal con tan sensible 
motivo; pero sus sesiones no dejaron de continuarse con la misma 
energía, y mucho mas nombrado desde luego por una feliz casualidad 
para el gobierno interino el teniente-coronel D. Antonio Merconchini, 
quien á pesar de su quebrantada salud, procuró desde luego seguir 
las mismas ideas de su antecesor, dándose las providencias mas ac­
tivas para continuar los planes que hasta entonces se habían adaptado. 
La egecucion de los mismos y el cumplimiento de las providencias in­
dicadas ^ y las que posteriormente se fueron tomando, no sufrieron 
demora alguna aun en medio de agravarse la indisposición del señor 
Merconchini; pues todo se llevó á su debido efecto, como también la 
celebración diaria de las juntas por el señor alférez mayor D. José Ce- 
brian, como regente de la jurisdicción, manifestando en ello la acti­
vidad y celo que tales urgencias exigían.”
<( Con la muerte de D. José Román, los fondos en que contaba la 
Junta para cubrir las urgencias que no cesaban de ofrecerse, pasaron 
á D. Mateo Acebo, con intervención de D. Agustín Olanier, y D. Jaime 
Román fue nombrado recaudador de los donativos que voluntariamente 
habían ofrecido los vecinos. Con éstos se han satisfecho los gastos que 
eran indispensables para la asistencia de los enfermos del hospital de 
Monsant, á cuya mira siempre han estado los dichos Sres. D. Joaquín 
Mas y D. Agustín Olanier; se ha cumplido con el diario consignado 
á los conductores de los enfermos, y se han satisfecho cuantos gastos 
han ocurrido. Así se ha conseguido disminuir el terror y hacer menos 
sensible esta calamidad, porque se ha procurado la conducción de los
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cadáveres con el debido disimulo y á horas oportunas que no causasen 
impresión, en medio de estar mandado ya de antemano no hacer ninguna 
señal de entierro las campanas, ni tampoco para la administración de los 
santos Sacramentos.”
« No solo se hicieron estensivas al consuelo de los enfermos las miras 
de la Junta. Considerando que por el continuo trastorno en que apenas 
dejaba de hallarse ni una sola familia, ó con la muerte de alguno de 
los suyos,'ó con el temor de una invasión repentina, lo que pre­
senciaban á todas horas con el mayor sentimiento; y preveyendo no 
serian 'el obgeto de la atención de los pudientes los jornaleros, y que 
aun en caso de necesitarse sus brazos procuraría cada cual suspender la 
mas precisa operación esperando el momento de mejor bonanza, deter­
minó precaver todo resultado funesto, que en semejantes lances se au­
menta con la mendiguez. Al intento pues se acordó una sopa económica 
en la casa de Caridad, que bien sazonada y con abundancia se repartía 
diariamente por la supriora, con la ración de pan correspondiente según 
las familias, habiéndose encargado del acopio de víveres D. Agustín 
Olanier, y de presenciar esta distribución y evitar todo tropel D. Fer­
nando Gordo. Duró esta limosna por algunas semanas, hasta que empe­
zaron los jornales con la recolección de arroz; pues entonces ya se con­
sideró que el continuarla seria fomentar la ociosidad, cuando para lograr 
este fin se habia dado ya antes jornal á muchos, suavizando de este modo 
lá[subida de Monsant, y habriendo un camino nuevo por detrás del mo­
nasterio , por donde pudieran ser conducidos con mas disimulo los cadá­
veres. A estos jornaleros, que fueron en número de mas de ciento cua­
renta, se les abonó por algunos dias 4 rs. vn. diarios, de los fondos 
públicos de la ciudad, bajo la dirección y encargo que se Ies confió á los 
señores regidores y diputados comisarios de caminos D. Pedro Nolasco 
Morales, D. Agustín Santandreu y D. Luis Gosalbo. Viendo al mismo 
tiempo que escaseaban los medicamentos, se solicitaron de Valencia, y 
fueron conducidos el 14 de Agosto por la mañana ”
«El 16 de dicho mes debe acordarse con el mayor respeto en esta 
ciudad; pues viendo el Ayuntamiento de acuerdo con los vocales de la 
Junta, que después de casi un mes que se contaba desde la invasión, no 
presentaba un aspecto mas benigno la enfermedad, y que antes bien los 
dias de mas solemnidad habían sido tal vez en los que se habían sufrido 
mayores desastres, á pesar de haberse celebrado tres dias de rogativa
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pública en los (lias 25 ? 26 y 27 de Julio por cuenta de ambos cabildos^ 
condescendió gustoso con los deseos del pueblo, y determinó que por la 
mañana de dicho dia se trasladase desde su hermita á la iglesia colegial la 
antigua imagen de San José, y que por la tarde se hiciera lo mismo con 
la del Santísimo Cristo que se venera en el convento de nuestra Señora 
del Carmen. Todo se realizó con las demostraciones mas espresivas de 
devoción y de ternura de un numeroso acompañamiento^ avisado de an­
terior por bando público, y quedaron colocadas en sus respectivos lu­
gares, donde han permanecido para el consuelo de esta ciudad hasta 
el total esterminio de la enfermedad. Pero la esperiencia continuada de los 
favores dispensados á los moradores de esta ciudad con iguales traslacio­
nes en los momentos que han sentido su mayor aflicción , hizo que no 
quedaran desde entonces sin el apetecido consuelo los esfuerzos de su 
devoción; pues la enfermedad que se hallaba en su pujanza, cambió de 
aspecto desde entonces, declinando sensiblemente hasta su último pe­
ríodo. Tan feliz terminación ha tenido la consabida enfermedad , y aun­
que apenas queda familia que no lleve sobre sí el testimonio del luto, 
como triste recuerdo de la catástrofe que ha sufrido alguno de los suyos, 
habiendo fallecido al todo en número de 1,450 de toda clase y sexo, 
poco mas ó menos; sin embargo, puede decirse con la mayor satisfacción 
que no ha esperimentado esta ciudad ningún perjuicio conocido, ni por 
falta de víveres, ni medicamentos, ni demas recursos tanto espirituales 
como temporales, que por desgracia á veces suelen seguirse á un contagio.
«Mas no por eso la Junta ha cesado de sus tareas; éstas han conti­
nuado. El hospital de Monsant se ha mantenido abierto hasta el último 
enfermo, y al paso que se ha obedecido ciegamente en el cumplimiento 
del real decreto de la libre comunicación , ha procurado doblar su vigi­
lancia para impedir de nuevo cualquier propagación. Su mayor interés lo 
ha manifestado en condolerse de los huérfanos, que sin el preciso abrigo 
exigen tan justamente et socorro de que necesitan, principalmente en su 
lactancia, cuando no tienen mas lengua que sus propias lágrimas para 
pedirlo. A D. Pedro de Alcántara Cebrian y Solo se encargó esta co­
misión, quien penetrado de ello, ha buscado con el mayor interés no­
drizas según se han ido proporcionando, sacando el mejor partido que le 
ha sido posible en beneficio de las mismas y los huérfanos, para cuyo fin 
siguen abonándose mensualmente las lactancias á razón de 40 rs. vn., 
siendo hasta el dia veinte y tres los socorridos. Estas se continuarán
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hasta que los espresados huérfanos vayan sucesivamente cumpliendo la 
edad de catorce meses, según dictámen de los facultativos, cuyo sumi­
nistro verificará D. Mateo Acebo, como depositario de los fondos en que 
cuenta la Junta para ello y las demas urgencias que puedan ocurrir.”
«Por último, llegado el caso en que, según lo prevenido en el regla­
mento sanitario, no se había observado ningún caso en el trascurso de 
seis y mas dias, en acta de 24 de Setiembre se determinó que en el do­
mingo próximo 28 se tributasen las debidas gracias al Todopoderoso, in­
vitando para ello al ilustre Ayuntamiento, á fin de que tomase las dis­
posiciones necesarias para la mayor solemnidad. Éste lo realizó con la 
mayor satisfacción, á cuyo fin, poniéndose de acuerdo, por medio de los 
comisarios de fiestas que tiene nombrados, con el ilustre cabildo ecle­
siástico, se resolvió que en dicho dia 28 , á continuación de los divinos 
oficios, se cantase primero una Misa solemne en acción de gracias antes 
del Te Deumj en la que invitado por el Ayuntamiento y los componentes 
de la Junta pocos dias antes, pronunció una oración análoga á las cir­
cunstancias el señor vicario foráneo y canónigo penitenciario D. Ramón 
García. Se acordó no menos que por la tarde, para dar una satisfacción 
á los piadosos deseos de este numeroso vecindario, se condugeran en 
procesión por toda la ciudad las imágenes de los Patronos, que habían 
sido trasladados á esta iglesia colegial el 16 de Agosto; que en la inme­
diata del dia 29, en cuya mañana la capilla de música cantó por su 
cuenta otra Misa como tributo de su gratitud por no haber fallecido nin­
guno de sus individuos, estas imágenes se volviesen á sus respective 
iglesias, y que se terminasen estas funciones con un solemne aniversario 
por todos los que habían fallecido durante esta época llorosa, lo que se 
cumplió al dia siguiente 30. A todos estos actos concurrieron las comu­
nidades religiosas, siendo increíble la asistencia de los vecinos de esta 
ciudad, ansiosos cada cual de por sí de contribuir en el modo posible 
á tan justas demostraciones de reconocimiento, á pesar de serles tan 
sensible el recuerdo do esta enfermedad asoladora, que no podían dejar 
de manifestar con abundantes lágrimas, como testimonio de la alegría 
y la aflicción que á un mismo tiempo les ocupaba. En fin, resuelta la 
Junta á no disolverse mientras pueda contribuir con sus trabajos á la 
pública utilidad, aunque se mire de lejos el peligro para cuyo remedio 
se instaló, está dispuesta también á hacer los sacrificios que estén á su 
alcance en cumplimiento de su deber y desempeño de sus atribuciones.
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Todo lo cual no duda hacer presente para la pública satisfacion, no con 
el obgeto de grangearse ningún elogio, ni merecerse de este noble vecin­
dario la confianza á que no se reconocen acreedores los individuos que la 
componen, sino para dar con esta sencilla narración una prueba de la 
integridad de sus operaciones, y del desinterés y economía con que ha 
distribuido los caudales que se han puesto en sus manos (1), y con los 
que ha atendido al alivio del pobre y consuelo del afligido, en los mo­
mentos críticos en que la bondad de Dios ha querido afligir á esta ciudad 
con el terrible azote de la enfermedad del cólera.”
Durante las terribles circunstancias que Xátiva atravesaba, envuelta 
en aquella atmósfera de muerte y de terror, la milicia cubria el ser­
vicio de la plaza con una puntualidad sorprendente, velando noche y 
dia por la conservación del orden y en apoyo de las autoridades. 
Abandonando sus familias y sus hogares, en aquellos momentos en 
que la muerte se cernía sobre lodos, se consagraba á la defensa de 
la población, que encerraba tantos intereses y que debia ser apetecida 
por los carlistas, que no pudiendo vivir solamente entre las ásperas 
breñas del montuoso Maestrazgo, debían buscar en las fértiles cam­
piñas y en los pueblos ricos de ambas orillas del Júcar y huerta de 
Valencia los recursos, que no podían encontrar en sus elevadas gua­
ridas. Cabrera y sus gefes inmediatos verificaban sus algaras con asom­
brosa rapidez : ignorábase generalmente la dirección que tomaban sus
(1) Nota, de los ofrecimientos hechos y efectuados por varios vecinos de la 
ciudad de San Felipe para acudir d tas necesidades que ocurriesen en la enfer­
medad del cólera-morbo.
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huestes y el punto á donde se encaminaban: de este modo burlaban 
la persecución de las columnas de la reina; sorprendían con mayor 
facilidad los pueblos, y fatigaban sin tregua la atención de la [auto­
ridad superior militar. Rápidos, osados é infatigables los carlistas cru­
zaban las mas largas distancias; y los pueblos, aun los que se hallaban 
mas distantes del foco de la guerra, no se creían seguros jamas.
Esta alarma incesante tenia á los alcaldes en continua agitación y 
sobresalto : recibían órdenes apremiantes y con frecuencia amenaza­
doras y casi inconcebibles, del capitán general, del gefe político, del 
regente de la audiencia, del intendente militar y de rentas, de los 
gefes militares de los cantones y de las columnas que iban en per­
secución de los carlistas, de los jueces de primera instancia, de los 
caudillos de las partidas volantes de guerrilleros, del comandante de 
miñones, y todos á una mandaban, exigían, amenazaban, imponían 
multas, formaban causas, y estas órdenes eran diarias, venidas por 
los correos, ó traídas por los propios: unos pedían raciones; otros 
alojamiento; aquellos bagajes; estos noticias referentes á los carlistas; 
y todos amigos y enemigos, se creían autorizados para disponer de 
los alcaldes, sin consideración alguna, sin atender á su clase, á su 
edad ó circunstancias, como si lo pudieran todo, ó en su mano se 
hallara depositada la salvación del pais. En semejante situación las 
pobres autoridades municipales, acosadas sin tregua por una multitud 
de exigencias contradictorias las mas veces, y holladas no pocas en su 
dignidad por las fuerzas beligerantes de una y otra parte, tenían que 
vigilar por el orden interior de las poblaciones que, por miedo unas 
ó por indisciplina otras, se hallaban en continua perturbación. El 
aspecto general de la provincia era por otra parle demasido alarmante 
para dejar de comprender la situación deplorable de los pueblos. Los 
carlistas, ya unidos, ya dispersos en numerosos grupos, aparecían y 
desaparecían con pasmosa rapidez; las tropas marchaban en pos; y 
unos y otros hacían sentir en las poblaciones del tránsito todas las 
consecuencias de estas continuas correrías, que no tenían otro obgeto 
que la fatiga de los contrarios y la adquisición de recursos de toda 
clase: las familias acomodadas refugiadas en la capital ó en los puntos 
fuertes, abandonando sus casas y sus intereses, á merced de los in­
vasores: la clase media, abrumada por el servicio de milicia, de rondas 
y de alojamientos; y la clase jornalera, sin trabajo, y compelida á
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servir de espías y de propios para unos y otros. Si entraban los car­
listas y huia el alcalde por su opinión liberal, contraía responsabilidad: 
y si entraban las tropas de la reina y el alcalde se escondía también, 
quedaba sujeto á nuevo espediente y se formaban causas, y se multi­
plicaban los procesos; y las autoridades de los pueblos, víctimas del 
mas fuerte, no pudian cumplir jamas las numerosas órdenes, bandos, 
circulares y decretos que se descendían casi diariamente desde el go­
bierno supremo hasta los sargentos, que iban á realizar las cartas de 
pago. En medio de tanta contradicción, tanta exigencia y tanto desorden 
administrativo y político, no faltaban bandas de ladrones, que llegaron 
á imponer en algunos puntos de la ribera del Júcar; y á este cumulo 
de atenciones, que pesaban igualmente sobre el alcalde de Xátiva, es 
preciso añadir el cuidado que debia tener para conservar una línea de 
hombres apostados, que poniéndose en contacto con Valencia y Liria, 
sabia á un tiempo las ocurrencias de la capital y los movimientos de 
los carlistas. Los apostados trasmitían cualquiera novedad; y en Xátiva 
habia otros, que las comunicaban hasta Alcoy, hasta Onteniente y 
hasta Almansa. ¡Era terrible el espectáculo que ofrecían los pueblos 
de la jurisdicción de Xátiva, cuando se anunciaba la aproximación de 
los carlistas, espectáculo que presenciaban todos los pueblos abiertos 
del reino ! La voz sola de un hombre, de un arriero, de un viagero, 
de un cualquiera, bastaba para imprimir el movimiento en toda una 
vasta zona. Los labradores dejaban los campos; las mugeres corrian 
en busca de sus maridos; las hijas de sus padres; las hermanas de 
los hermanos; escondíanse las alhajas y el dinero, los granos, y las 
cosas que podían cebar la codicia de los invasores; numerosas familias, 
salvando sus mugeres y sus caballos, unos á pie, otros en carros, 
cruzaban todos los caminos, todas las sendas estraviadas, en busca 
del asilo que ofrecía Xátiva. « ¡ Que vienen! ¡ que están ahí! » era 
el grito de aquella multitud fugitiva : las campanas tocaban á rebato: 
los campos quedaban desiertos : los pueblos, casi abandonados, espe­
raban en silencio; y solo algunos viejos, algunos hombres indefensos, 
con el cura venerable y el alcalde paciente á la cabeza aguai daban á 
la entrada del pueblo la venida de los enemigos. Las casas estaban 
abiertas, para no irritar á los vencedores del momento; y preparadas 
las raciones, conforme á un cálculo que se creía prudente. Pasaban 
las horas rápidas, silenciosas, terribles: á veces era una alarma falsa;
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pero si no lo era, aparecía por fin el enemigo. Las avanzadas en­
traban desbocadamente; á algunos pasos de distancia la columna in- 
vasora. ¡El alcalde! gritaba el gefe: y la autoridad, sumisa, respe­
tuosa y obediente se ponía á sus órdenes. Desde aquel momento el 
alcalde, aconsejado por el cura y nunca abandonado por él, alojaba, 
respondía, iba, venia, volvía, y tornaba, buscado aquí, llamado allá, 
insultado acá, amenazado en esta parte, y oyendo siempre esta ter­
rible frase: ¡ Pena de la vida! Así se pasaban ó algunas horas, ó 
un dia, ó una noche: y el alcalde acompañaba al gefe enemigo hasta 
la cruz del término. Pocas horas después y reposado apenas, aparecía 
la columna perseguidora. El alcalde allí: reprensiones, amenazas, exi­
gencias, nuevas raciones, nuevos recursos, nuevos alojamientos; y 
pasaba la columna; y en pos venia un propio con oficio del Juez de 
primera instancia, para formar causa; y el alcalde debia dar parte 
de lo ocurrido al juez, al gefe del cantón, al gobierno político, al 
capitán general; y liquidar las cuentas de raciones, y los recibos exis­
tían ó nó ; y entonces se empezaba una serie de compromisos, que 
no terminaban jamas, que se reproducían, que aumentaban en res­
ponsabilidad y de que rara vez salían ilesos estos desgraciados repre­
sentantes de los pueblos.
Xátiva , asediada por el cumulo de circunstancias políticas que 
acabamos de describir, hacia frente al mismo tiempo á los reiterados 
golpes del cólera-morbo, llegó hasta sus hogares la noticia horrible, 
fraguada en tenebrosas combinaciones, de que los individuos de las ór­
denes religiosas habían envenenado las aguas de las fuentes de Madrid, 
levantando al pueblo y concitando á la gente mas soez, arrojando unas 
masas torpes y desatentadas hasta el interior pacífico de los conventos, 
para manchar con sangre sus muros solitarios y las piedras sagradas de 
los altares. La anarquía y el asesinato caminaron impunes por la capital 
de la monarquía, y afortunadamente no asomó su cabeza en la provincia 
de Valencia.
La guerra civil entre tanto arreciaba en todas partes; el tratado de 
Elliot fechado en 27 de Abril de 1834, no amenguaba los desastres de 
esta lucha fraticida: Cabrera descendía de las asperezas del Maestrazgo 
llegando hasta La-Yesa: el general Bassa era asesinado en Barcelona, 
lanzando su cadáver y su uniforme por las calles de aquella capital; y 
en la noche del 5 de Agosto se insurreccionaba Valencia, que contemplaba
XATJVA. 403
desesperada los progresos de los carlistas. Impaciente^ rugiendo, ame­
nazando creia que causas secretas estorbaban el esterminio de los car­
listas. El general D. Francisco Ferráz resignó el mando de que se encargó 
el conde de Almodovar. La calle de Zaragoza obstruida por una multitud 
agitada, febril y armada oia con entusiasmo y frenesí las palabras ar­
dientes, impetuosas y patéticas de D. Joaquín María López, el gran 
tribuno de nuestra época por su corazón y sus arranques. Entusiasmada 
la multitud y precedida á las doce de la noche por una porción de hachas 
de viento, recorrió las cárceles en busca de los prisioneros y de las per­
sonas presas por sus opiniones anliliberales. Los presos alarmados con 
aquella espantosa behetría, gritaban ¡perdón! ¡perdón! desde el fondo 
de sus calabozos. En vano repetía sin cesar el conde de Almodovar: « yo 
no consentiré de modo alguno que se asesinen los presos.» Su voz no 
se podía dejar oir: los presos fueron conducidos á la ciudadela de la 
plaza, y al amanecer del dia 6 cerrábanse los conventos; salian de ellos 
los religiosos, y la milicia nacional, constituida á las puertas de estos 
edificios, protegieron la vida de los religiosos y los intereses que dejaban 
abandonados. Aquella misma tarde eran fusilados siete individuos dentro 
mismo de la ciudad, pudiendo conseguir que los demas presos fueran 
embarcados sin sufrir molestia alguna.
Desde esta fecha surgió en Valencia la división de los partidos polí­
ticos, que ensangrentados primero y en lucha tenaz y perenne después, 
constituyeron un continuo malestar por el flujo y reflujo de las opiniones 
contrarias, de cuyas oscilaciones no se libertaban los pueblos de la pro­
vincia: avanzaban unos, mientras otros se oponían á todo progreso : se 
tendía á dar á la guerra un carácter puramente político, mientras otros 
se esforzaban en encerrarla dentro de los límites de una guerra dinástica: 
unos llevaban la revolución hasta la democracia; otros la conducían á 
una libertad sujeta siempre al principio monárquico; aquellos caminaban 
en pos de la realización de ideas que en estos momentos hubieran podido 
acabar de aniquilar la península suscitando nuevos enemigos; y éstos 
ligando el carro de la revolución trataban de hermanar las tradiciones 
pasadas, con las conquistas que se estaban haciendo. De aquí el caos mas 
espantoso en la dirección de la cosa pública : la autoridad no tenia 
fuerza: Madrid incoaba la grande ideado la centralización, que tantos 
males ha causado y causará todavía ó la nación, matando su vida propia 
desmoralizando el pais, fomentando ambiciones mezquinas y sacrificándolo
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todo á las miserables pandillas que; cerca de los gobiernos ^ devoran 
la existencia de todas las provincias. Atizaba esta discordia la prensa 
periódica de la corte j que mal informada casi siempre de lo que ocurre 
fuera de su territorio, exageraba, ó desfiguraba, ó tergiversaba,.ó 
anadia, ó amenguaba, según sus miras y caprichos, las ocurrencias que 
acontecían en Valencia. Cosas hemos visto como espectadores, y su­
cesos hemos dirigido como adores en los episodios de los dramas, que 
se han representado en España y muy recientemente, y nos ha aterrado 
la descripción que de ellos han hecho los periódicos de la corte, que 
estaba muy lejos de sar exacta, ni mucho menos verdadera. Rara vez en 
estos hechos se ha tratado de investigar el verdadero impulso primero; 
y se ha querido siempre envolver en planes misteriosos, en combina­
ciones profundas, en agencias altísimas de gabinete, ó en intereses de 
colosal importancia, loque no ha sido mas que el resultado de causas 
pequeñas, acrecidas por otras circunstancias, como lo son hasta los 
mayores sucesos que han perturbado la humanidad. El egoísmo de unos, 
las miras de otros, y las ambiciones de muchísimos, dándose una im­
portancia que no adquirirían jamas por medios legales y grandes, han 
exagerado los sucesos dándoles una proporción, que realmente no tienen, 
pero que han servido de escala efectivamente á esas medianías aventu­
reras que solo pueden medrar en tiempo de corrupción.
Tal era la situación de Valencia en su interior durante los años 
1834 , 35 y 36, al paso que las acciones de guerra se repctian por 
fuera con incesante frecuencia, hasta que para colmo de tanta cala­
midad fue fusilada en 16 de Febrero de 1836 la madre de Cabrera 
en la ciudad de Tortosa, á la edad de cincuenta y tres años. Los 
gemidos de esta anciana inocente exasperaron las masas carlistas : la 
indignación llegó á su término. Provocado así Cabrera, respondió á 
este acto de inaudita venganza y arrojaba las cabezas de otras cinco 
mugeres, fusiladas en Valderrobles en 20 de Febrero, en espiacion 
de su madre. La guerra tomó entonces un carácter horrible de fero­
cidad : se batían á muerte; no se daba cuartel al vencido y los pueblos 
elevaban su voz á las autoridades implorando socorros prontos y pro­
tección; y el egército que operaba en este distrito militar desnudo, 
hambriento, pero sufrido y reducido á escasas fuerzas, pedia en vano 
las atenciones del gobierno, que se fijaban únicamente en el Norte de 
España, desde donde sus generales en gefes egercian sobre el gobierno
X ATI VA. 405
de ia nación una influencia casi ilimitada.
La España, convertida en un vasto campamento, ofrecia en todas 
partes rasgos heroicos de valor y de sufrimiento, prodigando los 
pueblos su sangre y sus tesoros al pie de la bandera que ondeaba 
sobre el palacio de nuestros reyes; sin que tantos sacrificios amen­
guaran su decisión.
Era el 24 de Julio de 1836^ cuando, por medio de una de sus 
frecuentes, rápidas é impetuosas correrías se presentó en Xátiva la 
facción de Quilez, llenando de terror la población. Entró, pidió ra­
ciones, descansó y continuó su marcha, á guisa de huracán. Esta 
invasión, posible otras veces en adelante, inspiró la idea de fortificar 
la ciudad para resistir al menos algunos dias, y guarecer en sus 
recintosá los pobres fugitivos de los pueblos inmediatos, que buscaban 
á largas distancias un punto seguro para su existencia y sus mas pre­
ciosos intereses. Así fue como se proyectó la fortificación, que dió 
principio al comenzar el año 1837 , siendo alcaldes D. José Rafael de 
Santandreu y D. Francisco Ferrandiz. Los acontecimientos que impri­
mieron otra dirección á la marcha política de España, en Agosto de 
este año y por efecto de la promulgación del Código de 1812, fueron 
elegidos alcaldes D. Andrés Guitéras y D. Luis Gosalbo, bajo cuyo 
gobierno continuaron las obras de la fortificación. Los trabajos no se 
interrumpieron durante el mando municipal de D. Antonio Sánchis y 
Fuster y D. Pascual Rubio en 1838 ; ni en tiempo de D. José Mas­
care)! y D. José Mas que gobernaron el municipio en 1839. Las 
municipalidades, que presidieron todos los alcaldes referidos, fueron las 
que dirigieron, fomentaron y terminaron las obras que la ciudad veía 
progresar con el mas asiduo interés. Para su mejor dirección se crearon 
tres comisiones especiales, compuestas de vecinos honrados, y presi­
didas por individuos del Ayuntamiento. Las comisiones se denominaron 
de Obras ó Construcción, de Ajustes, y de pagos ó Pagadora; y 
se regularizaron de tal manera sus atribuciones, que pudieron llevarse 
adelante los trabajos con una celeridad y orden admirables.
Autorizado competentemente el Ayuntamiento por la Diputación 
Provincial impuso gravámenes sobre artículos de mayor consumo; pero 
conociendo la lentitud con que se recaudarían estos ingresos, se des­
tinaron á las obras sesenta mil reales, que estaban en depósito para la 
construcción de un cementerio, obteniendo antes la aprobación de la
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Diputación de Provincia. Muchos particulares hicieron donativos res­
petables; otros anticipos cuantiosos; y los que no podian tanto, se 
emplearon en los trabajos, formando numerosas peonadas. La obra 
quedó terminada á mediados de 1840, bajo la dirección del ingeniero 
D. Francisco Belda.
Hallábanse estas construcciones en su primer período, cuando m 
los primeros dias de Noviembre de 1837 apareció otra facción, diri­
gida por Tallada. Sus mesnadas entraron en la ciudad, sin que mu­
chos tuvieran tiempo para salvarse. Huian en todas direcciones sus 
habitantes pacíficos, y en aquellos supremos momentos de corridas, 
gritos, golpes y confusión cruzaba Ja calle de San Francisco D. José 
Martínez y Peris, secretario del Ayuntamiento. En medio del espanto 
general no le fue ya posible la fuga, y de repente se vió alcanzado por 
una partida de los invasores. El desgraciado Martínez conoció al ins­
tante la muerte que le estaba destinada, y por un instinto de salva­
ción se abrazó á unos niños, que acertaron á encontrarse cerca de 
él. Los niños, sorprendidos y aterrados lanzaron un grito de horror; 
pero los carlistas arrojaron lejos al infortunado, secretario y le asesi­
naron bárbaramente.
La facción recogió abundante botin, pero pasó con la rapidez del 
rayo : dejaba en pos la desolación y la muerte. Tantas calamidades y 
tantos sobresaltos tenían en perpétua agitación á los defensores de la 
reina, sin que bastaran á calmar sus ánimos los recursos que, si nó 
abundantes, eran suficientes al menos, para oponer un dique á las in­
vasiones de los enemigos. Hubo momentos en que el triunfo parecía 
indeciso: la multiplicación de los carlistas, su aparición y desaparición 
en cien puntos á la vez y las noticias alarmantes, que les precedían, 
tenian á Valencia en perenne desasosiego. Bajo la presión de (ales cir­
cunstancias se verificó el movimiento que produjo la publicación del 
Código constitucional de Cádiz, aclamado no solo por los impacientes, 
sino también por personas de categoría. El general Palarea se retiró 
á Xátiva por no comprometer con una resistencia inútil los grandes 
intereses que le estaban confiados, como capitán general. Al fin re­
signó al mando, y los célebres sucesos de la Granja levantaron un 
muro de hierro entre los individuos de la gran familia liberal, cuya 
lucha no halló en Xátiva un palenque abierto, ni una arena ensan­
grentada. Desde la invasión de Tallada y terminada la fortificación, la
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ciudad de Saetabis estuvo de centinela vigilante, pero tranquila en su 
interior, sin que tuviera que lamentar otras desgracias hasta la con­
clusión de la guerra civil.
Desde entonces se conocen efectivamente en esta bella población 
las armas de los diferentes partidos políticos, que se muerden sin 
cesar en todo lo restante de la Península; pero su pueblo es bueno, 
dócil, sufrido y obediente, y este carácter dulce y apacible le salva 
de las funestas consecuencias de una lucha somera, pero encarnizada. 
Conserva escelentes costumbres; está adherido todavía á venerables y 
escelentes tradiciones, y vive contento con su luz, con sus fuentes 
y sus flores, viendo aumentada su población hasta quince mil seis­
cientos treinta y un individuos. Se han reparado sus ruinas pasadas; 


















UN PASEO POR XÁTIYA.
Salís de Valencia por el ferro-carril, una de las vías mas bien tra­
bajadas y mejor servidas de las que existen en España, y os deteneis 
en pueblos, antiguos unos, de origen árabe otros, y en todas partes 
descubrís el trage morisco y los tipos de aquella antigua raza domi­
nadora del pais. Alfafar, Masanasa, Catarroja, Silla, Benifayó, Alge- 
mesí, la isla de Alcira, Carcagente y Manuel, os detienen antes de 
llegar á Xátiva. En los tiempos romanos, godos y árabes el lago de 
la Albufera se aproximaba hasta el pueblo de Ruzafa, y desde Catar­
roja hasta el Júcar, y en los mismos terrenos donde en el dia des­
cubre la vista estensos sembrados, colinas cultivadas y campos vastí­
simos de arroz, se levantaban espesos bosques que circuían las orillas 
de la Albufera. Hoy admiráis á vuestra derecha magníficas huertas, 
que se han abierto á un lado y otro de la vía férrea, para dar paso 
al vapor, y á la izquierda mas ó menos próximo, según los accidentes 
de sus orillas, el vasto lago, que os parece de lejos un inmenso campo 
de plata. Cruzáis huertos de naranjos, con su fruta de oro; distinguís 
en una eminencia la torre morisca ó atalaya de Spioca ó Espioca; al 
llegar á Benifayó admiráis dentro de un huerto la torre árabe de Muza, 
fantasma solitario que allí dejaron los moros en memoria de su paso; 
os aproximáis á las riberas del Júcar y os asombra una vegetación 
gigante y continua, y atravesáis innumerables acequias, que forman
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las arterias de este vasto territorio; os deteneis en Alcira, cabe al 
profundo Jilear que os separa de Alcira, población apiñada, vieja, nu­
merosa, con murallas y torreones de todos los siglos, y una rica po­
blación agrícola; un soberbio y único hasta ahora en España puente 
de hierro de formas colosales, os facilita el paso á Carcagente, alegre 
y bellísimo pueblo inundado de huertos y de jardines; el perfume del 
azahar os anuncia estos sitios de las antiguas Hespéridos, y al salir de 
allí parece que crecen á vuestra vista las montañas de Xátiva, que 
se encadenan con las de Valldigna. Allí, como en una grieta, dis­
tinguís el monasterio de la Murta; ese pueblo es Manuel, famoso por 
sus salinas: la locomotora se abisma por una imponente cortadura de 
piedras, donde retumba el agudo silvato de aviso.
¡Yá se vé Xátiva! Mirad. La cresta de la montaña, que le sirve 
de almohada está coronada por su famoso castillo; aquellas líneas 
negras que buscan, serpeando, el pie de aquellas moles de piedra, 
son la antigua muralla: aquella masa de edificios escalonados, blan­
queados y alegres forman la ciudad. En medio descubrís la nueva 
torre de la colegial, siempre rodeada de andamios. Pronto se oirá en 
sus alturas el sonido de las campanas. La ciudad desaparece entre 
bosques de verdura: es su huerta, son los magníficos árboles de su 
hermosa alameda. Ese peñón aislado es la hermita del Puig: al re­
dedor hay una laguna de arroz. Adelante: á Xátiva! Hay un nuevo 
camino desde la estación hasta la alameda, alumbrado de noche con 
algunos faroles, colocados de trecho en trecho. Al entrar en la ala­
meda dejais ya á la izquierda el lienzo de muralla que cierra la ciudad 
de Este á Oeste; caminando por la base de la montaña y mirando á 
vuestros pies la variada, estensa y riquísima huerta, que guarda en su 
seno los abundantes tesoros de este bello pais.
Antes de llegar al pequeño y lindísimo paseo de la glorieta, en­
tráis por la puerta del León, porque á la derecha veis un león de 
piedra al natural , vertiendo por sus fauces un raudal perenne de agua, 
cuyo murmullo se percibe á bastante distancia. Degemos á la entrada 
un teatro en miniatura y penetremos en la población por la calle de 
Moneada: es ancha, espaciosa, recta, con buenos y grandes edificios, 
una buena londa y un magnífico convento de monjas, con restos de 
arquitectura ogival. Desde esta calle arrancan varias trasversales, que 
penosamente os conducen al interior de la población, que desciende
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escalonada desde el pie de la antigua Ssetabis. La plaza del Mercado 
es de figura irregular; pero tiene sus pórticossegún costumbre de 
las plazas destinadas en la edad media á juegos, bailes y reuniones 
populares.
La casa de la ciudad se halla entre esta plaza y la calle larga y es­
trecha de la Corregería. Este edificio público conserva en su fachada la 
primitiva arquitectura ogival - el interior, que comprende su soberbia es­
calera de piedra, la gran reja en que termina y las techumbres de las 
habitaciones interiores son del siglo XVII.
De la Casa Consistorial os dirigís al hospital, con soberbia fachada, 
cubierta de estátuas, y encima una hermosa galería de la época de 
Cárlos I. En frente se eleva la iglesia colegial, de severa, pero elegante 
y ligera arquitectura: toda es de piedra rogiza de buena calidad. Falta 
concluir la nave principal y la fachada que ha de adornarla: la torre 
tiene concluidos los arcos de las campanas. El interior tiene la forma de 
una cruz latina, de soberbias y atrevidas bóvedas, y de estilo griego de 
bastante gusto. Es admirable sobre todo el altar mayor, de orden co- 
rinto, con sus columnas de marmol rogizo de escelente calidad. El taber­
náculo tiene una magnífica cúpula con figuras doradas, de la escuela de 
Vergara. En varias de sus capillas se conservan sepulcros antiguos, 
donde yacen los restos de ilustres personages. En la sacristía existe una 
galería de retratos que representan á los obispos de Saetabis y otros ecle­
siásticos notables. Debeis verla suntuosa custodia de plata, que figura 
una iglesia gótica, digno regalo de Alejandro VI. También se ha de exa­
minar una cagila, en forma de sepulcro, con buenos embutidos que re­
presentan soldados y magistrados de la época y que debió servir en su 
origen para guardar la hostia, durante la solemnidad de los dias Jueves 
y Viernes Santo. La entrada principal de este hermoso templo se halla 
ahora en la nave de la derecha, y es tan sencilla como imponente: junto 
á ella se eleva aun la vieja torre, ennegrecida y sombría, y al otro lado 
de ella y perdidas ya entre las obras modernas los restos de una capilla, 
llamada del Cardenal, porque es obra del tiempo de Calixto III, á quien 
se debe asimismo la colección de reliquias de que hemos hablado en 
otra parte. Su cabildo ha contado en su seno personages célebres; y 
plácenos citar al canónigo D. Vicente Victoria, literato ilustre, pero 
mas que literato pintor de gran mérito.
La Bula de Calixto III en que hace donación dejarías reliquias á la
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insigne Iglesia Colegial de Xátiva, y que se conserva en su archivo 
lili. A. n. 2. z. dice así:
«CALIXTUS EPISCOPUS servus servorum Dei universis Christi 
lidelibus prexsenles literas inspecturis, salutem et Apostolicam benedi- 
tionem. Romani Ponlificiis intensa liberalitas Ecclesiis singulis honorem 
refferri desiderans, illas ex eisdem Ecclesiis muneribus praciosis eó es- 
pecialius interdum adornante quó eis majori et peculiari quadam devo- 
tione aíí'icitur, Sanctorum, et Sanctarum, ac locorum sacrorum reli­
quias eisdem largiendo, ut per eorum recolendam memoriam ibidem 
devotius collaudetur Altissimus_, divinusque cultus increnentum suscipiat; 
et fidelium corda ad charitatis opera ferventiús excitentur, fidelesque 
ipsi Sanctorum, et Sanctarum eorundem adjuti prasidiis, quod digne 
postulen!, felicius consequantur. Nam recensentes, quod Ecclesia Colle- 
giala Beat® Mariae de Xativa Yalentinaí Dioc. in qua sacri baptismatis 
lavacro renati sumus, Ínter celeras illarum partium CoIIegiatas Ecclesias, 
insignis admodum et solemnis reputatur; et propterea illam, cui devo- 
tionem gerimus specialem, in nostrae mentís visceribus specialiter am- 
plectentes, ac eam nostrá sólita liberalitate sacris donatrvis decorare vo- 
lentes, ad eandem gloriam et honorem Omnipotentis Dei, et gloriosa; 
Yirginis Mari®, sub cujus titulo Ecclesia dedicata existit, omniumque 
Sanctorum, et Sanctarum, nec non fidelium eorundem ad dictam Eccle- 
siam devotionem augendam , infrascriptas reliquias de hac alma urde ad 
eam Ecclesiam decrevimus destinandas; quae sunt istm, videlicet, de 
columna ubi fuit flagelatus Dominus noster Jesús Christus; de spinea co­
rona cum qua in ejus sacratissima pasione coronatus fuit: de reliquiis 
Sancti Joanis Baptislm: de reliquis Sanctorum Jacobi minoris et Bar- 
tholomaú Apostolorum : de sanguine, et pinguedine Beati Laurentii Mar- 
tyris, qui ex ejus corpore íluebat cum assaretur: de lignis et arboribus, 
cum quibus idem Sanclus Laurentius assatus fuit: de reliquiis Sancti Ca- 
lixti Papse et Martyris: de reliquiis Sancti Thcodori Martyris : os mentí 
sive mandíbula; Sancti Abdon Martyris: de ossibus Sanctae Anüniae Mar­
tyris : de ossibus duorum fratrum Sanctorum Cosmae et Damiani: de re­
liquiis Sancti Yitalis et Sancti Gregorii Papa;: de capite Sancti Sab® Ab- 
batis et Confessoris: de reliquiis Sanct® Catarina, Sanct® Barbara; 
Sanctae Theodorae, Sánete Lucia : ossa spalula, et brachii Sancta Prisca 
Yirginis et Martyris, in cujus honorem Ecclesiam in hac alma urbe
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¿editicari fecimus, et solemniter decoravimus: de capite Sanclae Rufinse 
Virginis el Marlyris: triginta unum grana de olivis coleclis in olivetis 
montis Oliveti: et una Pax, et una Crux lignea, in quibus multae ali* 
sanctai reliquia reconditce exislunt. Et ne ab aliquibus au sint verae 
reliquia valeat quomodolibet hasitari in Domino Jesu cujus in terris 
quamvis immeriti, vices gerimus, firmiter attestamur quod omnes et 
singula reliquia supra scripta sunt Sanctorum et locorum , ac alias 
prout describuntur vera, perfecta, el indubitata reliquia, quas ut 
tales ab ómnibus fidelibus volumus, pracipimus, et mandamus devote, 
reverenter, et pura mente recipi, veneran, et honorari. Nos enim Om- 
nipotenlis Dei misericordia, et Beatorum Petri et Pauli Apostolorum 
cujus aulorilate confisi, ómnibus et singulis fidelibus christianis, utri- 
usque sexus vere penitentibus, et confessis, ostensioni dictarum reli- 
quiarum vel aliquarum earundem cum solemniter fiet, interessentibus, 
septem annos et totidem quadragenas de injunctis eis panitentiis in Do­
mino misericorditer relaxamus. Gaudete igitur, et exultate fideles de tam 
pralioso vobis collato beneficio, ac Dominum Deum in Sanctis ejus be- 
nedicite, et gloríate; ut per eorum intercessiones et merita, ad salutem 
aternam, quam quaritis, pervenire valeatis. Nulli ergo omnino hominum 
liceat hanc paginam nostrorum attestationis, voluntatis, pracepti, man- 
dati, et relaxationis infringere, vel ei ausu temerario contraire; si quis 
aulem hoc alienta re prastimpserit, indignationem Omnipotentis Dei, et 
Beatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus se noverit incursurum. Dalis 
Roma apud Sanctum Pelrum, anuo Incarnationis Dominica millesimo 
quadringentesimo quinquagesimo séptimo, octavo Idus Martii, Ponti- 
fkatus nostri anno tertio.'’
Noticia, del sueldo y real de derecho de fábrica que D. Enrique Me­
nor, regidor que fue de esta ciudad, dio al Ayuntamiento en 1772.
(( En 26 de Octubre de 1595 acordaron los Jurados hacer un nuevo 
templo, cuyo acuerdo confirmaron y aprobaron sus Consejos particular y 
general en 17 y 18 de dicho mes y año, y ambos Consejos dieron poder 
y facultad á la ciudad para hacer la planta y cuidar de la obra en cuanto 
perteneciese á ella.”
<( En el año 1596 hizo la ciudad la nueva planta y modelo de madera 
que guardaba en su archivo.; y en este año principió la obra.”
«Entre los arbitrios que excogito, fue uno de ellos el imponer un
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sueldo por libra provincial de veinte sueldos sobre lo que pagaban los 
parroquianos para bien de su alma; y para ello pidió la ciudad su apro­
bación al Sr. Patriarca D. Juan de Ribera, arzobispo de Valencia, quien 
la dió en el mismo año 1596.”
« La cobranza de este arbitrio para la obra y su administración estaba 
á cargo de la ciudad, la que nombró por depositario de dicha fábrica á 
Vicente Albero, y lo fue hasta el año 1614. Después de esto nombró la 
ciudad por depositario de dicha fábrica á D. Alonso Despuig, según 
consta de las cuentas que dieron, Albero en la visita de la iglesia colegial 
en el año 1607, y después en la visita del año 1620, la dieron Albero 
hasta el de 1614, y Despuig hasta el de 1620.”
«La fábrica de dicho nuevo templo tuvo algunas suspensiones por 
enfermedades, contagio de peste, carestía de carnes, de granos, y otros 
contratiempos que padecieron la ciudad y lugares, de su contribución 
á los que socorría la misma. Y porque el Sr. arzobispo D. Isidoro Aliaga 
no quiso conceder la gracia ó permiso de que se vendiese á la ciudad la 
casa-palau ó diezmera y la casa del Arcediano de Xátiva, que reside en 
el cabildo de Valencia, cuyo sitio es el que hoy ocupa la sacristía, el ar­
chivo y el aula capitular, donde ahora interinamente se juntan los canó­
nigos, destinada para juntarse la ilustre ciudad en las funciones de dicha 
iglesia, como también por las guerras del año 1644, tuvo suspensión 
dicha obra.”
« Sin embargo de las suspensiones que tuvo por las referidas causas 
y motivos, continuó la ciudad en cobrar el dicho sueldo por libra con­
cedido por el señor arzobispo para costear dicha obra hasta el año 1643, 
cuyo producto no debía la ciudad invertirlo en otros usos que aquellos 
para que se impuso, sin preceder licencia del Ordinario, á quien tocaba 
darla ó negarla, y que el único y privativo fin porque se impuso el 
sueldo por libra, era solo el de la fábrica del nuevo templo, el que 
había usado.”
«En la visita del año 1643 se tomaron cuentas del derecho de 
fábrica á los clavarios ó depositarios que lo habían sido desde la an­
tecedente visita, y declaró el visitador quedaba á cargo de la ciudad 
restituir las cantidades espendidas, y mandó cesase el derecho del sueldo 
por libra, respecto de haber cesado el fin para que se impuso.”
«En el año 1645 acudió la ciudad al señor arzobispo y le pi­
dió permitiese se continuase el derecho de fábrica para cocalias y
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ornamentos, en aencion á los pocos medios que tenia la iglesia para su 
coste y conservación, y lo atrasada que se hallaba la ciudad para acudir 
á lo preciso: y con decreto de 6 de Setiembre de dicho año 1045^ 
que está registrado en la visita del año 1654, se le concedió á la 
ciudad, con tal que sirviese para dichas cocalias y ornamentos y no 
para otro fin, y en su consecuencia se tomaron cuentas á los clavarios 
ó depositarios nombrados por la ciudad ^ de lo cobrado y distribuido 
desde el año 1646 hasta el de 1653 de dicha visita.”
«En esta visita del año 1654 declaró el señor arzobispo Urbina, 
en 'la que représenlo la ciudad, que siendo poco lo que daba de sí 
este arbitrio para los gastos de la administración de la fábrica y muy 
justo que no solamente se cobrase un sueldo por libra de lo que pre­
cisamente dejaban los fieles, sino también de todos los legados píos, 
era necesario que S. lima. lo declarase así, y lo hizo como se pedia, 
con tal que estos efectos sirviesen ante todo para cocalias y ornamentos 
y de lo que sobrase se hicieran unos paños decentes para adorno del 
altar mayor, que estaba muy desnudo, y fuese colector un eclesiástico 
á quien la ciudad diese el derecho de colector.”
«En el año 1663 hubo visita y también en 1681. Esta fue la 
última que se hizo á esta iglesia colegial de la antes Xátiva. En ellas 
se lomaron cuentas á los clavarios ó depositarios nombrados por la 
ciudad del derecho de fábrica, por las que resultó que lo producido 
de estos efectos se convertía en ornamentos, su conservación, remiendos 
y fábrica de campanas, reparos de la iglesia y lo á esta accesorio.”
«En dicha última visita de 1681 que hizo el señor arzobispo y 
virey D. Juan Tomas de Rocaberti, se encontró que la ciudad habia 
espendido mas de lo que habia percibido en la administración, y se la 
dejó en crédito para la visita venidera.”
«En dicha visita de 1681, á súplica de la ciudad concedió S. 
E. permiso y facultad ó la misma para que comprase las casas 
diezmeras y la del Arcediano, ambas contiguas á la obra nueva del 
templo, para continuar su fábrica, y que pudiera derribarlas por ne­
cesitarse el sitio de ellas para hacer la sacristía, archivo y demas ofi­
cinas que le faltaban. En el mismo año se derribaron las dos casas, 
se abrieron los cimientos y se continuó la obra, la que se suspendió 
en Julio de 1707 por la guerra de Succesion y esterminio.”
«En dicha visita de 1681, por decreto de S. E. dado en esta
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visita ó en el siguiente de 1682, á súplica de la ciudad y su común 
la concedió S. E. su permiso y facultad para que continuase en co­
brar á dos sueldos por libra el derecho de fábrica, el uno para orna­
mentos, y el otro para el gasto del nuevo templo, según estaba 
acordado anteriormente y practicado hasta el año 1643, en el que el 
señor arzobispo Aliaga lo mandó suspender á causa de ía cesación y 
suspensión de dicha fábrica.’'
«En el sínodo celebrado en 1686 por el señor arzobispo y virey 
D. Juan Tomas de Rocaberti, en el tit. 19., constit. 2.a, se declaró 
que por cuanto el derecho de fábrica es para cosas pías y espirituales 
dejaba en su fuerza la costumbre de cobrar dos sueldos por libra, y 
en otras partes como en Valencia se cobraba mas. Y en el mismo 
tit. 19, constit. 3.a, mandó que no se escediese de los dichos dos 
sueldos por libra el derecho de fábrica, de la que era colector mosen 
Francisco Mico, beneficiado de dicha colegial, elegido y nombrado por 
dicha ciudad, el cual cobraba y depositaba por tercias el producto de 
dicha fábrica en poder del clavario común ó depositario general de 
todos los propios, derechos y rentas de la ciudad, y administraciones 
pías de su cargo, y con libramientos de la ciudad entregaba dicho 
depositario las cantidades libradas del dicho derecho de fábrica para los 
fines que se concedió, según consta por las cuentas que daba á la ciudad 
dicho colector, y de libramientos de la ciudad examinados y certificados 
por el racional de ella, juez y visitador real por S. M. de todos los 
propios de la ciudad.”
La iglesia parroquial de Santa Tecla, solo conserva la fachada de su 
primera arquitectura y algunos arcos de la bóveda interior.
La calle de la Corregería os conduce á visitar la albóndiga ó lonja de 
arroz, edificio bueno, pero pequeño ya para el abundante grano que se 
deposita en él; y de allí admiráis el soberbio edificio de la Enseñanza, 
que lleva el sello de la munificencia del célebre arzobispo D. Andrés Ma­
yoral , que dejó obras tan útiles como sólidas.
La plaza de la Balsa es espaciosa: lo que fue un abrevadero en 
tiempo del duque de Calabria, es en el dia un lavadero, algo descuidado; 
pero en cámbio tiene Xátiva otro mejor de agua corriente, casi al pie 
de la célebre fuente de veinte y cinco caños, á la salida de la puerta de 
Concentaina.
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Varias casas conservan techumbres de los primeros tiempos que si­
guieron á la conquista del rey D. Jaime, y arcos ogivos, y escaleras de 
piedra, y viejos escudos de armas de las nobles familias que se estable­
cieron en Xátiva. El palau ó palacio de los Borjas, abandonado y em­
butido entre construcciones modernas, solo muestra de sus primeras 
obras una ventana rasgada, y un salón de arcos ogivos, que pudo ser ó 
sala de armas y oratorio después. En algunas partes se descubren las 
huellas del incendio, en paredes y bóvedas ahumadas. La parte alta de la 
población y del arrabal es un conjunto de callejones escabrosos, con sus 
casas puramente moriscas. Allí y junto á los muros romanos, entre 
restos venerables de la ciudad vieja, existe un cementerio, abandonado 
ya desde 1853. La traslación de este primitivo cementerio se verificó con 
gran pompa, según la memoria que copiamos á continuación.
«Muy tristes serian los últimos obsequios que se hacen á los 
hombres, si estuvieran despojados de las señales de la religión. Ad­
mirable cosa es que la voz de la esperanza se levante del fondo de la 
turaba, y que el sacerdote de Dios vivo custodie en ella la ceniza 
del hombre: esto viene á ser en cierto modo la inmortalidad que ca­
mina al frente de la muerte. Los funerales nos conducen á hablar de 
los cementerios y de los restos mortales en ellos existentes. El cris­
tianismo se distingue de las demas religiones por una costumbre su­
blime, colocando la ceniza de los fieles á la sombra de los templos, 
y depositando los muertos en el seno de Dios vivo. Y si causas po­
derosas y motivos robustos han hecho desaparecer esta costumbre, son 
colocados en sitios donde compiten la decencia y el ornato. Por esto 
en todos tiempos han sido mirados los cementerios con veneración y 
respeto. Los antiguos hubieran creido destruido un estado, si se hu­
biese violado el asilo de los muertos. Admirables son las leyes del 
Egipto sobre las sepulturas. Las de Solón separaban al violador de los 
sepulcros de la comunión del templo, y le abandonaban á las furias. 
Las instituciones de Justiniano arreglan hasta en los legados la he­
rencia, la venta y hasta el rescate de un sepulcro.....  Estos senti­
mientos religiosos justamente impresos en los corazones de los cris­
tianos, se habían alejado algún tanto de algunos, respecto al cemen­
terio antiguo de San Félix, colocado sobre la falda del castillo de 
Xátiva. Sucesos inevitables, hijos de las circunstancias, habían dado
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lugar á algunas profanaciones y violaciones de aquellos efectos res­
petables bajo lodos conceptos. Repetidas eran las instancias á las 
autoridades de esta ciudad, llamando por fin su atención. A consecuencia 
de esto, el ilustre senado dirigió al Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de 
esta diócesis una enérgica y respetuosa exposición, pidiendo la ex­
humación de los restos mortales., existentes en dicho cementerio.”
«Al efecto, S. E. I. comisionó al señor vicario foráneo y arcipreste 
de esta ciudad y su partido, para la realización de este proyecto; el 
cual, con la actividad que le caracteriza reunió todo el clero secular 
y regular en el Aula capitular de la Parroquia Mayor, á fin de acordar 
lo mas conveniente y dar cumplimiento á las disposiciones de ambas 
autoridades, eclesiástica y civil de la provincia. Primeramente se nombró 
una comisión mixta para resolver cuantas dificultades pudiese presentar 
este negocio grave, en el que había de tomar parte toda la ciudad. 
Los señores de la comisión eran: el doctor D. Francisco Martínez, 
presidente del clero, D. Vicente Bellver, vicario perpetuo de San Pedro, 
D. Jaime Codina , D. Sabas Galiana y IX Joaquín Fluixá, Pbros., 
como representantes de la autoridad eclesiástica; y D. Jaime Lagier, 
primer teniente de alcalde, D. Gerónimo Albalad, síndico, y D. Bar­
tolomé Palau, concejal, como representantes del pueblo. Todos estos 
señores, sin levantar mano empezaron á dictar las mas acertadas dis­
posiciones para dar principio á las operaciones del citado cementerio.”
«Efectivamente, D. Francisco Cuenca, arquitecto de esta ciudad, 
al frente de mas de cien operarios dirigió las escavaciones para la 
estraccion de todos los restos; las cuáles se verificaron con la mayor 
escrupulosidad, á fin de no dejar desapercibida la mas mínima parte 
de dichos restos. Tan profundas fueron las escavaciones, que hubo de 
ellas que llegaron á doce y hasta diez y seis palmos, con el obgeto 
de extraer el osario perteneciente á la hermita de las Santas Rasilisa 
y Anastasia, que á motivo también de exhumación se habían allí depo­
sitado. Grande y estraordinario era por lo mismo el cúmulo de restos, 
que prévia la autorización del señor arzobispo y gobernador civil, fueron 
depositados en dos osarios antiguos de las hermitas de San José y San 
Félix, contiguas al mencionado cementerio y colocadas en despoblado, 
en el sitio llamado la Cuesta. Dichos osarios fueron cubiertos con gran 
porción de tierra del mismo cementerio. Asimismo se llenaron de restos 
y porción de tierra los dos antiguos vasos cinericios, existentes en el
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cementerio de San Félix, y cubiertos por medio de una bóveda á la 
profundidad de catorce palmos; quedando todavía cincuenta cajones de 
restos y tierra, aforrados de bayeta negra, y depositados en la iglesia de 
San Félix para el dia en que habían de ser trasladados al nuevo cemen­
terio, situado en el camino de Sorió. En los dias que duró esta opera­
ción, el señor D. José Pallarés, arcipreste, el señor D. José Dufaur, 
alcalde primero, la comisión mixta y D. Rafael Llaudes, hacendado, 
mostraron un celo y solicitud, que no es fácil ponderar. Es digno de 
alabanza el clero secular y regular por la exactitud é interés que mostró 
en aquellos dias. Desde las siete de la mañana hasta las cinco de la tarde 
que duraban los trabajos, dos sacerdotes perennes presenciaban aquellas 
operaciones.’'
«El 29 de Diciembre del finado año, el señor arcipreste mandó bajar 
á la Parroquia Mayor los cajones que contenían los restos, acompañados 
por doce sacerdotes, para manifestar el respeto y reverencia de que eran 
dignos. Y al efecto, D. Gerónimo Albalad, comisionado por el ilustre 
Ayuntamiento, habia mandado levantar un hermoso túmulo con elegancia 
y orden, vestido de paños fúnebres y adornado con trofeos de la muerte. 
Sobre este túmulo, con la correspondiente iluminación, fueron colocados 
los restos, sirviendo como de basa y fundamentólos délos sacerdotes; 
terminando dicho túmulo con el signo de nuestra redención.”
«Aquella misma noche al señal de almas, un clamoreo general de 
campanas de toda la ciudad, inclusos las hermitorios, anunciaban la so­
lemnidad religiosa del dia siguiente, presentando Xáliya un segundo dia 
de la conmemoración de los difuntos. Al amanecer del dia 30 se repitió 
el toque general de campanas, que prosiguiendo á las nueve de su ma­
ñana en que se dio principio á la función, no cesaron hasta las dos de la 
tarde en que se dio fin á esta fúnebre solemnidad. Los hijos de Xátiva 
concurrieron al templo vestidos de luto, sin preceder aviso alguno, ma­
nifestando en esto, ser en aquel dia unos mismos sus deseos y pensa­
mientos. Xátiva quedó desierta en aquel dia; enaltecida con el honroso 
timbre de piadosa, lo acredita en semejantes ocasiones por medio de sus 
hijos, que de vez en cuando recuerdan con orgullo las glorias de sus 
antepasados que les trasmitieron estos sentimientos que inspira la religión 
y la patria. La Parroquia Mayor, á pesar de la capacidad de su magnífico 
y hermoso templo, no pudo contener á la muchedumbre que permaneció 
durante la función religiosa, agrupada á su alrededor. Se cantó la misa
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de réquiem del célebre maestro D. Juan Bautista Menchuc, acompañada 
de todo el instrumental y voces correspondientes^ siendo el celebrante 
el señor arcipreste, asistido de los señores vicarios perpétuos de la 
Seo, San Pedro y Sta. Tecla, y presencia del ilustre Ayuntamiento. 
Concluida la misa, el acreditado orador D. Sabas Galiana, lector do­
minico, pronunció un tierno y elegante discurso análogo al obgeto, 
interesando tanto al auditorio, que mas de una vez le obligó á der­
ramar lágrimas. Terminado el discurso se cantó con la mayor solem­
nidad lodo el oficio de sepultura, con acompañamiento de música. 
Acto continuo se trasladaron los restos al magnífico y elegante carro 
fúnebre, que al efecto habia preparado y dirigido D. Bartolomé Palau. 
Figuraba una hermosa urna sepulcral de grandes dimensiones, tirado 
por cuatro briosos caballos negros, ricamente enjaezados. El director 
de los cuadrúpedos y los palafreneros vestían ricos trages de tercio­
pelo negro á la antigua española.’’
((Confesamos nos faltan palabras en este momento para describir 
el aspecto que presentaba Xátiva, y el religioso entusiasmo de todos 
sus habitantes. Dispuestas y preparadas ya todas las cosas empezó á 
desfilar aquella lúgubre procesión para el nuevo cementerio. Todo el 
clero secular y regular con lo mas noble y distinguido de Ja ciudad, 
caminaba lleno de respeto y veneración. La muchedumbre interceptaba 
el tránsito agolpándose sobre el carro fúnebre, deseosa por el honor 
y respeto de aquellos restos representantes de sus mayores. Coronaba 
aquella triste comitiva el ilustre Ayuntamiento y los vergueros con sus 
ricas mazas de plata aforradas de negros paños, con una banda de 
música tocando piezas escogidas, propias del obgeto. Todo el tránsito 
hasta el nuevo cementerio, distante media hora de la ciudad, estaba 
lleno de la muchedumbre piadosa de Xátiva. Hubo una circunstancia 
particular en este dia, que si la omitiéramos ofenderíamos al religioso 
pueblo de Xátiva. El dia era tan riguroso y amenazador, que mas de 
una vez vimos caer de lo alto henñosos y blancos copos de nieve. 
El frió y cierzo que reinaba era tan escesivo , que el termómetro 
marcaba dos grados bajo cero. Nada de esto bastó para alejar á la 
muchedumbre de aquella piadosa función, sino que olvidados entonces 
de lo que naturaleza inspira, caminaban todos con la cabeza descu­
bierta sin abandonar un momento la fúnebre comitiva, hasta la llegada 
al nuevo y hermoso cementerio. Pero ¡ah! qué sorpresa nos causó la
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Jlegada. Como si repentinamente se hubiera trasladado allí lodo Xátiva, 
se vio dicho cementerio atestado de gente, tanto en el interior como 
en el esterior, deseosos de prestar el último homenage de respeto á 
aquellos restos, y manifestando hasta un profundo sentimiento de 
abandonar aquel lugar, al parecer del olvido. Terminóse aquella 
función con un solemne responso , acompañado de música, y con las 
oraciones correspondientes. Eran cerca las dos de la tarde, cuando 
todo el clero y las autoridades regresaron á la Parroquia Mayor, 
cantando el Miserere. Llegados allí, ambas autoridades se felicitaron 
múluamente y se retiraron á sus casas.’'
«Al dia siguiente, el señor arcipreste, asociado de la comisión 
mixta, alzó acta, declarando profanado el local que ocupara hasta 
aquí el antiguo cementerio, é hizo pública entrega de la propiedad 
del mismo al doctor D. Francisco Martínez, en calidad de represen­
tante del clero de la Parroquia Mayor, á la que pertenecía.’’
Por donde quiera que vais, os sorprende en todas las calles y plazas 
el eterno murmullo de sus fuentes, que no bajan de quinientas entre 
particulares, vecinales y monumentales. No habrá acaso otra población 
en España, donde sea mas abundante ni mas perenne el agua, aun en los 
tiempos de mayor sequía. Este rico y eterno manantial procede de Bellús 
y déla acequia Santa. Hay casa que tiene cuatro, seis, ocho y mas 
fuentes, lo que dá á su morada un aire poético y oriental, que solo 
se conoce, sabiendo sentir, pudiendo recordar. ¿Qué falta á esta po­
blación? Mas vida industrial, aprovechando sus grandes y copiosos saltos 
de agua, para introducir fábricas de varias clases, que darían nueva vida 
á la clase proletaria. Es sensible que asi se pierda ese gran recurso de 
una naturaleza próvida; porque Xátiva pudiera competir con Álcoy y 
otros pueblos de la Península, si hubiera mas actividad industrial y fabril. 
Su comunicación fácil y pronta con la capital y muy pronto con Madrid 
hará crear la necesidad de una existencia mas activa y que acaso inicie 
algún especulador forastero. Faltan también monumentos que perpetúen 
las antiguas glorias; hay proyectos, pero no se realizan: debían ya 
ostentarse á estas horas un obelisco en el centro de la antigua Saetabis, 
y estátuas de Calixto III, de Alejandro XI, de Ribera, de Espada el Te­
niente, del P. Yillanueva, y otros. Falta que sus habitantes comprendan 
lo que vale su población, y siguiendo la marcha del siglo se agiten.
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trabajen y aumenten con otros medios la vida agrícola, que heredaron 
de los árabes. Quieran, y será. Xátiva es una escelente población : óigase 
el silvido de las calderas de vapor; véanse altas chimeneas de grandes 
fábricas; véase circular una población trabajadora industrial, y Xátiva 
será mucho. Puede serlo; y lo será algún dia.
La abundancia de sus aguas derrrama la vida por su estensa y fera­
císima huerta, cruzada por los grandes canales ó acequias, llamadas de 
Ranes, de la Losa, de Renifurt, del Puig, de Meses, de Murta y 
de la Yila.















12. 49. 78. 364.
CLASE DE EDIFICIOS. NÜMER0
_________ DE ELLOS. TOTAL.
I
A casas de habitación....................  2381. \
A hornos de pan cocer................. 25. /
A molinos arroceros. ........ 1. ; 2416.
A almázaras.............................  6. I
A hermitas. ...................................... 3. /I
A casas destinadas á labores del campo.. 32. i
A molinos harineros y arroceros. . . 10. ^
A corrales de encerrar ganado. ... 3. [
A hermitas. .................. ... 3. ]
2464.Número de almas 13,561.
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He llegado al término de Ja relación : como Egipto, como Asiria, 
como Grecia, como Roma, Saetabis se ha venido á confundir del todo 
en la gran asamblea de la Humanidad. Pero conserva sus piedras y la 
memoria desús glorias, sus nombres y sus recuerdos. Dejemos en paz 
esas ruinas sagradas; y respiremos la brisa, que nos anuncia otro por­
venir. Cada pueblo ha traído al templo de la Humanidad los despojos de 
sus pasadas grandezas, que ha depositado en el punto, donde la Pro­
videncia ha señalado su término. Dios lo dispuso así ; y así se ha 
cumplido.
El peregrino ha contado, pues, lo que sabia; ha hacinado todos los 
restos, ha formado de ellos un rudo mausoleo, un dolmen pacífico en 
medio de su desierto; y va á proseguir su camino, apoyado en su báculo. 
¿ Qué será de él, el dia de mañana ? Dentro de poco sus cenizas se las 
llevará el viento, patria mia; hubiera querido dejarte, como Alejandro 
YI, algún monumento de plata, ó un nombre, como Ribera; pero solo 
puedo dejarte mi deseo y mi veneración. Pobre operario he recogido 
todos tus escombros; ahora puede ya una mano diestra levantar á tu 
gloria un capitolio. El tumulto del mundo actual abruma mi espíritu; yo 
te saludo, patria mia ; y si algo puede tu oscuro hijo, te ruego, que no 
busques mi sepulcro, pues no lo encontrarás, pero recuerda alguna vez 
á tus hijos, que consagren al humilde historiador de sus padres una 
lágrima, una bendición, una oración de paz.
^Jt 'cen /e 'ata'.
Valencia 16 de Diciembre de 1856.
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APENDICE.
Noticia de los documentos relativos á los señalamientos, designa­
ción y concesión del propio territorio y término de la ciudad de Xá-
tiva „ por el señor rey I). Jaime I de Aragón, y sus sucesores d la
corona de Castilla y Aragón.
«Dicho señor rey D. Jaime I, en el año de 1238 recuperó de 
poder de los sarracenos la ciudad de Valencia y la mayor parte de
su reino; en el de 1240 conquistó la ciudad de Xátiva, y en el de
1247 quedó S. M. dueño absoluto y señor natural de dicha ciudad, 
sus castillos, pueblos, alquerías y heredades de toda su comarca, y 
en 7 de Febrero de dicho año estableció, agració y donó, las casas, 
tierras, bienes y heredades de los mahometanos, en las mas princi­
pales familias que le ayudaron á la conquista, y en Xátiva hicieron 
los mas sus solares de donde desciende la mas principal nobleza del 
reino.”
«Por su real privilegio dado en Lérida en 18 de Agosto de 1250, 
señaló, concedió y designó el señor rey D. Jaime á Xátiva por su 
propio territorio y término desde la villa de Alcira hasta Sallent de 
Ganals con sus términos, hasta Montesa y alquería de Ollis (hoy villa 
de la Ollería) con sus términos, hasta el de Onteniente, con todas 
las alquerías, que en tiempo de los sarracenos tenia en la villa de 
Albaida hasta el término de Albaida y Luchente y valle de Morigicen 
(hoy de Valldigna), añadiéndose toda la valle de Albaida con el tér­
mino de Vilella, Carneóla, Albaida, Onteniente, con todos sus tér­
minos, hasta la sierra de Rúa, que divide el término de Castilla, con 
los demas pueblos que incluye en dicha designación y concesión, y
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mandó que lodos los habitadores de las villas y pueblos que estaban 
dentro de dichos términos, hubiesen de seguir el estandarte de los 
habitadores de Xátiva, y que conociese su Justicia de todas las causas 
por apelación de las sentencias dadas en los pueblos del citado tér­
mino, con la obligación de defender á lodos los habitadores de dichos 
pueblos, y que hubiesen de tener comunes leña, pastos aguas y caza.”
«El señor rey D. Jaime II, por su real privilegio dado en Valencia 
calendas Marzo 1317, confirmó á la ciudad el privilegio antecedente.
«El señor rey D. Pedro, por su real privilegio dado en Barcelona 
en 30 de Marzo de 1379 , confirmó dichos privilegios, y habiéndose 
puesto dudas sobre la segunda cláusula del privilegio del señor D. Jaime 
I, fue servido S. M. esplicarlas en favor de la ciudad.”
«El señor rey D. Fernando, por su real privilegio dado en Va­
lencia en 13 de Octubre de 1479, confirmó los antecedentes reales 
privilegios.”
«Y últimamente, el señor emperador D. Carlos V, por su real 
privilegio dado en 5 de Diciembre de 1533, confirmó los antecedentes 
reales privilegios.”
« Los que la ciudad ha tenido, gozado y usado hasta la ruina de 
Xátiva y su esterminio acontecido en el año de 1707, pues aunque
algunas villas y pueblos quisieron disputar á la ciudad que sus tér­
minos no estaban comprendidos ni eran del término general de la misma, 
se declaró en favor de ella por reales sentencias de la Audiencia del 
reino, y algunas confirmadas por el supremo Consejo de Aragón: 
consta de ellos.”
«El señor rey D. Jaime II, por su real privilegio dado en Va­
lencia en 15 de Marzo de 1297, hizo gracia y donación al monas­
terio de Santas Cruces de la Orden Cisterciense, para que erigiese y 
fundase un monasterio de la misma Orden y se llamase de Valldigna, 
de la valle de Alfandech, con los reales de Noriguen y Alcolano, villas 
y lugares ó alquerías en la situada, con sus términos y pertenencias, 
réditos, pensiones, molinos, hornos, aguas, etc., y sin embargo 
quedó dicha valle de Valldigna término general de la ciudad.”
«Sentencia en favor de la ciudad contra Valldigna, publicada por 
D. Vicente Perrera, escribano de la real Audiencia, en 6 de Junio 
de 1653.”
« Confirmada por el supremo Consejo de Aragón y publicada por
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Gerónimo García, su escribano, en 5 de Diciembre de 1678, decla­
rando que la valle de Valldigna con sus términos se comprende en el 
término general dj la ciudad, y que sus ganados y los de los mo­
radores de ella y lugares de su contribución pueden pacer libremente 
y sin incurso de pena alguna en dicha valle y sus términos, por ser 
término general de la ciudad. Condenando á dicho monasterio á la 
restitución de la monta de ganado hecha á D. Diego Fenollet, vecino 
de la ciudad, y á ésta en las costas causadas después de la suplica­
ción al Consejo á la ciudad, consta de la tasación y del real mandato 
despachado en 8 de Febrero de 1679, por D. Lorenzo Mateu, re­
gente de la real Audiencia de Valencia , para que el monasterio de 
Valldigna pagase á la ciudad 5390 rs. 6 mrs., por las costas causadas 
desde su suplicación.”
«Real pregón despachado á los lo de Julio de 1679 , mandado 
publicar por la real Audiencia de Valencia en forma de chancillería, 
á instancia de la ciudad de Xátiva, para que no impida á los vecinos 
de ella y pueblos de su contribución el pacer sus ganados, caballerías 
y animales en el término de la valle de Valldigna, por estar- com­
prendidos en el término general de la ciudad, y que el monasterio 
de Valldigna, los oficiales de los pueblos de dicha valle y sus vecinos 
egecuten lo contenido y declarado en dicha real sentencia de la Au­
diencia, publicada en 6 de Julio de 1653 , confirmada por el supremo 
Consejo de Aragón en 5 de Diciembre de 1678.”
«Publicación del real pregón en el lugar de Barcheta y en el de 
Simat (Tavernes) y en el de la valle de Valldigna y otros de la con­
tribución de la ciudad, para que conste á todos que la valle de Vall­
digna y sus términos, en virtud de los reales privilegios concedidos 
á la ciudad y sentencias publicadas en su favor, están comprendidos 
en el término general de la ciudad, y que sus ganados y los mora­
dores de la misma y pueblos de su contribución entren en dichos 
términos de Valldigna, por ser común á todos el uso de leña, pastos, 
aguas y caza.”
«Sentencia publicada por D. Alfonso Tallada, escribano de la go­
bernación de Valencia, en 21 de Mayo de 1345, en favor de la ciudad, 
contra D. Elfo de Proxita, dueño de los lugares de Dúchente y Cua- 
tretonda, declarando que los términos de ellos estaban comprendidos 
en el término general de la ciudad, y se mandó en ella á dicho dueño
428 APENDICE.
y sus vasallos, apercibidos en la pena de 100 morabatines de oro, 
que no perturbasen á la ciudad y sus moradores en el uso y comu­
nicación de los pastos de dichos términos, por ser éstos término ge­
neral de la ciudad.”
((Sentencia publicada por Basa, escribano de la real Audiencia de 
Valencia, en 12 de Marzo de 1612, se declaró que los moradores 
de Xátiva y su contribución podian pacer sus ganados sin incurso de 
pena alguna en los términos de Luchente y Cuatretonda, por ser tér­
mino general de la ciudad, y se mandó restituir la monta de ganado 
hecha á Marcos Domenech, de Xátiva.”
«Sentencia publicada en la gobernación de Xátiva en 9 de Se­
tiembre de 1695, confirmada en la gobernación de Valencia año 1698, 
y se declaró que el término del lugar de Cárcer era del término ge­
neral de la ciudad, mandando restituir la monta de ganado hecha á 
Pedro Navarro', vecino del lugar de Llanera, contribución déla ciudad, 
por ser comunes los pastos del término de Cárcer á la ciudad y pueblos 
de su contribución.”
«Por real provisión de o Noviembre de 1478, el señor D. Fer­
nando, infante de Aragón y gobernador del reino de Valencia, mandó 
y declaró que los lugares de Sallent, Cárcer y Cotes estaban com­
prendidos en el término de Xátiva.”
«Sentencia publicada por Domingues, escribano de la real Au­
diencia, en 17 de Agosto de 1564 , sobre los pastos del término de 
Enguera.”
«Sentencia publicada por Monto, escribano de la real Audiencia, 
en 25 Enero de 1647 , sobre pastos del término de Carcagente.”
((Sentencia publicada por Perrera, escribano de la real Audiencia, 
en Abril de 1661, sobre pastos de la villa de Alcira.”
«Reales privilegios de pastos concedidos á la ciudad, fuera de 
su término general y particular."
«El señor D. Jaime I, por su real privilegio dado en Barcelona 
4 calendas Junio de 1274, concedió á la ciudad el que sus ganados 
amprivasen y paciesen en los castillos, lugares de caballeros, ecle­
siásticos, y otros, sin que pagasen cosa alguna ni derecho de her- 
bage, como los de Valencia, presentibus et futurio.”
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«Privilegio del señor rey D. Pedro I de Aragón, dado en Bar­
celona nonas Enero de 1283, concediendo á Xátiva los mismos pri­
vilegios que á la ciudad de Valencia.”
«Privilegio del señor rey D. Alfonso II, dado en Bertusa en 4 
idus Marzo de 1339, concediendo á Xátiva que sus ganados puedan 
pacer en la valle de Ayora, y los de dicha valle en el término de 
Xátiva, salvo el derecho de propiedad.”
«Privilegio y salva guardia real del señor rey D. Pedro, dado en 
Harcelona en 9 de Junio de 1373, para los ganados de la ciudad de 
Xátiva, sus pastores, bienes y caballerías de éstos.”
«Privilegio del señor rey D. Martin, dado en Zaragoza en 2 de 
Mayo de 1398, concediendo á Xátiva y mandando que las ramblas 
ni ribas no fuesen ocupadas por nadie, por ser para usos propios 
del común y sus ganados.”
«Del término propio y particular de la ciudad de Xátiva, por 
lodos los cuatro ángulos y los linderos, son los siguientes, empe­
zando por el Mediodía, después siguiendo al Levante, el Norte, Po­
niente, y volviendo al Mediodía de la ciudad.”
«Términos que separan el término particular de la ciudad, del 
general de ella: Beniganim, Cuatretonda, Luchente, Valldigna, Car- 
cagente, Castellón de Xátiva, las aguas del rio Júcar, Sumacarcer, 
Bolbaite, Chella, Anna, Énguera, Montesa, Vallada, Onteniente, la 
Ollería, Albaida, el Palomar, Bélgida, y vuelve á Beniganim. Esta 
es la línea entera de la redondéz, y circuyen relación del término 
particular de la ciudad todos los pueblos arriba espresados; sus tér­
minos son del término general de la ciudad; y los mojones que á 
continuación se irán nombrando, distinguen y separan. El particular 
término de la ciudad es todo el que está situado dentro de los mo­
jones; y el general es el que se sigue después de ellos.”
«Mojones. Primero en la casa nombrada de los Corrales con­
curren la ciudad, los monges de Valldigna y la villa de Luchente, y 
veinte y cinco pasos mas arriba de los vertientés ó brolladores de las 
dos fuentes de la casa de Corrales, cara á la ciudad, está el mojon 
que divide y separa el término propio y particular de la ciudad del 
de la villa de Luchente; el de la ciudad corre desde el estrecho
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de Bellús hácia á Levante, por todo lo alto de la sierra hasta lo alto 
del Picayo ó Buscarró; aguas vertientes á la parte del Norte, tér­
mino particular de la ciudad.”
(c Asimismo divide y separa dicho mojon de la fuente y casa de 
Corrales el término particular de la ciudad del de Valldigna, seña­
lando la línea por el barranco del Picayo, corriendo la línea del Me­
diodía á Ja parte del Norte, y pasando un poco mas ahajo por dicho 
barranco, encima del bancal ó campo redondo que está al pie del tosal 
nombrado el Coscollos, hay otro mojon cara á la ciudad.”
«En el Realengo y casa de los religiosos de Santo Domingo de 
Xátiva hay otros tres mojones que señalan la línea de división y se­
paración del término particular de la ciudad de el de la villa de Car- 
cagente, por todo el llano del Realengo hasta los labrados y tierras 
cultas, siempre mirando hácia al Norte, nombrados dichos mojones el 
de la Cordellera, el de Puig gros, y el de Serratella, y á la parte de 
arriba hácia Mediodía hay otros tres mojones en todo lo alto de la 
sierra del Realengo.”
«En el lugar de Seniera concurre la villa de Castellón de Xátiva 
con la ciudad, y se registran los mojones que hay á la parte del 
Norte, y señalan la división y separación del término de la ciudad de 
el de la villa, cuyos mojones están el uno en el Tosal, á las salinas 
viejas, cara al Norte; el otro al rincón de las viñas, en el Tosal de 
la Tejxonera, y el otro en el Tosal llamado la Liorna plana, á la parte 
de Poniente. De los dos primeros mojones, en el hondo de este úl­
timo hay otros mojones mirando al Norte, y siguiendo dicho Norte 
hay otro mojon á la orilla de la acequia de Escalona y orilla del ca­
mino al cercado de Morata; y siguiendo el Norte, pasada la acequia 
de Carcagente, en la orilla del camino á la mano derecha hay otro 
moj°n-» y en el hondo del Rafol, á la orilla del rio Júcar hay otro 
mojon en el término de la villa de Alberique, que divide y separa su 
término del de la ciudad.”
«En el lugar de Cotes de la valle de Cárcer, camino de Suma- 
carcer, á la arcadeta concurre el lugar de Sumacarcer, y en dicha 
arcadela, á la orilla del barranco y camino de Sumacarcer hay otro 
mojon mirando hácia Poniente, á la senda del Mediodía, ó vedado 
que sube al Montot, y en todo lo alto de él hay un mojon de piedra 
reglada y sin material.”
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«En dicho término, mas arriba del lugar de Eslubeñy, á la salida 
á los olivares que son de Anna y Estubeñy, en todo lo alto del ca­
mino se hace un mojon, concurriendo la ciudad y villa de Anna; y 
por su término y partida do Agres se pasa y cruza el camino real de 
Ghella, y entrando por el camino que va á la hermita de los Santos, 
situada en el territorio de la Baronía de Canales, propia de la ciudad, 
y en dicha Baronía concurre la villa de Montesa, para el mojon de 
piedra que está en medio del camino que va de Canales á Montesa, 
cuyo mojon divide y separa de la ciudad el término de Montesa, 
porque Canales solo tiene territorio y no término, por ser de la ciudad. 
En el camino real de Castilla hay otro en derechura del antecedente, 
que divide por aquella parte el término de la ciudad y territorio de 
Canales del término de la villa de Montesa, que donó el señor rey 
D. Jaime II á la religión año 1319.”
«En Ayelo concurre la villa de Onteniente, al mojon que está en 
lodo lo alto de la sarratella de Osea, al Mediodía, y divide y separa 
el término de Onteniente del término particular de la ciudad.”
«En Montaverner y su territorio hay tres mojones, el uno ca­
mino real de la ciudad, en lo mas alto hácia al Palomar, el otro en 
el camino real de Valencia, hácia Bélgida, y el otro en la punta del 
territorio de Bufali, mirando á Benicadell. Todos los referidos mo­
jones distinguen y separan el propio territorio y término particular de 
la ciudad del término general de ella.”
«Esta es la línea de redondéz y circunvalación del término par­
ticular de la ciudad; y dentro de ella están situados los pueblos si­
guientes, siguiendo la misma línea del Mediodía al Levante, Norte y 
Poniente: Bellos, Benisuera, Colata, San Pedro, Montaverner, Al- 
farrací, Guadacequies, Barcheta, Genovés, Lugar nuevo de Fenollet, 
Alboy, Miralbó, Torre de Lloris, Manuel, Abat, Tórrela, Faldeta, 
Hafalet, Roseta, Rafe'guaraf, BerfulI, San Juan, Seniera, Benimexis, 
Tosalet, Sauz, Alcántara, Benigides, Rafol, Cotes, Carcer, Suma- 
carcer, la Losa, Sorió, Llanera, Carbonell, la Granja, Vallés, Tor­
rente, Estubeñy, Rotglá, Corberá, Torrella, Cerdá, Torre de Cerdá, 
Anahuir, Ayacor, la Alcudia de Crespins, Canales, la Torre de Ca­
nales, Novelé, y Ayelo de Malferit. Todos éstos no tienen término 
propio, sí solo territorio, ceñido á lo que son las tierras adyacentes 
9 la población; de forma, que todo lo que son y han sido tierras
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incultas j montes, bailíos, caminos reales, asagadores, descansos, 
ramblas, rios y sus orillas, comunmente apellidado Realengo el término 
de la ciudad, y siempre se ha conservado del real Patrimonio; pero la 
ciudad en virtud de sus reales privilegios tenia el uso de los pastos, 
lena y demas servidumbres rusticas de todo su término general y 
particular.”
« El señor rey D. Jaime, en las Cortes celebradas en Valencia año de 
1238 por el fuero 3 , rúbrica de Pasturis, previno y mandó que nin­
gún caballero ni otra persona en el reino pudiera hacer vedado en sus 
lugares sin licencia de S. M., y con tal que no causase perjuicio á otro; 
permitiendo solo á los pueblos que le quisieran hacer bobalar, conve­
niente según la grandeza y vecindario de la población.”
«El fuero 7, rúbrica de Pasturisfolio 4 in dorso, y el fuero 8 de 
dicha rúbrica, que son leyes municipales del reino, en las que espresa- 
mente se dice que los señores ó dueños de lugares pueden usar de las 
yerbas de sus términos, sin perjuicio de las servidumbres y derechos de 
pastos que tienen las ciudades y villas del reino.”
«Los bobalarcs ó boyales son ciertos términos ó cotos que circuyen 
la población, y sus yerbas y pastos son privativos para las triadas del 
abasto y consumo de carnes de la población , ganados del preciso abasto 
de la leche, que llaman esquilmos; y para el bestiamen ó ganado mayor 
de la labranza, sin que puedan entrar en dichos cotos ó bobalares otras 
especies de ganados. Los bobalares han de ser separados y distintos, con 
filas el de ganado lanar y el de cabrío, porque no conviene que sean 
comunes los bobalares de ambas especies de ganado. Xátiva tenia dos ó 
tres designaciones de bobalares, porque como éste se hace según el con­
sumo de carnes que necesita la población y bestiamen ó ganado mayor 
de la labranza, á proporción del aumento de ganados para el abasto y 
de animales para el cultivo, se hacen mayores los cotos ó bobalares.”
« Deliberaciones y estatutos de la ciudad, publicados en ella y en los 
términos de su pueblo particular y contribución, en los años 1336 y 
1555, para que nadie pueda arrendar los pastos de los pueblos, alque­
rías y heredades situados dentro del término particular y contribución 
de la ciudad, á estraños ni á moradores en la ciudad ni en los pueblos, 
por ser pastos comunes para los ganados del abasto de la ciudad y de
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los de sus moradores y de los pueblos de su término y contribución.”
«Por estatutos y ordenanzas de la ciudad de los años 1571 y 1672, 
entre otros capítulos de ellos se previene, en el que los ganados de los 
moradores en los pueblos del término particular y contribución de la 
ciudad, puedan pacer dicho término, pasando sus ganados de unos 
pueblos á otros, menos en los bobalares señalados para los ganados del 
abasto; y en caso de entrar en dichos bobalares, incurran en la pena de 
veinte y cinco libras.”
«Sentencia publicada en 27 de Julio de 1647, y se mandó por la 
real Audiencia de Valencia al alcalde de Barcheta restituir la monta y 
prenda á Pedro Llopis, Simón Ballester y José Moscardó, vecinos de los 
lugares de Énova y Genovés, por ser del término y contribución de la 
ciudad, y poder sus ganados pacer libremente sin incurso de pena alguna 
en el territorio de Barcheta, término particular de la ciudad, aperci­
biendo á la Justicia y oficiales de dicho lugar, no hiciesen semejante 
procedimiento, bajo las penas cá arbitrio de dicha real Audiencia.”
«Por real privilegio de 3 de Octubre de 1587, se hizo Castellón de 
Xátiva villa eximida, y en el segundo capítulo de súplicas que hizo 
S. M., pedia que se le concediese en la designación de término que se le 
había de señalar, el que entrasen los territorios de los pueblos de señorío 
que la ciudad tiene por su término línea recta al rio Júcar, cuya súplica 
y concesión denegó S. M-, porque dejó por término de la ciudad como lo 
eran antes los territorios de los pueblos del señorío que hay desde Cas­
tellón línea recta hasta el rio Júcar.”
« En 16 y 17 de Noviembre de 1699 , la ciudad de Xátiva firmó de 
derecho en el Juzgado de la gobernación de la misma ciudad, y se noti­
ficó en 21 de los dichos á todos los dueños de los pueblos de señorío 
mixto ó jurisdicción Alfonsina, al estar la ciudad en posesión inmemo­
rial , de que los ganados de su abasto, los de los moradores de ella y 
pueblos de su contribución usaban y gozaban de los pastos, leña, aguas 
y demas servidumbres rústicas del lugar de Barcheta y demas pueblos 
incluidos en el término particular de la ciudad. Estatutos año 1336, 
1555, 1571 y 1572, publicados y presentados en la firma de derecho 
año 1615.”
'«Sentencia de la real Audiencia, publicada en 19 de Febrero de 
1641, declarando que los vecinos de Xátiva pueden cortar pinos en e! 
territorio del lugar de Alboy.”
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«Privilegio del señor rey D. Jaime II, dado en Valencia X calendas 
Febrero de 1321, concediendo á Xátiva que sus vecinos corten leña en 
el término de Chella. Pleito pendiente.”
«Privilegio del señor rey D. Pedro, dado en Barcelona en 27 de 
Agosto de 1351, que nadie, pena de la vida, pueda dar fuego en los 
montes y yermos.”
« Privilegio del mismo señor rey 1). Pedro, dado en Xátiva á 21 de 
Mayo de 1371, para que la ciudad pueda mandar prender fuego en los 
montes y yermos cuando le convenga, fuera de los meses de Junio, 
Julio, Agosto, y durante el tiempo del calor. Confirmado por el señor 
emperador D. Cárlos V.”
« Caminos reales y azagadores mayores ó caminos comunes para los 
pueblos de la contribución y término general de la ciudad y otros, son 
los siguientes:
«Son caminos reales el de Valencia y Castilla, Alicante y el de 
Genovés.”
« Azagadores mayores ó caminos comunes son : el de Vallés, el de la 
Granja, el de Carcer, el de Santa Ana, Benifurt, él Puig, y de éstos 
dimanan otros azagadores menores. Los caminos reales, por leyes del 
leino , han de tener de anchura veinte y siete palmos, y los azagadores 
mayores diez y ocho; y así los caminos reales como los azagadores ma­
yores, deben tener á proporcionadas distancias descansos, que regular­
mente son cierto distrito de tierra, contiguo á los caminos, para sestear 
ó descansar los pasageros sus caballerías, ganados, cabañas, carretería, 
etc., hay de más y menos de hanegada de tierra; y en caso que Jos 
dueños de las tierras confinantes á los caminos reales, azagadores ó 
descansos, con el transcurso de tiempo usurpen algo de los caminos 
reales, azagadores ó descansos, cuando se venden, permutan ó ena- 
genen dichas tierras, se excluyen de ellas por los expertos medidores 
ó agrimensores, la parte usurpada á los caminos, azagadores ó des­
cansos; por cuyo motivo, sin perjuicio de tercero, se pueden en todo 
tiempo reponer los caminos reales á Ja anchura de veinte y siete palmos, 
los azagadores á la de diez y ocho palmos, y los descansos á la parte 
de tierra destinada para ello.”
«La ciudad de Xátiva tenia señalado y destinado por bobalar
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carnicero toda la vega y partidas de su huerta y los territorios de algunos 
pueblos circunvecinos á la ciudad, y son: Novelé, Ánahuir, Vallés, 
Ayacor, hasta la mota de Sagres, la Losa, las Salinas, Lugar nuevo 
de Fenollet, Bixquert, sierra de Bernisa, y llano de Agulló, y sierra 
de Santa Ana.”
« Nota individual de la contribución particular y general de la 
ciudad de Xátiva, ahora San Felipe.'’
«Por privilegio del señor rey D. Jaime, concedido en 15 de Se­
tiembre de 1250, consta entre otras cosas lo siguiente:
«Item. Damos también é incorporamos por términos de la villa de 
Xátiva, á vosotros lodos los pobladores y abitadores de ella, presentes 
y venideros, perpétuamente: Énova y Castellón con sus términos, así 
como dividen con el de la villa de Aleira; mas Sellen! y Canals con sus 
términos, así como dividen con el de Montosa; mas la alquería de Ollís 
(ahora Ollería) con sus términos, así como divide con el de Onteniente; 
y así como sigue por el monte de la parte de Xátiva, con todas sus al­
querías que tenia Xátiva en el valle de Albaida en tiempo de los moros, 
hasta el término de Albaida inclusive y de Luchente, y hasta el término 
de la valle de Morigicent (ahora Valldigna) inclusive, y hasta el término 
de Aleira j damos también y os unimos toda la valle de Albaida, es á 
saber: desde el término de Vilella (1) de la parte de arriba y Carbonera, 
Carneóla, Albaida y Onteniente con todos sus términos, así como si­
guen hasta Mogente y Garramoxente (que dice el privilegio original) y 
Mogente con sus términos hasta la sierra ó montaña de la Rúa (2), así 
como divide con el término de Castilla, que fué dividido entre Nos y 
D. Alfonso, infante de Castilla, y hasta el término de Madrona (8) y 
de Corles, así como vá rio (4) abajo dividiendo el territorio hasta el 
término de Sumacarcer.”
(1) Vilella, pueblo derruido en el alto de Manola, divide los términos de 
Bocairente y Alcoy.
(2) La Montaña de la Rúa divide los términos de Fuente ía Higuera y 
Almansa.
(3) En Madrona solo queda una alquería cutre los términos de Ayora y 
Almansa.
( 4 ) Dicho rio es al de Júcar.
436 APENDICE.
« En cuya inteligencia comprende el término ó contribución parti­




Alboy. D. Luis Escrivá.
Ayacor. Todos los descendientes en el vínculo familiar 
de Amigó.
Ana huir. D. Luis Lleo y Vives.
Alfarrasí. Conde de Fuenclara.
Abad. Monasterio de Gerónimos de San Miguel de 
los Reyes.
Ayelo Malferit. Marques de Malferit.
Alcudia de Crespins. Conde de Sumacarcer.
Alcántara. Conde de Albalad.
Barcheta. D. Vicente Tallada y Socusa.
Bellús. Marques de Bélgida.
Beniganím. El rey.
Benisuera. D. José Bellvis. -
Berfull. D. Francisco Dacio, antes Rodrigo.
Benegida. Conde de Albalad.
Canals. Ciudad de San Felipe.
Cerda. D. Tadeo Tegedor.
Corberá. Marques de Bélgida.
Cárcer. D. Alejandro Cucalo y Eslava.
Cotes. Marques de Eriza.
Énova. El rey.
Estubeñy. D. José Gil y Toyso.
Faldeta. Administración de convalecientes del Hospital 
general de Valencia, por D.a Felicia Zapata.
Genovés. Conde de Olocau.
Granja. Conde de Almenara.
Guadacequies. Marques de Mirasol.
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Pueblos. ______ Dueños territoriales.
La Losa. El rey.
Llanera y Carbonell. Marques de Llanera y conde de Olocau.
Lugar nuevo de Fenollet. Conde de Olocau.
Manuel. D. Rafael María Tallada.
Montaverner. El rey.
Novelé. D. Rafael María Tallada.
Ollería. El rey.
Puebla-Larga. El administrador de Esplugues.
Rafelguaraf. Administración de convalecientes del Hospital 
general de Valencia, por D.a Felicia Zapata.
Rotglá. D. Antonio Aracil.
San Juan de las Enovas. Marques de Bélgida.
San Pere. D.’1 N. Llorens y Nuñez, consorte de D. Ra­
fael de Pedro.
Sans. Conde de Carlet.
Señera. Marques de Benimexis.
Sorió. Convento de Predicadores de S. Felipe y otros.
Sellen!. Conde de Sellent, marques de Bélgida.
Torre de Cerdá. D. Tadeo Tegedor.
Torre de Lloris y Miralbó. Conde de Carlet.
Torrella. Conde Toreno.
Torren! de Fenollet. Marques de Boil.
Tórrela. Monasterio de Gerónimos de San Miguel de 
los Reyes de Valencia.
Tosalet ó Tosalnou. D. Lorenzo Escrivá.
Vallés. Marques de Mascarell.
Villanueva de Castellón. El rey.




























Castellón de Rugat. 
Chella.
Cofrentes.
Cortes de Pallás. 
Calance.
Enguera.
Fuente la Higuera. 


















Duque de Villa-Hermosa. 
Marques de Dos-aguas.
Real monasterio de Valldigna. 
Marques de Albaida y San José. 
El rey.
Marques de Albaida y San José. 
Marques de la Casta.
















Marques de San José.















Real monasterio de Valldigna. 
Conde de Sumacarcer. 
Marques de Bélgida.
Real monasterio de Valldigna. 
D. Alejandro Cucaló y Eslava. 
Duque de Gandía.
Duque de Gandía.
«Se duda si Montesa y Vallada, que son del real Maestrazgo de 
la Orden de Montesa, se incluyeron en la donación, aunque están 
situadas ambas villas en el centro.
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LISTA NOMINAL
DE LOS SEÑORES SESCRITORES.
Ilustre Ayuntamiento de Játiva. D.
50 ejs. D-
D. Luis Mas. 2 ejs. D.
D. Pascual Roca, presb. D'
D. Enrique Gordo. D.
D. José Santamaría. V
D. José Plá.
D. Rafael Perona. D
D. Francisco Ferrándiz 
D. Luis Morales y Martínez. D
D. Filiberto Pedros. D
D. Eduardo Llorens. D
D. Antonio Sánchis. D
D. Juan Segurana. D
D. Luis Casanoves. D
D. Yicente Arau y Requejo. D
D. Leandro Jordán. D
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D. José Pascual Ferrándiz^2 egs. D 
D. Yentura Eslruch. D
D. Manuel Perona y Esbrí. D
l). José Medina. D
D. Yicente Fer ránd D
D. Ramón Bosch. D
Joaquín Estellés y Relia. 
a Iguacia Sanmartí.
, José Careliano.
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. Yicente Sala.
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D. Andrés Chocomeli.
D. Ramón Perez.




D. Vicente Ochoa y Aran.
D. Blas Bellver.
D. Rafael Alfonso y Gadea. 3 egs. 




D. José Casas y Sagristá.
D. Francisco Soto.
D. José Rosas.











D.a Josefa Soto y Palau.
D. Bartolomé Soto.
D. Antonio Serra.
D. Juan Riu y Plá.
D. Francisco Polop y Delgado.
D. José Davó.
D. Bartolomé Plá.
D. Luis Gadea y Varona.
D. Antonio Catalá.
D. José Ferrer y Martínez.
D. Francisco Carbonell Irles.







D. Ensebio Trobat 
D. Ramón Gordo.
D. José Gosalbo y Llaudes.
D. José Pascual y Roca.
D. Fernando Albalad.
D. José Albalad y Gosalbo.
D. Mariano Estruch.
D. Peregrin Gosalbo y Llagaría. 
D. Antonio Gosalbo.







D. Antonio Talens, cura de San­
ta Tecla.
D. Andrés Urios.
D. Antonio García, presb.
D. Agustín Olanier. B ejs.
D. Salvador Urios.
D. Ramón Inglés.
D.a Francisca Plá y Ferrer.
D. José Corroas y Rubio.
D. José Ordeig.
D. José Perez y Fluixá.
D. Francisco Maten y Esbrí.
D. Vicente Ranter.
D. Miguel Reída.
D. José Vicente Satorres.
D. Máximo Plá.
D. Pascual Diego Agramunt.
D. Vicente Simarro.












D. José Ferrer y Bolada.
D. Vicente Perez y Perez.
D. Juan Perez.
D. Daniel Prats.
D. Tomas San Honorato.
D. Ramón Martínez.
D. José Pomares.
D. Antonio Ferrándiz, presb.
D. Joaquín Iváñez.
D. Mariano Serrano é Iváñez.
D. José Martínez y Navarro, presb. 
D. Jaime Gran.
D. Manuel Torres.
D. Francisco Martínez, presb.
D. José Digen.








D. Luis Montagud, presb.
D. José Alfonso y Cuevas.
D. José Esplugues, presb.
D. Alberto Bellver, presb.
D. Pedro Vicente Plá.
D. José Simó.
Archivo de la Parroquia Mayor. 
D. José Soler y Picornell.
D. Joaquín Gil.
D. Federico Mata y Arau.
D.a Josefa Mira.
D. Antonio López y Pelayo.
D. Luis Morales y Soler.
D. Andrés Guitéras.
D. Quintín Guitéras.
D. Pedro Nolasco Navarro.
D. Joaquín Casanova y Mico.
D. Vicente Cerdá.
D. Blas Pascual y Marcos.






D. José Cerdá y Lluch.
D. Peregrin Gosalbo y Llaudes. 
D. Rafael Cebrian y Puigmoltó. 
D. José Antonio y Sánchis.
D. Antonio Mira.
D. Mariano Talens.
D. Gabriel Morales y Martínez. 
D. Andrés Guitéras y Burgos. 
D. Vicente Blanco y Arnau.
D. Juan Benet.
D. Pascual Ferrer y Giment.
D. Pascual Rubio.
D. Serafín Borsá.






D. José López Übeda.
D. Miguel Cuenca.
1). Juan Antonio Cremades.





D. Antonio Vicente Rubio.
1). Antonio Ribera.
D. Mariano Iborra y Osea.







D.Manuel Peña y Costa.
D. Félix Serrano.
I). José Maravall y Maiques.
1). Vicente López.
D. Juan Bertrán, presb.
















D. José Benet y Blanquer.
1). José Übeda.
D. Miguel Camarena.
D. Antonio Femenía y Muñoz.














D. José Reig. ü2 ejs.
D. Eduardo Malavés.




D. José Pelegero y Martí.
D. Vicente Escoma.
D. Andrés Climent.
D. José Ferrer y Rocher.




D. Cayetano Simó, presb.
D. Ramón Santamaría.
D. Mariano Amad.




D. José Casanova, presb.
D. José Plá, presb.
D. Vicente Pineda.
D. Antonio Calabuig y Aliaga.
D. Tomas Gaseó.
D. José Vila y Balaguer.
D. José Mengual.
D. José Ramón Sánchis.
D. José Ramón Piñana.
D. Manuel Balbuena.
D. José Martí y Ramos.
D. José Ballester y Rubio. 
I). José Reída.
D. Roque Ruis.





D. Joaquín Ferrandiz, presb. 
D. Joaquín Baldrés.
D. José Martí y Bolinches.
I). Félix Aliaga.













D. José Plá y González.
D. Jaime Mala.








D. José Gosalbo y Asis.











D. José Ballano y Espejo.
D. Eduardo Morales.
D. Antonio Hernández.
Excmo. Sr. conde de Rólova.
D. Ramón León.
D. Vicente León y Frias.
Excmo. Sr. marques de Malferit. 
D. Antonio Aracido.
D. Bernardo José Escriba.
D. José Martínez Losilla.
D. Hermenegildo Sociats.
D. Sabas Galiana, presb., 2 egs. 
D. José Mesquida.
D. Franco de Sena Chocomeli.
D. Estanislao de Cosca-Bayo.
D. Vicente Oliag.
D. Antonio Rodríguez de Cepedo. 
D. Joaquín Marco y Polo.
Sra. baronesa de Terrateig.









Excmo. Sr. D. Juan Castillo.
D. José Lino Soro.
D. Peregrin Mico, 
i). José Fuster.
1). José Cabrera.
I). Peregrin Viñez y Sánchis.
D. José Fodolí.
D. José Sánchis y Casanova.
D. José María Ros.
D. Luis Llaudes.
D. Vicente Balaguer Ponce de León. 
D. Domingo Torrente.




Excmo. Sr. D. José Campo. 
Excmo. Sr. conde de Almodovar. 
Excmo. Sr. marques de Montor- 
tal. 2 egs.





D. José Ramón Rubio.
D. José Montoro.
D. Santiago Miracle.
D. Vicente Gosalvo y Polop.
D. José Moles.
D. José Bernardo Amores.
D. Peregrin Benso.
D. Jaime Miralles, presb.
D. José Maten Garin.
B. Peregrin Lahoz.
D. Genaro Plá.




D. José Luis Montagud, canónigo 
magistral de Valencia.
























D. Silvestre Rongier presb., cate­
drático en la Industrial y del Insti­
















B. Eduardo Gómez 




B. Juan Martínez, vicario de Canals. 
D. José Blasco.
B. Rafael Llinás.





D. José Vicente Mallol, presb.
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py^c czy¿^ ¿Z<vuy¿z*z^o ¿£ ^ <'yp £•& /Lp*^
¿£C p* o/py^y-^yi pd££c^^y^ d¿?
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INÚid. 88 (2 cuartos.)
DIARIO DE VALENCIA
de! viernes 27 de Diciembre de 1833.
S. Juan Ap. y Ev.=//«7 obligación de oir misa y se puede 
—Empieza la indulgencia de las cuarenta horas 
en la Sla. Iglesia Metropolitana : se descubre á las 9 y se 
reserva á las 5.
AFECCIONES AS TRONO JUICAS DB flfOF.
Sale el sol á las 7 horas 35 minutos. Pasa por el meridiano á las 12 horas 1 
mininos 32 segundos. Se oculta á las 4 horas 25 minutos. Este día es e! 12 de la luna 
en Cáncer. Sale á las 5 horas 36 minutos de la tarde. Se oculta á las 8 horas 24 
minutos de la mañana del 28.
OBSERVACIONES M ETEREO LOGIC AS DB ANTEAYER.
Epocas. Termómetro. Bñómetro. Htgrometro. Viento. Atmósfera
7 hor. de la mana -7 gr. :7P. -11 I. 1 gr. scq. P. 5. Nubes.
1 idem de (a tarde 8 ?r. y medio. 27 p. 111. 2 gr. seq. P. 5. Nubes-
5 idem de ia tarde •8 gr. 27 P. il I- 1 gr- seq. r. 3. Nubes.
Capitanía general de los reinos de Valencia y Murcia.==-Pla­
na mayor.«El Comandante de armas de S¿ Mateo D. Vicente 
Garrouco me dice en oficio de 23 del actual , que á las ocho 
de la mañana del mismo dia se presentaron en aquella villa 300 
facciosos de infantería y 25 caballos mandados por el ex-coro- 
nel de Voluntarios Realistas D. Cosme Cobarú y D. Miguel So­
to , a los que sin consideración de su superioridad numérica 
atacó con 30 Voluntarios de Castellón de la Plana destacados 
en aquel punto, y aunque sostuvieron por una hora un fuego 
vivísimo , visto el denuedo y bizarría de los Voluntarios , trata­
ron de ponerse en retirada, y atacándoles á la bayoneta les pu­
so en desordenada fuga, siendo el resultado de esta acción el ha­
ber muerto tres facciosos, haber herido á siete ú ocho, y haber 
hecho dos prisioneros , dejando en su fuga mochilas, mantas y 
fusiles , sin que por parte de los Voluntarios haya habido pér­
dida ni desgracia alguna. Valencia 26 de Diciembre de 1833.= 
Martínez S. Martin.
El Brigadier D. Baldomcro Espartero en oficio de ayer me
participa desda S. Felipe, que habiend0 quedado ^ela 4 rebel- 
de Magraner, par haberse presentado a las Autoridades los res­
tos de su gavilla , y acosado por la activa persecución de as v.a 
rias partidas que recorrían el terrreno, no encontró mas a« bi no 
que el de ocultarse en aquella ciudad, en la que entro en la m- 
die del 24, y al aproximarse á su casa a as tres de la manana 
fue conocido por D. Vicente S. Fel.s de Apañe, vecino de a 
misma ciudad , quien le intimo que se rindiese P^0 ^
nuesto en fuea , le disparó un Uro hiriéndole ligeramente , y 
len seguida le'capturó-, se le intimó, desde luego se prepare a mo­
rir cdstiana,nenie, y ayer á las siete de la manana fue pasado
^rllel^ianos : la ley ha castigado al criminal Magraner, y 
esta misma ley castigará inexorable, al que imitando su to­
co y temerario ejemplo, osare levantar el horrendo grito de 
rebelión. En vano espiritas perversos maquinan,y conspiran 
rmitra los sagrados derechos de nuestra amada Reina ¡duna 
ISAEEL Id) en vano la seducción y el error se insinúa irai- 
j ente en los corazones de gentes sencillas e incautas, el 
Alante dé la Autoridad descubre sus maquinaciones y 
ojo vibi a ejército y Innoble decisión de los pueblosel entusiasmo del ejercito jr da
contraria y aniquila sus perversos designios., ^alonua. ^ do 
Ziombre dJmí—Martínez & Martin.
MADRID 20 DE DICIEMBRE..
• r 1 • ; c.. ; j • *
MINISTERIO DE LA GUERRA.
Real orden.
Firmo Sr.' He dado cuenta ¡¡ la Re.Ni Gobernadora de 
lición de D. Juaa Antonio Atienda, admuns rador de 
” , . Cira“ür«» la diócesis de Cuenca y priorato de Sant.a-
V de Heles ealumu^sTs
ll^»! de^ ^tf d^u^lor calidad Hae tie-
CU" asn flbrka de la vülf de TaraMia;yS. M. bu ve.udo 
ne en su labuca f . i™ e3te benémento empleado,
en aceptar tan generosa. ote‘f, dJ "St®a,iaS.por eli0 en su Real
mandando al ^ la Gacfta este^ñalado rasgo de
4 nombre, y que se publique en (le AUeaza á la augusta








Burgos 10 de Diciembre.^Intendencia, de la provincia.«= 
Subdelegacion de Fomento .*= Aviso d todos los pueblos de ella. 
j=No pueden ser electores para oficios de justicia y ayuntamien­
tos personas que liayan pertenecido á la facción rebelde ^ aunque 
sean los mayores contribuyentes ^ y en su lugar se nombrarán ios 
mayores que hubiere después de ellos. Tampoco pueden ser 
elegidos para dichos oficios las que tengan el mismo defecto.
(Bev. Esp■)
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San Sebastian de Diciembreo contento el aprecia­
ble D. Luis Brunet j vecino de Trinidad en la isla de Cubo.,, con 
poner á disposición de éste general losTú'ridos necesarios para 
vestir y armar 100 soldados para servir á las órdenes dei Pastor, 
mandó á su sobrino D. Fernando Malibran en- clase de volunta ­
rio, mantenido ásu costa, y este joven acabamos de saber que 
se ha distinguido por su valor y denuedo en la acción dé Hérn'a- 
ni. No se puede menos de elogiar la conducta patriótica y ge­
nerosa de esta familia que del otro lado de los mares lia venido á 
manifestar los sentimientos que animan á los habitantes de la in­
teresante isla de Cuba.- (dd.J
Noticias diversas.
Los voluntarios realistas de Madrid, que se llevaron los ca­
ballos de esta villa, fueron sorprendidos el 3 del corriente en 
Olmeda por las tropas del regimiento de la Reina, quedando to­
dos prisioneros sin disparar un tiro.
— El general Bourrnont ha llegado á S. Roque con unos 5U ofi­
ciales, V parece que después Je pasar seis u ocho diasque exigen 
en Gihraitar, cromo de observación- sanitaria, entraría en dicha
plaza, y se embarcaria para Italia. _
__El 5 dicen desde Almagro, que el 3 se habían salido de Euv~
dad-Real diez vagabundos con objeto de reunirse al Locho, que 
es el que da impulso á toda la gente ansiosa de robar. Parece 
que este cabecilla, á la cabeza de unos 24 hombres, anda vagan 
do pbrlos sitios de Gualéízás, Calabazas y la Alcudia. D» una 
peseta diaria, á-los que se agregan, y convendría saber de donde 
salen estos fondos, pues aquel miserable carece de ellos.
—En las últimas cartas recibidas de Bilbao se refiere, que los 
realistas de aquel punto se habían acogido ai indulto. No parece 
que sucedia lo mismo con muchos de los de las aldeas, que aun­
que se habían retirado á sus casas, conservaban sus armamentos, 
seducidos por los frailes, y por diferentes malvados que no me­
recen , ni pueden odntar coa ser perdonados. Por este motivo 
recorren el pais algunas partidas de las tropas de >-*. •> y ():i
ríamente se voiuiuecu-á Bilbao miles de fusiles de los que so \uu
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recogí en d o de manos délos infelices a quienes lian engañado los 
alborotadores. Las contribuciones que allí se han exigido por los 
facciosos, superan toda medida; ha habido cuotas de 100.000 
reales que han pagado diferentes casas de aquel pueblo; y á no 
ser por la entrada de las tropas de S. M. se iba á consumar la 
ejecución de otro abominable repartimiento, que hubiera con­
sumado la ruina de un gran número de familias. (Id.J
----- J mBmMHMIMBBBBUHii -
NOTICIAS PARTICULARES DE VALENCIA.
Avisos.
Continúa el novenario al Sino. Niño Jesús en la Real ca­
pilla de Ntra. Sra. de los Desamparados : d las tres y media 
predicará el R. P. Fr. Manuel Pardo , del convento de San 
Francisco.
El Sr. Director de ¡a Realfábrica de Cigarros de esta ciudad ha acor­
dado , en virtud de Real orden que le ha comunicado la Dirección gene­
ral de Rentas , se saque d pública subasta para su venta los desperdi­
cios y tabacos inútiles existentes en los almacenes de dicho Real esta­
blecimiento y ios que resulten de las operaciones del mismo por termino 
de un año , que deberá empezar desde que merezca la Real aprobación 
el remate j y señalado para el primero el dia 13 del próximo mes de 
Enero , para el segundo de las pujas del medio diezmo y diezmo el 24 
clelmismo ,y para el último de lev del cuarto el > del siguiente Febrero; 
los cuales se verificarán á las diez horas de sus mañanas en el zaguan 
de dicha Real fábrica , en la inteligencia que las condiciones bajo las 
cuales deberán tener efecto estarán de manifiesto en la contaduría del 
expresado establecimiento á donde podrán acudir los que quieran en­
terarse de ellas. Falencia 23 de Diciembre de 1833.=D. José Bruno 
Martínez.
Se arriendan sesenta cahizadas tierra secano plantadas de 
viña, olivos y algarrobos en el término de Lina: darán ra­
zón calle de Zaragoza n. 35, tienda de vinos generosos.
En la academia de baile calle del Mar frente Sta. Tecla, 
casa del villar primer piso , se sigue enseñando con toda per­
fección rigodones , mazurca , galop , gabota , gabotin y toda 
clase de bailes.
Picculc Perales, primer bailarín y bolero del teatro, ha 
establecido una academia particular en la que enseña toda 
clase de bailes por principios, mazurca, gabotin, rigodones, 
&c: Los que gusten recibir en sa rasa dicha instrucción, avi­
sarán calle de la Cequiolan. 18 duplicado, donde se celebra 
dicha academia de diez d doce por la mañana, y de seis d 
ocho por la noche.
ov.: rn •■'-'•'01 1
CON REAL PRIVILEGIO. Por D. Francisco Brusola.
EL ILUSTRE AYUNTAMIENTO
DOMA
HA RESUELTO CELEBRAR LA JURA DE LA EXCELSA PRINCESA DE ASTURIAS
MARÍA ISABEL LUISA DE BORDON
a,a,s fttnstiiiuis aasiaaaass»
-------------------------------------------- *
msi m&m® m mmm>
Por la mañana un bando Real o' Cabalgata con timbales y clarines saldrá por toda la carrera, acompañado 
de un piquete de Voluntarios Realistas con su música militar, anunciando el júbilo que debe reinar en unos 
dias consagrados á la celebración de un acontecimiento que formará una de las épocas mas felices de la España. 
Precederá á dicha Cabalgata una farsa compuesta de varias comparsas alusivas, y que semejante á la de Va­
lencia se la dá el nombre de DEGOLLA. Por la tarde se verificará una de las funciones mas curiosas de esta 
Ciudad, llamada vulgarmente ENTRADA DE CERCADO; y consiste en dos toros bravos, que soltarán por 
el espacio que media entre las murallas de la antigua Sétabi y el Castillo, en donde los aficionados tendrán 
una buena proporción para ejercitarse en una habilidad exclusiva de los valerosos españoles; y las demas gentes 
podrán disfrutar de una numerosa y lujosa concurrencia, contribuyendo para ello la circunstancia de haber en 
el mismo cercado una porción de Ermitas, un Convento y otros parages, desde donde pueden las señoras y 
caballeros ver los toros con la mayor comodidad. Por la noche habrá iluminación general, en la que se dis­
tinguirán principalmente las Casas Consistoriales, para cuya hermosura contribuirá la composición y nueva pin­
tura, tanto interior como esterior que acaba de hacerse por tan digno objeto. En medio de la frontera ricamente 
adornada., se verá bajo magnífico dosel el retrato de nuestro amado Monarca, al pie del cual se leerá la si­
guiente inscripción:
Salud mü veces, Padre y Soberano:
En la Princesa regalado habéis 
La ventura eternal al Pueblo Hispano.
Se distinguirán no menos en el adorno é iluminación muchos particulares que están pintando las fronteras 
con el mayor gusto. Cuatro músicas completas se repartirán entre las Casas Consistoriales y los tres tablados, 
de los cuales habrá uno en la Real Plaza de Fernando VII, otro en la de San Jaime y otro en la de San Pedro, 
en donde bailarán las indicadas comparsas.
MA «KG©»
Por la mañana se celebrará una Misa solemne y Te Deum dando gracias al Todopoderoso por haber llenado 
los votos de todos los españoles, á que asistirán ambos Cabildos Eclesiástico y Secular, el Clero, Comunidades, 
la Nobleza y demas personas distinguidas de la Ciudad, hallándose entre tanto formados en gran parada el es­
cuadrón y batallón de Voluntarios Realistas que harán las descargas de ordenanza. Por la tarde se verificará 
la Procesión general de la Patrona la Virgen de las Nieves, en la que ademas de los pasos y corporaciones 
acostumbradas, saldrán las comparsas y músicas mencionadas, los carros triunfales de los Gremios, dos bar­
cas con sus comparsas de marineros haciendo fuego, y una enorme Tortuga de madera conducida por los 
Carpinteros, asi como otras invenciones del capricho de estos habitantes. En los intervalos que dejen durante 
el dia la Misa y Procesión ruarán por la Ciudad las comparsas y dancetas con las músicas para que no cese 
un momento la alegría y entusiasmo. Por la noche en la Plaza del Cuartel se disparará una costosa cuerda de 
fuegos artificiales, trabajada por los mas hábiles artistas de la provincia.
$ci$.
Por la mañana y tarde vagarán por toda la Ciudad las comparsas, barcas &c., presentándose aquellas en los 
tablados, y al son de las correspondientes músicas bailando las contradanzas que al intento tienen ensayadas. 
Por la noche se dispararán fuegos artificiales iguales á la anterior.
®t& Stü’E®, .
Durante todo el dia correrán también por la Ciudad las comparsas y músicas, y por la noche se disparará un 
castillo, en el que los artistas apurarán su habilidad para presentar cuantas perspectivas puedan halagar la vista.
Los Señores del Ayuntamiento no gozarían completamente del justo júbilo sino quedase al mismo tiempo 
satisfecha la caridad que es su distintivo. Asi es que de su bolsillo particular pagarán durante los tres días 
una abundante comida á los pobres de la Cárcel, casa de Caridad y Hospicio de pobres Viudas de esta 
Ciudad. San Felipe 29 de Julio de 1835.
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M1NOTICIA CIRCUNSTANCIADA 
DE LAS FIESTAS 
DE REAL PROCLAMACION
B'
ML SEÑOR REY D0 CARLOS IV,
EXECUTADAS
POR LA M. I. CIUDAD DE S. FELIPE
EN EL RE y NO E>E VALENCIA
EN LOS DIAS 28 , 29 Y 00 DE ABRIL DE I^Sg.
lüesde que el ilustre Ayuntamiento recibió la carta de S. M. para que en esta Cía- 
dad se levantase el pendón y executase su Real proclamación , acordó las mas acertadas 
V oportunas providencias para el efecto , dando comisión á quatro de sus Capitulares 
D. Francisco Cebrian Berenguer de Morales, Regidor preeminente , y Aherez mayor 
por juro de heredad , D. Gerardo Llacer, D. Joseph Sanchiz y D. Joseph Tomas Ro­
ca, para que encargándose de los preparativos dispusiesen las funciones con el método 
y actividad correspondientes á conseguir el lucimiento y magnificencia que exigían el 
objeto soberano que las motivaba, y el amor y fidelidad notoria de este pueblo a su 
nuevo Monarca. En conseqüencia se propusieron como parte integrante de estos fines la 
policía de edificios y calles , y dirigiendo sus atentos oficios á ios magnates, y practi­
cando las diligencias de ordenanza con los demas vecinos, se vio mejorada la Ciudad 
en breve tiempo. Removiéronse los postes y embarazos de las calles y los salidizos de 
algunas casas en la Calle mayor que la obscurecían : derribáronse otras en numero de 
cinco, que compradas de efectos de Propios dieron un crecido y deseado ensanche : se 
enlucieron y pintáron otras con primor y gusto, inclusas las Consistoriales , y atricaeas 
tedas las rejas baxas que tantos años ha servían de peligroso estorbo, dexaron Ja Ciu­
dad con un nuevo y agradable aspecto para lo venidero , después de haber dado a las 
fúnciones una gran parte de lucimiento. Llamados los Clavarios y Prohombres de los 
Gremios y demás cuerpos se Ies informó de la carta de S. M. con que se hallaba el 
Ayuntamiento, para que en prueba de su amor al Soberano cada uno por su parte con­
curriese con aquella demostración que pudiese para dar el mayor realce a estos rego­
cijos. Luego que trascendió esta noticia al vecindario, se vió este con gusto y satisfac­
ción del Magistrado en una continua agitación , proyectando inventos para adorno de 
las casas y calles , y para la procesión que debía hacerse con la portentosa imagen de 
Maria Santísima de la Seo, su Patrona , que no acostumbra salir sino en casos semejan­
tes. En este estado procedió el ilustre Ayuntamiento a señalar los dias 28,29 y 30 de 
Abril para la celebración de dichas funciones.
Llegada la víspera de estos dias, se presentaron las casas y calles no solo de ¡a car­
rera
rera sino de toda la Ciudad adornadas con el mejor gusto y arte. Las Capitulares que 
se llevaron la atención de todos los espectadores estaban tapizadas por íuera de da­
mascos y otras colgaduras , y el balcón grande del Consistorio, donde debían colocarse 
el Real pendón y los retratos de SS. MM. , dorado, con un magnífico dosel guarneci­
do de franjas y borlones de oro. De las mismas telas hechas expresamente a este fin 
estaban colgadas todas las piezas del Consistorio, salón y retrete, repartidos con gran 
discreción varios espejos , cornucopias y otras alhajas, dándolas un gracioso realce los 
colgantes de flores de que estaban acompañadas con nueve arañas de cristal para la
iluminación interior. _ ,
La carrera de la proclamación y procesión que circuyendo toda la Ciudad era de 
mas de media legua de extensión, fue la admiración de todos por sus preciosos adornos, 
y por no haber siquiera una casa que dexase de presentarse quando menos tapizada de
telas de seda. . „ j j
La plaza de la Seo por donde comienza dicha carrera, estaba ricamente adornada, 
distinguiéndose la gran fachada del Hospital , que formando desde el suelo hasta 
el tejado una primorosa perspectiva , con trasparentes por las noches, presentaba baxo 
de un gran dosel en el centro un magnífico altar con la imagen^ de nuestra Señora de 
la Asunción su titular sobre la cama , preciosamente vestida, y a los lados en dos her­
mosos pabellones los retratos de SS. MM. y un arco triunfal muy elevado correspon­
diente al edificio por donde se introduce á la Calle mayor o Corregería. . .
Nada ménos ofrecía á la vista el altar que en la misma plaza colocaron los Padres 
Dominicos, en el que sobre una gradería piramidal de tres caras muy elevada, descan­
saba el nicho de su Patriarca con una arquitectura del orden jónico, haciéndole sobre­
salir mas las fachadas de la casa de D. Joseph Tomas Roca, Regidor, que estaba con­
tigua , vestida con bello gusto de damascos y otros adornos colocados con mucha sime-
La Calle mayor hasta su extremo contenia muchas y muy particulares preciosidades 
que suspendían la atención de todos , tanto de dia como de noche. El altar que los 
mozos de la Concordia del Rosario del barrio de la Ciudad teman formado^ en la pla­
zuela , frente al balcón grande de la casa de la Ciudad , era en extremo hermoso : el 
que los PP. Agustinos Calzados formáron en la plazuela, llamada del Texedor , de un 
gusto y composición muy delicada la bella perspectiva que el Comercio dispuso en la 
Lonja, presentando una fachada corintia, con las estatuas de los. Reyes en el cen r 
bre un magnífico pedestal , y un jardín delicioso , embelesaba a quantos se llegaban á 
él • el que el Colegio de Torcedores conservó en la plaza de Santa Tecla de orden do- 
rico con la estatua del Rey á lo antiguo , y dos leones que sostenían con el cetro y la 
espada las dos columnas era magnífico* y la preciosa compostura de todas las fronteras 
de las casas con damascos, pabellones, espejos, festones y otras piezas de gust0 
les, distinguiéndose entre todas la del Señor Alférez mayor, que sobre estar luada y pm- 
tada al intento, presentaba en el centro del balcón el ret;rato de S- ^ en “n, , 8f
tuoso pabellón de damasco carmesí, primorosamente, adornado como el resto de la la 
chada de colgantes de flores , y al pié el distico siguiente. .
Quod fecere Patres , offevt mea ciextera xicgt 
Haec mi festa dies : baec celebranda mibi. _
Iluminábase por las noches con infinitas luces de cera , colocadas en distintas arañas, 
V en lo interior de las piezas otra iluminación hasta el jardín* sin omitir las de D. J 
seoh Texedor y el Conde de Taura que estaban adornadas con primor.
P La referida plaza de Santa Tecla donde se hallaba colocado el altar de los 
dores, competía con ía de la Calle mayor por la iluminación y trasparentes, y señala­
damente la casa de Juan Bautista Vera, todo de bello gusto y arte.
En la plaza del Quartel tenían formados los Taberneros un lienzo de muralla y fo - 
tiñes con sus cañones, que con repetidos (iros y salvas vitoreaban contrnnamente al
SObA?”Lr de esta plaza , y entrada de la calle de Pozuelos formSronJos CererM 
otro altar de hermosa arquitectura jónica , con las estatuas de los Reyes de ^
,OS pies de una hermosisima imágen de la Concepción, que baxo un magnífico pa-
bell0En°U píaa deCs”'Jayme oslaban el altar de los PP. Capuchinos y el de los mozos 
rfe laConcordia del Rosario de aquel barrio, el primero muy especral y gracioso, fon, 
mado todo de arrayan, matizado de vellones de lana de varios colores, sin ningún otro 
A.0 nre de nrec'io- y el segundo por distinto término muy primoroso, ambos con sus 
■dhi- « v elPColeeioydel arte mayor de la seda tenia formado un fuerte con dos tor- 
ar inp riefendian á Túnez, donde se colocáron las armas Reales, las de la Ciudad , y 
de dTch„Coe¿io, y sóbrela muralla seis pedreros, con .os que y los fusiles de los 
veinte y quatfo Tuteos que 1= guarnecían , se hacían las correspondrentes salvas du-
raIIBaS S'art^de S. Miguel dispusieron los PP. Mercenarios un altar con tres ni-
Ch0En0ta BaLT^acaba de hermosear la nueva puerta de los baños,
Jin la gran P srnuitectura maanifica , formáron los Cortantes un altar conurboTque" \Jdiny baluartes con sus pedreros, que llenando con bella perspectiva todo 
el ¿oado di dicha7plaza de doscientos palmos de extensión, daba por las noches su ilu. 
minado^ combinada con la de la dicha nueva puerta, alegre diversión al concurso.^ 
Los Vp! Observantes de San Francisco dispusieron su altar arrimado a la fachada 
de ¿ Iglesia del Convento vestido de damasco , y adornado con mucha^ imágenes de 
gusto i y en el extremo un león, de cuya boca pendía una gran lampara de papel, pero
dC Desde* esta^plaza*X^^de la Trinidad está la espaciosa y recta calle de Moneada, 
habitada de las casas mas principales, las que se adornáron e iluminaron con igual
grandeza i en ella en eUr cXcaT
ST¿ Keyes nuestros Señores. Al extremo don-
dea^e, llalla e, ^e^l en6 ^at^o^del Convento” ^ú^er^su'^magnífico
pabdlon contenía los retratos ^Jos Reye^, pnmoto^
SrreTSiaU ocasiones ) la adornáron y colgáron de
rxr^ri= ,a;¿hSadei 4^,
colocáron un altar', que ademas de la bella idea con que estaba adornado de varias ima- 
, , rnamnífirn nabellon v luces, terminaba en manera de pirámide, en
genes, mucha plata, ma& ^ Beatísima Trinidad sobre unas nubes que infundía
XrlSr; ^pto1; irántl e?rp”mer cuerpo e, mar, que formando varias 
£ dexabl ve ya loSPpeces, ya las naves, y ya la redención con la mayor Propiedad
^TaTaUe del Baíran^y la de las Monjas, á cuyo extremo se halla el Convento de 
Relesas Dominicas de la Consolación, no cedían a las anteriores: ¿
-Dlazuela de su Iglesia con notable primor, y en un ángulo formaron un altar muy pie- 
jado con varias8imágenes ricamente vestidas, y muchas luces, que rel‘Caár
A ^ salida de la calle de San Pedro sigue la gran plaza de este nombre , y a su 
frente está el Convento de Descalzos de San Francisco, que a pesar de su pobreza, 
Wron un altar en donde se descubría una gruta, y en ella S. Onofre , titular dql
Convento, haciendo penitencia, rodead® aquel bosque .\CUe^peco 
males vivos, que embelesaba por lo mismo que respiraba sencillez y humildad, pero
muy decorosa y discreta. A
4
A poca distantía, frente á dicha calle y plaza se presentaba sobre la fachada de la 
puerta de la Ciudad, llamada de Concentayna , una hermosa y elevada perspectiva, 
que con toda arquitectura y arte formaba un altar , en cuyo nicho principal estaba co­
locada la bella imágen de la Aurora de bulto, y á sus pies de rodillas las estatuas de 
los Reyes, con un jardín y surtidor de agua enmedio que daba mucha gracia, costeado 
todo por los mozos de la Concordia del Rosario de este barrio del Mercado ; y dis­
curriendo por todo él hasta la referida plaza de la Seo no se hallaba casa , por pe­
queña que fuese que no se distinguiese en algún adorno , habiendo muchísimas muy 
sobresalientes , ya por las obras, lucimiento y pinturas con que quisieron demostrar su 
afecto al Soberano , ya por ios diferentes é ingeniosos modos de adornarlas.
Con estas disposiciones Jlegó el deseado dia 28 de Abril, primero de estas fiestas, 
hallándose la Ciudad con un crecido concurso de gentes forasteras de todas clases, que 
ya desde el Viernes anterior se vieron concurrir de todo el Reyno y de la Capitaíj 
con mucha parte de la Nobleza mas distinguida de esta y aquel, á la que desde luego el 
Alférez mayor convidó como á toda la de esta Ciudad , Cabildo eclesiástico y demas 
personas de distinción para todas las funciones en su casa, en las Consistoriales y en 
la Iglesia. A- las 10 de la mañana , llenas de tanta concurrencia todas las piezas de 
dicha Casa consistorial, adornada como va dicho , pasó desde la suya dicho Alférez 
mayor, acompañado de muchos Nobles sus deudos, y saliendo con el Ayur*amiento 
desde el retrete á la sala del Consistorio, se armó en ellas el Real pendón con todas 
las ceremonias de estilo ; é inmediatamente , y al compás de una numerosa orquestra, 
repique general de campanas de la Colegial y de las diez y ocho Iglesias de la Ciudad, 
y un sin numero de vivas de todo el concurso, se colocó baxo el dosel ínterin los indivi­
duos del Cabildo y Clero pasaban á la Iglesia á vestirse y esperar para la bendición. 
Con aviso de hallarse ya dispuestos salió la Ciudad de sus Casas consistoriales acompa­
ñada de todos los dependientes de Justicia, y abriendo el paso del innumerable pueblo 
quatro caballos de Algarbe , de cuyo Regimiento se hizo venir una Compañía , y otra 
del de Infantería de Vitoria desde Valencia, ademas de las siete partidas de bandera de 
recluta , puestas sobre las armas, y el Cuerpo de inhábiles con su nuevo vestuario en 
sus respectivas guardias , acompañando la Nobleza al Ayuntamiento , y cerrando la co­
mitiva el resto déla Caballería, llegó á la Colegial donde esperaba el Cabildo en la 
puerta interior con Cruz alta, y el Dean D. Félix Mollá con capa de Preste, detras del 
qual se puso el Alférez mayor, dexando el centro de la última pareja que ocupaba , y 
dirigiéndose procesionalmentfe-al altar mayor, entraron todos en el espacioso Presbiterio, 
y ocupando el Ayuntamiento sus bancos , y dicho Alférez mayor la última grada y su 
almohadón de terciopelo, se hizo la bendición conforme al Pontifical Romano. Este acto 
tan tierno le observó el numeroso pueblo con una atención la mas silenciosa 5 pero al vol­
ver á levantar el Real pendón prorumpió con las mas vivas expresiones de alborozo y 
vivas , y entre tan alegres y continuas demostraciones de amor y fidelidad al Soberano, 
después de despedidos "á la puerta ámbos Cabildos, se restituyó el secular á las Casas 
capitulares 5 y puesto el Alférez mayor en la última grada de la tarima del Consistorio 
baxo -el dosel, corrida la cortina del Real retrato , levantando el Real pendón , dixcfc 
/^ivn el Rey, y le colocó baxo de dicho dosel, repitiendo todo aquel lucido concurso 
los vivas, la música y campanas sus armoniosas expresiones de alegría. Desde luego se 
puso la guardia de dos Reyes de Armas inmediatos, y la del Corregidor y Alférez.mayor, 
que fuéron relevando sucesivamente los Regidores , Diputados del Común y Personero.
Todo este dia y noche hasta la tarde del siguiente ap se mantuvo así expuesto el 
Real pendón con1 puerta/abierta para-todo el pueblo que concurrió continuamente á visi­
tarle, manteniéndose en el salón la orquestra , é iluminada dicha Casa consistorial inte­
rior y exteriormente con mucho número de luces de cera.
A las 4 de la tarde del referido dia ap salió el Ayuntamiento con el mas lucido 
acompañamiento en número de ochenta y seis personas con el orden siguiente. Abrían 
paso quatro soldados á caballo de • batidores : seguían el timbalero y dos clarineros de 
la Ciudad con sus libreas : los quatro Alguaciles del Juzgado vestidos de negro: los 
tres músicos ministriles con sus uniformes de grana guarnecidos de galón de plata: los
seis
seis Procuradores del número: los quatro Escribanos del Juzgado : el Alcalde de la 
Villa de la Enora, que como el del lugar de Montaverner y el de la Loza exercen la 
Jurisdicción Real en sus respectivos antiguos quarteles, y están sujetos a militar baxo 
el pendón de esta Ciudad : el Mayordomo de Propios , Escribano del repeso , oubsin- 
dico v el secundo Secretario de Cabildo, todos desde los Procuradores con vestidos 
de terciopelo , y chupas uniformes bordadas de oro : los quatro Vergueros de golilla con 
sus togas‘de damasco carmesí, y sus mazas de plata al hombro: los dos Capellanes de 
honor con sus hábitos talares , bonetes y gualdrapas de raso negro con galón de oro : el 
Secretario mayor del Cabildo : los dos Abogados consistoriales: el Sindico Procurador 
General y Personero; los quatro Diputados del Común ; y los Regidores, formando la 
última pareja el Corregidor á la derecha , á la izquierda el mas antiguo, y el Alférez 
mayor con el Real pendón en el medio, delante de Ja qual iban los quatro Reyes de 
Armas con sus dalmáticas de rasoliso carmesí y pagizo , y su plumage en el sombrero, 
todo este Cuerpo con vestidos de terciopelo, chupas y vueltas uniformes de tela de 
plata con bordado de oro y piedras ai canto, á que seguían los palafrenes y caballos 
de mano del Corregidor y Alférez mayor con cubresillas ricamente bordadas , la guar­
nición y aderezos de los caballos de lo mas sobresaliente y rico con sus tocados de se­
da muy primorosos , cerrando la comitiva el resto de la Compañía de a caballo. Al sa­
lir por las puertas de dicha Casa consistorial el Real pendón, se oyó el alegre y ar­
monioso repique de campanas de toda la Ciudad, y un sin^ número de vítores-, acla­
maciones y cañonazos de los baluartes , entre los quales fué marchando tan respetab.e 
como lucida comitiva por la calle de la Corregería de mercaderes de arriba y de aba- 
xo hasta llegar á la plaza de las Coles , donde se hallaba un magnífico tablado de bella 
arquitectura°y primorosos adornos , al que subió el Alférez mayor con el Corregidor 
y Secretario , y los dos Capellanes de honor , y colocados en los ángulos los quatro 
Reyes de Armias , intimado por estos el silencio en la forma acostumbrada, dixo aquel 
con voz muy clara y perceptible : Castilla , San Felipe por el Señor Rey L'on Car­
los IF, que Dios guarde, y el innumerable concurso con vítores y vivas manifestó su 
grande amor y fidelidad á su Rey. Repetido este acto por tres veces , y arrojadas por 
los Reyes de Armas muchas monedas corrientes de plata, montaron seguidamente en 
sus caballos , y dirigiéndose entre un tropel imponderable de gentes á la plaza de San 
Pedro se executó otro acto de proclamación : de allí siguió la comitiva hacia el otro 
extremo de la Ciudad , y en la plaza de S. Jayme práctico lo mismo ; y finalmente 
en la plaza de la Seo, inmediata á la Casa consistorial , se hizo la ultima proclama , y 
toda la Nobleza que allí esperaba acompañó á la Ciudad hasta dexar colocado en el 
balcón principal del Consistorio el Real pendón al pié de los retratos de SS. MM. 
con las guardias correspondientes de los Reyes de Armas y Regidores^ y luego pasan­
do todos á la casa del Alférez mayor que contenia un numeroso, lucido e ilustre con­
curso de ambos sexos , se sirvió un abundante , exquisito, y bien servido refresco de he­
lados y dulce, á que se siguió la orquestra y bayle, que duró hasta las tres de la
mañana del dia 30. .
Este dia destinado para dar gracias á Dios por la exaltación al Trono de nuestro 
amado Monarca, fué el dia mas alegre y festivo que se ha visto. A las nueve de la mañana 
dexa-ndo el Real pendón en el balcón con las guardias correspondientes se formó el 
Ayuntamiento, y con la misma pompa de los dias antecedentes pasó a la Colegial dos- 
de, con el Santísimo expuesto, se celebró una Misa muy solemne con un golpe de música 
grande , en que ofició el Canónigo D. Julián Cabellos , y dixo Ja oración el Canónigo de 
la misma Iglesia D. Lorenzo Cebrian Gómez } concluyendo la función con Te Deum.
Por la tarde se hizo la procesión general , en la que acabó de conocerse el amor 
que profesa este vecindario á su Soberana Patrona Maria Santísima de la Seo, y « su 
nuevo Monarca el Sr. D. Cárlos IV, echando el resto todos los Gremios en las varias 
comparsas é invenciones. Se esmeráron á porfia aventajándose unos á otros , pues no 
contentos con el carro triunfal que hicieron todos , añadieron otras demostraciones de 
torneos y moxigangas, ademas de los tabernáculos que cada uno llevaba con la imagen 
de su Patrono ricamente adornada con el orden siguiente.
KtlPP-'*
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Ba;Puesta sobre las armas la tropa en la plaza de la Seo, á las 4 se despejó por U 
misma abriendo el paso de la carrera una partida de batidores, y comenzó á salir la 
procesión por dos ancianos con pelucas , barbas y coronas con dos estandartes con las 
armas del Reyno, á que seguía el Gremio de Curtidores, Tintoreros y Sombrereros coa 
un carro triunfal que sostenía á los Sres. Reyes representados por dos niños ricamente 
vestidos y otros tres de angeles arrojando sedas, pieles y sombreros , y en unas an­
das muy^rimorosas S. Jayme sobre un arrogante caballo atropellando los Moros, lle­
vándolas en hombros quatro Turcos muy bien imitados, y acompañando todos los in­
dividuos del Gremio con antorchas.
Seguiase el oficio de Alpargateros con otro carro triunfal muy primoroso, y un pa­
bellón en el que iban dos muchachos representando á SS. MM., y al pie quatro vestidas 
de angeles arrojando al pueblo los obrages del oficio, y un maestro de los mismos tra­
bajando. No contentos con esta demostración de su fidelidad y amor, añadieron unj 
Compañía de soldados viejos de Flandes con su bandera, Oficial y Subalternos que da­
ban mucho gusto con las evoluciones militares que iban executando : una comparsa de 
botargas: una danza de ninfas muy primorosa, ambas con su música y ocho volantes 
hermosamente vestidos , llevando las andas de su Patrón S. Antonio de Padua vestido 
de General con su sombrero y bastón, y el acompañamiento de luces de sus individuos, 
cerrándole dos leones con un negro que los conducia, todo muy bien imitado y .de gusto.
Los Molineros con su costoso y excelente carro triunfal dieron la mas clara prue­
ba de su amor al Soberano , pues sobre los muchos rasgos de primor que contenia su 
construcción , con un pabellón y corona, y dos muchachos hermosos por naturaleza y 
por el vestido, que representaban los Reyes, llevaba una muela haciendo harina con­
tinuamente , maniobrando muchos oficiales como en el molino, que divertía sobrema­
nera al concurso, y un crecido acompañamiento de luces delante de la bella imagen 
de nuestra Señora de los Desamparados su Patrona.
Los Horneros y Panaderos que con crecido número de antorchas acompañaban la 
imágen del Salvador su Patrono en unas andas muy primorosas y ricas, sacáron tam­
bién su carro triunfal j todo él formaba una aguila sobre cuyo cuello descansaba un ma* 
gestuoso pabellón con su corona , y en él dos muchachos, que asimismo representaban 
los Reyes nuestros Señores, y mas abaxo un ángel que continuamente arrojaba al.pue- 
blo dulces y varias poesías en abundancia 5 pero no satisfecho su deseo de obsequiar al 
Soberano con esta gallarda demostración , echáron el resto este dia dexando admirado a 
todo el Concurso por la profusión con que continuamente arrojaban desde dicho carro 
panes de distintas hechuras, bien acondicionados y de gusto, habiendo ascendido la suma 
de su importe á 106 pesos, según la cuenta por menor que ha presentado el Clavario,
Los Sogueros hiciéron su carro triunfal nada inferior á los demas con su bello pa­
bellón, en el que iban dos muchachos representando los Reyes, y varios maestros del 
oficio trabajando y echando al pueblo mazos de cáñamo bien rastrillado y demas obra­
ges, precedido de quatro gallardos volantes bien vestidos: quatro Guardias de Corps 
montados en caballos ricamente enjaezados , y el xefe vestido á la antigua Española muy 
respetable: al carro seguía una moxiganga de doce hombres y quatro muchachos con 
sus iuces haciendo varias y divertidas contradanzas, detras de la qual venia otra com­
parsa de distinto trage y música, á la que seguía un torneo de diez y siete mozos ves­
tidos de volantes con sus turbantes primorosamente aderezados ^ luego seguian todos los 
individuos del Gremio con luces, acompañando el hermoso tabernáculo de S. Juan Bau* 
tista su Patrono, que llevaban quatro volantes de gala muy brillante.
No contentos los Sastres con el hermoso carro triunfal que sacáron muy particular 
y magnífico , con un pabellón real , dos hermosos niños que representaban también a 
nuestros Monarcas , y otros tres vestidos á la antigua Española , se distinguieron en esta 
ocasión con los doce Guardias de Corps, un Capitán , dos Exentos , y un Caballerizo que 
les iban custodiando, tan bien imitados no solo en los vestidos y gallardía de los caba­
llos, sino en la destreza y manejo de los ginetes, que al mas diestro le hacia de pron­
to dudar de su realidad: de modo que admirado todo el concurso celebró sobremanera 















































un grande acompafíamiento de luces, y en unas andas primorosas á sus Patronas Santa 
Basilisa y Anastasia con vestidos ricos.
Los Texedores, acompañando el bello tabernáculo de su Patrona Santa Ana con 
crecido número de antorchás, se presentáron con su gran carro triunfal, en el que se 
veia dicha ¿santa texiendo en su telar con todos los instrumentos y enseres del oficio, 
desde el qual iban arrojando al pueblo servilletas y otros obrages : seguía al carro un 
torneo de diez y siete mozos vestidos de volantes muy bien aderezados, y una contra­
danza de peregrinas con sus bordones , que las representaban doce hermosas niñas pri­
morosamente vestidas.
La voluminosa invención de los Herreros, Cerrajeros y Caldereros en su excelente 
carro triunfal fue Jo que llenó en extremo la espectacion de todos. Ademas de su par­
ticular y exquisita construcción y pinturas, se veia en lo alto de su testera un pabellón 
real coronado de una aguila imperial con un ramo de laurel en su pico , y dos angeles 
á los lados del trono , donde iba sentado un hermoso niño que representaba al Rey 
nuestro Señor , á cuyos pies iban dos Reyes de Armas á la antigua Española , con sus 
estandartes y escudos reales , y mas abaxo dos leones como que defendían aquel eleva­
do puesto. Debaxo de este solio se veia una fragua encendida arrojando llamas conti­
nuamente , un ayunque y los oficiales maleando con sus martillos el hierro caldeado 
haciendo una armonía grande, arrojando al pueblo las herraduras encendidas con alga­
zara y alborozo. Allí mismo trabajaba el Cerrajero con sus limas, y el Calderero con 
su cobre; y al pescante el dios Vulcano con su arrogante caballo, llevando en la mano 
un martillo, demostrando su exercicio que tomó y desempeñó con sus fraguas, forman­
do rayos contra Júpiter en el monte Etna. Después venían todos los individuos con an­
torchas, acompañando la imagen de su Patrono y de la Ciudad S. Félix Presbítero, con 
unos ornamentos ricos y sobresalientes.
Los Albañiles y Carpinteros que con otro carro triunfal de bello gusto y grandeza lie- 
taban en su solio al Rey y la Reyna , representados por dos niños muy hermosos debaxo de 
un magnifico pabellón con varios muchachos vestidos de angeles echando poesías, y al 
Patriarca S. Joseph y el Niño Jesús trabajando del oficio sobre el banco, representa­
dos con toda propiedad por un viejo venerable y un niño de rostro y pelo muy fino y 
agradable: añadieron una compañía de once Maestrantes con vestidos galoneados de­
plata con toda propiedad, imitando el Real Cuerpo de la Maestranza de Valencia to­
dos á caballo, cuya guarnición y tocados eran de lo mas precioso y particular. Luega 
seguía su gran bandera de damasco carmesí con galón de oro , y las armas reales en— 
medio, que llevaban y acompañaban doce maestros vestidos á la Turca: una danza de 
muchachos vestidos de volantes con su música , y el resto del Gremio con luces acom­
pañando al nuevo tabernáculo de S. Joseph su Patrono, llevado en hombros por quatro 
telantes hermosamente vestidos.
Ultimamente seguian los Zapateros y Corregeros con su hermoso y magnífico carro, 
baxo cuyo pabellón y corona real descansaban sobre unos ricos almohadones los Sres. 
Reyes representados por dos graciosos niños , y á sus pies un arrogante león con la es­
pada y cetro, y los dos mundos entre sus garras , y unos angeles arrojando zapatos, 
correas y poesías al pueblo. Venia detras del carro la gran bandera de damasco car­
mesí con galón de oro, llevada y acompañada por doce maestros vestidos de marine­
ros con mucha propiedad : un torneo de diez y siete operantes muy bien aderezados 
con sus turbantes, y un acompañamiento crecido de antorchas delante del nuevo taber­
náculo, donde en hombros de quatio volantes iban sus Patronos S. Crispin y Crispiniano.
Luego que acabó de salir todo el referido numero de Gremios y de inventos tan di­
vertidos, precedido de los timbales y clarines de la Ciudad, salió la Cruz y las ocho 
Comunidades Religiosas, llevando cada una su imagen con preciosos vestidos y ricos 
tabernáculos, todos con luces que costeó la ilustre Ciudad, á que seguía toda la Clere­
cía y Cabildo eclesiástico , conduciendo sobre unas preciosas andas de plata en hom­
bros de doce Sacerdotes revestidos de Diáconos la portentosa imagen de María Santí­
sima de la Seo,baxo de un nuevo y rico palio de tela de oro llevado por los Reli­
giosos de 1?* mismas ocho Comunidades, y después del Preste renia autorizando la
fun-
función el ilustre Ayuntamiento , cerrándolo todo el resto de la tropa de Caballería. 
Concluida la procesión concurrió toda la Nobleza, Canónigos , Estado eclesiástico y 
los individuos del Ayuntamiento á casa del Alférez mayor, que dio como la noche an- 
tecedente otro esplendido y bien servido refresco, y cerca de las 12 de la noche pasa­
ron todos á la Casa capitular, y sin embargo de estar en el bayle , movidas de una 
laudable curiosidad , siguió la mayor parte de las damas , y forniado allí el Ayunta­
miento en el retrete interino, por entre el numeroso concurso de Nobleza y personas de 
distinción que ocupaban aquellas piezas, se dirigió á la del Consistorio donde se prac­
ticó el acto de desarmar el Real pendón, que entró del balcón el mismo Alférez ma­
yor , teniéndole en su mano mientras se publicó la escritura de cancelación de pleyto 
homenage, y restituyéndole por mano del Corregidor a la Ciudad se fue desarmando 
hasta dexarle encerrado otra vez en el cofre de tres llaves , con un golpe de música 
muy alegre y repetidos vivas de los concurrentes. En seguida se restituyeron todos a 
casa de dicho Alférez mayor donde prosiguió el bayle hasta la madrugada. ^
No deben pasarse en silencio las iluminaciones de las tres noches, pues a mas de lo 
que va dicho de la carrera de la procesión se esmeráron todos los vecinos de todas 
clases con diversidad da trasparentes y perspectivas, como la del Comendador de baa 
Tuan D. Nicolás Texedor, y otras : los vecinos de la plaza de las Coles vistieron, 
adornaron é iluminaron con particular gracia, arquitectura y gusto las dos fuentes que 
tiene á sus extremos , con surtidor la una , y sus quatro abundantes caños ambas : los 
Conventos en sus torres y tejados con generosa emulación pusieron hecha un cielo es­
trellado toda la Ciudad, distinguiéndose entre todos la Colegial, cuyo suntuoso edifi­
cio, cimborio y torres estaba iluminado de un modo muy particular y costoso, de ma­
nera que se llevaba la atención de los espectadores.
El cuerpo de Labradores con un espíritu magnánimo y honrado tomo á su cargo la 
iluminación de los castillos que están en la cumbre del monte, situados a lo largo de 
Levante á Poniente, á cuya falda ó recuesto se halla la Ciudad mirando al Norte, y 
la executó tan ingeniosa como lucidamente , favoreciéndole no poco la multitud y va­
riedad de almenas, torres y bastiones, que formando diversidad de angu o5,eran oto 
tantos objetos para la admiración y recreo de todos; y como esta tan elevado , y la^ 
noches eran obscuras, no parecía sino que aquellas luces estaban en el firmamento co­
mo otros tantos nuevos luceros que se presentaban para dar el complemento a pm dis­
tinguidos alborozos , y aprobar el cielo estas debidas demostraciones de amor y fidelidad
á nuestro Católico Monarca. r 1 j j • .r.
No satisfecho el cuerpo del Comercio con la gran fachada de perspectiva , jardi­
nes é iluminación con que decoró la plaza de la Lonja, quiso dar una prueba de su ge­
nerosa humariidad llevando los tres dias la comida a los pobres de la cárcel tan abun 
dante como exquisita y bien acondicionada , concurriendo todos sus individuos proces o 
nalmente , llevando en sus propias manos todos los manjares platos 3^lernas decente 
menage , asistiéndoles con edificación del pueblo el Canónigo Chantre D. Benito R 
ta , y el Canónigo D. Miguel de Lobera para dar la bendicen.
La sencilla narración de lo executado en estas funciones no dexa de ser bastatit 
para inferir lo grande, divertido y suntuoso de ellas: pero pone el sello a su mayor 
lucimiento que hallándose la Ciudad con mas de 4o9 personas forasteras, no seh a ad­
vertido la menor falta en los comestibles ni abastos , ni aumentadose el precio de ellos, 
y reinado una tranquilidad general, sin haber tenido la Justicia mot.vo , no solo par 
encarcelar á nadie, pero ni aun corregirle, efecto todo de las acertadas, previa y 
oportunas providencias de los Regidores en todos ramos , y del esmero con que contri 
buyo por su parte el Corregidor y Gobernador D. Gaspar Pasqual de Bonanza , Co­
ronel de Caballería de los Reales Éxércitos.
EN MADRID EN LA IMPRENTA REAL.
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o ice 2 c)e fAo^oóto,
Al amanecer, las salvas de artillería de la 
Plaza y un campaneo general, seguidos de un 
paseo por la Ciudad de muchas dulzainas y 
atabales, anunciarán á sus habitantes que es 
llegada la hora de entregarse al regocijo. Lue­
go , el Bando 6 Cavalgata con timbales y clari­
nes v músicas militares, escoltado por un pi­
quete de la Milicia Nacional, y precedido de 
varias Comparsas , saldrá por la Carrera á pu­
blicar las medidas convenientes para el buen 
orden y tranquilidad en las fiestas. Ln seguida 
tendrá lugar la f tuición de Iglesia , para dar 
gracias al Todo poderoso por tan felices suce­
sos, celebrándose al efecto en la Colegial una 
solemne Misa y Te Deum á que asistirán ambos 
Cabildos eclesiástico y secular, la Oficialidad de 
la guarnición y Milicia Nacional y demás per­
sonas distinguidas de la Ciudad , y en la cual 
pronunciará un discurso análogo el señor Pean 
de dicha Colegial. Por la tarde se soltarán dos 
bravos Toros, en el cercado que forman la se­
gunda línea de la antigua fortificación de esta 
ciudad y la muralla del Castillo 5 cuya fiesta,
como peculiar ele la misma y de una antigüedad 
remotísima , cuenta entre sus vecinos y los de 
las Poblaciones inmediatas, un crecido numero 
de apasionados. Por la noche, asi como las 
tres siguientes , habrá iluminación general y 
músicas en las Plazas de la Constitución , de la 
Libertad , de San Pedro y de San Jaime, y se 
verán lujosamente adornadas e iluminadas las 
fronteras de la Colegial, Cuerpo de Guardia de 
la Milicia Nacional, Lonja del arroz , Hospital 
y las de muchos particulares 5 distinguiéndose 
entre todas la fachada de las Casas Consisto­
riales , donde se hallarán colocados bajo un 
hermoso Docel los retratos de SS. MM. y el 
del Escelentísimo señor Duque de la Victoria 
y de Mordía, al pie de los cuales se leerán 
las siguientes inscripciones:
30JLTO ME* mm BMm nim»
Despota imbécil con rabioso encono,
En vano el Trono de Isabel ansiara,
Que Isabel tiene en cada pecho un trono.
So férreo yugo el infeliz Hispano 
Gimiera por dos lustros 5 vos reinaste 
Y rompió el yugo vuestra hermosa mano.
BAJO Mis W&M ms
Admirad al Caudillo Tictoriosó,
Que nos dio paz y gloria y bienandanza;
Tributadle homenaje y alabanza.
Se verán ademas en la Carrera dos magní­
ficos Arcos triunfales, vistosamente ilumina­
dos, y un soberbio Coloso, á semejanza del de 
Rodas, por bajo de los cuales pasarán cómo­
damente las Randeras , Procesión y Carros 
triunfales; y se terminarán los regocijos de es­
te dia alevándose un hermoso Globo de 59,504 
pies cúbicos de magnitud , con el cual accn- 
derá un lindo Castillo de fuegos artificiales, 
que se disparará en el aire , precediendo á di­
cho Globo la ascención aun tiempo mismo de 
doce Globos pequeños, que anunciarán la di­
rección del grande y aumentarán la div ersión.
(fyitv 3»
Por la mañana servirán al entretenimiento 
del Público varios Arboles de Cucaña, Sar­
tenes colgantes , Fuentes de vino de graciosa
* -  laií
distribuidas por Ja Ciudad. Durante la tarde 
garios Carros triunfales, Carrozas Barcas coi 
Marineros liaciendo fuego y una enorme Tor 
'"■I" ,l0 ,nadera, sobre cuya espalda hay m 
Caballo, también de madera, y en el montadt 
un i^ino, ricamente vestido, recorrerán 1; 
c.udad arrojando al Pueblo poesías alusivas v 
manufacturas de los Gremios á pertene­
cen ; y en cuatro tablados, construidos en las 
citadas Plazas, un considerable número de 
Comparsas y Danzólas, vestidas con propiedad 
y lujo, bailaran al son de las Músicas , dife­
rentes Contradanzas y Pantomimas, que’tienen 
ensayadas. \ por Ja noche se disparara' un 
vistoso Castillo de fuegos artificiales.
(Jt)lCC J),.
■ ''cpetsran por mañana y tarde los mismos 
entretenimientos del dia anterior; y se dispa­
rara , por la noche , una costosa Cnerda de 
tliegos artificiales , presentando á los especta­
dores, uno de sus Cohetes, el retrato ilumi­
nado del vencedor de Mordía
ico 5.
Siendo este el dia de Nuestra Señora la Vir­
gen de las Nieves, Patrona de esta Ciudad, 
se celebrará, por la mañana, en la Iglesia Co­
legial, la función votiva y de costumbre en 
obsequio de dicha Señora. Concluida esta, se 
dará una abundante comida a los pobres de esta 
Ciudad , en la Plaza de Sa Constitución , donde 
se hallarán dispuestas , al efecto , las mesas 
necesarias , que serán servidas por los Seño­
res de ambos Cabildos , Oficialidad y varias 
personas de distinción $ debiendo advertirse 
que este filantrópico banquete es costeado en­
teramente por la caridad de los vecinos. JLos 
pobres encarcelados y enfermos del Hospital 
disfrutarán también de esta publ ica maní t esta­
ción de humanidad. Por la tarde habrá Pro­
cesión general de la citada Patrona, en la que, 
ademas de los Pasos y Corporaciones acostum­
bradas, saldrán los Carros triunfales, Barcas, 
Tortuga, comparsas etc. : por la noche se dis­
parará un precioso Castillo de fuegos artifi­
ciales trabajado por el celebre polvorista Wan- 
guet ^ terminándose las funciones con un baile
público, que se dará en la Plaza de la Cons­
titución , sobre un tablado espacioso , perfec­
tamente iluminado y dispuesto como un salón 
de baile.
Es ciertamente digno de publicidad y elogio, 
el patriotismo y generosidad con que contri­
buyen al lucimiento de estas funciones casi 
todos los vecinos de esta Población, á pesar 
de los inmensos sacrificios que de ellos ha 
ccsigido la pasada lucha y fortificación de esta 
Plaza 5 pues de otro modo no hubiera sido 
posible realizar tales fiestas , porque con la 
pequeña cantidad, concedida para ellas de los 
fondos públicos , apenas se hubiera podido cu­
brir la décima parte de su coste.
Játiva 20 de Julio de 1840.
ORACION INAUGURAL
pronunciada por
CfflMTICO DE MIDO ¿0 DE FILOSOFIA.
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Honrado por Vs. con el nombramiento de Caterlrático de 2 o año 
de filosofía; en el instituto privado que felizmente acaba de ms 
talarse en esta ciudad por el celo patriótico de su Ilustre Ajunta- 
secundado por fa actividad enérgica déla Exma. Diputación 
y Ge fe superior político de nuestra provincia , solo el acaso podi 
haber becbo gralitar sobre mis débiles hombros, el espinoso en- 
caro-o de pronunciar el discurso inaugural ante tan ilustrado con­
cho: encargo espinoso para mí, pero que tomo con gusto aunqi 
en la firme persuasión de que lo hubiera desempeñado con mas lucimiento suYiciencia y apiario ( si su quebrantado^tado de sa ud 
no se lo impidiera) mi digno compañero y colaborador 1). -be i- 
Gomez La-casa, cuyos conocimientos en la materia tan suPe™°ie*
¿ los míos , han brillado ya mas de una vez en sabias reuniones y
Insta en Universidades literarias. _ .
Acrécese mas mi natural encogimiento, al considerar el grandioso 
obgeto sobre que ha de versar mi discurso, y me daría por muy
complacido y satisfecho si en él consiguiera inspirar a esta bic.da
juventud, una afición y gusto decididos haca el estudm de k fiio- 
sofia-, hacia esa ciencia que miraba Cicerón como el Mentor de 
la vida, la fuente de toda virtud, el azote del vicio, la maes­
tra-de las costumbres, la norma de toda conducta-, hacia esa 
ciencia divina que reunió los hombres en sociedad, íormo sus 
lenguas, fundó ciudades, les dio las leyes el raciocinio y la ^erza> 
y de nn ser pequeño y débil en su origen, tras formo al hombre en 
soberano del universo, en rey y señor de todo lo criado , en un 
midios en fin si tal idea pudiera concebirse. ^ ,
Con efecto, jóvenes estudiosos, pocas palabras bastaran para - 
mostraros que sin la Filosofía, sin este sublime destello ^ a 
vinidad, el obgeto primario de lo creación hubiera sido mfl uctuoso, 
el universo careceria de admiradores, y la existencia misma del
4
mundo seria un absurdo, porque el poseedor, el rey, el primer 
obgeto de este mundo, el hombre en fin no baria sino aumentar el 
número de los brutos.
Escuchad. El conocimiento de la verdad es solo lo que el hombre 
debe proponerse en las operaciones de la vida: ¿ pero cuantos obs­
táculos no se le presentan para poder conseguirle y vivir seguro 
de ella ? Prescindiendo de la inercia qne incesantemente le inclina 
«á la inacción al descanso y al reposo, de la multitud de necesidades 
que ha de satisfacer y deberes que cumplir para conservar la exis­
tencia y vivir en sociedad, le presenta la naturaleza infinidad de 
obgetos cuya comprensión supera la capacidad de su entendimiento-, 
unos sentidos imperfectos que le seducen y engañan á cada paso; 
divergencia de principios doctrinas y opiniones entre los mismos au­
tores que le han de instruir; errores, preocupaciones y sofismas que 
fácilmente tomarían como verdades, sino procurasen cultivar sus 
facultades intelectuales: de aqui la necesidad de una ciencia que 
le dirija en sus investigaciones, que le enseñe á combinar y orde­
nar sus ideas con claridad, á formar con rectitud sus juicios, y á 
discurrir con seguridad, solidez y acierto; tal es la Lógica. Pero 
no se debe entender por esta ciencia , la algarabía silogística que 
por tantos siglos ha perpetuado el mal gusto dificultando el progre­
so de las luces; sino el conjunto de acciones y verdades luminosas 
y sencillas, encontradas, enlazadas y reunidas por el trabajo del 
hombre, verdades que deben ser la base y cimiento de todos cuan­
tos juicios y raciocinios , de todos nuestros conocimientos en cual­
quier ciencia que nos dediquemos. La perfección pues de la facul­
tad mas noble que distingue al hombre de los demas seres, debe 
ser el primer obgeto de la filosofía. Sin poseer esta ciencia, es im­
posible que hagamos progreso alguno en las demás; indudablemente 
nos lanzaríamos en un caos de errores, contradicción y absurdos, 
y el resultado de nuestra carrera cualquiera que concluyamos, se­
rá la incertidumbre , la confusión la oscuridad , y lo que es mas 
sensible, la perdida total de nuestros esfuerzos, trabajos y fatigas.
Al éspresarme en estos términos, pudiera creer alguno que la 
Lógica solo seria útil al que haya de seguir una carrera literaria; 
pero esto seria un error craso y perjudicial. El don celeste de dis­
currir y pensar es común á todos los hombres; todos deben cul- 
livar'o y perfeccionarlo con esmero, porque no hay uno solo- á 
quien no interese conocer la verdad, distinguir el error , separar 
L certeza de la probabilidad y la probabilidad de la duda, estar
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seguro en fin de lo que piensa, de lo que afirma y persuade.
formada ya la razón y el criterio del hombre , habituado este a 
combinar las ideas con orden, claridad y precisión, poseedor ya 
de un juicio fino y delicado en la apreciación de los hechos y d<? las 
cosas, su primer afan es emplear estas armas poderosas en la con­
quista del mundo material •, examinar los seres que le rodean , es­
tudiar su existencia particular, sujetarlos todos a sus servicios, y
hacerse en fin el señor de cuanto existe. Pero esta conquista es len­
ta y esta herizada de mil dificultades. El hombre no cuenta para 
ello con mas ausilio que el tiempo, y sus sentidos-, aquel es corto 
v limitado, y éstos son como ya indicamos débiles y enganadores. 
He aquí por que la Física, ese árbol inmenso que estendiendo sus 
brazos del uno al otro límite del universo,, vegeta diariamente a 
uropnrcion de su desmesurada grandeza, muestra palpablemente 
en su variedad prodigiosa de ramas, de flores y de frutos, la fuerza 
al mismo tiempo que la debilidad de su espíritu humano, las con­
cepciones escelsas de su alma inmortal , y los errores -roseros de 
su parte material y perecedera. ¿Por que se han olvidado o se han 
perdido aquellas siitiles especulaciones, aquellas estrabagancias poé­
ticas de tantos filósofos, que por largo tiempo arrastraron tras si tan 
írran tumulto de admiradores y secuaces? ¿ Y por que tenemos en 
tanto precio y consultamos todavía con tanta avidez las historias 
naturaKe Iristóteles, de Teofrastro y de Plimo? Porque ad- 
miramos aun los estupendos descubrimientos mecánicos de Arqui- 
medes las invenciones hidráulicas de Etesibiojas medidas astro­
nómicas y geográficas de Erastótenes, y las observaciones ópticas 
de Palomeo? ¿Por qué lian abandonado la teoría de Newton sobre 
la luz la de Franckin sobre la electricidad,, y la de OEpmus sobre 
el magnetismo? Porque tras aquellos sabios vinieron Apung y b res- 
neíl Volta y Whastonc, Hamsten y Yarlow , vinieron nuevos 
instrumentos, nuevas observaciones, nuevos fencmenos, y toro se 
cambió porque cambiáron las condiciones del problema y poique 
no estamos seguros de que mañana cambien también las actuales 
teorias y el siglo veinte arranque de raíz todo lo plantado en el 
siolo diez y nueve. La física es una ciencia movible en que cada 
pro-reso cambia los sistemas , cada sistema renueva sus formas , y 
en fa cual á pesar de nuestras riquezas aparentes, no poseemos 
“ra cosa que los materiales. Hemos llégalo á un punto en que 2H 
años 10 años bastan para envegecer una ciencia. Ln hecho nuevo
es mas que suficiente para destruir las mas sublimes teorías , y sm
embarco puede concebirse otra cosa mas grande que esta fluctua­
ción feliz, este movimiento sublime en que cada caída es un pro- 
pieso y cada destrucción una luz. ¿Luego nada se ha adelantado 
me dirl alguno, en una ciencia , cuyos frutos se nos ponderan 
hasta tal punto? Sencilla es la respuesta: muy poco o mas bien 
nada hemos adelantado en teorías •, pero mucho en la practica de la 
observación y cálculo. Véanse sino esos carruáges de vapor cor­
riendo por los ferrocarriles á razón de quince o veinte leguas por 
hora; esos telégrafos eléctricos capaces de trasmitir la palabra a 
veinte y cuatro mil leguas en un segundo •, vea use esos pararrayos, 
centinelas avanzados de nuestras ciudades y edificios que alejan de 
nuestras cabezas las terribles esplosiones de una nube preñada de 
ravos y de fuego-, véanse en fin esa multitud inmensa de maquinas 
o .instrumentos con cuyo ausilio ha conseguido el hombre centupli­
car sus fuerzas, dominar los elementos, subyugar los anima es y 
hacerse dueño de cuanto existe. ¿Y se diré seriamente que nada se 
ha adelantado? Cada ramo de la física, es capaz por si solo de en­
riquecer un mundo con sus frutos. .
Pasemos á ocuparnos de la moral-, de la Capital del mundo c.en- 
Lííieo y literario como la llamaba Heicnecio-, los demas ramos del 
saber humano los considera este grande hombre como pequeñas 
ciudades, villas y aldeas en que un viagero filósofo no hace mas 
que pasar ó detenerse algunas horas: pocos momentos le bastan 
para observar y enterarse de cuanto en sí encierra digno de aten­
ción-, soloen la capital hace alto: alli es donde debe establecerse 
para estudiar los usos y costumbres del pais, su riqueza, su in­
dustria, sus leyes, su administración y todos los elementos de su 
miseria y prosperidad. Con efecto , podríais pensar jovenes que 
con todos estos conocimientos , con tan vasta erudición puede ser 
el hombre ya filósofo, feliz y út.l á sus semejantes-, pero no: la 
sabiduría sin la providad, sin la virtud puede ser mucho mas per­
judicial que la ignorancia-, un hombre sabio si es inmoral suele ser 
un monstruo detestable , porque su perfidia y la ciencia, le sumi­
nistrarán mil medios de opresión, de maldad y de venganza. Ls 
indispensable pues,, que la filosofía tome también a su cargo la 
formación del corazón del hombre-, que le enseñe a conocer los 
deberes para con Dios , para consigo mismo y para con sus seme­
jantes-, que le inspire amor á la virtud, odio y avei^ion al vicio-, 
que reprima sus afectos y pasiones-, que le diote reglas para apre­
ciar y calificar la moralidad de las acciones humanas, distinguiendo
la multitud de causa» que “’c'u^^rÍL^es
,a educación , las costumW y ^asta la^cncum ^ P^,. íe
en que se filantrópica y cuasi divina, que inspiran-
esa ciencia encantaaora, ] j i ei ee-0]sm0, luimi-
donos amor hacia nuesíros semejan ’ f s pasiones, le hace
Ha el orgullo y vanidad del hombre enn en 1 ^ .
amable dulce y grata la su1 existtnicia por el
sacrificar sus P^ceies t J{s eil donde esta ciencia se
hiende sus semejantes. Dichoso V™ j tolerancia, el
cultiva, en donde la ' los tribunales y ál go-
amor ala justicia, el iesP scan‘jas Vimeras virtudes. Fatal-
bierno, y el Pftrl0tX0d0lorosordecirlo, aun est¿ en la infancia: 
mente en nuestro suc , calamidades ha conducido a esta
una serie no interrumpida - abismo; por fortuna
desgraciada nación a dos dedo del hoide clel a ^ es
hemos logrado ya alejarnos a g ,varlo ¿g yt0 Jo punto. Loor
quiza el medio mas poderoso p q z loria inmarce-
pues al sabio gobierno que celP]a dientan: honor y
sible ¿ las autoridades qu ^se coire desalada 4 recibirla,
prosperidad a la juventud ‘ ?nvicto Duque de la Victoria,
SÍ, jóvenes ¿oustSudonal? á esta respetable
4 vuestro Ilustre Ayuntamiento n0 om,te medio
corporación que mteresada eu e “e> ‘V" , i la Esceleuti-
para hacerlo envidiado a la a/. . de riuesjra provincia, a
Lta Diputación i £ de“Sfa ciudad, ^ al celo pa-
las autoridades todas, lócale, y ]are¡0 enumerar,
triótico de muchos beneméritos q_ ^ prospy ridael y de gran-
debeis este monumento de cmhzacio a ^ovechaos de el, y mos-
deza. Resta ahora que -P“ ^ “ácXpIfiada de una Aplica- 
trad vuestra gratitud con la asistencia acó p ^
cion asidua y constante que p ¿vuestros padres, ya la
piosos y opimos frutos, honoi y 0 
patria servicios importantes.
: , ■ - , • • : ’
• ; . ■ '•'; ■'
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Este Establecimiento de educación se acaba de organi­
zar con arreglo á un plan que proporciona á las alum- 
nas todas las ventajas que ofrecen los establecimientos 
mas acreditados en las capitales del reino.
La Directora ^ deseosa de merecer el apoyo de las 
autoridades, y la confianza de los padres de familia, no 
omitirá medio para que en este Colegio se observe el 
orden y la enseñanza adoptados en los famosos de Bar­
celona , donde ha sido educada , y en los de Francia, 
Italia é Inglaterra que ha recorrido, en los cuales bri­
lla la mas esmerada y distinguida educación ; y no du­
da que su método, fundado en tales bases, dará los 
resultados mas felices, y coronará sus desvelos.
HOTm DEL 2I3TE1Ü COMPLETO
DE EDUCACION.
•mmm-
Como la religión y la moral son justamente consi­
deradas en todos los paises como la base fundamental 
de la buena educación , se enseñará esmeradamente á 
las alumnas la doctrina cristiana, y se las inculcarán 
sin cesar las sublimes máximas religiosas y los eleva­
dos sentimientos de amor al Sér supremo , respeto á 
los padres y urbanidad con los estraños , á fin de que 
amaestradas con tan imprescindibles principios , sepan
cumplir sus deberes en cualquiera condición social • 
que las destine la Providencia.
Consejos maternos, avisos sencillos y frecuentes tem 
P eran el r.gor de la disciplina, y acostumbrarán Ts 
alumnas á obrar por la razón , 'mas bien que"or el te 
T’J f,aS.m",mas se^ ostensivas , sin distinción
uZZcL que concurran al C(^i0 Pa- -
duadn« CaStig0S jo imPondrán con penas morales y gra- 
uacias, sm mediar ninguna clase de prevención y con
t único objeto de corregir y mejorar á la que faUe á 
su deber. Las recompensas concedidas con tino y acier 
to a las que se distingan por su buena conducta^ serán 
objeto muy digno de emulación y estímulo.
ne rehcinn mn i ,4, comprenderá cuanto tie las culsl n; Sf y enestar de ,as alumDas’ C0‘<>0 ztx^T/::e propone ejercer ios cuidad'>í
Los alimentos de las pensionistas serán sanos aban
coltS. Vmn;d0S- C°nsistirá" P°r ,a énabc“bDo:
do ent’ a7“anaUna,S0pa; al m<=dio di» cocido, 
ta OOP di {.P°strl;s; p°r la torde merienda de la fru-
¡da v crtd'á mP°d’ 7 P°r Ia n°ehe dos ensaladas 00- 
sion d ’ g,U,sado í Poste»»- Esto es, las de pen-
sona d i3’’ J aj de medla pe"sion disfrutarán de la 
pa, de la coñuda al medio día y merienda por la tar-
aire ^breT”38 86 de5an'ollara" Por "odio de^negos al 
rá tambitn r9e0S, P°r el Camp°' * á io ^ oontribui- 





Suponiendo que las discípulos serán de tierna edad 
cuando entren en el Establecimiento, se les enseñará 
á leer, escribir el carácter español, inglés, aritmética, 
gramática castellana ^ geografía, historia sagrada y de 
España: también se enseñarán á las alumnas las labores 
propias de su sexo, á saber; coser á la perfección, cor­
tar y hacer los vestidos y pantalones de señora^ remen­
dar y zurcir la ropa ; bordar de diferentes maneras, co­
mo al zurcido, trepado, al realce, según estilo de Fran­
cia, tegido sobre papel, sobre madera, en fclpilla, oro, 
plata y canutillo. Toda clase de bordados sobre caña­
mazo , abalorio , sobre tul blanco , imitando el enca­
je etc. ; hacer guantes de malla lisos y calados ; y fi­
nalmente el bordado de sombra , hasta ahora descono­
cido, siguiendo las reglas del claro y oscuro de la pin­
tura, tanto en cuadros, como en países y demas labores.
Segunda instrucción clásica.
Será el objeto de esta clase la enseñanza de labores 
de adorno, que consistirá en el entretenimiento agra­
dable de la imitación al natural de las llores de trapo, 
marisco y cera; asi como las frutas de esta materia, en 
las que sobresaldrá su perfecta construcción y colorido; 
y á lo que contribuye principalmente , la proporción 
de tener á la vista los originales que se presentarán de 
ambas especies, sin necesidad de buscarlos fuerade casa, 
teniendo en ella los objetos que deseen imitar: pintar al
oriental, platear y dorar metales y cristales, disecar 
pájaros y toda suerte de animalitos.
Entrará también en esta clase de enseñanza de las 
artes de recreo , la música vocal, el piano , el dibujo 
el idioma francés é italiano, y baile, y se efectuará 
por profesores de estos ramos, en cuya elección se ob­
servara la mayor escrupulosidad para conseguir, en to­
das sus partes, los buenos efectos que se desean v 
convienen á un establecimiento de señoritas.
ÍDiapostnonrs gatcraks.
Las alumnas no podrán recibir visitas sino de sus 
pat íes ó encargados, y solo á las horas de recreo.
o podrá llamarse á ninguna discípulo durante el 
lempo de la clase, ni del estudio , á menos que ocur­
ra algún caso urgente, pero siempre con el permiso 
de la Directora.
Las cartas dirigidas á las pensionistas deberán lle­
var en el sobre , ó al dorso de ellas, la firma de sus au­
tores. Las internas no podrán salir del Colegio sin ir 
acompañadas, y solo se confiarán á sus padres, tuto­
res ó encargados.
Los sugetos autorizados en debida forma que hayan 
hecho salir alguna discipula, estarán obligados á de- 
vo verla al Establecimiento antes del primer toque de 
oiaciones de la noche, haciéndola acompañar por per­
sonas de confianza : ademas la Directora no concederá 
el permiso de salir sino á las discipulas de cuyo com­
portamiento esté satisfecha.
/-oG—\
La Directora recibirá notas circunstanciadas de las 
demas profesoras, acerca de la aplicación y conducta de 
las discípulas de cada clase, y el domingo leerá el re­
sumen de ellas delante de todas las alumnas reunidas. 
Esta lectura solemne irá acompañada de reprensiones 
ó alabanzas, de castigos ó recompensas.
Todos los sábados se tomará nota de las alumnas 
que mejor se hayan comportado en la semana, y á las 
que hayan obtenido el primer número de su clase , se 
inscribirán sus nombres en un cuaderno espuesto en la 
sala principal.
Todos los años se celebrarán exámenes generales á 
mediados de noviembre, y se hará la correspondiente 
distribución de premios.
Los nombres de las alumnas mas distinguidas que­
darán inscritos en las paredes de la sala de ejercicios 
públicos, después de la salida de este Colegio.
CONDICIONES.




Estas recibirán la enseñanza correspondiente á las
rs.
labores de primera instrucción, escribir y leer.
Y pagarán á toda pensión.............................. 200
A media pensión..............................................110
Esternas, enseñándolas toda clase de labores 
de la primera instrucción clásica^ y leer. . 20
Las señoritas que gusten aprender los bordados de
sombra, deberán satisfacer 4 rs. vn.
i
Clases que se pagan por separado.
Escribir, letras española é inglesa,, gramáti­
ca castellana, geografía, historia sagrada
y de España........................................................10 rs.
Flores de trapo......................................................24
De marisco..............................................................^
Flores y frutos de cera , cuya enseñanza, haciéndose 
mas ó menos estensiva , penderá su coste del con- 
^ venio de la Directora con la interesada.
' Dibujo, sin papel ni lápiz. .... 10
Música, escepto los cuadernos............................... 25
Idiomas francés é italiano, por cada uno. . 20
Baile..................................................... ...... •
Con respecto á la enseñanza de labores de adorno, 
su preáLo penderá del convenio de la interesada con la
Directora. r ...
Él pago se efectuará por meses anticipados.
NOTAS.
1. a Las señoritas á toda pensión deberán llevar al 
Colegio, catre, colchón, almohadón, fundas y sábanas 
correspondientes, manta y cobertor, cubierto, tres 
toballas y tres servilletas.
2. a Las alumnas á media pensión, llevarán cubier­
to, una servilleta y una toballa.
í™M
Terminada la exhumación de los restos mortales que existían 
en el antiguo cementerio de San Feliu, el ilustre Ayuntamiento 
de esta ciudad, de acuerdo con la Comisión mista nombrada 
para llevarla á efecto, ha resuelto que aquellos sean trasladados 
al nuevo, con el respeto y religiosidad que requiere tan memo­
rable operación, y sea precedida ésta de unos solemnes fune­
rales, que se celebrarán en la Parroquia mayor, mañana viernes 
30 de los corrientes, y nueve horas de la misma. En su con­
secuencia, y á fin de que estos religiosos y tiernos actos, dedi­
cados á la memoria y en sufragio de todos los que fueron 
enterrados en el cementerio de San Feliu, tengan la debida 
publicidad y un escogido y general acompañamiento, como es 
justo; por disposición del ilustre Ayuntamiento tengo el honor 
de invitar á V. para que se sirva concurrir á dicha Iglesia 
el dia y hora indicados, de donde, concluidos los funerales, 
saldrá la procesion-enlierro acompañando los restos mortales 
exhumados hasta el nuevo cementerio.
Jáíiva 29 de diciembre de 1853.
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las señales de la lleligion. Admirable cosa es que 
la voz de la esperanza se levante del fondo de la 
tumba, y que el sacerdote de Dios vivo custodie 
en ella la ceniza del hombre: esto viene á ser en 
cierto modo la inmortalidad que camina al frente 
de la muerte. Los funerales nos conducen a hablar 
de los cementerios y de los restos mortales en 
ellos existentes. El cristianismo se distingue de 
las demas religiones por una costumbre sublime, 
colocando la ceniza de los fieles á la sombra de 
los templos y depositando los muertos en el seno 
de Dios vivo. ¥ si causas poderosas y motivos 
robustos han hecho desaparecer esta costumbre, 
son colocados en sitios donde competen la decencia 
y el ornato. Por esto en todos tiempos han sido 
mirados los cementerios con veneración y respeto. 
Los antiguos hubieran creído destruido un estado, 
si se hubiese violado el asilo de los muei tos. 
Admirables son las leyes del Egipto sobre las
^ -4-
sepulturas. Las de Solón separaban al violador 
de los sepulcros de la comunión del templo, y le 
abandonaban a las furias. Las instituciones de 
Justiniano arreglan hasta en los legados la heren­
cia , la venta y hasta el rescate de un sepulcro......
Estos sentimientos religiosos justamente impresos 
en los corazones de los cristianos, se habían ale­
jado algún tanto de algunos, respeto al cementerio 
antiguo de San Félix, colocado sobre la falda del 
castillo de dativa. Sucesos inevitables, hijos de las 
circunstancias, habían dado lugar á'algunas pro­
fanaciones y violaciones de aquellos efectos respe­
tables bajo todos conceptos. Repetidas eran las 
instancias a las autoridades de esta ciudad, lla­
mando por fin su atención. A consecuencia de esto, 
el ilustre Senado, dirigió al Excmo. é limo. Señor 
Arzobispo de esta diócesis, una enérgica y respe­
tuosa exposición, pidiendo la exhumación de los 
restos mortales existentes en dicho cementerio.
Al efecto S. E. I. comisiono al Sr. Vicario 
Foráneo y Arcipreste de esta ciudad y su partido, 
para la realización de este proyecto 5 el cual con 
la actividad que le caracteriza reunió todo el clero 
secular y regular en el Aula Capitular de la Par­
roquia Mayor, á fin de acordar lo mas conveniente 
y dar cumplimiento á las disposiciones de ambas 
autoridades, Eclesiástica y Civil de la provincia. 
Primeramente se nombró una comisión mista para 
resolver cuantas dificultades pudiese presentar este 
negocio grave, en el que habia de tomar parte 
toda la ciudad. Los señores de la comisión eran: 
el Doctor D. francisco Martínez, Presidente del 
clero, D. Vicente Bellver, Vicario perpetuo de 
San Pedro, D. «taime Codina, D. Sabas Galiana
-5-
y D. Joaquín Flnixa', Pbros., como represen­
tantes de la autoridad eclesiástica*, y D. Jaime 
Lagier, primer teniente de alcalde, D. Gerónimo 
Albalad, síndico, y D. Bartolomé Palau, conce­
jal, como representantes del pueblo. Todos estos 
señores, sin levantar mano empezaron á dictar 
las mas acertadas disposiciones para dar principio 
á las operaciones del citado cementerio.
Efectivamente D. Francisco Cuenca, arquitecto 
de esta ciudad, al frente de mas de cien operarios 
dirigió las escavaciones para la extracción de todos 
los restos; las cuales se verificaron con la mayor 
escrupulosidad, á fin de no dejar desapercibida la 
mas mínima parte de dichos restos. Tan profundas 
fueron las escavaciones, que hubo de ellas que lle­
garon á 12 y hasta 16 palmos, con el objeto de 
extraer el osario perteneciente á la ermita de 
las Santas Basilisa y Anastasia, que á motivo 
también de exhumación se hablan allí depositado. 
Grande y estraordinario era por lo mismo el cú­
mulo de restos, que previa la autorización del 
Señor Arzobispo y Gobernador civil, fueron de­
positados en dos osarios antiguos de las ermitas 
de San José y San Félix, contiguas al mencio­
nado cementerio y colocadas en despoblado, en 
el sitio llamado la Cuesta. Dichos osarios fueron 
cubiertos con gran porción de tierra del mismo 
cementerio. Asimismo se llenaron de restos y por­
ción de tierra los dos antiguos vasos cinericios, 
existentes en el cementerio de San helix, y cu­
biertos por medio de una bóveda á la profundidad 
de 14 palmos 5 quedando todavía 50 cajones de 
restos y tierra, forrados de bayeta negra, y de­
positados en la Iglesia de San Felix para el dia
-fí­
en que habían de ser trasladados al nuevo cemen­
terio, situado en el camino de Sorió. En los dias 
que duró esta operación, el Sr. D. José Pallares, 
Arcipreste, el Sr. D. José Dnfanr, Alcalde pri­
mero, la Comisión mista y D. Rafael Llaudes, 
hacendado, mostraron un celo y solicitud, que no 
es fácil ponderar. Es digno de alabanza el clero 
secular y regular por la exactitud e interes que 
mostró en aquellos dias. Desde las siete de la ma­
ñana hasta las cinco de la tarde que duraban los 
trabajos, dos sacerdotes perennes presenciaban 
aquellas operaciones. ;
El 29 de diciembre del finado año, el Sr. 
Arcipreste mandó bajar á la Parroquia Mayor los 
cajones que contenían los restos , acompañados por 
doce sacerdotes, para manifestar el respeto y re­
verencia de que eran dignos. Y al efecto D. Ge­
rónimo Albalad, comisionado por el ilustre Ayun­
tamiento , habla mandado levantar un hermoso 
túmulo con elegancia y orden , vestido con paños 
fúnebres y adornado con trofeos de la muerte. 
Sobre este túmulo, con la correspondiente ilumi­
nación, fueron colocados los restos, sirviendo como 
de basa y fundamento los de los sacerdotes 5 ter­
minando dicho túmulo con el signo de nuestra 
redención.
Aq nclla misma noche al señal de almas, un 
clamoreo general de campanas de toda la ciudad, 
inclusos los ermitorios, anunciaban la solemnidad 
religiosa del dia siguiente, presentando Játiva un 
segundo dia de la conmemoración de los difuntos. 
Al amanecer del dia 50 se repitió el toque ge­
neral de campanas, que prosiguiendo á las nueve 
de su mañana en que se dió principio á la función,
no cesaron hasta las dos de la tarde en que se 
dio fin á esta fúnebre solemnidad. Los lujos de 
látWa concurrieron al templo vestidos de luto sin 
írlceder aviso alguno, manifestando en esto, ser 
crTaqueí dia unos mismos sus deseos y pensamien­
tos Játiva quedó desierta en aquel día; enaltecida 
con el honroso timbre de piadosa lo acredita en 
semeiantes ocasiones por medio de sus hijos que 
de v'L en cuando recuerdan con orgullo las glo­
rias de sus antepasados que les trasmitieron estos 
sentimientos que inspiran la religión y U patria 
La Parroquia Mayor, á pesar de la capacidad de 
su magnífico y hermoso templo, no pudo contener 
á la muchedumbre que permaneció durante la fun. 
clon religiosa agrupada a su alrededor. Se canto 
la misa de réquiem del cúlebre maestro D. Juan
Bautista Menchuc, acompañada de ^ el 
mpnt'il v voces correspondientes, siendo el cele 
brante el señor Arcipreste, asistido de os señores 
icarios perpetuos de la Seo, San Pedro y Sata. 
Tecla y presencia del ilustre Ayuntamiento. Con- 
1 ‘di1 ía Misa el acreditado orador D.. Sabas 
Galiana, Lector Dominico, pronunció un tierno y 
Segante discurso análogo al objeto, •nteresando 
fqntn ql auditorio , que mas de una vez le obligo 
ríerrLar Simal Terminado el discurso se 
litó con la mayor solemnidad ^o a o cm de 
senultura con acompañamiento de música. Act 
continuo se trasladaron los restos al magnifico y 
i tn pnrro fúnebre, q«e al efecto había piepa
SfaS. O wr- ””hermosa urna sepulcral de grandes dimensiones, 
ñor mitro briosos caballos negros, rica- 
mente enjaezados. El director de los cuadrúpedos
_g_
y los palafreneros vestían ricos trajes de tercio- 
pelo negro a la antigua española.
Confesamos nos faltan palabras en este momento 
para describir el aspecto que presentaba dativa, 
y el religioso entusiasmo de todos sus habitantes. 
Uispiiestas y preparadas ya todas las cosas empezó 
a desfdar aquella lúgubre procesión para el nuevo 
cementerio Todo el clero secular y regular con 
lo mas noble y distinguido de la ciudad caminaba 
lleno de respeto y veneración. La muchedumbre 
interceptaba el tránsito agolpándose sobre el carro 
lunebre, deseosa por el honor y respeto de aque­
llos restos representantes de sus mayores. Coronaba 
aquella triste comitiva el ilustre Ayuntamiento y 
os verguéeos con sus ricas mazas de plata forra-
torondo Pañ0.S; C°n Una bantla de música
ocando piezas escogidas propias del objeto. Todo
el transito hasta el nuevo cementerio, distante
media hora de la ciudad, estaba lleno de la mu-
chedumbre piadosa de dativa. Hubo una circuns-
ofendrr ,r er.St,‘ ,,!a’ (l“csi omitiéramos 
otender,amos al religioso pueblo de Játiva. El dia
era tan riguroso y amenazador, que mas de una 
vez vimos caer de lo alto hermosos y blancos co­pos de nieve. El frío y cierzo que" reinaba era 
tan escesivo, que el termómetro marcaba dos gra­
dos bajo cero Nada de esto bastó para alejar á 
!a muchedumbre de aquella piadosa función, sino 
que olvidados entonces de lo que naturaleza ins- 
I»ra, caminaban todos con la cabeza descubierta
ast., r, ;,nai;i Un,m0ment0 la fiebre comitiva, 
Pern k, Illeff‘?da aI n,,ev0 Y hermoso cementerio.
1 ero, ah! que sorpresa nos causó la llegada. Como
si repentinamente se hubiera trasladado allí todo
Játiva, se vio dicho cementerio atestado de gente, 
tanto en el interior como en el esterior, deseosos 
de prestar el último homenage de respeto á aque­
llos restos, y manifestando hasta un profundo 
sentimiento de abandonar aquel lugar al parecer 
del olvido. Terminóse aquella función con un so­
lemne responso acompañado de música, y con las 
oraciones correspondientes. Eran cerca las dos 
de la tarde, cuando todo el clero y las autorida­
des regresaron á la Parroquia Mayor cantando el 
Miserere. Llegados allí, ambas autoridades se fe­
licitaron mutuamente y se retiraron á sus casas.
Al dia siguiente, el señor Arcipreste, asociado 
de la comisión mista, alzó acta, declarando pro­
fanado el local que ocupara hasta aquí el antiguo 
cementerio, e hizo pública entrega de la propiedad 
del mismo al Doctor D. Francisco Martínez, en 
calidad de representante del clero de la Parroquia 
Mayor, á la que pertenecía.
Jativenscs: grabad en el gran libro de la his­
toria este acontecimiento, contadlo á vuestros hijos 
pequeñuelos, para que éstos lo trasmitan á la pos­
teridad y entiendan todos que el blasón de Játiva 
es la piedad. Y repitamos lo que la Iglesia nos 
dice en el oficio de difuntos: ” Mis días se han 
desvanecido como el humo y se han convertido
mis huesos en polvo.”......  Yo digo al sepulcro:
Tú seras mi padre $ y ;í los gusanos: Tos otros 
seréis mi madre y mis hermanas.
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El ü IGLESIi DE Li PARRODIA MAYOR, AJIES COLEGIAL,
®3! Ei,& (SEÜ'DA.E) WM ^JLTJí'WA
en el tita 30 fie M9iciemhre tMe 1853,
CON MOTIVO
DE LA EXHUMACION GENERAL
DEL ANTIGUO CEMENTERIO DE S. FELIX, 
PRONUNCIÓ
ID. Babas (Paltana,
Presbítero Lector exclaustrado Dominico , natural de la misma ciudad.
i
Imprenta v librería de Blas Bellver.
1834.
A o es la convicción del mérito del presente discurso y sino el res­
peto debido (i ciertas personas lo que ha obligado á su autor á con­
descender en su impresión. En el sentimiento, pues, del mismo, por 
no poder presentar al público una oración al nivel del sublime vuelo 
que hoy dia ha tomado la oratoria sagrada y profana, séale permi­
tido siquiera alegar como un pequeño título de disimulo el corto 
plazo de cinco dias, que se le concedió para su composición entre las 
distracciones inevitables de las Pascuas, y el desempeño de otros dos 
sermones en el segundo y tercer dia de Navidad.
\
¿Fili hominis, putasme, quod vivent osa 
ista?:::: Ossa hcec universa, domas 
Israel est. Ezeq. 37 , v. 5.° et 11.°
¿Hijo de hombre , crees tú acaso, que
estos huesos tornarán á vivir?......
Todos estos huesos representan Ja 
familia de Israel. (Ezeq. cap. 57, 
í». 3.° y 11.°;
Ut, 3. 0r.:
Vue novedad es la ocurrida entre nosotros, que nos 
obliga á suspender los festejos y alegrías de estos solemnes 
dias de Pascuas para entregarnos á las demostraciones y 
acentos del dolor y de la tristeza? ¿Qué acontecimiento 
ha tenido lugar en Játiva, que conmoviendo todas las clases 
de la población las atrae á este santo templo, como ani­
madas todas de un mismo espíritu y corazón? ¿Y qué es lo 
que vemos en este lugar santo, que asi interesa hoy la 
admiración general, fija nuestras consternadas miradas, 
oprime nuestros pechos, y anudando nuestras lenguas con 
un respetuoso silencio hace asomar las lágrimas á nuestros
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ojos? ¿Sera que el cielo no satisfecho con ver tan decaídas 
nuestras anteriores glorias políticas y religiosas, quiere 
aíligirnos todavía con algún otro golpe funesto para los in- 
ereses de esta nuestra ciudad desgraciada? ¿O será tal 
vez la muerte, la que arrebatan lonos á alguno de nuestros 
listmg, os compatricios, nos haya dejado aun mas redu­
cido el numero de los que pueden prestarnos todavía al- 
gun apoyo por el influjo de su virtud y patriotismo?
Muerte , es verdad , muerte respira cuanto se ofrece á 
nuestra vista y consideración en este dia. Muerte anuncian 
el triste doblar de las campanas y el sombrío aparato del 
Santuario: muerte ese catafalco y esas cajas vestidas de 
negra bayeta; muerte en fin esos lúgubres cantos, que re- 
resonando bajo estas bóvedas sagradas , han difundido el 
dolor y sentimiento en nuestros oprimidos corazones. Pero 
no es una muerte reciente la que motiva estas demostra­
ciones de religiosa tristeza, sino las muertes ocurridas en 
nuestra ciudad desde el año 1819 á mediados del 34, 
cuya dolorosa memoria se renueva en nuestro corazón con 
la vista de sus mortales restos estraidos del anticuo ce-
depositad ^ SaQ fueran por dicho tiempo
No ignoro que la remoción de los cadáveres de sus se- 
pu cros es un crimen, cuando tiene por móvil la curiosi-
3 V Cnmen ^oc^av^a nias horrendo, cuando la pasión 
J el Jibertinage ponen su mano sacrilega en tan respetables 
y venerandos sitios. Sé también, que esta fué una terrible 
calamidad para Israel, y otra de las amenazas con que el 
Señor se disponía vengar sus abominaciones é idolatrías, 
Cuando por boca del Profeta Jeremias les decia : ”En aquel 
tiempo serán arrojados fuera de sus sepulcros los huesos 
de Jos Reyes de Judá, y los huesos de sus Príncipes, y 
los huesos de sus Sacerdotes, y los huesos de los Profetas, 
y los huesos de los que habitaron en Jerusalem ; y los de­
jarán fuera espuestos al sol , y á la luna y á toda la mili­
cia, esto es, estrellas del cielo, que son las cosas que ellos 
han amado, y á las cuales han servido, y tras las cuales 
han ido, y han adorado como á dioses. Los huesos de 
los cadáveres no serán recogidos ni enterrados; quedarán
como basura sobre la superficie de la lierra.” Asi Jeremías, 
(a) cuya amenaza lloraba posteriormente realizada el Pro­
feta Baruch en estas sentidas palabras: «Tú cumpliste., 
Señor, tus palabras , que anunciaron tus siervos los Profetas 
cuando dijeron., que serian estraidos de su lugar los huesos 
de nuestros reyes, y los huesos de nuestros padres: y he 
aquí que han sido arrojados al calor del sol y á la escar­
cha de la noche (/>).»
Empero afortunadamente no ha sido una curiosidad^ no 
tampoco un espíritu de impío libertinage, ni por último 
un castigo del cielo, lo que ha motivado la exhumación 
del mencionado cementerio que acaba de practicarse entre 
nosotros. El estado de deterioro en que se hallaba, y que 
le exponía á una próxima é inevitable profanación, llamaba 
ya hace tiempo la celosa atención de nuestro muy Ilustre 
Ayuntamiento, empeñado en poner remedio á un mal, 
cuya existencia era una mengua para el decoro de nuestra 
ciudad, y un baldón para los religiosos sentimientos de sús 
habitantes. Estaba en fin reservada esta satisfacción á la 
actual Municipalidad, la cual, prévio el competente per­
miso de las autoridades superiores Eclesiástica y Civil, ha 
llevado á efecto la exhumación con toda la actividad pro­
pia de su celo, y con toda la religiosidad que exige ope­
ración de esta naturaleza; grangeándose en ello un título 
de gloria á los ojos de la religión y de la patria, y ofre­
ciendo otro de justicia á la gratitud y bendiciones de todos 
sus conciudadanos.
Y ¿cómo era dable que los religiosos sentimientos de tan 
benemérita corporación miraran con indiferencia los so­
corros de la religión, y no cuidaran implorar la piedad 
divina en sufragio de las almas que animaron un dia los 
estraidos despojos de la muerte? Por tan digno objeto se 
ha ofrecido al cielo la Víctima adorable de expiación en 
el sacrificio de la Misa que acaba de celebrarse, acto, que 
ademas de ser el mas augusto de la religión, nos ha con­
movido hondamente á todos, cuando desplegada en el toda
( a ) Jer. cap. 8.°
[b) Baruch, cap. 2.°, v. 24 y 26’
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la pompa posible; ha venido la magnificencia del callo 
cristiano á realzar este justo homenage de piedad , y á con­
sagrar al mismo tiempo las lágrimas derramadas sobre estas 
lúgubres urnas, que conteniendo unas restos mortales per­
tenecientes 4 familias particulares, y otras á la generalidad 
de la población, dicen con mudo pero elocuente lenguage, 
que si el cariño de algunas familias distingue con este 
obsequio á sus antepasados, la municipalidad también como 
encargada de una paternidad común ha cuidado acoger bajo 
sus amorosos auspicios á todo el que fué hijo de Játiva.
Encargado, pues, mis amados compatricios^ de dirigiros 
la palabra en tan solemne y para mí tan honroso momento, 
oh! y ¿cuán satisfactorio no ine fuera el poder elevarme 
en sabiduría y celo á la altura siquiera de mis deseos, y de 
los sentimientos de mi corazón? Mas ya que no me es dado 
abrigar tan lisongera idea, recibid al menos como prueba 
de mi deferencia á las indicaciones de nuestro muy Ilustre 
Ayuntamiento, y de mi interés en cooperar, en cuanto mi 
pequenéz lo permita, al complemento de esta solemnidad 
religiosa^ una breve y sencilla exhortación (porque otro 
nombre no merece) que fundada en las palabras de mi 
tema, confio será acogida por vosotros con la benevolencia, 
que acostumbráis dispensarme.
La virtud del Señor, dice Ezequiel, (a) se hizo 
sentir sobre mí, y me sacó fuera en espíritu del Señor, 
y me puso en medio de un campo, que estaba lleno de 
huesos, é hizome dar una vuelta al rededor de ellos., que 
estaban en gran número tendidos sobre la superficie del 
campo, y secos en estremo. Díjome^ pues, el Señor: Flijo 
de hombre, crees tu acaso que estos huesos 'vuelvan á tener 
vida? O Señor Dios, respondí yo, tu lo sabes. Y entonces 
dijo me : Profetiza acerca de estos huesos, y les dirás Huesos 
áridos, oid la palabra del Señor. Esto dice el Señor Dios 
4 estos huesos: He -aqui, que yo infundiré en vosotros el 
espíritu y viviréis; y pondré sobre vosotros nervios, y haré
( a ) Cap. 37.
que crezcan carnes sobre vosotros, y las cubriré de piel, 
i os daré espíritu y viviréis y sabréis que yo soy el Senoi .
Y profetizó como me lo había mandado: y mientras yo 
profetizaba oyóse un ruido, y he aqui una conmoción g-rande, 
v uniéronse huesos á huesos, cada uno por su propia co- 
yuntura?0Y miré y observé, que iban saliendo sobre e os
“B? 3f&«25 »
Ltr6 el e^íntu en \ol muertos y resuertaron; y se puso 
en pié una gran muchedumbre de hombres.
Tal fue Sres. ,1a sorprendente-Vision de hzequiel > cÜya 
realización’vemos en parte ahora en estos lúgubres restos,
■ perando ser testigos de su totalidad según las maxtmas 
de nuestra santa Fé. Como al Profeta se nos ofrece a la 
vista una multitud de huesos depositados en esas- fnneb.es 
cá as V Si al-uno nos preguntare en tono sarcaslico de 
inipiedEul lo que Dios á Lequiel: ¿Hijos de hombre^cree.
vosotros acaso, que tornarán á vivir estos huesos? Nosotros 
asegurados de esta consoladora verdad por el dogma i e i- 
«ioso de la Resurrección general, podemos y debemos -
olOSt¡ i c del Profeta: ” Estos huesos humi-ponder con las palabus del rioieia.
liarlos ahora por la muerte, se regocijaran un día en ei 
Señor”(n); el cual reproduciendo á favor de ellos el prodigio 
admirado por Ezequiel en la mencionada visión, les cubra, 
otrTvez de músculos , de carnes y de piel para que es os 
y Tas generaciones todas, que á, su vez poblaron el mundo 
fesucitgen en el último de ios dias, y se P-senten ante
tribunal del Juez supremo, para «>»^har d^de ^ ^ 
mansión de gozo eterno ó de eterno llanto, que cada cual 
por las obras practicadas en su vida tuviere merecido.
P Job á su vez poseído de esta religiosa esperanza hij y 
hermana de la le, nos la describe (6) basta en tono de
sublimidad y de entusiasmo. "¿Quién me diera, decia, el que 
se escribieran en un libro las palabras que voy á proferir? 
¿Quién me diera que el buril las abriese en una lámina de 
plomo, ó que con cincel se grabasen en duro pedernal?" 
¿Y qué palabras eran éstas, á que Job daba tanta so­
lemnidad é importancia? Oídlas: y ojala queden tan gra­
badas en vuestros corazones, como él aseguraba hallarse en 
el suyo. "Estoy cierto, dice, de que vive mi Redentor; 
y que en el último día me resucitará del polvo, á que he 
de ser reducido en el sepulcro; y que de nuevo me ha de 
rodear de esta misma piel, y que vestido asi de mi carne 
he de ver al Dios mi Salvador, yo mismo, repite, le veré 
con mis propios ojos, y no otro le ha de ver en mi 
lugar."
Dulce esperanza, que si animaba á Job para sobrellevar 
dignamente la pesadumbre de sus desgracias é infortunios, 
debe al presente animar nuestros corazones de un pro­
fundo respeto para con estos mortales despojos , á quienes, 
lo mismo que á los nuestros, cuando la muerte a tal 
estado nos redujere, les está reservado tan glorioso des­
tino. Dulce esperanza , que derramándose sobre nuestro 
corazón cual bálsamo consolador, cicatriza la herida cruel, 
que en él abre la descarnada mano de la muerte al arre­
batarnos los obgetos de nuestra estimación y cariño. Dulce 
esperanza, ” que prohibiéndonos el entristecernos como los 
demasque de ella carecen" (a) nos dice á todos en la ac­
tualidad : no lloréis á vista de estos despojos de la muerte: 
estos restos mortales, que con tanto dolor depositasteis en 
la tumba, y que con nuevo dolor vais á trasladar á otras 
tumbas, deben ser ahora obgetos de vuestro respeto, porque 
aun en su actual estado de humillación conservan un gérmen 
precioso de inmortalidad; y después volverán á ser otra 
vez objetos de vuestra admiración, de vuestro amor, y de 
vuestra ternura: volvereis á poseerlos con mayor seguridad 
y satisfacción que acá en la tierra los poseisteis, porque 
ellos y vosotros resucitareis un dia, y para nunca mas 
morir, á la vida de la eternidad. Sí, hijos mios, no lo dudéis,
{a) Ep. 1.a ad Tliessa!. c. 4.°, v 12.
•esucitaráneslosvuesti’í^l^er manes
.hora víctimas de la muerte y
Resurget frater tuus. (a) Religión, que tan
jGuán bella, Sres., cuan ^ elb COrazon del.
nobles y gratos sentimientos lambien 4 ]as ten-
hombre! y ¡cuan a ec /erdadero patriotismo! Si; del 
dencias de naturaleza y sublime doctrina se une
i fpia Ezeauiel hubo admirado la p°r- 
Despues que el profela Ezequ a ^ hecha
tentosa resurrección de. los m maravUlosa con
mención), concluye el ^ ^l0 mu ropias ciertamente
estas palabras que le dirigió D ^ V P ^ hombre,
para interesar su corazón Jo israelí^ ^ lsrad. Y ¿que
todos esos huesos reprere/ ta f oiras raas á propo-
olras, mis amados compatricio > C1 r en la actualidad 
sito podria yo dirigiros pa pues, como Dios
vuestro patriotismo? Setaben > ]luesos representan la
á su Profeta: Setabenses, todo ^os^buesos^ ^ ^
ciudad de Huya; ^ ¡ esla ciudad, cuyo buen
nacer y que los ha visto m , precioso,
nombre debe sernos de día ^ de dia en día.
por lo mismo que la vemos * . de j4tiVa-. ahí
Sí: ahí están los restos m.ortalea el p0bre al lado
están el sacerdote y '‘ SedfdVel'noble con el plebeyo, el 
del neo: ahí esta confun soltero, el joven con
padre con el hijo, el casad , todas ¡as clases, todas 
el anciano: ahí están repte toda la población de
las condiciones, todos los es ^ QS he peclido
Játiva. Si en nombre, Pues\ . ° sufragio para las
respeto para estos mortaks p ^ ^embellecieron, en
r!ombre o^’SenUestou y bomenage
(a ) Joan. cap. U > V. 25.
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para los mismos restos, que pertenecen i nuestros paln-
Ya que hemos perdido nuestra Silla Episcopal ( ) y la 
capitalidad de provincia (3); ya que la patria de dos ( ) 
denlos vínicos cuatro Sumos Pontífices españoles lia quedado 
privada hasta de su Cabildo Colegial (3 ); en uua palabra, ya 
que no nos queda por desgracia mas que el solo recuerdo 
de nuestras principales glorias religiosas y políticas que nos 
sirva siquiera este recuerdo, aunque doloroso, para enar­
decer nuestro patriotismo, y para que unidos a su niflu o 
lodos los hijos de Jáliva , no haya en todos mas que u" 
solo corazón , un solo sentimiento y deseo , el de cooperar 
cada cual en su clase al decoro y engrandecimiento de
—-1;Ilustre Ayuntamiento (á quien como queda dicho cabe la 
principal gloria), os lia ofrecido el Sr. Arcipreste de esta ciu­
dad y partido, que competentemente autorizado por S. E. . 
nuestro amado y dignísimo Sr. Arzobispo, no ha de,ado 
viada que desear en el desempeño de su superior cometido. 
Bello rasgo de patriotismo ha ostentado también la Comi­
sión mixta de la exhumación.... pero ah! olvidaba, Sres 
que he tenido el no merecido honor de pertenecer 
misma, motivo por el que mis superiores compañeros me 
disimularán el que deje al juicio del publico la apreciación 
de sus servicios, que la delicadeza no me permite refenr. 
Animados también de patriotismo se han acreditado os 
individuos del clero secílar y regular,
cides de poder ofrecer esta pequeña muestra del aprecio 
que les merecen los intereses de Jáliva, han permanecido 
constantemente á la vista, no digo b-tante a pie m.smo 
de los trabajos de la exhumación, para que 
záran con el decoro y respeto, que inspira su religioso ca­
rácter. Patriotismo, en fin, han manifestado todos los que 
generosa y gratuitamente han cooperado a la pompa y lu- 
pimiento de esta religiosa solemnidad.
A. vista, pues, de tan loables egemplos (a que ™ com- 
nlazco tributar un público voto de gracias), iba, bres., a 
Litaros á su imitación, pero ah! ¿cuan inoportuna no
fuera ciertamente esta escitac»^
merosa concurrencia j q ' ¡0n que revelan esas la-
este santo Templo, y en la y en el interes
grimas que el corazón env *0|eal„idad, veo los
con que habéis acogido | acluill-da(i os animan y re­
bellos sentimientos que en Qn de la patriaí Co-
comiendan á los ojos ce r0nipatricios^ con el último 
roñadlos pues, mis am<‘ vueslra presencia lia contri- 
rasgo de adhesión, P l / t solemnidad religiosa, 
buido á dar mayor pompa a ^aEnüerro general, que 
honrad con la misma tat“b;en lead el fúnebre cortejo 
va luego á verificarse. , , reposar estos restos
hasta el nuevo espectáculo de vuestra
mortales, para que selahenses no olvidan
unión, conozcan todos, q ^ admirad0s en el fondo
LSU^"es“aiva boy Religión: en Jativn hay 
PaY°como quiera que Smieníos'pTlrióticn y re-
pi^ocm'omos adornar ^nuestrn corazón la
virtud, que es el alma e ®nera ’t a conducta las altas
Sin influir provechosamente en hallamos tan
(i importantes verdade , y o- cle la muerte. ¿Que 
llena de vida en esos tnsl P 1 ¿ estuvieron re-
es en efecto del poder V £’de V nobleza que dis­
vestidos unos en el mundo? ¿Q“« de j En qué han
linguiera i otros entre ;us “^'“Xion j de soberbia, 
venido á parar los proye : d de es05 descarnados
eme tal vez se abrigaron bajo ai0u dria rcco.
cráneos? ¿Ni cómo e' “["CesoTdislocados y feos, aquella 
nocer en ese conjunt rnrrnas elegantes y bellas, queesbeltez de talle, “T-lla ormas^elega^^^ ^ ^ de, io?
enardecieron la pasión ,a fria iosa del sepulcro;
Ah! todo ha desapatecu o j • as y hermosura....
y poder, y sabiduría, y cíe ^ q^duinbre ^ los gu.
todo, todo ha sido P fsa d ? sepulcros, al remover
rs," í - •• — •*
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se han hallado huesos, solamente huesos y esto en los 
esqueletos mas privilegiados, que no han llegado a resol­
verse todavía en aquel humillante polvo, a que ^ con' 
denado Adán y toda su miserable descendencia. ,Uh. que 
la exhumación de un cementerio es grande escuela de sa­
ludable desengaño! Ojala, pues , que desengañados de la va­
nidad de todo lo mundano, cuidemos solamente de atesorar 
riquezas de virtud , único bien que escapando del naufragio 
general, en que todo se abisma y perece a manos de la 
muerte, acompaña al alma en su viage a la eternidad para 
recomendarla á la bondad y misericordia del Señor.
Y postrados ahora ante el acatamiento de este mismo 
Dios, Juez supremo de los vivos y de los muertos, pi­
dámosle bondad y clemencia para las Almas de estos restos 
mortales, por si acaso las imperfecciones de la humana 
fragilidad las tuvieren detenidas todavía en el lugai de la 
expiación. Y ¿por qué otro conducto podíamos dirigir 
mejor nuestras súplicas, que por mano de ^sla esce!sa 
trona de Jáliva, nuestra querida Madre de la Seo., a cuyas 
plantas soberanas tantas veces se postraron los que ahora 
le recomendamos difuntos? Repitamos, pues, al electo las 
palabras consagradas por la práctica constante de la Iglesia, 
confiando que esta Madre amorosa elevara al pie del trono 
de su divino Hijo la dolorosa despedida, que les damos, 
diciendo con toda la efusión de nuestra religión y patriotismo:
Requiescant in pace. Amen.
Valencia 10 de Enero de 1854.
Puede imprimirse.
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ostn asta,rC<Feinn-oSUS d°S BreVeS deI añ0 1457» ^ que al enviar á 
niiíi S^ -Ig -Una P.rcc,osa colección de Reliquias, con que su 
5«l Tn^q^ri,a P^^ccrla, dice espresamente: ”Sané re Ji- 
sentes, quod Lcclesia Colleqiuta Ji Mnriip Hp vi
Dmcens, m qua sacri Baptismatis lavacro renali fumas mint&r
muncumtur"\rrCaUm- C,‘l!eSiata.s. lnsi0nis «dmoduL et Solemnis 
Zrn lPZ &íC-,CoB ,gual Prisión y claridad se espresa en el 
rZ TV P.0,:,el.1uc concedía á los Sres. Prebendados de esla 
fa edral d Pv'Vlesl° de usar los mism“s hábitos, ouc los de la 
bbr '^sVa f'lrt; “ C‘ CUal se estas terminantes pa-
«inde
STelC0Snr:U;S„evSameDd0nad°S d0CU'nC,,t0S en la obra
deE¿neerde0Í434íEJANDEO VI’ nadd° - el dia 1.*
“Je glorh^ara^'íáUva^otro^lninjnMírabl^h^jo^suy'os1 que 
Navarr'ryítoüa; pir 'su'saliidur^ «LJZ acr^iSll^ 
“eTktdro.qFre > cí"^
seníimient^ pot la'6 ptidida0 “crí’lo^si'¡0\"'p!.Hmem,1r 't1n, nn0uervó
den<íaíen*aS tn^la^ú eStra'|iad,0 f SaSroto^Pmllcadom
ser elevados í los J J de -fativa, que merecieron el honor de 
8 * IaS Pr,Tras «l'gntdades Eclesiásticas, queden con-
Serra I) (»d?"ñ K de sas .P™05- Sres. Cardenales, D Pedro 
berra , 11. Osias Despuig, I). Bartolomé Slartí, 1) Luis de Milán
wrnmm^^haber tenidVh rí.VhA fmb,CnK-(Sía e Per ilida csta indicación) por dé la Confirmación ^ de SUS man0S el Sanl° Sacramento
(3) lué eregida en 1414, gozando por consiguiente de una
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antigüedad superior á la mayor parte de las otras Colegiatas de 
España. Su insigne Cabildo, compuesto de tres Dignidades con 
Canonjía anexa y doce Canonicatos, ha subsistido basta mediados 
de 1852, en que, á consecuencia de lo dispuesto en el ultimo 
Concordato, fueron trasladados á las Catedrales de Segorbe y Ori- 
huela los seis Sres. Canónigos residentes en dicha época, cuyos 
nombres consigna aquí el autor como un afectuoso recuerdo, que 
Játiva consagra á los que se alejaron de ella con el sentimiento 
de verla privada del último resto de sus glorias Eclesiásticas.






José Cebrian, Dignidad de Dean. 
Antonio Marín, id. de Sacrista. 
José Samper, Decano.
Cayetano Manchón.





»,„* í - r—
,..e Jic» .. «rip J« Ató-. <
“ñ.cí;“¡. ,«....... -taifÉ'.
de la fuerza que tengo a n miblica y para ello cuento
cnn vuestra sensatez, per , I „ue „esan sobre
de asonadas sediciosas. «oxa
Játiva 6 de Julio de l»o4.
El T. C. Comandante militar,
rTaJr' 9%«>'r/UrYr.
J ATI VA : Imprenta de Blas Bellver.—1854.

ENTRE LOS CAZADORES DE J ATI VA,
para el fomento y conservación
DE LA CAZA EN ESTE TÉRMINO.
Convencidos los que suscriben de los grandes inconvenientes 
que trae consigo la diversión de la caza^ si para gozar de ella 
se ha de recurrir, como hasta ahora, á tener que abandonar 
cada uno las comodidades de su casa y el cuidado de sus inte­
reses, trasladándose por necesidad á algunas leguas de distancia, 
y persuadidos al mismo tiempo de lo muy fácil que parece 
poder disfrutar del grato placer que ella proporciona, con solo 
sujetarse á algunas restricciones de conveniencia mutua, diri­
gidas todas al fomento y conservación de la caza en los parages 
de este término que se tenga por conveniente; se obligan todos 
bajo su firma á observar de la manera mas estricta las siguientes 
disposiciones.
1. a Nombrar desde luego una junta directiva compuesta de 
siete vocales iguales en atribuciones; pero que en cada reunión 
que celebren nombrarán de entre los presentes uno que haga 
las veces de presidente, el cual con su voto decidirá todas las 
cuestiones en que haya empate de opinión. Esta junta se reno­
vará por mitad lodos los años á pluralidad de votos, designando 
la suerte en el -primero los. que deban cesar. El cargo de vocal 
es voluntario, y el que lo desempeñe podrá ser reelegido. Las 
vacantes que ocurran durante el año se reemplazarán por nom­
bramiento de la misma junta.
2. a En el primer domingo de Agosto de cada año se cele­
brará junta general para el nombramiento de vocales de la 
directiva, conforme á lo prescrito en la disposición anterior.
3. a Las atribuciones de la junta se estenderán á dirigir y 
llevar á egecucion todo lo que se dispone en este convenio. 
Para que sean válidas sus resoluciones, se necesita cuando menos 
la asistencia de tres de sus individuos, pero siempre previa ci­
tación de lodos, si se hallan en la ciudad.
2
4. a Cada uno de los firmantes pagará inmediatamente y por 
una sola vez 8 rs. vn. con destino á la compra de caza en el 
presente año.
5. a En tiempo oportuno se procederá anualmente á la compra 
de perdices y conejos hasta donde alcance la cantidad que se 
recaude con este objeto. Y en los ocho primeros dias del mes 
de Enero, la junta directiva verificará personalmente la suelta 
de la caza en los puntos que crea mas conveniente.
6. a Gomo consecuencia de lo establecido en la disposición
anterior, nadie podrá cazar desde l.° de Enero en los sitios 
destinados al fomento de la caza, bajo multa que no baje de 10 
ni esceda de 30 rs. vn.
7. a Para que al matar una perdiz pueda esperimentarse la 
agradable impresión que causa en todo cazador verla tan crecida 
como la misma madre, nadie podrá salir á cazarlas, bajo la 
misma multa de 10 á 30 rs. ^ hasta el l.° de Setiembre. En 
el mismo dia principiará la caza de los conejos. ,
8. a Atendiendo á que no se conseguiría el objeto que se
desea, sin hacerse anualmente la oportuna suelta de caza, y 
siendo justo que mas contribuya á ello quien mas se divierta, 
cada uno contrae la obligación de no salir á cazar, bajo multa 
de 10 rs., sin ir prevenido del permiso correspondiente al dia 
en que lo verifique; por el cual satisfará la módica retribución 
de 1 rl., con destino á la compra de perdices y conejos para el 
año siguiente.
9. a Si por formal compromiso de alguno de los firmantes,
y yendo acompañado del mismo^ se hubiere de facilitar permiso
á algún forastero, se aumentará su importe de 2 á 4 rs vn.
según las circunstancias á juicio de la junta directiva. Igual 
aumento sufrirá el permiso del que por su mayor destreza ó por 
dedicarse con esceso á esta diversión perjudique visiblemente el 
interés de todos.
10. Con objeto de establecer la mas escrupulosa vigilancia, 
todos se obligan á presentarse sus respectivos permisos cuando 
se encuentren cazando. Igualmente los presentarán si se les exige 
por los guardas encargados al efecto: por el solo hecho de no 
cumplir con lo prevenido en esta disposición se incurrirá en la 
mulla de 10 rs.
11. Todos se comprometen á no cazar en cebaderos ni con 
otra clase de trampa, como tampoco á la ¡aula con macho o 
hembra, ni á los conejos con hurón, aunque medie licencia del 
dueño de alguna propiedad, bajo multa de 20 á 40 rs., y perdida 
del macho ó la hembra y del hurón en su caso.
12. Para declarar á cualquiera de los firmantes sujeto á 
alguna de las multas establecidas en estas disposiciones, bastara 
tan solo que se le prueve haberlas infringido; sin que pueda 
servirle de escusa el no haberle pillado en el acto mismo de 
la infracción.
13. Todas la multas en que se incurra serán impuestas por 
la junta directiva, á la cual por unánime consentimiento se le 
confieren todas las facultades necesarias al efecto: su importe 
se aplicará por mitad al fondo destinado á la compra de caza y 
al denunciador, si le hubiere. Dichas multas podran aumentarse 
á doble cantidad, si por reincidencias ó cualesquiera otras cir­
cunstancias lo merecieren los que en ellas incurran, ¿n llegara 
el caso inesperado de que aun así no sirvieren de bastante cor­
rectivo contra la obstinada desobediencia de a gimo, se faculta 
á la junta directiva para que pueda privarle'del derecho desahr 
á cazar por un plazo de 15 20 ó 30 dias, bajo multa de 20 a 50 
rs. por cada vez que se le encuentre cazando. Cuando alguno 
se niegue á pagar buenamente la multa en que fuere condenado 
por la junta, podrá ser obligado á ello por el Alcalde constitucional 
de esta ciudad, á cuya autoridad se someten espresamente, facul­
tándole para que pueda doblar el importe de la multa, si lo 
cree justo.
14. El compromiso que se contrae de cazar con arreglo á 
las anteriores disposiciones durará por tiempo ilimitado , y nadie 
podrá separarse de él mientras no se acuerde su anulación por 
la mayoría de los interesados en junta general convocada al electo.
15. La junta directiva queda facultada para resolver del modo 
que crea mas conducente aquello que entienda convenir al objeto 
que todos .se proponen y que no se haya previsto en estas dis­
posiciones.
16. Todo lo que aquí se establece debe entenderse ademas 




Para facilitar la suelta de la caza en el presente año, de 
modo que se vaj^a verificando tan luego como se vaja adquiriendo, 
con el objeto de que se aclimate al pais, medio el mas seguro 
«le poder conseguir una abundante cria en el próximo venidero; 
todos se comprometen, bajo multa de 30 á 50 rs. porcada vez, 
á no cazar bajo ningún pretesto en los sitios destinados á dicba 
suelta, desde el dia de la fecha hasta el 1.° de Setiembre de 1857. 
—Jáliva 5 de Otubre de 1856.—Es copia del original, el cual 
obra en poder de la junta.
Jáliva 20 de Enero de 1857.
En representación de lodos los firmantes
LA JUNTA DIRECTIVA.








Los puntos designados por la junta para el fomento y con­
servación de la caza son los montes y terrenos comprendidos en 
el círculo siguiente. Saliendo por la puerta de Capuchinos y 
tomando el camino llamado de la bola, todos los secanos y 
montes de su izquierda , siguiendo en esta dirección por la parte 
de Novelé y subiendo por la del camino de la Ollería hasta la 
sierra gorda; luego se continua por esta en todo loque sea del 
término de Jáliva hasta llegar á las aguas de Bellús, y por la 
acequia de estas aguas hasta la puerta de Concenlaina.. Ademas 
la sierra del Puig con todos sus secanos.
JATtrJ. Imprenta de Blas Betlver:—1857,
JÜLjompañeros de armas: al encargarme del Gobierno de esta 
Plaza que me ha sido conferido por la Junta Gubernativa de la 
Provincia, he cargado sobre mis hombros con toda la responsa­
bilidad que impone este honroso cargo en circunstancias tan es­
pinosas ; pero ha sido contando siempre con vuestra lealtad, con 
vuestra decisión y constancia por la sagrada y justa causa que 
habéis abrazado secundando el heroico pronunciamiento de la 
Capital de la Monarquia como á verdaderos Españoles y buenos 
patriotas , cuyas cualidades siempre os han distinguido.
Perseverad pues en el mismo empeño con la nobleza, generosi­
dad y bizarría que hasta ahora habéis mostrado , pero estad 
vigilantes y apercibidos porque los enemigos de nuestras liber­
tades trabajan haora mas que nunca para enbolvernos en una 
horrible catástrofe, y Henos de corage por la derrota que han 
sufrido quisieran verter vuestra sangre antes de abandonar sus 
destinos y alejarse de nuestro suelo, que es el único recurso que 
en su rabia les queda. Sus planes sin embargo nos son ya cono­
cidos y á su consecuencia se han tomado ya las medidas con­
venientes para frustrarlos.
Desconfiad pues valientes del Ejército , de las promesas que 
os hagan estos hombres, y atengámonos todos solo á hechos per­
maneciendo siempre constantes en nuestro empeño hasta tener 
garantías seguras y ver afianzadas nuestras instituciones de un 
modo positivo, y repitamos viva la Constitución, viva Isabel II, 
viva la Independencia Nacional, viva el Duque de la Victoria. 








En una candidatura municipal que se acaba de publicar fi­
gura mi nombre. La confección de la misma me es estraña, 
y debo declarar que á ninguno he facultado para que hiciera 
uso de él. Gomo hombre de convicciones políticas estoy re­
suelto á no aceptar nada que no tenga por lema la libertad, 
y por base la unión liberal proclamada en Manzanares, y con­
solidada por el caudillo progresista el Duque de la Victoria. 
Separarse de esta línea de conducta, para mí es peligroso; y 
tanto rechazo el esclusivismo de arriba, como el esclusivismo 
que venga de abajo. La unión de todas las voluntades, el con­
curso de todos los pareceres es la verdadera base de la libertad- 
fuera de esto es asfixiarla, aun entre las manos de las mejores 
aspiraciones.
Játiva 23 setiembre de 1854.
Francisco Ferrandis.
JATIVA: Imprenta de Blas Bellver.—1854.
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Nacionales : En la amargura de las situaciones políticas, en los compromisos , en los 
conflictos^ que crean á una autoridad el espíritu de partido> las ambiciones y los resentimien­
tos humanos > pocos antídotos encuentra capaces de neutralizar , de atenuar cuando menos 
sus efectos. Solo la virtud^ la virtud y la honradéz, y la honradéz y el patriotismo pueden tan 
mágicos efectos producir. Vosotros, vuestra presencia en este sitio, simbolo de virtud, de 
honradez y de patriotismo > es la sola que ha podido dulcificar las vicisitudes de mi vida espi­
nosa , los sinsabores del mando, el acíbar de su parte política. Vosotros> con vuestra pre­
sencia^ habéis resuelto un problema; La libertad no perecerá en España, porque la defienden 
las clases productoras, y la defienden por convicción.
Sí, Nacionales; vuestra causa es la causa de la libertad. Y desafío á los políticos del mun­
do á que presencien este cuadro simbólico > á que le examinen y desentrañen , para que 
me digan qué representa esta brillante columna de labradores; para que me digan de quién 
y para quién es la libertad. La libertad es para el pueblo > la libertad es del pueblo. Pero, 
¿qué libertad? El ejercicio de los derechos legales con sujeción á la misma ley. Hé aquí. Na­
cionales , la descripción de este cuadro; hé aquí la esplicacion de vuestra conducta; hé aquí 
la confusión de nuestros enemigos.
Acudisteis al primer sintoma de trastorno, arrojando la esteva para empuñar el fusil: 
abandonasteis vuestros hogares y vuestras casas para reedificar el palacio de la ley: dejásteis 
incultos vuestros campos, por limpiar de abrojos y maleza el de la libertad... Vosotros sois 
los liberales, vosotros sois los patriotas: vuestra patria es la verdadera patria : vosotros sois 
el verdadero pueblo libre /la causa que defendéis es la causa de la verdadera libertad.
Nacionales: Bajo la máscara de cada motín, bajo el denso velo de cada trastorno y de 
cada sedición, se encubren intereses privados, se disfrazan las pasiones, y se ocultan innobles 
miras que debeis penetrar y conocer. Ved quiénes conspiran , y decid si los que conspiran 
están entre vosotros. Examinad los sitios en donde se conspira y deduciréis que no se cons­
pira para vosotros , ni por vuestra felicidad. Se intentan los trastornos por otras clases que 
no son las clases productoras; se promueven los motines en otros sitios que en los campos y 
que en las heredades ; pues no son los campos ni las heredades en cuyo beneficio se intenta 
el trastorno.
Nacionales : conservad en vuestra alma estos sentimientos que yo leo y he esplicado por 
vuestro semblante , y vosotros salvareis la patria de los horrores de la guerra que provocan 
los enemigos: conservadlos en vuestro corazón, sin dar cabida á siniestras y emponzoñadas su­
gestiones, y la historia, que siempre es justa é imparcial os rendirá un dia el tributo de gra­
titud que hoy en nombre del gobierno y de la patria, os rinde vuestro gefe político
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Habitantes todos de este distrito ; dentro de estos muros cuyos res­tónos ofrecen gratas memorias y hechos herd.cos, de cuyas almenas 
ton Sncadi por el donnáo y decisión ^ "nearo, p^- 
sores las orfiullosas kanderas sarracenas , reedificados lioy p 
natriotismo en defensa del trono legítimo, la libertad e indepe - 
Senciá d” la Patria, rereis al mediodía del 21 ¿«os os mas
caros v dignos de la consideración nacional, que deben aliaer a 
atención de nnestra ternura y cariño, de nuestro reconocimiento y
'''l'sal'cl’ lf iiiocen'teSy,«1™ R«na Constitucional de las Espanas, 
v su augustá bennana la Infanta María Luisa Fernanda en menor 
edad constituidas , huérfanas , entregadas
acendrado amor y respeto nunca desmentido de os_ Españoles sera 
los obgetos privilegiados de vuestra vista : luego admirareis al So ca 
Esnañol def sklo! al primer defensor de la independencia nacional 
al Celso Duque de la victoria, cuyo dictado es el emblema de
cuantos recuelos se pueden ocurrir á nUe^ “e”^/üftimo á 
es acreedor á nuestro reconocimiento y gratitud y por u o 
k Cencía á esa porción escogida de Españoles de entre doce 
Inilfones de habitantesP, que tanto con la espada fomo con mis luces 
han combatido de frente al común enemigo , y le han vencido con
^os rréos son el epílogo de la libertad é independencia 
■ Z Cuán ¿ato debe ser á nuestros corazones semejante es- 
naC;0na ;/S¿¿T con sobrada confianza que vuestra
fernura ° "gratitud y reconocimiento , producirán aquellos naturales
dosahogos8propios i almas libres, prodigando á tan ilustres hues-
, .f p /ios obsequios que sean susceptibles a su corta permanen 
pedes todos los o q 1 , prometen vuestros com-
cia «i esta Cmilafi.
rm ETaé Cerveia -Tadeo Blanco. -El Barón
Aj siom Liiio. -JorJ'ilo María Montero.-Francisco Fcrrandis. 
del sacro ^*rü d Legido. = Vicente Agrasot. = José
¿□F^-AmSwl-losé Amorrich y Félix Sa.
miento = Secretarios •
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e pago haber
4,0"celebramos que se trate de activar 
de este modo la conclus.on de aquella
via que pone en comunicación a dos 
noblaciones importantes de la Ribera,
v fias cuales ha de favorecer en gran 
manera la completa realización de esta
mejora. _____
Parece que á consecuencia de ha­
ber penetrado algunos atrevidos en los
cuadros de plantas de la ,G1°™ 
que el guarda que tiene a su caigo la
conservación de dicho paseo y el m-
^ífrté podré decir á ustedes en la pre- 
sentó que sing.da.' sea y q«e no e 
efl el circulo de lo ordinario, de lo regula
^EB=íS4
depositar en ellas el grano de -
liendo una abundante cosecha de este
CU'°l'a cosecha de la seda, con su marcha
',"l'eC'Sa 1 rafe! debdUindosfeu
temenle con la "ílu^slei;¡¿Q(1¿ie BI1 oírosmel-rriá Aduana bfa podido evi- ^'s pitódos, ¡
—a—íarnA" «i; itarto, aienuiuu ~ Uo /)r.que tiene á su cuidado, se ha dado o 
den para que este cerrado aquel paseo 
desde las diez de la mañana hasta las
cuatro de la tarde. .
Pero esta disposición, según hemo 
Oido, no es bastante á remediar el
Peto liase observado que despees de la
cu.ru .nuda SO,. ZmJ,
y hacen vaciar ya de su buen » >
Pé“,me«Vn“ h»
ido es hXnt r i r l P-‘^Símente «« ^”*7^ 
tt’ Kn^^rndtlór J6e C | ef ^ P^-os y en oíros
seo se entran uc » ^i.,ndado en la gracia de destruir las plan- 
tus cogiendo flores y pisoteando los
fmdro! , teniendo hasta eiati-evimien-
to de contestar al guarda, que todero 
nue hay en el paseo es del publico, ue 
manera que aquella medida solo ha ve­
nido á ceder en perjuicio ^ l»s P^s“
ñas sensatas- que se ven privadas de
poder entrar en la Glorieta en las 
ras indicadas.
, toaos, e» unos pueblos y en otros
nó V aun C“ l"'“s mism0S> “““ C05ed,erQSbTbendicen y otros lloran su triste incoes- 
u bendice j , ,e |as cosechas
(riantadas°se han salvada muchas, suce- 
bte™r"erStmrdh,a'?a„f'He,Jtepues
estflodo éiMa siiniente, esto es eviJenle. 
Todos, lo mismo los nacionales que los e - 
o» ------ .A ’ mávor ó menor escala, n.ui
abuso ¡ echando mano de }osjneai i nuestro honzoute una ot-
aue la ley pone á SU disposicio , I tó dañina y contagiosa para los gusa
?a ineficacia del que se ha adoptado nueltras moreras han recb.do,
que solo redunda en perjuicio de las ^ J algu„ fluido «•»«%? !
J— r“*“- s*r';i r'i;sr.---- ----- - 1 de un mero accidente, existe en nuestro
Ayer mañana salid de esta ciudad, p.s el ^ que
en dirección i Madrid nuestro goher- I Je lerre„0 no contagiado del
nador civil el señor D. Joaquín Escauo, I e vemos que aun ias que derivan de
áK¡¡¿ S? vC-ijírri
£%<*&£&£& * ¡^tssxr~=¿nasE,n,««-.«e-Sí.”; “presidente del consejo provincial, y en 
[a de hacienda el señor administrador
del ramo. _____
Hemos notado que el empedrado 
de la calle de San Vicente , desde a 
«laza de Santa Catarina á la iglesia de 
San Martin, está lleno de baches y en 
un estado de deterioro bastante lamen­
table. Este adoquinado fue de los pn- 
meros que por via de ensayo se hicie- 
ron en esta capital; el «tóemu emplea­
do en el mismo pareced.feren e del que
bse emplea en la actualidad. Ignoramo
aue ha merecido hasta hoy, pues había 
principiado á ensañarse en los cultivadores 
del gusano de seda cierto retraionenlo y 
terro8r que lodos seguían con recelo j des­
confianza de alcanzar un buen resultado.
afecciones astronómicas de hoy.
El sol sale alas 4 horas y 5o minutos y se pone
§ 'LSa7lSnaalatSára;"SU8y6» minutos de la noche, 
La mna sd. miJnut0S de la mañana.
f 3 EcuaSon del tiempo 4 minutos 00 segundos.
íos relojes deben señalar al paso del sol por el 
meridiano lis tt horas, 5G minutos, O segundos
IS
óu...v,»tUo presentaron, á qué ruegos no 
acudió su celo para apartarme de una reso­
lución, que lodos consideraban como una 
calamidad para la patria. Cedí entonces y 
no me arrepiento ahora de haberlo hecho, 
pues si mi permanencia al frente del go­
bierno no alcanzó á evitar la ruina, por lo 
menos la ha dilatado dando así lugar ú qua 
en la tierra se aíírme la semilla del liberal 
progreso, que ni los rayos mismos de la tor­
menta, que hoy ennegrece el horizonte po­
lítico, bastarán á impedir que germine y 
fructifiqué.
Mientras yo con los míos, y secundando 
las patrióticas tareas de las cortes constitu­
yentes, á quienes el porvenir hará justicia 
si sus contemporáneos se la niegan, me afa­
naba á fundar en España un régimen since­
ramente constitucional, que garantizase á un 
tiempo ios derechos del pueblo y el esplen­
dor del n ono, ú cuyo afianzamiento no lian 
sido inúiiles, ni mi espada, ni mis servicios 
políticos; un vestigio de mi ambición, un 
espíritu estraviado de reacción se apoderaba 
de hombres á quienes ya boy acaso pesa 
sinceramente de su propia obra, que de an- 
leaniaüo sin duda y largamente preparada 
estaba; dado el santo á todas las banderías, 
á todos los descontentos ansiosos de destruir 
en el liberal edificio de los dos años el va­
lladar que al retroceso se oponía; trátase ya 
solamente de buscar una ocasión, de hallar 
un pretesto para el rompimiento; la ocasión 
la dieron las vacaciones de las corles; pero 
el pretesto fallaba aun. Yo, defendiendo 
siempre la libertad, daba sin embargo al 
orden cuanto exigir podía. Yo todo lo sa- 
ciiíicaba siempre, todo, menos los princi­
pios, en aras de la unión, á que estaba por 
todas causas y razones encadenado: eia im­
posible, pues, romper directamente conmigo 
sin descubrirse desde luego. Acudióse á un 
medio indirecto, pero seguro.
El que era ministro de la Gobernación 
fue elegido para pretesto, sin duda porque 
además del amor sincero con que profesaba 
y sostenía las doctrinas del progreso, mos­
traba leal afecto á mi persona y mi amistad 
merecia. De acuerdo con lodos mis cdlegas, 
y oyendo el parecer del presidente de las 
cui tes, y varios de los diputados mas nota­
bles de las mismas, que al efecto concurrie­
ron al consejo de ministros, propuse á Es- 
cosura á S. M. para el puesto que desem­
peñaba, de acuerdo con todos sus compañe­
ros. Sin tener con ninguno de ellos desave­
nencia ni momentánea, sin ocurrir discu­
sión que siquiera en disputa degenerase, 
permaneció seis meses eu el gabinete, usan­
do casi diariamente de la palabra en nom­
bre del gobierno ante la representación na­
cional, en cuestiones todas graves, sin que 
nadie en el conseja pretestara nunca contra 
sus discursos, ni en todo ni en parte. Sin 
embargo al i egresar el ministro de la Go ­
bernación de Valíadolid, adonde por unánime 
acuerdo fue enviado en representación de 
todo el gobierno, y á propósito de una cues­
tión política enteramente aseria de los mal­
hadados sucesos de la capital de Castilla la 
Vieja, el ministro de la Guerra, después de 
oponerse durante euatro horas al parecer de 
su colega con argumentos que el mismo ca­
lificó después de prelestos, acabó por decía-
uieu
singulares ciertamente. Para unos mi delito 
es no haberme hecho conservador en el mi­
nisterio en que entré y fui siempre la repre­
sentación del partido progresista; para los 
otros soy culpable de no haberme anticipado 
á los que, violando su {e, rompieron la 
unión sacrificándonos, y lo que es peor, sa­
crificando á la libertad con nosotros.
Ciertos son ambos hechos, y n® tengo 
mas que una contestación que dar en mi 
descargo. Hombre de honor he nacido; pro­
gresista he sido siempre.: hombre de honor 
y progresista estoy seguro de bajar á fa 
tumba. H.ig.in de mí en buen hora los que 
busquen en este soldado un político dé la 
escuela de los Maquiabelos; yo n» pued1»', ni 
sé, ni quiero sedo. Mas p»or dicha no está 
aun terminada la tarea que mi gratitud á 
vuestras simpatías me impone: tengo toda­
vía que deciros lo que olvidar quisiera. Dti- 
rante la crisis que era imposible permane­
ciese oculta, el pueblo de Madrid fermenta­
ba inquieto, fas diferentes fracciones íl$l 
partido liberal se agrupaban ante el riesgo 
común, Id exíltaeibn de. los ánimos crecía 
por instantes-, y mientras por su parte la 
reacción preparaba sus. huestes, al amparo 
de la autoridad oficial y legítima, y con. vb- 
sos de razón, pues el riesgo de un conflicto 
era visible, mi coryzqn presentía ya todo lo 
que íqs sucesos le han dado realmente que 
llorar después.
A cnuetos se me acercaban dije cons­
tantemente lo mismo: «Permanezcamos tran­
quilos en l,a ma¿ estricta legalidad: si somo* 
objeto de una agresión violenta, la razón 
estará entonces visiblemente de nuestra par­
te, y con la razón á nadie temo: que un 
nombre sobre todo no sea nunca bandera 
de discordia y guerra civil: prefiero morir 
mil veces antes.” ¡Estaba escrito, sin em- 
burgo, que de otra manera fuese! Vana­
mente en la para siempre y triste memora­
ble jornada del 14 de Julio, al salir del 
palacio con el alba, ya relevado del minis­
terio, renové con encarecimiento mis encar­
gos y súplicas, vanamente esperando qu« 
mi desapaiiciou completa de la escena cal­
maría un tanto el ardor de los ánimos, 
abandoné mi residencia ofieiql, refugiándo­
me en la da uu amigo. ¡Todo fue inútil,! La 
benemérita, U heroica y siempre leal, Mili­
cia nacional tomó las armas legalmente, y 
no como se ha pretendido para embarazar 
el uso de la regia prerogalivu, sino para 
atender á la conservación del orden públict, 
con evidencia amenazado por la Irriúción 
de las pasiones políticas, para proteger las 
deliberaciones de las cortes constituyentes, 
que en uso de su derecho y en cumplimien­
to de un deber sagrado se reunjan pata re­
solver sobre la difícil situación en que el 
pais se encontraba. Horas, y muchas, hubo, 
durante les cuales, el gobierno, pero solo el 
gobierno, pudo aun evitar el sangriento con- 
11 icio , ya acudiendo á esplicarse ante las 
cortes , ya contestando al menos al meíisagQ 
ignominiosamente recibido.
Pero no: los que asimismo se sabia que 
eran enemigos de las cortes, de la Milicia 
y del progreso, trataron desde luego de 
facciosa á la representación nacional, como 
de rebelde á la fuerza ciudadana, y atendie­
ron solo ú batir en brecha el edificio de la.
c><// r ¿V-» ^ ys c*'*' * ¿ieS' c£c>
Damos cabida con gusto ea nuestras 
columnas al siguiente escrito, que se nos 
remite para su publicación:
((Los pueblos entran en la via de la civilización y 
avanzan rápidamente á la perfectibilidad social. El es­
píritu de mutualidad en la esfera de los intereses se 
ha comprendido perfectamente, y no hay ciudad que 
reúna algunos elementos de vida que deje de prohi­
jar los adelantos del siglo. Játiva, ciudad ilustre por 
la gloria de sus antepasados, no es la mas tardía en 
adoptar las instituciones que resguardan sus intereses 
y envanecen su gloria. Verdad es que las vicisitudes 
políticas, por las que ha atravesado , la han sujetado 
por algunos momentos á la fatalidad^ del parasismo, 
pero vuelta en sí, y tranquilo su espíritu, no desdice 
de lo que fue, y sus hijos toman mayor interés por su 
gg i porvenir para ponerla al nivel de la civilización mo­
derna.
La Setabense, sociedad titulada así de seguros mu­
tuos contra incendios, nos demuestra que quiere re­
cuperar su nombre. Me he admirado de la rapidez 
de sus adelantos en el poco tiempo que cuenta de vi­
da, el elemento de porvenir que lev espera. 147 socios 
que representan un capital asegurado de 5.335,850 
reales, es el resultado, aunque incompleto, de las 
inscripciones; pero nótese que no hay ningún edificio 
de fuera de la ciudad , porque sus estatutos los esclu- 
yen: es cosecha de casa , como suele decirse, y esto 
habla muy alto , sin dejar de esperanzar que nuevas 
inscripciones vendrán á aumentar tan fabuloso patri­
monio.
Para la defensa de esta capital se está montando 
una sección de bomberos en número de 24, que ves­
tirán blusa azul, casco de suela y cinturón de correa, 
con su porta-hacha, polainas prolongadas sobre la ro­
dilla , causando muy buen efecto y elegancia el figu­
rín y irage que he tenido el gusto de ver , los cuales 
serán armados con el pico , hacha , sierra y demás 
útiles propios de la institución , imponiéndoles además 
en el egercicio y manejo de ellos, á pesar que tienen 
mucho adelantado porque todos pertenecen á los ofi­
cios de albañileria, carpintería y herrería. Sin embar­
go, la parte de gimnasia tan útil para los que se dedi­
can á esta profesión es la que van á adquirir dentro 
de poco, porque las plazas ya están ocupadas: hay un 
gefe que es un maestro de obras, y un sargento para 
que en caso de incendio dirijan los trabajos con opor­
tunidad y acierto. Para fomentar el estímulo entre tan 
honrada clase gozan de una retribución anual, si bien 
insignificante, siendo muy oportunamente recompen­
sados con tres cantidades de mayor á menor los 
tres que se presentaren primero en el punto del in­
cendio.
La sociedad cuenta con una magnífica bomba traí­
da de París, montada sobre un carrito para su fácil 
traslación, la cual, desprendiéndola de él puede colo­
carse en el punto mas á propósito para maniobrar y 
eslinguir el incendio, arrojando el agua á inmensa 
distancia, y conteniendo una manga de cuero de 2o 
metros. Dicho ausiliar ha costado 5,500 rs.
No es menos admirable el órden que reina en los 
libros de secretaría: allí se ve la mayor exactitud y 
precisión en los asientos. En el libro mayor ó de suscn- 
ciones, constan los nombres de los socios, y relación 
de los edificios asegurados. El de contaduría, de actas 
y demás papeles de secretaría demuestran la laborio­
sidad de su secretario D. José Matute y el mucho in­
terés que se loma su director D. José Ferrer, que, en 
unión de sus compañeros de la junta, han conseguido 
realizar una mejora importante en la ciudad.
Játiva 28 de Junio de 1860.—José P. Ferrandis.
Hay ntóuna pxistencia.
Cafiet $3* ele Jiiitio. — Aceite G1 rs. arroba. 
Agnardienle 30 id. cántaro. Algarrobas 6 id. 50 cents, 
arroba. Alubias 52 id. id. Arroz 24 id. barchilla. Ce­
bada 5 id. 50 cents, id. Trigo 195 id. cahiz. Vino pa­
ra quemar 0 id. cántaro. Id. para beber 9 id. id.
Id. 30 de Jimio.—Aceite 00 rs. arroba. Aguar­
diente 30 id. cántaro. Algarrobas 0 id. 50 cénts. ar­
roba. Alubias 22 id. barchilla. Arroz 24 id. Cebada 
5 id. 50 cénts. id. Trigo 180 id. cahiz. Vino para 
quemar 6 id. cántaro. Id. para beber 9 id. id.
Gandía 23 de Jttm'o.—Aceite 70 rs. arroba. 
Aguardiente 42 id. id. Algarrobas 7 id. id. Alubias 
24 id. barchilla. Arroz 22 id. id. Cacahuete 9 y 
medio id. id. Maíz 10 id. barchilla. Seda 84 id. libra. 
Trigo 16 id. barchilla. Vino para beber 14 Ídem 
cántaro.
La cosecha de la seda lia sido cuasi mediana, y 
por consiguiente mucho mejor que la del año último 
y los anteriores á éste. La simiente que ha dado me­
jores resultados ha sidb la de Mallorca, por cuyo mo­
tivo ha adquirido mayor reputación. El capullo muy 
buscado se paga á 50 rs. el cuarterón siendo bueno.
Car leí 30 de Junio.—Si el nevasco ocurrido en 
primeros de Febrero último y consiguientes, hielos, 
prfvóá los propietarios de una gran parte de su ri­
queza con el destrozo que causó en el arbolado, y 
enteramente del fruto de los olivos en el año actual, 
parece que la Providencia quiera repararles este da­
ño; puesto que por de pronto ya tienen en las eras 
una abundante cosecha de cereales, y á la visla la del 
vino que se promete eslraordinaria. Y para que nada 
falte á indemnizarles aquellas faltas, se bailan ya 
sembrando el maíz y con una dotación de aguas re­
gular que ha sido aumentada á beneficio de las llu­
vias de estos (lias.
Tres desgracias, bien desagradables por cierto, se 
cuentan hoy por esta villa. En la noche anterior en el 
inmediato pueblo de Benimodo han dado de puñala­
das á un jóven que lia fallecido á las pocas horas, y 
y en el lugar de Beiiifayó de Espioca , otro herido en 
la misma noche de bastante gravedad, y otro, aunque 
no muy gravemente, en la villa do Alcudia.
Por lo que antecede:
Rafael Blasco.
«ICETsLLA GKiVEfUL
Mcrjos-a Con la temporada de los baños se 
próxima la época de animación del C,diañal,y se ha- 
mas notable el descuido en que se tienen sus ca­
les, intransitables para el paso de las gentes y de los 
camiages. El polvo y los baches trasforman en barran­
cos los sitios mas concurridos de dicho pueblo y 
creemos oportuno.recordar la conveniencia de mejo­
rar el piso de las dos ó tres calles mas principales pa­
ra comodidad de todos los que en la estación calorosa 
tienen necesidad de transitarlas.
Puntos hay donde todos los años lia habido que 
lamentar vuelcos de camiages, como se lamentarán en 
el actual sino se atiende á su recomposición, y puntos 
donde el transeúnte se esconde cu una capa de polvo 
que amenaza sepuHárle'én su seno. Una mejora radi­
cal no es hacedera por ahora, ni nosotros pedimos 
imposibles, pero bueno os iniciar las reformas, y esto 
se lograría empezando por componer las calles princi­
pales que son las que mas lo necesitan.
Kiacvo «‘slísfrSeemBieaito. Acaba de abrirse 
;d público en la calle de Zaragoza una fábrica de som­
breros, donde se halla un completo surtido de lodo !o 
perteneciente á este ramo. El local está adornado con 
elegancia, y su dueiu, discípulo de Aim-able, anima­
do de los mejores deseos de complacer al publico.
IfKomentos sS;? Entre sus recuerdos
de la ludia escribió el siguiente un viagero:
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Folleto. El Boletín Eclesiástico ha publicado 
la siguiente carta pastoral:
A los señores arcipreste y clero, al ilustre al­
calde y ayuntamiento, á los fieles todos de la ciu­
dad de Játiva, y á todoa uuestros diocesanos salu­
damos cariñosamente en Jesucristo,, y hacemos 
saber: JFm.
Que hace tres dias nos ha sido remitido desde 
esa ciudad, llamando nuestra especial ate-— 
folleto impreso en la misma, parte en valenciano 
y parte en castellano, insudo La Crea del Malri- 
moni, representa en la fallada la plasade la Trini- 
taten Van 1866. Como era natural procuramos en el 
instante verle y enterarnos de su contenido: os con­
fesamos sincera rente que su lectura nos Causó una 
sorpresa muy triste y nos afectó muy amargamente. 
Quisiéramos encontrar un titulo ó un fundamento, 
siquiera fuese débil, para escusar y dejar en buen 
terreno la intención de su desconocido autor; pero 
desgraciadamente no le encentramos. Ni su lengua- 
ge, ni su objeto, ni sus tendencias ó fines abogan 
nada en su favor. El marcha por cima de todas las 
consideraciones del recato, del' pudor, de la mora­
lidad, de la decencia, del respeto á la muger, al ma­
trimonio, á las personas morigeradas, al celibato, 
al clero, y ora con estilo sarcástico, ora con chis­
tes y equívocos muy mal sonantes, zahiere, ridicu­
liza y alicionta á la impureza, á la lascivia, sembrando 
la desconfianza para con la muger y queriendo ale­
jar del matrimonio.
Semejante producción, os vo>vemos á repetir, 
nos causó muy honda pena, no solo por su autor, 
sino porque haya sido impresa en jna ciudad tan 
religiosa como Játiva y principalísimamente por el 
gravísimo mal que puede introducir en el seno de 
las familias y de los pueblos.
No conociendo todavía bien el lemosin valen­
ciano, ni podiendo apreciar debidamente la mayor ó 
menor malicia de las frases ó palabras equívocas, 
no hemos querido afianzarnos en nuestro propio 
juicio, y como en todo deseamos el mayor acierto, 
hemos encargado la lectura, revisión y censura de 
semejante folMo al sínodo respetable de personas 
imparciales de muy conocida ilustración y virtud, 
versados eu el idioma del pais, como naturales del 
mismo.
Pues bien, amadísimos hijos nuestros, el ¡lus­
trado sínodo correspondiendo eficazmente á nuestra 
confianza, no solo ha corroborado nuestro parecer, 
sino que al espresar su censura nos dice: «que el 
escrito que nos ocupa es un conjunto de palabras y 
escenas las mas repugnantes, que no pueden menos 
de ofender los oidos, no tan solo de las personas 
timoratas, sino también de aquellas que recuerden 
ser cristianas y profesar una religión que condena 
la impureza, y amenaza con penas muy severas al 
que causa la ruina de su prógimo con sus palabras 
ó con sus egemplos; y es de notar, añaden los cen- 
sores, la falta de piedad del folletista que se propo­
ne obsequiar al patriarca San José, esposo de Ma­
ría Santísima, madre de la pureza misma, obse­
quiarle dicen, con una representación de tan repug­
nante naturaleza» y concluyen censurando este des­
graciado folleto de herético, impío, escandaloso, obs­
ceno, inmoral, injurioso ul matrimonio, al estado 
eclesiástico, al celibato, y a las personas piadosas
y timoratas
Nos, pues, prohijando la censura en todas sus 
partes, prohibimos la lectura, y condenamos con to­
das las calificaciones mencionadas el folleto titulado 
«La Crea del Malrimoni, representa en la falla de 
la plasa de la Trinitat en Van 1866.» Prevenimos á 
los señores curas que lean y hagan saber esta nues­
tra carta de prohibición desde el pulpito, en el pri­
mer dia festivo, á los fi les todos; encargándoles 
que los egemplares que tengan en su poder los en­
treguen á su párroco respectivo ó confesor para que 
nos los remita. Suplicamos encarecidamente al ilus­
tre señor alcalde y ayuntamiento de Játiva, por las en­
trañas de Jesucristo, no permita se representen en 
ese suelo tradicionalmente religioso y moral las 
impúdicas escenas que contiene el folleto que acaba­
mos de condenar.
Padres y madres de familia, hombres de todas 
clases y opiniones, escuchad por un momento la voz 
paternal de vuestro amante arzobispo; y haciendo 
abstracción de vuestras opiniones, con la mano 
puesta sobre vuestra conciencia, decidnos, ¿puede 
jamás la moralidad ser ilustración? ¿La falta de 
pudor y de recato podrá ser nunca virtud á los 
ojos del hombre honrado? ¿La licencia en todos 
los terrenos, incluso el de la prensa, no es el ti­
rano que mata la libertad? Si se siembra la des­
confianza respecto de la muger, si se aleja á los 
hombres del matrimonio, ¿cuál será la fuente cris­
talina que traiga á la sociedad los vínculos dulces 
de la familia y del amor? ¿Será el amancebamien­
to? ¿Será la prostitución?
¡Ay amadísimos de nuestra alma! Considerad las 
consecuencias funestísimas de la lectura y publica­
ción del folltto que acabamos de condenar, y de 
otros de esta clase. Vosotros sabéis cuán dulce es 
para vosotros mismos imprimir en la frente ó me- 
güla pudorosa de vuestros hijos un inocente ósculo 
de vuestro paternal carino. Sois, pues, los prime­
ros interesados en la conservación á toda costa de 
ese hermoso pudor de vuestros hijos. Trabajad, 
pues, y ayudadnos muy eficázmente, á que ni ese 
lolleto ni otros semejantes arrebaten del seno de 
vuestras famfias la inocencia y la virtud. Tras de 
ese robo inhumano está quizá la prostitución de 
vuestras hijas, la salud de vuestros hijos, tal vez la 
infelicidad de toda la familia.
Vuestro amante arzobispo quiere para vosotros 
el bien, y lo pide al Señor todos los dias en el 
anto Sacrificio de la misa. No puede dejar de ha­
cerlo, porque por la voluntad de Dios es vuestro 
pastor, vuestro padre espiritual, y os ama con la 1 
ternura de su corazón.
Dado en nuestro palacio arzobispal de Valencia 
á quince de Marzo de mil ochocientos sesenta y 
seis.—Mariano, arzobispo de Valencia.—Por man­
dado de S. E. I. el arzobispo mi señor: Bernardo 
Martin, Can. Dig. Serio.
nqüuíscioiia^o^Kesíípíiestos del año .eeooóm 
de 18Ü4--65, cerrado en fin de Diciembre úDii 
cuánto es el importe de los ingresos del tesoro ( 
quedaron por cobrar, y cuánto , el importe de 
obligaciones que quedaron también pendientes 
pago en l.° de Em ro de este año, y que como c 
ditos reconocidos en las cuentas de rentas públi 
y de gastos públicos vienen en las cuentas de 
presupuestos sucesivos (en este caso desde el act 
año económico) á figurar tanto en ingreso como 
gastos, en capitulas especiales con el nombri 
Resultas de ejercicios cerrados, ruego al señor 
nistro de Hacienda que se sirva mandar formar 
remitir al congreso dos estados en que conste: 
el primero los descubiertos á favor del tesoro pi 
dientes de cobranza en l.° de Enero de este ; 
por las contribuciones, rentas é impuestos ordi 
rios, con designación de ramos y esprecion de 
probabilidades que su recaudación respectivamr 
ofrezca; y en el segundo el importe, también 
resúmenes de ministerios y demás secciones de 
presupuestos, de todas las obligaciones reconoc 
y contraídas, ó que deban reconocerse y contrai 
por cuenta de los presupuestos anteriores al 
actual egercicio de 1865-66, con las notas aclan 
rías para su mejor inteligencia.
El señor ministro de HACIENDA: Gran p 
de los cálculos que desea su s. ñoría están c. 
prendidos en la esposicinn de motivos qub precei 
los presupuestos; pero no h-brá inconveniente 
remitir la relación especial que desea el Sr. 1 
yano.
de I'oS HéntUif.jaa y de l p.-iis qué Iiíí sabido’oártí|>i 
dor bríótlóle de Uiio insfitucion Oreado én j.ro <ie 
interósts comiines y ogeria á toda idea de csp.ci 
cieo. ?
.T^íspaaesíL,a diputacioH provincial, 
l a sesión celebrada el miérc.íbis, después de disc 
y, votar sobre ¡a reducción del consejo, habie 
tfipnfqdo la opinión de la mayoría contraria á di 
reducción, acordó, por 13 votos contra 9, la SU| 
"síon de la pláza de contador do las obras del pu«i 
dotada epit '2.009 reales de fondos provincia 
Unicamente sentimos esta supresión por nuei 
[compañero de la prensa D. Angelino Estfcller, 
¡dactor oel periódico ministerial fít Valenciano,
^dignamente desempeñaba dicho cargo.
Además propuso en primer lugar para cons 
Iros, eu las tres vacantes que existen, á D. Frail 
|ca (lasó, D. Laureano Órtizy D. Juan Antonio ¡VI 
tesinas.
Plítaetf« níoaeg:*. En breve verá lá luz pú 
[oa en esta capital un nuevo periódico con el til
zo de 1866. 
lierta á las dos, se leyó y fue aprobada < 
je la sesión anterior.
Sr. MOYANO: La necesidad de reducir h 
es asunto mas urjente cuánto mas apri 
i aumentos notables, consecuencias de las in 
Mies que hay qué dar á las corporaciones c 
de l;|Artf#tmaciones de ferro-carriles que h¡ 
nitir j ere los gastos de los ejercicios cerradi 
de Í865.
i el proyecto Uc los nuevos presupuestos pa: 
1 económico de 1866 á *QOT, en obligacipm 
les del Esta.!©, aecolon 3.a de los gastos c 
da pública, capítulo 3.°, art. 3.", sé prest 
n 51.520.020 para pago de intereses de b 
tejones á favor de corporaciones civiles. De 
conocer en toda su estension el importe 
ualmente ascenderá esía obligación cuarto 
de enagenarse todos los bienes de dicha prc 
la, pido al señor ministro de Hacienda í 
nandar formar y remitir al congreso é. I 
ad posible una nota ó relación en que conste 
Cuánto importarán en capital y renta la 
dones de deuda consolidada al 3 por 100 qu 
emitirse á favor de las corporaciones civilt 
enta y pago de los bienes de las mismas qu 
ra enagenados, y que deban aumentar el eré 
le para esta obligación se pide en el proyect 
nuevos preiupqestos; espresando por cálcuí 
ximac¡on el número do años y el ga*ío qu 
tivameníe se aumente en cada una á los pre 
itos sucesivos.
0 Cuánto importarán también en cápitaf 
las inscripciones que por los bienes no ven 
aun, pero que están calculados entre k 
millones de une se habla en la Memoria d 
mestos fecha 10 de Febrero último, deban em« 
jualmente á su tiempo á favor dé las citad 
aciones civiles, tomando por base la tasacic 
taíizacion en que se bailen apreciados, cc 
ion de 80 por 100 de aumento que el gobierr 
an de tener cuando se enagenen, calcujando 
ision de años en que las emisiones puedan ti 
car­
illo á fin de conocer en difinitiva á cuán 
eráñ en capital y renta todos los bienes i 
■aciones civiles enagenados ya y que tiene qt 
jar todavía el Estado.
i el proyecto de los nuevos presupuestos pa 
económico de 1866-67, eri el de gastos e 
marios, cap. 26, se presupuestan 7l.690.5i 
p^r intereses de las obligaciones generales d 
) para ferro-carriles, emitidas y qué debt 
je durante el egercicio del mismo presupues 
iago de subvenciones, i deseando conocer ,i 
i estension cuánto mas importarán los int 
le las obligaciones de ferro-carriles que sobi 
supuesto tendrán que aumentarse por nuev¡ 
nes con arreglo á Jas leyes de concesión i 
smos, y los años respectivamente en que deb 
tener lugar las emisiones y el aumento del pago i 
intereses, ruego al gobierno se sirva mandar fono 
y remitir al congreso una nota ó estado en que, cc 
la debida especificación y claridad, consten estos po 
menores y resultados, y también el cálculo de 
paite de dichas obligaciones de ferro-carriles qi 
en dichos respectivos períodos deban amortizarse.
Deseando saber por el resultado que ofrece I
tod
f /)/) 9^ D^L PUEBLO.
LA. CIUDAD DE LOS PAPAS.
/-
¡Ruinas venerandas que al pié de Vernisa des­
cansáis ostentando vuestras grandezas pasadas! 
¡patria de los Alejandros, Calixtos, Espada, Rive­
ras y otros que del seno de vuestros vetustos muros 
han salido para admirar al mundo por sus génios; 
cuyos escombros recuerdan al pasajero su he­
roicidad por los romanos; su entusiasmo por las 
gemianías; su patriotismo por los fueros valencia­
nos, rechazando con bravura las huestes brutales 
del V Felipe. ¡Ciudad de la antigua industria! ¿qué 
ha pasado dentro de vuestro recinto, que parece ha­
ber conmovido^ los cimientos de los que un siglo 
hace reposaban tranquilamente al murmullo de sus 
cristalinas fuehtes? ¿son los mines de vuestros ma 
yores que os piden estrecha cuenta del abatimien 
to en que caísteis después de la victorios i derro­
ta? ¿qué hay de grande en vuestro recinto que ha 
cambiado por completo la faz de una generación 
mística, apegada á las costumbres pacíficas, labo 
riosas, y separada á. gran distancia del contacto de 
la política activa y de acción? ¿no era antes en su 
generalidad retraída, indiferente, ó mas bien apa­
sionada á las ¡deas antiguas, corno dicen hoy los 
neos, y ahora presurosa de alcanzar con impacien­
cia visible el colmo de to las las libertades, el ideal 
feliz (ó falaz por hoy) de una república federativa? 
¿qué pasa en la región setabeuse?
Cierto es, muy cierto, que una idea germina en 
el espíritu del individuo, y que á beneficio de su 
bondad, produce un convencimiento concienzudo y 
arranca una voluntad decisiva, inquebrantable; pe­
ro una semilla depositada e11 el seno do la tierra 
necesita un tiempo dado para que arroje un fruto 
sazonado; de lo cual se puede dedqcir.íjue el 
cambio de la opinión en dativa, no puede, no debe 
ser una verdadera opinión en fayor de )a repúbli­
ca federal, según el resultado de las elecciones mu­
nicipales, votando á sus defensore s ¿qué hay, pues, 
en esta metamórfosis?
El partido republicano en 1843, reducido en nú­
mero, se unió al moderado para derribar al honra­
do g. noral Espartero; dativa, que no ha sido nunca 
repub'icana, no podia hoy triunfar como lo ha he­
cho en un núm ro tan sorprendente, derrotando (i 
los progresistas que se retiraron, no ante una opo­
sición compacta y democrática, si que al presen­
ciar ciertos manejos, y á sus adversarios los mode­
rados formando en los batallones federales. Esto 
suceso, que no deja de sor importante en las ac­
tuales circunstancias políticas, porque si la evolu­
ción que han hecho los moderados es verdadera, lo 
que no dudo, envuelve un arrepentimiento de su 
pasado, y si por el contrario no lo fuera demuestra 
una intriga, uu ardid que no han previsto los re­
publicanos, debe analizarso, siquiera para conocer 
lo que haya de verdad en esto, y para no pasar 
por inocente.
Admitimos que un individuo, ya por la índole 
de su carácter, por su perspicacia, ó por uua es­
peculación vista hoy la casaca de voluntarios rea­
listas y mañana se ponga el gorro frigio; esto se 
está vieudo todos los dias que, por uu pedazo de 
pan, como los comparsas do teatro, hay hombres 
arlequines que figuran en todos los partidos; pero 
lo que hay aquí de estraordiuario, que un partido 
entero, desde el mas elevado de sus magnates, bas­
ta el mas humilde, haya tenido tal fuerza de con­
vicción, haya alcanzado t^l ftbnegacjon en confe­
sar su$ errores pasados,' que sin njas cjue decir
pequé, se pase coíi armas y bagajes á las filas de 
sus contrarios; y esto es todavía mas de admirar si 
se tiene en cuenta que el partido republicano cu 
Játiva, ha sido siempre cortísimo, y de la clase ar- 
tesana, cuando por el inverso, el moderado nume­
roso. de lo mas acomodado de la ciudad; ¿qué hay 
aquí? ¿Será cierto, habrá verdad que uuos de los 
mas arreglados que han figurado en el moderantis- 
mo y en el neismo haya manifestado al Sr. Caste­
llar cuando visitó aquella ciudad, sus simpatías por 
la república, le haya dicho que era un republicano 
pequeño, pero que él irla creciendo y seria (¡rundel 
¿qué es lo que ha pasado en esa ciudad que así se 
se trasforman los hombres de mas valía? ¿qué cor­
riente electro-republicaua lia cruzado por allí para 
que así se presente soldado federal uno de los 
hombres liberales y de arraigo de los muchos que 
hay en aquella ciudad?
Descorramos el velo y despejemis la incógnita, 
á ver si podemos penetrar en ese misterio de la 
conversión de los moderados al republicanismo, 
porque este suceso debe estudiarse, y el hombre 
pensador debe detenerse ante él para descubrir la 
verdad que se oculta entre los laureles populares.
Nos llama la atención, como ya hemos dicho, 
que un partido en masa, con sus gefes á la cabeza 
y á tambor batiente, y alborozado locamente por., 
una idea que siempre ha combatido, deje sus reales 
y se vaya al campo contrario. Digno es de fijarse 
que este partido rico, que ha tenido siempre por'1 
pobres á los progresistas, vaya á formar causa co­
mún con los republicanos, que sin ofensa sea di­
cho, es mas pobre que aquellos; y es tambieu muy 
notable, que el partido moderado no haya querido 
figurar en el municipio, y haya cedido su puesto á 
los federalistas. ¿Qué hay aquí, pues? ¿qué modes­
tia es esta?
Hay en Játiva una cuestión magna, permanente, 
rica, en la que están interesados la mayor parte de 
los moderados, la cuestión de aguas. Hay muchas 
tierras en aquella vega, y fuera do su término, que 
tienen muy poca dotación de aguas, y otras que' 
no tienen ninguna, y esto de regar ó no, esto de 
hacer arroz <5 no, depende del manejo del riego en 
que tiene gran influencia la autoridad de Játiva, y 
aquí creo yo que está el gran paladión de la since­
ra conversión republicana que tanto achicharran4 
los oidos los nuevos neófitos del moderantismo. 
Donde tienes tus tesoros, allí tienes tu corazón, 
dice Jesucristo; los moderados no podían disponer1 
ya del riego mandando los progresistas, y ayu­
dando á los republicanos y ganando las autorida­
des. beben toda el agua qqe desean; podemos de-, 
ducir de aquí que no la idea, sí que las aguas, ha 
sido el talismán que ha llamado al republicanismo 
á los moderados de la ciudad de los Papas. El 
diabólico medio de la mona que con la manecilla 
del gato sacaba las castañas del fuego, han pues­
to esta vez enjuego los moderados para regar sus^ 
tierras por medio de la conversión Iqu sincera al 
republicanismo, y si su plan sale como lo tienen 
CQpcebido de salir un diputado de sus filas, pue­
den saborear su viaje redondo, y retirarse á descan­
sar de la gran jornada que han llevado á cabo con 
solo hacer un cuarto de conversión en apariencia.
No disculpamos á los moderados de la pésima 
intriga que han sabido llevar á término sorpren­
diendo á los republicana de Santo Domingo, cal­
zándose con las influencias de la lo calida 1 , pero 
compad cemos á los dominicanos porque han de 
jugar & la gana pierde en esta partida ta n poco 
premeditada. Ojo, mucho ojo, y al tiempo nos re­
ferirnos.—./. F.
ado.
Un mes 9 rs.; tres meses 27; 
34.
Valí
capaz de ser traidor á la madre patria, porc 
como hijos agradecidos y cariñosos, la ven 
situación anómala, y U dos absolutame 
concurren á salvarla con las garantías 
conceden las leyes, con el órden propio 
todo pueblo culto y digno. El pueblo val 
ciaoo no se ha suicidado jamás, y antes 
hacerse eco de voces traidoras y secur 
ciertas miras de anarquía y desenfreno, ' 
sentirá morir para no llevaren la freut 
signo maldito del parricida; pero morir 
honra peleando contra los enemigos su 
que son los de la patria.
La causa del órden y de la libertad 
garantida en Valencia, y los valencianos 
el tirme apoyo sobre que aquella descans; 
cómo no ser así? Nuestra ciudad ha sido s: 
pie una de las primeras en secundar cm 
movimientos revolucionarios se han b 
para conquistar la libertad del pueblo 
hijos han derramado su sangre en todo 1 
po, luchando contra las huestes reacoi 
rías; han llorado en el infortunio las de 
cias de su patria y han compartido en el 
gro las fatigas de sus hermanos, padec 
las consecuencias inevitables que traen 
sigo gobiernos déspotas. Valencia sabe 1 
cuesta la libertad, no ignora por fortuir 
uua vez perdida se necesitan muchos s; 
cios pava recuperarla, sabe perfectamenl 
el órden es 11 baluarte que la defie de < 
los traidores tiros de sus enemigos, y po 
siguiente este no se alterará nunca, qu 
do desde luego desmentidas las falsa; 
mantés noticias de esc^infames propala 
Pero si por desgracia nos equivocárarr 
hace falta tampoco que nadie venga á _ 
nerlo, porque tiene Valencia autoridai 
vi leí y militares que sabrán morir ant
£
iay, sin embargo, que confiar, que 
desengaño pr aduzcan el efecto 
do pueblo civilizado debe prod 
o la pasión, ciega y sorda, es la 
las noticias y es también laque st 
de trasmitirlas, haciéndose eco ioc 
de todo lo que oye ávidamente, rj 
esperar, locura fuera esperarlo, qi^ 
en guardia contra todo rumor que 
reescitarla. lis de esencia que a tí s 
uera una insensatez pedirla qu 
osa distinta de lo- que naturalü 
,er.
> deseamos, y en este deseo no se : 
jue un sincero deseo de que nadie 
reocupacion, que se oiga con mucl 
y siempre con machima reserva toe 
enda á sobresaltar los ánimos. Nai 
¡ en este sentido se diga, tiene razc 
,1 gobierno revolucionario, como d 
yer, quiere ardientemente llegar 
on de las Constituyentes, a las ci j 
origen de todo poder político, entt 
que ejerce en virtud de la revoh 
o ha creado. Las Córtes harán lo 
i mas conveniente, y nosotros y 
lavemos nuest afrente ante la rosoli 
s Córtes.
entras tanto, reclamamos para el ge 
confianza de que es digno.
Amigo del Pueblo, en uno de sus arrai 
blicanos, tan frecuentes en los co 
;e partido, inserta en sus co'umnns 
nte suelto:
olvemos á repetirlo, y compréndanlo el ( 
olicano, los republicanos todos, la nacicí 
no hay solución fuera de la revolado 
libertad fuera de las grandes medidas r| 
irías. La revolución española, no solo p> 
que está espirante; solo un poderoso es 
ucionario puede salvarla; de este es capí 
y para él está preparada; no titubeemos, 
nomento; aprovechemos los preciosos ins 
aun quedan, ó rompamos nuestras plw 
¡tras armas, y retirémonos á llorar lejos de 
esventurada patria los grandes males o 
jan y la ruina que le amenaza. Pense® 
a nación nos cree un partido fuerte y vi| 
e eu nosotros coufia, y que si por nuestr 
10 legitimamos esta creencia, el país, des 
>, se arrojará, no ya en los brazos de los 
arios que nos gobiernan, sino en manos1 
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CíaIfií‘J«fa# sifi*:! Tio Ésá<ál»aB*. Con este 
nombre se conoce una calleja de Madrid, cuyo ori­
gen, sigun el Sr. Cnpmnní, es el siguiente.-
El tio Esteban era un hombre robusto y de 
enormes Tuerzas queliábia servido en las lilas del ar­
chiduque, en la guerra de sucesión del siglo pasado, 
y era natural de Játiva, en cuya ciudad perdió su 
casa y sus bienes cuando fue arrasada por Felipe^ 
Se fue á Madrid, donde con los V-ic-i-
bajo compró un terreno, ^meando en él su casa, 
viejo ya, contaba á sus vecinos la acción de Al man­
sa y la pérdida de aquella batalla, su heroicidad an­
tes de arrancar la bandera de su tercio, al que se 
incorporó en Valencia, que le arregló el caballo en 
lo mas peligroso de la acción al conde Palatino, y 
que salió herido; á esto se referian las conversacio­
nes del lio Esteban, que también llamaban el de Al- 
mansa. Murió suspirando por su patria, y los 1 rai­
les dominicos del convento de la Pasión, que le he­
redaron, le dieron humilde sepultura en el atrio de 
su templo, y por su memoria llamaron al callejón
de su nombre. . ,
l,;a la’fisS*:*. En un artículo que ha publicado 
la ilustración francesa sobre la importancia que se 
dá á la trufa como pialo de lujo, dice que el co­
mercio é industria de dicho tubérculo produce anual­





















«le ai*tc. La prensa de la corte ha co­
menzado á ocuparse del frontal de hoja-lata que 
ha construido nuestro paisano D. Agapito Cuevas, 
haciendo de él los merecidos elogios.
La Correspondencia escribe lo siguiente:
«Ha sido traído ya á esta corte el magnífico 
frontal construido por el artista valenciano Sr. Cue­
vas, con destino al altar de la real Basílica de Nues­
tra Señora de Atocha. La prensa de su país ha 
hecho grandes elogios de esta obra, y los merece 
realmente, porque es sin disputa lo mas notable 
que se ha hecho en el ramo de hojolateria. La com­
posición toda is de un gusto sum miente delicado, 
los adornos tan sencillos como elegantes, el escudo 
que ocupa el centro minucioso y bello, y_ el autor 
ha sabido combinar de tal modo el bruñido y el 
mate en todos estos detalles, que se conlunden con 
la plata.»
H[o& alélg,i»iasMOS. Hemos sabido que el her­
moso frontal construido por D. Agapito Cuevas con 
cha, y á la real Basílica de nuestra Señora de Ato- 
destino* del cual nos ocupamos con elogio hace pocos 
dias, ha sido aceptado por SS. MM., habiendo al­
canzado su autor la honra de ser admitido á besar 
las reales manos, y de que se le concediera el títu­
lo de cincelador de la real casa.
Como una prueba también de la protección que 
nuestros Reyes dispensan á los artistas españoles y 
de la alta idea que han formado del mérito de la 
obra, el Sr. Cuevas ha recibido el especial encargo 
de continuar construyendo otros frontales del mis­
mo género para los altares laterales de la espresa- 
da iglesia, y cubriendo asimismo las gradas que 
desde la mesa del altar ascienden al nicho de la 
imágen.
Reciba el Sr. Cuevas nuestro sincero parabién 
por estas demostraciones. ^ /Sé
ado
ito eclesiástico que tenemos la satisfacción de anunciar al 
de su autor, no es tan solo un Método elemental destina' 
a solidez como facilidad la instrucción en el canto 11 
como indica su título, un Repertorio de los cantos de 
o mas general en las iglesias. Bajo el primer aspecto c
______ face e¿nl£|‘S?.ar a los W16 se dedican á este género de ca
• ros de coro! .............  necesidades del culto en las iglc
Un mea í
a 34. o;wn cuyo ausilio se adquirirá fácilmente rf hilSe'
!do también el uso de los cuadros ó tablas, hoy tan sei 
capaz dí| r la efj)®nenc!? cn ,a enseñanza de otras materias° j 
rnmn hi- nf” C Ia matcr¡a aplicada, como un pod
0m0 . on llJ^a’ Y 'ecordar con prontitud ciertos estremos ma* 
Sitúa Cid1.0’ enfe el.los Ios. que deben necesariamente encomenda 
pnnenrr C apllCacioncasi contiriua á la práctica. “
.concurr.s señores organistas, comprende también lo mas nece 
ConcederesPecto ;»la aplicación del canto llano al órsand 
todo pu(mas f eloS1o de la obra que anunciamos; porque ni 
toao pu(ra entrar en de alies, ni juzgamos que necesite de pom 
Ciaoo ncimos remitir a cuantos deseen formar de ella i 




h°nra P' sim„lS’ÓT,Ina negra y oro 6 bi,
4,La c!, *4 "emaSroftoTtsed: «e’gr
,.r0bt¡( ^ "ti
el hrm e ‘ d|^/ranj,as de madroños do lana negra, y sob
cúmo nc ?orma„d„aünha'fe3 de tambtenVegr
Fí<r¡,,.n o i &lacioso enrejado. Una chaquetfl 
pretina ’ oj’nada con madroños, acompaña á es
movimi ^ ¡ ; baJ° de la chaquetilla se lleva un camisol 
para co uí ^


















no páróc‘e„ con7e„7ri;.irn‘;Uvo8meUflfZ8eS 11
i f-i?1?010 esPeCialmente al interés dramálí 
de la fábula, se retrató unas veces en |a fiCa
Ohmpio y otras en la de Silvioó de otros ñas on
voíviVnr/á3'1 51 e.S.d¡sna de Amarse en cuenta-
f v9y á ver si 1,81,0 ^
'"m l ,\, uarri 1
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